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PREFACIO. 



Éa lá época actual , en que el gusto de la lectura se generaliza cada dia 
talas , ios libros ocuj[)an , por su influencia sobre todas las clases de la so- 
ciedad, un puesto importante en las relaciones de los hombres, y las bi- 
bliotecas públicas y privadas se multiplican, y se aumentan proporcional- 
mente. La necesidad de poner en orden estas colecciones y de hacer su 
uso noas cómodo y mas útil , debe hacerse sentir como una de las prime- 
ras necesidades en toda biblioteca. Sin embargo , en Francia , en donde 
según la opinión general se ha perfeccionado tanto la bibliografía, la parte 
tecnológica se ha mirado siempre con demasiado desden para que ningún 
bibliógrafo se haya ocupado de un trabajo especial sobre esta materia, tan 
indispensable para la conservación y para la utilidad de la mas pequeña 
como de la mas grande bibliotecai 

La bibliografía propiamente dicha , ha sido tratada con mucho acierto 
por autores de reconocida esperiencia para querer emprender la misma 
tarea que tan bien han desempeñado los Denis, Schelhorn, Panzer, Ebert* 
De Bure, Peignot, Brunet, Renouard, etc., etc. ; me contento, pues, de 
buen grado, con el secundario y desdeñado papel de autor tecnológico, 
con la esperanza de que el trabajo que he emprendido es útil , y que po- 
drá ser consultado con fruto por los sabios. Tenemos, sobre la disposición 
y clasificación de los gabinetes de medallas , de grabados y de historia 
nataral, las escelentes obras deEckhel, Mionnet, Heinecken,, Hubert, Lin- 
neo» Biumenbach y otros; los bibliotecarios solos, en Francia, carecen 
aun de un guia didáctico en sus trabajos. 

Dirigiéndome principalmente á las personas que , sin estar entregadas 
á estudios especiales sobre este género de trabajos, se encuentran en la 
necesidad de arreglar y cuidar una colección de libros bastante numerosa 
para echar de menos una clasificación y disposición convenientos , he crei- 
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do deber entrar en peqoeños detalles , despreciados generalmente , qne se 
escapan á la atención de las personas mas instruidas , y qne sin embargo 
son de ana utilidad real. 

Aquellos que por no conocer el método de hacer fácil un cuidado se- 
mejante se encuentran embarazados en el arreglo de sus colecciones, y 
que acaban por disgustarse viéndolas aumentar, sin poder ucarlas cómoda- 
mente, acogerán tal vez con benevolencia estos pliegos. ¿Cuál es ei pro- 
pietario de un millar de volúmenes solamente que no ha esperimentado 
la necesidad de verlos formar un conjunto racional, tanto por su disposi- 
ción en los estantes , como por la redacción de un catálogo 7 Pero fre- 
cuentemente la sola idea de poner en orden un número algo considerable 
de volúmenes y de hacer el catálogo » es motivo suficiente para hacerle 
abandonar con espanto la tal empresa. No faltan ejemplos de esto , y no 
solo entre los particulares , sino en las bibliotecas públicas en provincia. 

He procurado, pues, presentar aquí, sobre la St¿/io¿«cofiomia, este con- 
junto de la administración, del mecanismo en el manejo de las bibliote"- 
cas y de su material, algunas reglas fundadas en la convicción obtenida 
por una larga pr&ctica , con ia esperanza de que este corto volumen podrá 
ser de alguna utilidad : porque, ¿cuál es el autor que no supone de buena 
fe, en la sola persuasión de que su libro es bueno , bailar lectores? 

P. S. La favorable acogida con que el público bibliófilo ha querido 
honrar mi trabajo , ha debido sorprenderme cuando veo otras publicacio- 
nes de un mérito mas importante sucederse y hacerse recíprocamente ol- 
vidar con tanta rapidez. Confieso , sin embargo, que tenia la convicción de 
la utilidad práctica de este opúsculo; y no desesperaba de un buen recibi- 
miento por parte de aquellos que poseen una biblioteca grande ó pequeña, 
y que desean su conservación. 

Hoy que sale á luz una nueva edición, revista y aumentada, me ten- 
dría por dichoso si el público quiere continuarme sus favores. 

L. A. C. 
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BIBLIOTEGONQMIA. 

I. 

De La biblipgraña. 

1. Nuoslro siglo es no solamente mas rico en libros que ninguno de los 
que le han precedido, sino que la misma literatura ha tenido un inmenso 
desarrollo, y sobre lodo una parte directa en las revoluciones políticas y 
científicas , por las cuales se ha manifestado de un modo notable la transi- 
ción del siglo XYlll al XIX. Todas las ciencias han recibido , si no una 
nueva forma, al menos una nueva vida, que se distingue por una activi- 
dad mas real y mas estensa, y las producciones literarias se han aumen- 
tado en cantidad y en fuerza activa sobre nuestra generación : porque , á 

Eesar de la masa de libros medianos ó insignificantes, el número de las 
nenas é importantes obras es mayor comparativamente que en épocas 
anteriores , y los j)rogresos de las luces y su influencia avanzan sin cesar, 
á pesar de los estuerzos de los que las temen. 

2. Esta influencia de la literatura , esta estimación que las naciones 
han sabido conceder al mérito científico de los hombres y de los libros, no 
ha!i dejado de obrar igualmente sobre las bibliotecas públicas y privadas: 
se ha comprendido que no basta reunir un gran número de volúmenes, 
sino que es preciso que estén colocados en un conjunto racional para su 
arreglo material, y para la redacción de los catálogos; se quiere que estos 
establecimientos estén al nivel de nuestra época. 

j^ 3. La Francia es la primera que se ha ocupado especialmente de la bi- 
^ bliografia: J)e fiar« publicó en 1763 (1) su obra , de un mérito real, y el 
Manual de Brunet (2) es sin contradicción el mas útil "v el mas estenso que 
poseemos en este género : los ingleses, los italianos, los españoles no tie- 
nen ninguno que pueda comparársele : los alemanes poseen uno superior 
en el Lexicón de Eberl (3) ; pero es porque el autor ha podido servirse 
del Brunet, tomándole por base de su trabajo. 



(1) Bibliographic instr active, cu Traite de la connaisance des livres rares 
el singulicrs , disposé par ordre de maliéres, par G. F. De Bure le jeune. Paris, 
1763-1768. 7 vol. 8." 

Supplément: cu catalogue des livres du Cabinet de feu M. L. J. Gaignal, 
disposé par G. F. De Bure. Paris, 1769. 2 vol. 8." (ou 8.' el 9/ vol. de la B¡- 
blioíí. insl. ) 

Table deslinée á faciliter la recherche des livres annnymes cites dans les 9 
vol. de la Bibliog. instr. de G. F. De Bure , par J. F. Née de la Bochelle. Pa- 
ris, 1782. 8." (ou 10/ vol. déla dile Bibliographie instruclive.) 

(2) Manuel da lihraire et de Tamalear des livres, par J. C. Brunet. 3.' 
edil. Paris, 1820. 4 vol. 8.°— Se acaba de publicar la quinta edición. ^iV.dci T,) 

Nouvellps reeherches bibliographiques, pour servir de supplément au Ma- 
nuel du libraire, par le méme. Paris, 1834. 3 vol. 8.' 

(3) Allgcmeines bibliographischcs lexikon , parF. A. Ebert. Leipzig. 1821- 
1830. 2. vol. 4.' ^ 
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i. Sin embargo , debe bacerse distinción entre la bibliografía literaria 
y la bibliograffa material: esta interesa al librero y al añcionado que forma 
colección de libros; la. otra es para el literato y el sabio. El objeto de la 
una es conocer el material de los libros , su rareza , su precio : el de la 
otra tratar del mérito de las obras y las relaciones literarias que tengan 
entre si. 

5. La bibliografía, en su conjunto, se ha elevado al rango de las cien- 
cias, y el conocimiento de los lioros y de su conservación ha venido á ser 
el objeto de los estudios de personas sabías y celosas por difundir las lu- 
ces. Los libros de bibliografía no son ya simples compilaciones y nomen- 
claturas reimpresas por la vigésima vez, son el resultado del examen y 
de los esludios de sus mismos autores ; el verdadero bibliógrafo no debe 
yá avergonzarse de ser considerado como tal. 

Si con la severidad del rigorista no se busca mas que la utilidad directa 
y pqsitiva de cada una de nuestras ocupaciones, sin duda que no se la 
encontrará probablemente sino en aquellas que tengan por fin inmediato 
la subsistencia y la conservación del hombre ; pero ¿qué vienen á ser en- 
tonces las ciencias, lasarles, los oficios con todas sus ramiñcaciones, que 
se estlonden sin cesar? La bibliografía es una de estas ramas cuya utilidad 
no es mas aparente que la de una infinidad de otros trabajos, pero lleva 
ventaja á muchos, entre ellos á los que tienen por objeto las investigacio- 
nes infatigables y apasionadas de los amantes de conchas, de mariposas y 
de antiguallas, etc.^ «porque el conocimiento de los libros abrevia el cami- 
no de la ciencia, y está ya muy adelantado en erudición el quo conoce las 
obras que pueden proporcionarla. » 

|L 
Del estudio de la bibliografía. 

1. El que se entrega al estudio serio de la bibliografía no debe esperar 
siquiera tener la satisfacción de que se reconozca en sus trabajos la asi- 
duidad y las investigaciones sin número que le han costado. Se ignora ge- 
neralmente todas las dificultades que presentan la historia literaria y la 
bibliografía á los que las cultivan; estos trabajos son penosos, de fatiga, 
sin provechos, sin brillo, sin gloria; nadie puede figurarse cuánto tiempo 
y cuántas averiguaciones ha costado alguna vez la compulsa , el cotejo de 
un solo libro, si no se le tiene á la mano , antes de llegar á la convicción 
de su exactitud en todos los detalles, y no se piensa tampoco en la perse- 
verancia que necesita un bibliógrafo para no renunciar á su tarea, cuando 
de antemano sabe que no puede llegar á la perfección ; cada dia hará nue- 
vos descubrimientos , y también nueva» correcciones. Si el estudio de la 
bibliografía no exige el genio y la elevación de ideas que producen las 
obras maestras que ilustrar, un siglo, los conocimientos de un bibliógrafo 
no pueden sin embargo limitarse al material de los libros y de sus edicio- 
nes: necesita una estensa y enciclopédica lectura, el conocimiento de la 
historia literaria , la posesión de lenguas clásicas y de las principales len-? 
guas vivas . el esj^írilu de critica y sobre todo el don de la asiduidad. 
^ 2. La bibliografía, por lo demás, tiene en sí misma un atractivo par- 
/ ticular para las personas instruidas, y muchas obras demuestran que 
hombres eminentes y de un elevado talento, tales como Haller (1), Meer- 



r 



(1) A. de Haller : Bibliotheca boUnica. Tiguri, 1771-1772. 2 vol. 8.* 

— Biblicthcca anatómica. Tiguri , 1774-1777. 2 vol. 8.' 

— Bibliotheca chirurgica. Bcrnae, 1774-1775. 2 vol. 4.' 

— Bibliotheca mediciuae nralicae. Bcrnae, 1776-1779. 3 vol. 4." y 4.* 

ed J. D. Brandis. Basilae, 178Í.4.* 



- 7 - 

man (1), de Bosch (2), Dupin (3) y oíros no se han desdeñado de ocuparse 
de ella, y aun pocos sabios ó propietarios de bibliotecas hay que no esperi- 
menten igual tentación , gue pondrían en práctica si no se lo impidieran 
otras perentorias ocupaciones. Las obras llenas de datos curiosos é ins- 
tructivos , fruto de largas y numerosas investigaciones de los Peignot (4), 
de los Renouard (5), los Barbier (6), ios Ebert (7)\ etc., y los importantes 
servicios que han hecho al público estudioso los Van Praet^ los Deuchot, 
los Beeren^ etc. , colocados al frente de la administración de las grandes 
bibliotecas públicas en Europa , son una prueba del ínteres que presenta la J 
bibliografía. ^ y 

III. 
De las bibliotecas en general. 

t. iQná vendrían á ser esas magníficas bibliotecas, y de qué servirían 
si no tuviesen celosos conservadores que por sus conocimientos y. su celo 
oficioso no las hiciesen útiles al público, facilitando el servicio por medio 
de una organización metódica y bien entendida? Serian minas de oro sin 
espío tacion. 

2. Para que la reunión de un gran número de libros merezca el nom- 
bre de biblioteca es preciso que estén clasificados según un sistema cual- 
quiera, arreglados de manera que se pueda usar de ellos, y vigilados con 
cuidado. El principal medio para hacer verdaderamente útil una bibliote- 
ca es poder satisfacer lo mas pronto y mas fácilmente posible las investi- 
gaciones literarias : y para llegar á este resultado son indispensables bue- 
nos catálogos y una colocación bien razonada de los libros. En cuanto á 
la cstension hay una gran diferencia entre una biblioteca pública y una 
biblioteca especial ó particular: esta tiene necesidad de una colección de 



(1) G. Meerman: Origines typographicae. Hagac Comm. 176S. 2 vol. 4.* 

{c. fig.) 
^- A.dmonitio de chartse nostratis« seu lineae, origine.. Botterdam. 
1762. 8.* 

(2) H. de Bosch: Adversaria bibliograpbie. Amsterdam, 1796. 8.* 

(3) A. M. Dupin: Bibliotheqae choisie, á l'usage des étudiants en droit et 

des jeunes avocats. París, 1828. 8.** 

— Notices hisi. crit. et bibliograph. sur plusieurs livres de jürispru- 

dence, remarquables par leur antiquité ou original ité. Paris, 
1820. 8.' 

(4) G. Peignot : Dictionn. de bibliologie. Dijon , 1802-1804. 3 vol. 8.' 

— Ésshí de cariosites bibliographiques. París, 1804. 

— Dictionnaire crit. littér. et bibliograph. des livres condamnés au 

feu^ etc. Paris , 1806. 2 vol. 8." 

— Reperioire de bibliographies speciales. Paris, 1810. 8.' 

— Repertoire bibliographique univorset. Paris, 1812. 8.* 

— Manuel du bibüophile. Dijon , 1823. 2 vol. 8.' 

(5) A. A. Renouard: Anuales de liniprimerie des Alde. París, 1835. 3 

vol. 8.' 

— Annalesde 1' imprimerie des Estienne. Paris, 1837-1838. 2 par- 

ties. 8.* 

— Catalogue de la bibliotbéque d'un amateur. Paris, 1819. 4 vol. 8.* 

(6) A. A. Barbier: Dictionnaire des oavrages audnymes et seupdonymes. Pa- 

rís, 1822-1827. 4 vol. 8.' 

— Catalogue de la bibliothéque du Conseil d'Etat. París, 1803. 2 

vol. folio. 

(7) F. A. Ebcri : BiDliogr. Lexicón , v. p. 21S. 

— Die Bildang des bíbiíothekars. Leipzig, 1820-1825. 2. vol. 8.* 
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libros escogidos, mientras que la otra, por el contrario, destinada á res- 
ix^nder á las pretensiones del público cuyo gusto es tan variado como sus 
necesidades, es el número mas importante que lo selecto, lo cual no puede 
tomarse en cuenta sino cuando la estcnsion es proporcionada á las perso- 
nas que la frecuentan. 

De la$ bibliotecas públicas, 

1. De todos los establecimientos q;ue convienen á un pais ilustrado , el 
mas importante, el mas útil es sin disputa una biblioteca en donde estén 
depositados y continuamente á la disposición de los hombres estudiosos, 
todos los materiales de la ciencia. Por grande que sea la fortuna de un 
particular no puede tener este sino una biblioteca circunscrita , y aunque 
tuviera la riqueza y el tiempo suficientes para reunir la inmensa cantidad 
de libros necesarios á los estudios que ocupan la vida de los hombres, le 
faltarla sitió adecuado para colocarlos. Son, pues« nobles y generosas ins- 
tituciones aquellas que ponen centenares de miles de volúmenes á la dis- 
posición de cualquiera que guste hojear uno solo. 

2. El primer mérito de una biblioteca pública consiste en su riqueza en 
libros y en el conjunto mas complete de sus clases; el segundo en la faci- 
lidad y en la libertad para el público de disfrutar de ella, y el tercero en 
su conservación para tiempos futuros. La hermosura de su local y otras 
condiciones tan buscadas por los bibliómanos^ sin que deban despreciar- 
se, no son sino accesorios; la utilidad pública y su duración , hé aquí el 
grande y único fin de estas colecciones, porque las bibliotecas que perte- 
necen al Estado, á un establecimiento independiente , ó una corporación 
científica, son las únicas que pueden considerarse como permanentes. Si 
nos remontamos á su origen se hallará que la mayor parte de ellas se de- 
ben á los antiguos conventos, ó al donativo de algún aficionado que, con 
la intención de que la biblioteca que ha reunido á fuerza de cuidado sea 
útil para siempre, la legase á otra ya existente ó sirviese como núcleo para 
ser continuada , aumentada y colocada en un gran monumento que al pré- 
senle es un objeto de admiración. Sin embargo, las primeras nibliotecas 
creadas con el preciso objeto de utilidad pública no datan mas que del fin 
del siglo XVI ó principios del ^Vil. 

La Laurenciana, en Florencia, de 1571. 
La Vaticana, en Roma , de 1588-1590. 
La Ambrosiana , en Milán , de 1604-1609, 
La Angélica^ en Roma , de 1605. 
La Rodleyena , en Oxfort, de 161S1. 
La Mazarina, en París , de 1648. 
La del Rey , en París, de 1737. 

De las bibliotecas particulares ó espídales, ^ 

1. Las bibliotecas particulares deben considerarse bajo otro punto de 
vista, porque están circunscritas por la fortuna, el gusto ó los estudios de 
predilección de los que las formen; pero por el celo y la perseverancia de 
un propietario instruido, pueden, sin ser tan estensas como las bibliote- 
cas públicas, adquirir el mérito de ser mas completas en ciertas partes 
de la literatura, y presentar por lo mismo mas recursos á las investigacio- 
nes que esas colecciones públicas, las cuales á pesar de su inmenso nú- 
mero no pueden poseer un conjunto tan completo sobre cada especialidad. 
No iaitan ojomplosque nos prueben loque puede la constancia de un hom- 
bre que durante su vida, se ha propuesto por objeto formar una colección 
completa de cierta clase de obras, y es muy raro que no concluya por 
ofrecer, en su género, datos y materiales que en vano se buscarían en 
las grandes galerías del Estado. Sin embargo, no basta que un^ bibliote- 
ca particular se distinga por el conjunto de obras casi completas sobre 
una ciencia, se exige ademas, si ha de merecer el títalo de buena y her- 
mosa biblioteca, que ios ejemplares sean escogidos. 
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2. Este gusto de formar bibliotecas no se ha desarrollado igualmente 
entre las personas ricas de todos los paises , y no puede ponerse en duda 
que se halla con mas frecuencia entre los ingleses que en ninguna otra 
parte. Sus grandes fortunas les permiten no retroceded delante de ningún 

gasto, y las ventas públicas atestiguan que no se detienen en pagar los ti- 
ros muy caros para impedir que salgan de su patria. Las leyes y los usos 
de este pais, conservan ademas las propiedades de toda especie mas lar^o 
tiempo en las mismas familias : así que la Inglaterra posee muchas anti- 
guas bibliotecas particulares, y en todo el continente, áescepcion de los 
Estados de Austria, no quedan ya sino muy pocas ó tal vez ninguna. 

IV. 

De la bibliomanía y de la bibliofilía. 

1. La biblio-manta ^ propiamente dicha, es« sin duda, una ridiculez 
aue muchas personas cometen formando bibliotecas por vanidad, por lujo, 
d por tono: pero estas personas ¿son acreedoras á que se las critique con 
reas razón- que á aquellas que compran cuadros, antigüedades, relojes ó 
cualquiera otro objeto de fantasía? Los unos como los otros contribuyen 
con su fortuna á alimentar la industria intelectual y comercial, y sin es- 
tos aficionados á I s hermosos volúmenes v á las lindas ediciones ador- 
nadas con todo el lujo imaginable , la librería, la papelería, la imprenta, 
la encuademación, etc., estarían reducidas á la fabricación, bien limita- 
da, de las obras de mérito y utilidad reconocidas, gue solo compran los 
sabios y las personas c[ue leen los libros de sus bibliotecas. 

2. Compárese, en tin, con relación á la moral, al i^okzúQnadiOT id lt&ro« 
con el Coleccionador de onzas de oro: el avaro se encuentra incesantemente 
en una agitación fnbril, producida por su ruin y estéril pasión, está in- 
quieto , es desgraciado , tiene la conciencia de su vicio y sabe la reproba- 
ción que le roaea : para ser dichoso necesita estar solo y ocultar sus teso- 
ros. £1 hxblio- filo al contrario, revosa de alegría, cuenta lo feliz que e3 á 
todo el que quiere oirle; sus libros son su orgullo, sus títulos de honor; 
goza con su posesión y con los elogios que le proporcionan. 

3. Alamor del lujo, á la vanidad, alguna vez también á la falta de 
instrucción debe este género de industria su sosten y sus progresos , ha- 
ciendo á los ricos sus tributarios. Contentémonos, pues, con sonreimos 
de la satisfacción do aquellos quo no poseen los libros sino como muebles 
de pura curiosidad. Si el propietario de una bonita biblioteca no la tiene 
mas quo por ostentación, ó no puede hacer de ella ningún uso personal, 
el ridículo será para él solo; mas la industria habrá prosperado con 
aquella adquisición, y el sabio ó el aficionado instruidos, pero pobre, sabrá 
aprovecharse de ella y hallará lo que él no posee. 

4. Esta pasión , que tanto se vitupera y que se la mira casi como un 
objeto de desprecio, alcanza sin embargo, mas ó menos, á los aficionados 
instruidos y racionales , les proporciona puros goces y hace su completa 
dicha. Si poseen colecciones ó series de ediciones de una obra ó de un 
impresor célebre, un volumen que les falte para el completo, les contraría 
mucho mas que si se tratase de una cosa seria. Aparece por fin en la tien- 
da de un librero ó en una almoneda un hermoso ejemplar de aguel libro, 
objeto de sus deseos y de sus infatigables diligencias, ¿se admirará nadie 
de que le paguen á un precio que parece exhorbitanie, aunque en realidad 
sea menor del que verdaderamente vale? Personas hay que tienen por una 
insigne locura pagar á peso de oro tal ó cual volumen que no comprarían 
por un precie ínfimo, sino tuviera tres ó cuatro líneas mas anchas las már- 
{íenes que tal otro. Sin duda que esto debe parecer un poco tonto, pero 
siempre será mas escusable que otras muchas pasiones humanas: esta por 
lo menos es de aquellas que á nadie perjudican. 

5. Un libro viejo en perfecto estado de conservación , que reúne la ra- 
reza á su miyito literario, es un hallazgo feliz para un aficionado ; pero en 
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eáto como en todo puede haber exageración ; hay quien maniñesta con 
grande énfasis nn libro cuyas hojas no se han abierto aun , sin pensar que 
esta especie de inútil virginidad , si ako prueba « es que el tal libro do ba 
merecido los honores de ser leido, oque el poseedor de él no era Sino 
únicamente su guardián. Con todo, de esta clase de rarezas» mas curiosas 
que útiles, hay algunas que se adquieren á gran precio , se conservan con 
gusto, se muestran con vanidad y no se leen casi nunca, ya á causa de 
su contenido, que no tiene interés, ya porque su riqueza esterior las pone 
fuera de uso. Pero estas joy^as son el adorno de los dias de fiesta y contri- 
buyen á hacer una biblioteca mas hermosa y mas completa. Uno de I03 
bibliógrafos mas instruidos dice con mucba verdad, respecto á este asunto: 
«Los libros, así como los hombres, tienen sus títulos de nobleza, y los 
D'Hozier (1), bibliográfícos , suplen los cuarteles de un volumen con las 
celebridades de toda especie á auienes ha pertenecido, desde las favoritas 
délos reyes hasta los prelados o modestos literatos. Armaduras, divisas, 
cifras, tirmas y aun tradiciones, todo sirve de prueba en esta justificación, 
y ya se sabe lo que aumenta el valor de los libros , y á qué elevados pre- 
cios llegan los volúmenes condecorados con la divisa de Grolier, la cifra 
de Enrique 11 ó de Diana de Poitiers; las armas de De Thou, de Goibert, 
d'Hoyen, de Soubise, ó de la firma de Racine, de fiossuet ó de otros per- J 
sonajes célebres. "^ 

6. Lo mismo puede decirse de los antiguos manuscritos y de los libros 
pertenecientes á los primeros tiempos de la imprenta: sus caracteres y sus 
adornos, que hacen las delicias de los bibliófilos y de los bibliómanos de 
nuestros días, serian, do seguro, en su mayor parte, por su mal gusto y 
mediana ejecución , reprobados y despreciados con desden , sino los ro* 
deara la aureola de la antigüedad. Pero es preciso ser indulgentes con los 
que tienen el inocente placer de conservarlos con esmero, describirlos con 
Minuciosa exactitud, sacar de ellos fac^símiles, y aun reimprimirlos en 
número de 50 á NO ejemplares. Esta es una de las debilidades de los 
aficionados, la cual, sin embargo , tiene la ventaja de fomentar el estudio 
de la historia y del arte. 

7. Los ingleses, que siempre han sido aficionados á coleccionar curio- 
sidades literarias, llevan muchas veces esta afición hasta la locura, que 
ya no conoce límites. La palabra bibliooianía , que en otro tiempo se in- 
terpretaba en sentido poco favorable , se considera hoy entre ellos como 
una calificación noble y honrosa por el gusto de los libros , y se tiene por 
dichoso y bien considerado el bibliófilo á quien públicamente se le da el 
titulo de bibliómano. 

Solo en Inglaterra sucede el caso de que la venta de un libro haya po- 
/ dido ser causa de formar una asociación: el 17 de junio de 1812, en la 
vanta de la biblioteca del duque S. de Roxburg, el Dacameroné di Boceado, 
un tomo en folio í Venecia) Valdarfer, 1471, se pujó por el marques de 
Blandfort hasta 2,260 libras esterlinas (214,700 rs.) Este precio sin ejemplo, 
por un solo volumen , pareció , aun á los bibliómanos de Londres , un 
acontecimiento tan notable , que fundaron en memoria suya una sociedad 
bajo el título de Roxburgh club, en la cual los miembros que la componen 
no hablan masque de bibliografía, y celebran anualmente el 17 de junio, 
con un espléndido banquete. Cada socio tiene la obligación , cuando le toca 
su turno, de hacer imprimir alguna rareza antigua , en número solamente 
de 31 ejemplares, cifra igual á los individuos que forman la sociedad. 



X 



*. . (!) D'Hozier, célebre eenealogista ^ nació en Marsella en 1592, de una fatni" 

v\ lia noble « y murió en loftO. Fué el primero qae desembrolló la historia ge- 

nealógica, elevándola á la categoría de ciencia. (N. del T..) 
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V. 
De los libros raros ó notables. 

1. Haciendo abstracción déla bibliomanía, que no valora un libro mas 
que por el capricho de la moda , la cual hace caer de repente en el des- 
precio clases enteras de volúmenes , dando estimación á otras des])recia- 
aas hasta entonces, las cuales pocos años después vuelven á ser miradas 
con indiferencia; hecha abstracción de esta manía, no puede negarse que 
hay libros que por su reconocida antigüedad , por su importancia para la 
historia literaria, su ejecución tipogrática ó por otras circunstancias espe- 
ciales , reclaman la atención de los bibliófilos, y merecen que se co^noícan 
y se estudien. l,a rareza (i el precio de estos libros les da cierta importan- 
cia , que lleva consigo el deseo de consultarlos ó poseerlos. 

2. Esta clase de libros puede dividirse en dos categorías : la una com- 
prende las obras raras y curiosas» la otra aquellas que sin ser raras, son 
sin embargo curiosas. 

Los libros raros, y por este solo hecho , curiosos también , son princi- 
palmente aquellos que se imprimieron en el siglo XV ; el largo ¿trascurso 
de 400 años los ha destruido casi en su totalidad, á lo que debe agregarse 
que en aquellos tiempos era corto el número de ejemplares que se impri- 
jnia^ porque era asimismo muy limitada su venta. Muchos de estos libros 
ni aun son conocidos sino por el testimonio de los sabios contemporáneos, 
ó solo por algunos fragmentos que han llegado hasta nuestros tiempos. 

3. Después de aquella época, habiéndose aumentado considerablemen- 
te el número de los impresores y también el de aficionados ai estudio, y 
Ins bibliotecas, se hicieron las ediciones mas rfumerosas. Sin embargo, to- 
davía pueden considerarse raros los libros impresos basta mediados del 
siglo aVI, los cuales por otra parte presentan un gran interés para la filo^ 
logia, así como para la historia literaria. 

4. Son aun raros los libros que no se bascan sino porque es difícil en- 
contrarlos, y cuyo precio es muy subido á causa de esta misma dificultad, 
sin que ninguna otra razón motive el afán con que se desean adquirir. 
Entre estos libros deben contarse la mayor parte de las sátiras y criticas 
mordaces de los tiempos pasados , las antiguas piezas de teatro y los 
escritos polémicos que han perdido el ínteres de actualidad ; obras todas 
que no deben su valor comercial sino á la manía de los aficionados, para 
los cuales el principal mérito de una cosa consiste en la dificultad de con- 
seguirla, el deseo de poseerla esclusivamente, y en la cantidad que la han 
sacrificado. 

Hay obras antiguas cuya rareza no debo estrañarse si se considera que 
son de aquellas que se gastan y destruyen por el uso habitual que se hace 
de ellas. Tales son los libros que han salido de imprentas célebres y sirven 
para la instrucción de la juventud, los libros de devoción, los dicciona- 
rios, etc. Un ejemplo entre mil de este género de rarezas es el Poíwstcr- 
Frajtcotí, en 12.' pequeño. Arasterdam, L. y D. Elzevier, 1655, un volumen 
delgado de 258 páginas, cuyos ejemplares, escapados de las grasie'ntas 
manos do los diestros cocineros, son de tal nianera raros, que han llega- 
do á pagarse hasta 1,000 rs. 

5. Otra clase de libros raros , y por lo general muy interesantes, es la 
de las obras que los mismos autores íoiprimen por su cuenta en pequeño 
número de ejemplares, y que destinan á regiilar á sus amigos , y no llegan 
á entrar nunca en el comercio. liOS ejemplares impresos en vitela ; en pa- 
pel de eolor ó en papel de gran marca, son igualmente muy 'buscados por 
los aficionados, quienes alguna vez sacrifican dos ó cuatro de estos ejem- 
plares escasos por adquirir uno solo con tal que tenga las márgenes un 
doble mayores que los otros; para hacerlos mas curiosos é interesantes, 
los ilustran con grabados y dibujos convenientes, autógrafos, etc. 

$. La calificación de tqtq que tanto poder ejerce sobre el que es afício- 
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nado, ostiende igualmente su seducción sobre los bibliófilos: la antigüe- 
dad , su perfecto estado de conservación , las anotaciones de una persona 
célebre , la rareza propiamente dicha, no son muchas veces ios únicos mo- 
tivos que hacen mirar como precioso un libro cuya lectura no puede su- 
frirse ; la venta ai peso de la edición , la existencia de dobles cuartillas ó 
Í grabados, ó la pruena de que ha pertenecido á un hombre famoso, ie co- 
ocan entre las curiosidades bibliográficas , como si estuviera revestido 
de otras mil particularidades, por lo regular sin importancia. 

7. En el primer rango de libros preciosos, sin ser raros, y que siem- 
pre conservan un precio alto, porque ninguna biblioteca regular puede 
carecer de ellos, deben colocarse los autores clásicos, latinos y griegos 
de buenas fechas, bien conservados é impresos por célebres lipógralos. 
Vienea en seguida los libros de ciencias, los de historia natural , los gran- 
des viajes, las colecciones de estampas, de galerías, de gabinetes de anti- 
güedades, las obras que constan de gran número de tomos , las coleccio- 
nes especiales , y en 6n , aquellas que se distinguen por el lujo de su eje- 
cución tipográfica. Todos estos libros cuestan sumas considerables, y son, 
por eso solo > curiosos , sin que sea difícil encontrar ejemplares de los 
mismos. 

8, Es casi imposible fijar el precio del mayor número de estos libros 
raros y preciosos; el estado de conservación, el tamaño , algunos milíme- 
tros de mas ó de menos dejados en las márgenes por el encuadernador, el 
sello de una biblioteca célebre en otros tiempos, los grabados al agua 
fuerte y tantos otros motivos , pueden doblar y cuadruplicar el precio de 
un volumen. Así es que se ve vender por 3 ó 4 pesetas una misma obra 
de Elzíbi^r, que pocos dias después, en la misma sala y delante délos 
mismos licitadores vale 125; pero el primer ejemplar está mal encuader- 
nado, muy recortadas las márgenes y picado de la polilla: el segundo, 
por el contrario, tiene una encuademación lujosa en tafilete, aecha por 
un operario conocido, .dorados los cortes, Jen perfecto estado de conser- 
vación y apenas recortado. 

Las causas que pueden desestimar un libro son por lo demás tan nu- 
merosas y de tan diferentes clases, que seria difícil indicarlas solamente; 
pero la principal de ellas es la reimpresión, sobretodo de aquellas obras 
que están sujetas á mejoras, aumentos, nuevos comentarios , etc. , tales 
como los autores clásicos, los diccionarios, las geografías, las que tratan 
de artes y oficios, etc. El capricho, la moda y el interés del momento 
ejercen después su influencia en bibliomanía, como en tantas otras co- 
sas, y mil circunstancias imprevistas pueden hacer bajar ó alzar el precio / 
de un libro. -^ 

VI. 
Del bibliotecario en general. 

1. Las bibliotecas, la literatura y el aparato científico en los diversos 
ramos de los conocimientos humanos, han alcanzado en todas las clases 
de la sociedad una estension desconocida hasta ahora , lomando por los 
progresos del tiempo y de las luces, un carácter mas preciso, y por eso 
mismo de mas importancia en el círculo de actividad de la civilización. 
Las atenciones de las bibliotecas públicas > que en otro tiempo no eran co- 
nocidas sino de los sabios, y cuyas puertas no se abrian mas que á un 
reducido número de personas privilegiadas, no pueden ya confiarse sino 
á los que por un estudio constante y asiduo han adquirido los diferentes 
conocimientos especiales á los conservadores de semejantes depósitos. 

2. En el dia se exigen á un bibliotecario conocimientos mas numerosos 
Y mas importantes de lo que se cree á primera vista : deberían ser uni- 
versales, si fuera posible; pero jra que no sean profundos, siempre es 
conveniente que tengan la estension necesaria para que no sea entera- 
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mente estraño á ninguna de las ciencias. Debe, sobretodo, conocer las 
lenguas antiguas y modernas. 

3. Todas estas cualidades no bastan , sin embargo, para que un biblio- 
tecario pueda llaraarjse perfecto: es preciso, ademas, que sea buen admi- 
nistrador, para invertir con economía y conciencia los fondos disponibles. 
En fin . á estos conocimientos y cualidades debe unir el espíritu de orden, 
el amor al trabajo, una gran perseverancia , buena memoria, y sobre to- 
do, aquella pasión por su^estado que pueda darle la fuerza y el valor ne- 
cesarios pam entregarse enteramente al cumplimiento de sus deberes^ 

4.' Pero desgraciadamente el empleo de bibliotecario se ha conferido 
con demasiada frecuencia , como si tuera una ocupación accesoria, á per- 
sonas que tenían otras funciones que llenar. Con todo, si la imposibilidad 
de dotar suíicientemente A una persona obliga á esta especie de simulta- 
neidad , es preciso al menos elegir una cuyo celo por la conservación de 
semejante tesoro sea bien conocido; pero cuando la necesidad de semejante 
economía no existe , y cuando la suposición de que este empleo no exige 
sino poco tiempo y cuidado es la única causa de tal medida , no hay para 
ello ninguna escusa. En todo caso la simultaneidad es poco admisible para 
un bibliotecario que quiere desempeñar su plaza con conciencia, y perju- 
dica inevitablemente á la biblioteca y á los intereses del público que la 
frecuenta. 

5. Por otro lado , así como la costumbre de alcanzar y volver á colocar 
los libros en los estantes no forma un bibliotecario , del mismo modo los 
conocimientos mas profundos en las ciencias no ponen á nadie en estado 
de organizar y administrar una biblioteca, si no acompaña la práctica en la 
parte técnica. La historia y el estado en que se encuentran machas biblio- 
tecas suministran las mas evidentes y deplorables pruebas de esta doble 
verdad. Es casi seguro que un hombre dotado de un gran espíritu de orden, 
de amor al tnabajo y de bastante inteligencia para clasificar los libros, pue- 
de ser de mayor utilidad en una biblioteca, que un sabio profundo o un 
gran poeta" estraños uno y otro á los trabajos de este género. 

6. Circunstancias locales ó nacionales , las tendencias de los gobiernos 
ú otras particularidades ejercen sin duda una gran infiuencia sobre las 
bibliotecas del Estado ; pero en el hecho, depende casi siempre su buena ó 
mala dirección de la capacidad y de las miras de aquellos que se nombran 
para ejercer el cargo de bibliotecarios. Desgraciadamente todavía vemos 
en nuestros dias dar esas plazas de directores en jefe , con todas sus ven- 
tajas y poderes, como prebendas, ¿l hombres de mucho mérito , es verdad, 
pero que no tienen niuguna de las cualidades indispensables á un biblio- 
tecario. Dichosa la biblioteca en que el tal prebendado tiene suficiente valor 
y abnegación para entregar, sin restricción, las riendas del establecimiento 
al sub-bibliotecario , contentándose con percibir el sueldo anejo á su 
título. 

7. En resumen, los deberes y los <íonocimientos de un bibliotecario, 
son mas estensos y numerosos que los que se exigen para desempeñar 
otros destinos : sia embargo , el público raras veces los aprecia , aunque 
el conservador de una biblioteca pueda , en su carrera, distinguirse tanto 
como en cualquiera otro ramo , y adquirir una celebridad tan merecida 
como difícil es de ganar ; porque debe notarse que á medida que mejor 
llena sus deberes , menos aparente es su mérito ; solo aquel que los cumple 
mal, es el que hace reparar en las obligaciones de que está encargado. 

VII. 
Del bibliotecario de una biblioteca pública. 

1. La diferencia que se nota entre la composición y el objeto de una 
biblioteca pública y la de una biblioteca particular, existe también en los 
deberes y en los trabados del conservador de la una y de la otra, 

^La ciencia del bibliotecario de ana biblioteca pública se compone de los 
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conocimientost principios y medios probados por la esperiencía que debie 
emplear en la dirección del conjunto del establecimiento , el cual s\n una 
armonía perfecta en todas sus partes , pierde su ñn de utilidad y aun su 
valor por importante y selecta que pueda ser. 

2. Sus trabajos son, parte literarios y científicos , parte mecánicos; re- 
quieren doble actividad , pero no pueden separarse los unos de los otros, 
gorque todos forman la suma de los estudios de aquel que quiere cumplir 
ien su cometido. No obstante, la costumbre y sobre todo la esperiencia 
fundadas en el conocimiento perfecto de sus funciones, le indican aquellos 
que puede confiar á cada uno de los empleados ; pero aquel que no tenga 
amor á la literatura, á los libros y al trabajo, aquel sobre cuya exactitud, 
cuidado y celo no pueda contar con conQanza la autoridad superior, desde 
luego no está adornado de ios requisitos indispensables para ser buen 
bibliotecario de un depósito público. Asi que nunca se formará una idea 
completa de todo lo que puede hacer un hombre dotado de estas cualida- 
des y los servicios que puede prestar en su esfera* 

VIII. 
Bel bibliotecario de una biblioteca particulaií. 

1. El bibliotecario de una biblioteca particular, de una corporacioii 
científica ó de cualquiera otra gue no sea pública, aun de la suya propia» 
se halla por el contrario en posición bien diferente ; no tiene por de pronto 
necesidad de esos conocimientos generales, todo viene á ser para él es- 
pecial, todo preciso y limitado, porque rara vez esta clase de bibliotecas 
abrazan los diversos ramos de la literatura ; se componen ordinariamente 
de uno de ellos, y su disposición y administración se rigen por los regla- 
mentos establecidos ó por la voluntad del propietario. 

2. En una biblioteca de este género se abandonan 6 se separan los 
libros que han pasado' de moda , los inútiles y los malos ; en una gran bi- 
blioteca pública , al contrario, se junta, se clasifica, se conserva todo, 
sin ipirar á la diversidad ó á la naturaleza de los elementos que la com- 
ponen. La suerte del consiervador de una biblioteca especial , si las obra» 
que la componen corresponden á sus gustos ó á sus estudio? favoritos, e^ 
pues mas afortunada y preferible á la del bibliotecario de un depósito pú-» 
blico^ y ciertamente la envidiarla mas de un sabio. 

IX. 

De los deberes « cualidades y conocimientos de un bibliotecario. 

1. Los conocimientos y las cualidades que exisen las funciones de bi- 
bliotecario ,. de que se acaba de hablar superficialmente, son tan varia- ^ 
das, que pudiera creerse imposible la reunión de todas ellas en una sola 
persona, si no viésemos delante de nosotros hombres que suminisü*an la 
prueba incontestable de lo contrario. 

2. El estudio de la historia literaria y del conocimiento de los libros^ 
el de su mérito, su rareza y aun de las diversas partes de su material es 
tan importante, que debe ocupar el primer rango para marchar continua- 
mente y paso á paso con la esperiei\cia de cada día, fomentada, tanto por 
las nuevas publicaciones , como por la innumerable cantidad de libros que 
existe 

3. El conocimiento de las lenguas antiguas y modernas está hoy dia 
tan generalizado, que hay pocas personas de las que cultivan las ciencias 
que no le posean ; y no pueden pasar por otro camino sí quieren estar ai 
nivel de las luces del siglo 5 el bibliotecario, mas que ningún otro, tiene 
necesidad de este conocimiento para clasificar y catalogar los libros. En 
cuanto á las lenguas no europeas no se puede exigir.de 41 que las posea 
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todas, porgue esta clase de libros no se hallan sino en pequeño número 
en las bibliotecas , á menos que sean muy estensas y universales, ó estén 
consagradas especialmente á aquel género de obras: en este caso es muy 
natural que las personas á cuyo cuidado se confían conozcan aquellas 
lenguas. 

4. La memoria, esta conservadora de todos los conocimientos, sin la 
cual no existe ni ciencia ni arte , es mas necesaria al bibliotecario que á 
cualquiera otra persona; á cada momento tiene necesidad de ella , y nunca 
la tendrá tan estensa y tan ñel que pueda acordarse con eAactitud de los 
títulos , nombre de los autores , de las innumerables particularidades del 
material de los libros , y de todas las localidades , por pequeñas que sean, 
de la biblioteca. Seria uua fatalidad que para buscar cada libro tuviera 
necesidad de recurrir al catálogo, mientras que una buena memoria le 
evitarla muchas molestias, repetidas y cansadas investigaciones, fastidio-* 
sas para él mismo y para los que le consultan. 

5. El bibliotecario, como el bibliógrafo, por la naturaleza de sus estu^ 
dios, tienen necesidad de un celo asiduo , estudioso y perseverante; aquel 
que no está dotado de gusto al trabajo y de una minuciosa exactitud , aun 
a riesgo de ser calificado de micrólogo, no puede esperar ningún éxito fa- 
vorable ; y si no posee el espíritu ae orden , en la acepción mas lata de 
esta palabra , puede decirse que le falta una de las cualidades mas esen- 
ciales. Solo reuniendo estas dotes se hallará constantemente una biblioteca 
en un estado de óráen tal, que la muerte ó la ausencia del bibliotecario 
no se hará nunca sentir, y el sucesor no tendrá necesidad, al empezara! 
ejercicio de sus funciones , de poner en orden el establecimiento que acaba 
de confiársele. 

6. Ast, pues, la actividad del que está al frente de una biblioteca debe 
tener por objeto la organización , el aumento y la conservación , bien en- 
tendidas, del depósito que tiene á su cuidado; no descuidar nunca la cla- 
sificación racional de los libros, la acertada redacción de los diferentes 
catálogos, y el esmero mas atente y minucioso en la administración del 
conjunto. Fiarse en estos trabajos ae la memoria > por buena que sea , es 
esponerse á cometer olvidos y muchos errores: es preciso, por el con- 
trario, tomar nota de todo , a>un de la mudanza de un solo libro ; porque 
es preciso estar siempre prevenido contra la negligencia , la indiscreción 
y aun á veces la poca delicadeza de las personas que piden los libros. Una 
severa vigilancia y gran exactitud en llevar los registros de salida y en- 
trada , son los mejores medios de evitar las pérdidas y los abusos. 

7. No debe consentirse, por las mismas causas, que las continuacio- 
nes ó nuevas compras se acumulen, sino hacerlas encuadernar lo mas 
pronto posible , catalogarlas y ponerlas en sus respectivos sitios. Con esta 
actividad no interrumpida, de tener los trabajos al dia, es como una bi- 
blioteca está siempre en orden; en el momento que se atrasa una de estas 
atenciones , falta la armonía en el conjunto, el servicio se resiente y cesa 
su utilidad. 

8. El bibliotecario que no consagre á las ocupaciones de su empleo sino 
las horas en que está abierta al público la biblioteca, no cumple perfecta- 
mente sus deberes , pues los mas importantes y esenciales de sus trabajos 
deben hacerse á las horas en que nadie le interrumpa. Otra falta que co- 
meten muchos bibliotecarios es la de tener demasiada confianza en sus 
subordinados para el trabajo mecánico, colocación de las adquisiciones y 
redacción de los catálogos. 

V 9. La manía de ios cambios y de las innovaciones sin necesidad y sin 
resultado útil » espone algunas veces á graves inconvenientes ; á ningún 
establecimiento perj^idica tanto como á las bibliotecas, en las gue debe 
prohibirlas el bibliotecario , sobre todo cuando entra en el ejercicio de sus . 
lunciones: no conviene que entonces se separe del camino trazado por sus 
predecesores, ni debe pensar en hacer verdaderas mejoras sino euando 
conozca perfectamente la biblioteca cátodos sus detalles. 

H. Ademas de estos conocimientos y el talento de que debe estar ador-' 
nado un bibliotecario, hay todavía ciertas cualidades secundarias que le 
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son indispensables. Es una de las primeras la l)uena letra , y sin querer 
sostener que soa* positivamente de buen tono , entre las personas que se 
dedican al estudio, escribir torcido y mal , ó de una manera ilegible, es un 
hecho que la mayor parte de ellas han contraído esta mala costumbre por 
no asemejarse á los oficinistas, mas bien que para probar que la escritura 
limpia y legible no es digna de un talento superior. La escritura es la pa- 
labra estampada sobre eí pope/. Ahora bien : ¿ qué se diria de un gran poeta, 
sabio ú orador, que al hablar tartajease de tal manera que no pudiera en- 
tendérsele ? 

11. ün bibliotecario, mas que ningún otro, debe escribir, si no como los 
consumados calígrafos, al menos de una manera ciara é Inteligible; todos 
sus trabajos, sobre todo los catálogos, no están destinados solamente á su 
propio uso sino al de los que quieran consultarlos, ün buen medio de dar 
a la escritura cierta regularidad es servirse para ella de registros y de pa- 

{>el rayado; de este modo la distancia de las lineas es igualy uniforme, y 
a letra por mala que sea sale mas limpia y mas legible. 

12. Uno de los deberes mas penosos de un bibliotecario es la obliga-' 
cion que tiene de atender y contestar á las preguntas mas triviales, á los 
pedidos mas insí^niñcantes é indiscretos, con el mismo agasajo y fina cor- 
tesanía que cuanao se le piden noticias importantes y de grande interés; 
debe, por decirlo así , hacer abnegación de sí mismo "é identiticarse hasta 
cierto punto con cualquiera persona que solicite noticias , aunque muchas 
veces abusen de su tiempo y de su inagotable complacencia. Es un sacri- 
ficio que debe hacer al puesto que ocupa. Debiendo dirigir toda su activi- 
dad á lo que pueda ser útil á la biblioteca, necesita armarse de mucha re- 
signación, cuando vea que el público cree no deber ningún reconocimiento 
por los favores que recibe de semejante depósito , sino al que la fundó, de 
ninguna manera al bibliotecario, que por sus cuidados y su trabajo solo 
ha podido aprovecharse de todas las riquezas que contiene la biblioteca. 

El público, en general, siempre sera inexorable con los vicios que des- 
cubra en los establecimientos públicos (que mira como suyos) é ingrato 
con aquellos que hacen desaparecer de ellos los abusos y se sacrifican por 
las mejoras que tienden á su engrandecimiento. Así , pues , los trabajos y 
servicios de un bibliotecario no tienen otra recompensa que la estimación 
de algunas pocas personas que habitualmente frecuentan el establecimien- 
to ; los resultados mas brillantes de sus esfuerzos y de su celo quedan des- 
conocidos fuera de los estrechos límites de su biblioteca : no así las pro- 
ducciones de los que cultivan las ciencias y las letras; su recompensa está 
en el testimonio de aprecio y admiración que el público les prodiga. 

13. Muchos administradores ó gerentes tienen el gran defecto de creer 
que vivirán eternamente , y no piensan ni en el poryenir, ni en sus suce- 
sores ; fiándose demasiado en la memoria guardan la guia de los trabajos 
que han hecho, en su cabeza, sin confiar nada al papel; y cuando la muerte 
o cualquiera otra causa les aleja de su puesto, los negocios que tenían á 
su cuidado se hallan en tal estado de contusión , que para desembrollarlos 
y ponerlos en orden es preciso emplear mucho trabajo, mucho tiempo y no 
pocos gastos. 

Todavía son mas reprensibles aquellos que hacen todo esto por celos, 
por envidia, por darse importancia de hombres necesarios, ó por hacer 
sentir su falta cuando dejan el servicio. Por desgracia es demasiado fre- 
cuente esta manera de obrar , que pudiera calificarse de infidelidad en ei 
ejercicio de un cargo oficial. 

14. El bibliotecario que tiene una idea justa de sus deberes debe no per- 
der de vista que los trabajos que ejecuta no son para él solo sino para lo& 
otros, y aun para personas menos instruidas que él y poco habituadas á 
manejar libros; porque de todps los que frecuentan las bibliotecas y con- 
sultan los catálogos, solo un pequeño número tiene el hábito de las inves- 
tigaciones , y con poco que se le indique sabe encontrar las noticias que le 
son necesarias. Es preciso aliento para sembrar sin recoger, para renun-' 
ciar á toda idea creadora y resignarse á un trabajo asiduo, con frecuencia 
árido, y casi siempre ignorado de aquellos que mas provecho sacan de éK 
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U. El medio para tener buenos conservadores es formar discípulos» á 
fin de hallar entre ellos ayudantes ejercitados y sucesores hábiles; porque 
sucede con frecuencia, que los trabajos raas útiles y mejor concebidos, se 

aucdan en proyecto, ó Interrumpido^^ por la falta del bibliotecario ó por la 
e personas capaces y conocedoras de las ideas de aquel que los empezó. 

16. La serie de cualidades y conocimientos de que se ha tratado en los 
párrafos anteriores , no es sin embargo suficiente para que el bibliotecario 
que los jposea pueda llenar los deberes que le impone su destino ; es nece- 
sario ademas que sepa administrar las diversas partes del personal , los 
fondos y el material que componen el conjunto de una biblioteca. Un jefe 
que tiene á sus órdenes un número, grande ó oequeño, de individuos, ne- 
cesita un talento particular para repartir á caaa uno los trabajos .que debe 
ejecutar, dirigirlos en el cumplimiento de sus deberes sin herir su amor 
propio, y no ser ni demasiado severo ni indulgente con esceso, para .que 
de esta manera pueda utilizar su concurso. 

17. La gestión de los fondos pide igualmente un estudio especial, y es 
tanto mas difícil y delicada su posición , cuanta mas libertad tiene [)arst 
obrar. Los fondos destinados á las adquisiciones deben emplearse concien- 
zudamente, con economía y reflexión: por considerables que puedan ser* 
si no hay prudencia para invertirlos, pronto dará fin de ellos la inmensa 
cantiddd de libros que se han publicado y se publican todos los dias ; por 
otra parte, la desigualdad en la composición de las clases de una biblioteca 
es una injusticia para con el público , que tiene derecho á que ninguna 
de ellas sea privilegiada: sobre esto no debe hacerse escepcion, sino cuan- 
do se trata de bibliotecas esleíales. 

18. El conocimiento, en fín, del material de los libros y del conjunto 
de una biblioteca ,^ no es menos necesario á la buena administración de la 
misma, tanto para evitar los engañoso las pérdidas, como para juzgar 
con acierto y por sí mismo , en todos estos puntos. 

19. Al entrar en el ejercicio de su cargo el nuevo conservador, debe 
empezar, antes de todo, y tan pronto como haya pasado el aturdimiento 
que siempre produce el primer aspecto de un gran conjunto de libros, por 
orientarse en las localidades y en la distribución de la biblioteca , consul- 
tando al mismo tiempo los catálogos que existan. 

Debe estudiar enseguida, con mucho cuidado, la historia de la for- 
mación y del progresivo engrandecimiento de su conjunto, se familiarizará 
con los trabajos del dia, y consultará los papeles y documentos délas ad- 
ministraciones precedentes. Este examen le dará á conocer bien pronto to- 
dos los detalles del establecimiento y los deberes que su empleo le prescri-^ 
be; cuando por este medio se haya identificado, por decirlo así, con la bi- 
blioteca, podrá pensar entonces en introducir en ella las mejoras conve* 
nientes, ó bien reorganizarla completamente, si la necesidad lo exige. En 
este último caso necesita armarse de valor para vencer todos los obstáculos 
íiue la rutina, la indolencia y la pereza misma de los subalternos , y aun 
de los superiores, opondrán á toda clase de modificación, por urgente y 
útil que sea. 

20. Lo que acaba de decirse sobre los deberes, conocimientos y cuali- 
dades de un bibliotecario , prueba que su posición , así respecto á la bi- 
blioteca que dirige, como para con el público, le espone a pretensiones 
exagoradas é inconvenientes que muchas veces no podrá satisfacer, por- 
que las facultades del hombre tienen cierto límite, del cual no es posible 
pasar. Seria necesario que conociese todas las lenguas, que poseyese todas 
las dencias , que fuese un milagro de universalidad ; sin embargo , á este 
hombre, si es posible que exista, le faltarían quizá las cualidades perso- 
nales mas necesarias. 

Pero como las obras enciclopédicas pueden suministrar noticias , que 
tal vez se pedirían en vano á un omniscio , el hombre instruido que haya 
hecho buenos estudios y conozca á fondo el mecanismo administrativo de 
una biblioteca, será siempre de mayor utilidad como bibliotecario , que 
el mas profundo sabio á quien faite este conocimiento. Deberá formarse, 
á mayor abundamiento, una pequeña biblioteca compuesta, no solo de las 



mejores obras bibliográficas y enciclopédicas « sino también de las notas y 
cuadernos de apuntes que haya hecho por si mismo» en los cuales hallara 
siempre que las necesito» las instrucciones y noticias convenientes (1). 

X. 

De la organisacion de tma biblioteca. 

1. La existencia « en un sitio cualquiera > de un f^ran número de libros 
amontonado^en cajas ó en estantes , no constituye una biblioteca : solo 
la formarán cuando estén clasificados, catalo(;ados y arreglados de una 
manera conTeniente al estudio; y ya sea pilbiica ó privada, ó ya contenga 
un millón ó algunos cientos de volúmenes, no será verdaderamente útil 
en tanto que no esté dispuesta y administrada según un sistema qué guarde 
armonía con su destino. Ser rica una biblioteca es poco ó nada si estas 
riquezas no se conocen ni se puede disfrutar de ellas; así pues para que 
sea tan útil como su naturaleza lo permita, es indispensable que se pueda 
disponer de un libro cualquiera oronteijf cómodamente. Para encontrarte con 
prontitud se necesita que el catalogo esté completo, exacto y circunstan- 
ciado , y los libros arreglados con orden : para poder consultarle cómoda- 
mente es necesario que el local esté bien preparado al efecto. 

Cuanto mas sencilla y poco complicada sea la manera de alcanzar estos 
grados de perfección, mejores serán la organización y administración de 
una biblioteca. ^ 

2. Las bibliotecas públicas ó de una gran ostensión no son las únicas 
que tienen necesidad de un arreglo bien calculado, y de un catálogo 
exacto ; también las bibliotecas particulares^ aunque solo contengan un 
corto número de volúmenes , necesitan una disposición conveniente para 
que sean útiles , y para ahorrar molestias y pérdida de tiempo á las perso- 
nas que acuden á ellas en busca de noticias, pues que si no las enonentran 
con lacilidad ya no vuelven á semejante sitio. 

3. Antes de empezar la organización de una biblioteca se debe trazar 
un plan , maduramente pensado, y apropiado W género de su composición 
y á las localidades ; pero adoptado una vez este plan , es preciso no sepa- 
rarse en un ápice de él. Es un deber del bibliotecario establecer desde un 
principio los trabajos de manera que su sucesor pueda orientarse inmedia- 
tamente y sin diñcultad, á fin de que el servicio de la biblioteca no sufra 
nunca interrupción. Para este efecto debe tener una especie de diario en 
el que consigno minuciosamente el plan y el método según los cuales se ha 
organizado la biblioteca (2), así como todos los cambios, mejoras y aumen- 
tos, etc., que haya tenido. Este diario servirá de mucho á la biblioteca y 
pondrá á todo empleado nuevo en estado de reconocer prontamente y de 
poder seguir los principios que han servido de base. 

4. De todos modos , mientras los libros de una biblioteca no estén per- 
fectamente en orden , y concluidos los catálogos , no puede decirse que ha 
terminado su organización : sucede sin embargo alguna vez que las cir- 
cunstancias obligan á que se abra al público prematuramente; en rste<;aso 
es necesario emplear medios escepcionales : hay que limitarse entonces á 
la copia pura y simple de los títulos para el catálogo, á los cuales se añade 
mas tarde las notas, observaciones y referencias literarias y bibliográfi- 
cas, y á poner números provisionales en los volúmenes, que se reemplazan 
con otr(te definitivos cuando se haga una revisión general. Sin embargo, 
semejante estado de cosas no debe subsistir sino en los casos de urgencia 
absoluta , porque no solamente se pierden para lo sucesivo la mayor parte 



(() Yéa^e cap. XII, párrafo 14. 

(2) La Biblioteca central de Munich cuando su organización general (en 1^26) 
estuvo cerrada durante casi dos anos, y no se volvié á abrir al público hasta 
que estavo completamente acalmdo el nnevo local y arreglados los volúmenes y 
los cafólogosi 
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de estos trabajos » sino que cuando se vuelven ¿ empezar son mas largos 
y penosos que si se liicieran por primera vez. 

5. Los medios técnicos para llegar prontamente al fin de organizar una 
biblioteca son mas sencillos que se piensa: solo se trata de saberlos po« 
ner en uso en los casos siguientes, en que su empleo es necesario: 

Cuando una biblioteca está en un completo estado de desorden y hay 
que hacerlo todo. 

Cuando hay necesidad de conservar un orden vicioso establecido ya, y 
no se pueden introducir sino algunas mejoras en sus diferentes partes. 

Cuando no hay sino fondos disponibles para comprar los libros y for- 
mar una biblioteca nueva. 

6. En cualquiera de estos tres casos es indispensable tomar bien sus 
medidas , examinar los recursos que se tengan á su disposición, y prepa- 
rarlo todo con previsión antes de empezar. Verse obligado á detenerse 6 á 
cambiar de sistema es tan perjudicial en el establecimiento de una biblio- 
teca como en la construcción de un edificio ; se trata pues de saber : 

Cuál es la manera mas económica, mas fácil y mas pronta de redactar 
el catálogo : 

Cuál es el mejor método para arreglar los libros existentes y los que se 
aumenten en lo sucesivo : 

Cuáles son los principios que se han de seguir en las nuevas adquisi- 
ciones: . 

A quién debe encargarse la elección de estas adquisiciones : 

Cuales son los recursos pecuniarios para la conservación de todo el 
conjunto: 

1 cuáles los medios que se han de emplear para que una biblioteca sea 
verdaderamente útil. 

La tarea mas difícil es aquella que obliga, en el arreglo de una biblio- 
teca, á dejar subsistir una parte y aun el conjunto de un orden defectuoso 
y antiguamente establecido , y en el cual no se debe sino introducir mejo- 
ras. En este caso hay que obrar con la mayor prudencia, para no destruir 
eu lugar de mejorar ó de remediar, examinar sin prevención la organiza- 
ción que existe, identificarse con ella, y procurar no tanto hacer cambios 
como corregir defectos. 

Si á pesar de esto el estado de las cosas se opone á las modificaciones, 
vale mas cambiarlo todo enteramente , mirarlo como un caos y darlo una 
nueva organización. Pero aun este trabajo debe hacerse con mucho pulso: 
es preciso emprenderle con mesura y por divisiones según el antiguo sis- 
tema; porque aun siendo muy malo, siempre reinará en él un orden cual- 
quiera que sirva al menos mientras adelante gradualmente el nuevo 
trabajo. 

XL 

Be los cat&Iogos. 

1. Al poner mano á la obra , la primera cosa que exige una ^ran apli- 
eacion y toda la asiduidad de la persona encargada , es el catálogo , que 
viene á ser el inventario y el verdadero paladión de una bi^blioteca. 

2. Debe contener los títulos de todas las obras, m ninguna eseepeion, ya 
estén encuadernadas juntas ó no , ya sean folletos de pocas páginas ú 
obras de un centenar de volúmenes ; y una biblioteca bien organizada debe 
poseer siempre dos catálogos, uno alfabético y otro sistemático. 

3. La clasificación está absolutamente subordinada á la estension y á la 
importancia de la biblioteca : si abraza todos los ramos del saber humano 
debe necesariamente contener un gran número de volúmenes, y se adop- 
tan entonces, no solo las grandes clases de un sistema bibliográfico, sino 
también sus muchas divisiones y subdivisiones ; si por el contrario solo 
posee un reducido número de volúmenes, ó únicamente los que corres- 
ponden á una Bola ciencia como las bibliotecas de las facultades ó de las 
sociedades ssü^ias, se limita á las divisiones y ciertas subdivisiones. 

4. Terminados los dos catálogos ( y aun solo el de materias ) puede em- 
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pezarse la colocación de los libros según el orden que se haya adoptado, 
suprimiendo ios antiguos números y colocando en cada obra Jas etiquetas 
ó tejuelos que les señalen definitivamente los catálogos. 

5. La impresión de los catálogos , sobre todo del sistemático , es siem- 
pre una cosa útil, sino indispensable, desde el punto que una biblioteca 
es importante por su estension, por lo escogido de las obras que la compo- 
nen, o por el conjunto de todo lo que se ha publicado sobre una sola cien- 
cia. La publicidad es ademas el freno de los abusos , de los descuidos y de 
las malversaciones, el' aguijón del celo y el origen de toda mejora (1). 
Los aficionados mismos, los bibliógrafos y el público estudioso, en yista 
del catálogo de una biblioteca , pueden indicar ciertas noticias ó hacer ob- 
servaciones que sean útiles. 

6. Un catálogo manuscrito, hecho con cuidado, es ya sin duda de una 
£;ran utilidad, pero insuficiente, para una biblioteca pública; porque el 
poco tiempo que están abiertas las puertas de estos establecimientos, y la 
aíluenoia de los que vienen á consultar el catálogo, son un obstáculo para 

' poder tomar las noticias , muchas veces minuciosas y prolijas, que se Bus- 
can : mientras qué un catálogo impreso, todos pueden nojearle y estudiarle 
á su placer, y tomar nota de las obras que se desean consultar en las horas 
que está abierta la biblioteca ; en fin puede servir de guia para comprar 
los libros que cada uno necesita para su uso. 

7. Se ponderan demasiado los enormes gastos que origina la impre- 
sión de los catálogos de las grandes bibliotecas, y las exhorbitantes sumas 
que ordinariamente se requieren para esto, arredran (no sin razón) á los 
que deben concederlas. Sm embargo, en la imprenta se encuentran mu- 
chos medios para. economizar estos gastos dirigiéndose á personas de bue- 
na fo y esperimentadas en el asunto. Los tamaños en folio y 4.* mayor son 
la primera causa del subido precio de esta clase de libros, lo cual difi- 
culta mucho su adquisición á las modestas fortunas de los sabios y de los 
aficionados; que se abandonen pues esta clase de tamaños incómodos, pe- 
sados y demasiado lujosos, y que se emplee el modesto en 8.* mayor, que 
por la economía que resulta de la forma, de la elección de los caracteres, 
del tirado y del papel, está su adquisición al alcance de todos y son de 
uso mas cómodo; hojas de papel blanco intercaladas, para peñeren ellas 
notas , reemplazan !as grandes márgenes de los en folio y 4." mayor, y las 
abreviaiuras convenientes de las palabras que se repiten casi á cada tíiulo, 
economizan mucho espacio y permiten hacer una impresión no menos útil, 
con un gasto mucho menor, y aun con la perspectiva bastante probable de 
un beneficio proporcionado. 

Un ejemplo reciente (1840) prueba la verdad de lo que se acaba de 
decir: el catálogo de la biblioteca de uno de los grandes establecimientos 
de instrucción en Paris forma un hermoso tomo en folio, tirada de 500 
ejemplares, de 104 pliegos; hecha la cuenta debe haber costado por lo 
menos 20 á 22,000 rs. ; pues bien , este mismo catálogo, impreso en 8.** ma- 
yor, letra del 8 ó 9, no hubiera costado á lo mas 7,000 rs. Las consecuen- 
cias que pueden sacarse de esta diferencia de precios son demasiado evi- 
dentes para que necesiten demostración. 

8. Si en una biblioteca existen dos catálogos, uno sistemático y otro 
nominal y alfabético, es siempre preferible empezar por la impresión del 
primero , añadiéndole una tabla de autores ; porque se ha esperimentado 
que es mucho mayor la necesidad de buscar el conjunto de libros escritos 
sobro una misma materia que la serie de las obras de cada autor. Mas 
adelante habrá ocasión de precisar mas la necesidad relativa en estas dos 
clases de catálogos. 



(1) La Biblioteca real de Berlín pablica anualmente un catálogo y un cua- 
dro estadístico de los aumentos que ha recibido durante el año anterior. — La 




XII. 
De la compoeicion de uxia biblioteca. 

1. La formación y el aumento sucesivo de una biblioteca dependen ne- 
cesariamente de los fondos que se la destinan : si es una biblioteca especial, 
el objeto principal debe ser hacerla , en su clase , lo mas completa posi- 
ble ; si abraza todas las ciencias , el primer cuidado será elegir las mejores 
obras de cada ramo de los conocimientos bumanos » y no aumentar el nú- 
mero de los libros sino cuando esté completa la colección, y el estado de 
ios fondos lo permita; porque en literatura, ocupar siempre el mismo 
puesto, equivale á retroceder^ aumentando la dificultad de volver á ga- 
nar el tiempo perdido. 

2. Un bibliotecario no debe jamas perdisr de vista , en sus trabajos , las 
necesidades y el gusto de la época; pero sobre todo la adquisición de los 
libros es lo que exige una dirección inteligente y severa, y una abnegación 
absoluta para no dar la preferencia á ninguna ciase determinada, ni de- 
jarse arrastrar por la moda del dia ni por las exigencias de ciertas perso- 
nas privilegiadas. 

Es preciso, después de haber consultado bien la j)OSicion financiera dé 
la biblioteca, que procure constantemente el bibliotecario, completar cada 
clase sin enriquecer demasiado á una con perjuicio de las otras: la armo- 
nía entre todas las partes de una biblioteca, es lo que principalmente cons- 
tituye su mérito, aunque sea inferior en número ae volúmenes á otra mas 
estensa pero menos proporcionada en sus divisiones. 

3. Solo Paris, entre todas las ciudades, presenta no solamente las mas 
hermosas bibliotecas públicas, con las cuales Londres , Viena« Ronla, no 
pueden rivalizar, sino que esta meirópoli de las ciencias lleva la ventaja 
a las demás en el número de los volúmenes (1) reunidos en sus inmensas 
galerías. Esta abundancia misma pudiera llegar á ser un inconveniente, 
por la dificultad de su conservación , y seria quizás acertado que las bi- 
DÜotecas que pertenecen al estado se hicieran especiales, es decir, que 
cada una de ellas encerrase una sola de las principales ramas de las cien- 
cias; de esta manera serian entre sí mas completas y escogidas, y los hom- 
bres estudiosos tendrían la ventaja de encontrar reunidas en una sola bi- 
blioteca, todas las noticias que necesitasen sobre la misma materia sin ne- 
cesidad de recorrerlas todas, frecuentemente muy distantes unas de otras. 

4. Una biblioteca pública, tal como en el din "^ están organizadas todas, 
debiendo ofrecer la posibilidad de hacer en ella investigaciones sobre to* 
das las ciencias, es necesario que contenga ios mejores libros sobre cada 
materia, y aquellas obras, que por su precio ó por el gran número de vo- 
lúmenes, no se encuentran sino rara vez en las bibliotecas particulares; de 
este número son las que tienen muchas láminas, las memorias de las so- 
ciedades sabias, las series de clásicos, viajes, periódicos, etc. Solo cuan- 
do una biblioteca contenga todo esto, podrá pensar el conservador en 
aumentarla con otros libros de menos importancia y utilidad. 

5. En una biblioteca particufar ó especial , por el contrario , que no 
se compone sino de libros para el uso de una sola persona, ó sobro una 
sola materia, la elección es mas limitada, y su conjunto puede ser mas 
completo. 

Un aficionado, á menos que su fortuna sea considerable, no debe desde 
lucí?o aficionarse sino por un solo género de libros, aquellos cuya pose- 
sión \i'. agrade 6 que le sean mas necesarios: siempre está en el caso de 
estender sus límites cuando la primera base haya' llegado á aquel grado de 



(1) Las 42 grandes bibliotecas que dependen de la Administración pública, 
contienen un total de cerca de 4.000,000 de velámenes impresos y manuscritos. 



perfección que deseara. Los administradores de grandes bibliotecas, coyos 
fondos sean limitados, deben adoptar como bueno este principio. 

6. Aquel que sin los conocimientos necesarios^ sin reflexión y sin guia, 
quiera formarse una biblioteca, pagará bien caro su intento y no obtendrá 
ningún resuitsido satisfactorio. Semojante empresa exige una escrupulosa 
elección no solo de las ediciones y de los ejemplares , sino de las mismas 
obras para evitarlos disparates > equivocaciones y torpezas que cbocarian 
á los inteligentes, poniendo en ridículo al propietario y ocasionándole gran- 
des pérdidas. La prudencia debe detenerle siempre que se vea tentado de 
ir mas lejos de lo que permitan sus medios; y así evitará que su deseo de 
poseer llegue á serle funesto. ¡Cuántos aficionados, separándose de esta 
regla se han quitado los medios de continuar su colección, se han visto obli- 
gados á abandonar, para pago de deudas legítimas el fruto de muchos 
años de trabajo y dé afanes, y han tenido el sentimiento de ver en dis- 
persión lo que con tantas penalidades hablan podido reunir! 

7. Resuelto una vez su plan* el verdadero bibliófilo' debe seguirle con 
perseverancia, sin separse de él jamás, y combatir con decisión las ten- 
taciones que se le presenten; y si las circunstancias del momento le han 
separado de él , es precisó que al punto vuelva á adoptarle. Si , por ejem- 
plo, se le propone la adquisición de una biblioteca entera, en la cual se 
encuentren un gran número de artículos que buscaba en vano hacia mucho 
tiempo, y no consintie.scn en venderle separadamente, cómprese sin vaci- 
lar para escoger los volúmenes que convengan y entregar á la venta pú- 
blica los demás. Es muy posible que por este medio le saliesen casi de 
balde los libros que habla elegido para su biblioteca : el duque de La 
Yailliere, cuya biblioteca fué tan céleore, usó mas de una vez de este re- 
curso y casi siempre le salió bien: otros muchos ejemplos mas recientes 
deben servir de estímulo para adoptar este género de operaciones. 

8. En la adquisición de los libros , es muy importante lo selecto de los 
ejemplares, ya bajo el punto de vista de su ejecución material, ya bajo 
el de su conservación; y si el deseo de obtenerle, ó el temor de no hallar 
un libro raro obliga alguna vez á comprar un ejemplar defectuoso, no debe 
dudarse en reemplazarle por otro mas perfecto si la ocasión se presenta, 
y volver á vender el que se tenia. 

d. Algunos aficionados se dedican á formar bibliotecas compuestas úni- 
camente de producciones de los primeros tiempos de la imprenta, de li- 
bros impresos en vitela, manuscritos adornados de pinturas, obras tiradas 
en papel estraordinario ó impresas en establecimientos de mucho renom-* 
bre ó cuyo principal mérito consiste en las láminas, etc., etc. Solo á los 
que poseen una gran fortuna puede convenir esta clase de bibliotecas; los 
que no la tienen se espondriau, por falta de cálculo, á gastar mucho di- 
nero , sin conseguir su objeto de disfrutar una colección completa. 

10. Hay otra clase de bibliófilos que por gusto ó por necesidad adoptan 
un solo género de literatura: la utilidad de esta clase de bibliotecas es mas 
verdadera, y también es mas fácil adquirir una colección sobre un solo 
objeto que otra que reúna lo que se ha escrito sobre muchos : sin embargo, 
hay ramos, tales como la historia natural y los viajes que exigen grandes 
gastos y una constancia á toda prueba, si se ha de reunir todo lo que se ha 
publicado sobre cada una de estas materias. Por ejemplo: en la biblioteca 
de Wolfenbüttel llega á mas de 4,500 el número de biblias que se encuen- 
tran allí, y con todo no está completa la colección. 

11. £1 mayor numero de las personas que poseen grandes ó pequeñas 
bibliotecas, procuran reunir en ellas libros de todas clases, únicamente 
para su instrucción ó su recrro: de este modo, no teniendo ninguna pre- 
tensión osclusiva pueden aumentar é disminuir su colección, aprovechan- 
do las ocasiones; pero sin perder de vista en sus adquisiciones lo escogido, 
ya se atienda al mérito literario ó á la parte material. Que el deseo de 
comprar barato no les conduzca á adquirir libros sin estimación ó de ma« 
las ediciones , y aglomerar en sus estantes y catálogo volúmenes sin uti- 
lidad y sin valor. 

12. El diHO de poseer es el escollo que debe temer todo aficionado que 



teoga d gusto de reunir colecciones de cualquiera clase , aunque sea de 
mondadieutes (1). Esta afición, ya sea por los cuadros, por los libres, 
medallas, minerales, mariposas, ó por los objetos mas fútiles, es una 
pasión que puede llegar áscr invencible, y aun tan perjudicial como las 
del juego, las mujeres, etc. 

13. Para que no falte una parte indispensable al conjunto de una bi- 
blioteca , grande ó pequeña , es preciso que se encuentre en ella una co- 
lección de libros de tihltografia para el uso de su propietario ó conservador. 
Los conocimientos de esta ciencia no se adquieren solo en un manual, exi- 
gen por el contrario largos estudios y mucno tiempo para haber visto, te- 
nido y examinado un gran número de libros de todas ciases y de todas las 
épocas. Y por esta misma razón, el que se ocupa de bibliología no puede 
dispensarse de tener esta clase de libros constantemente á la mano , á fín 
de encontrar en ellos las noticias que á cada momento necesitará. 

14. Una biblioteca manual de este género debe componerse : 
De las principales obras bibliográficas. 

De los catálogos de toda especie, de las bibliotecas , de los libreros, de 
las ventas, etc. 

De los diccionarios de las lenguas antiguas y de las modernas. 
De un diccionario de geografía antigua y moderna. 
De otro de biografía , de historia y de sincronística. 

15. Los catálogos ocupan siempre uno de los primeros puestos en la 
biblioteca manual de un biblióñlo, y nunca se tendrán en demasía, ya sean 
antiguos ó modernos, razonados y críticos ó simplemente nominativos de 
bibliotecas ó de almacenes de libreros; estos catálogos suministran noti- 
cias sobre las ediciones y sobre los precios de los libros, indican en qué 
parte se encuentra tal ó cual obra, y guian frecuentemente con mas seguri- 
dad en las adquisiciones, que los consejos de los libreros y de los inteli- 
gentes, que alguna vez se dejan influir por el interés ó por los celos de 
aficionado. 

16. Los libros s^adquieren de tres maneras ; por el medio ordinario de 



la librería, en las ventas 
lo primero á no ser para 
de tener un libro, porque 



)úblicas, ó por cambio. Rara vez se hace uso de 
as publicaciones nuevas ó cuando hay necesidad 
los libreros, por motivos que se relacionan con su 
comerció, no pueden menos de vender á precios mas caros que en las almo- 
nedas ó subastas; así es que se emplea ordinariamente este último medio, 
porque ha^ probabilidad de comprar desde luego mas barato aprovechan- 
do las ocasiones. El cambio, en nn , es sin disputa el medio mas ventajoso 
por deshacerse recíprocamente de un objeto que debe tener menos interés ó 
menos valor del que se desea y se recibe ; pero sucede esto pocas veces. 

17. Para no engañarse uno á sí mismo, ni dejarse engañar en las com- 
pras que se hacen, es preciso tener nociones exactas sobre el valor comer- 
cial de los libros: sin ellas se pone uno á merced del vendedor, no se pue- 
de señalar á un encargado un límite conveniente al gasto que debe hacer, 
y se corre el riesgo á cada instante de ofrecer demasiado. 

18. Por lo demás, nada hay mas raro que la variación de precios en 
X las ventas públicas, de libros un poco raros, pues que en general , no es- 
tán basados como los de otras mercancías, sobre un valor intrínseco, y no 
son por lo regular maS que el resultado de la ilusión ó del capricho de los 
aficionados. En 1804, M. R... puso á la venta pública una parte de su libre- 
ría ; los precios eran desiguales , unos muy subidos , otros muy bajos ; y 
refiere el vendedor en una de sus estimadas obras, que un ejemplar de la 
traducción francesa de VKnfer^ del Dante, de 1*785, medianatnente encuader- 



(1) Conozcoen Alemania un aficionado á quien se ofreció por una suma 
considerable, un par de zapatos viejos que se asegura habia usado Mélanchton, 
y se apresuró á pagar el precio, porque habia formado hacia muchos años, 
con grandes gastos , un rico gabinete de calzado de todas las naciones y de 
hombres célebres.— Hé visto también á otra persona gastar muchísimo dinero 
para reunir una colección de tabaqueras. 



nado en tafilete, valió 103 francos, y quince dias después, en la misma 
sala de ventas, otro hermosísimo ejemplar sin corlar, fué adjudicado 
por 11 francos. En junio de 1815, en Londres, un Quintus Curtius, de Vin- 
delin de Spira, perfectamente acondicionado, se dio por 4 guineas en la 
venta de los dobles del duque de Devoushire , y ocho dias mas tarde, en el 
mismo local y con los mismos compradores, un ejemplar recortado, en mal 
uso , y menos que mediano, se compró por 20 guineas. 

Con todo , á las ventas públicas se debe prmcipalmente el que refluyan 
al mundo sabio los tesoros literarios que un aficionado habia reunido con 
mucho trabajo y gasto, para ir á enriquecer otias colecciones, cuvos due- 
ños aguardan siempre estas épocas con viva impaciencia. Conviene, pues, 
conocer el depósito que va á ponerse á la venta, las adiciones, su condi- 
ción y conservación, los dias y horas de la subasta y qué artículos se 
venderán en cada sesión. 

19. Una ligera distracción, en estas ventas, puede ser muy perjudicial 
cuando uno se propone adquirir un artículo y no se presta mucha atención 
en el momento de anunciarse de viva voz ; puede provenir de un defecto, 
ó vender el número siguiente en lugar del que se desea, por no hallarse 
este último sobre la mesa en el momento de ponerle á la venia, ó por ha- 
berle retirado de esta por una razón cualquiera, y verse en este caso sor- 
prendido de habérsele adjudicado un libro diferente del que deseaba. 

20. En las ventas de los libros notables se hace muy bien en anotar, 
sobre la margen del catálogo, los precios de adjudicación y otras observa- 
ciones de circunstancias para servirse de ellas como medio de compara- 
ción. El señalamiento de los precios, si es inteligente el que dirige la ven- 
la, sirve igualmente para ilustrar sobre el valor real de los libros, á menos 
aue una causa estraordinaria ios haga variar. En cuanto á las obras raras 
o preciosas es conveniente anotar al margen los nombres de los compra- 
dores, á fin de poder, por este medio, seguir las huellas'de los objetos no- 
tabfes á medida guc pasan de unas manos á otras, y conocer las bibliote- 
eas á donde por ultimo vayan á parar. ^ 

21. En resumen, las ventas publicas pueden servir de curso de biblio- 
grafía para aouellos que la estudian. Allí se aprende á distinguir las bue- 
nas de las malas ediciones, cuáles son las particularidades que constitu- 
yen un hermoso ejemplar y los defectos de que es preciso librarse. Allí se 
encuentran también alguna vez volúmenes que baria muchos años se bus- 
caban en vano , se conoce la eKistencia de obras de que jamas se habia 
oido hablar, y se sigue paso á paso los diferentes períodos de aumento ó 
de disminución en ios precios de los libros. 

XIII. 
De la disposición de una biblioteca. 

1. Hav mucha diferencia entre la disposición de una pequeña y de una 
gran biblioteca. En una colección poco estensa, cabe un arreglo simétrico 
y elefante, sin perjudicar á la comodidad en las investigaciones ni á la co- 
locación según un sistema adoptado: pero una biblioteca estensa, por el 
número de volúmenes, por las nuevas adquisiciones que continuamente 
se le agregan y por lo espacioso del local presenta insuperables obstáculos. ' 
y exige ante todo mucho cuidado para clasificarlo y colocarlo todo de ma- 
nera que pueda encontrarse cada obra con poco trabajo y el menor tiem- 
po posible. 

2. En esta ocupación, como en otra cualquiera, hay cosas que al primer 
aspecto, parecen insignificantes y aun inútiles, y que sin embargo son de 
una grande importancia para facilitar el trabajo y para ahorrar el tiempo. 
Esta clase de prácticas secundarías que hay en cada estado rara vez se en- 
señan ; por el contrario, es mas frecuente que se miren con desden . pero 
sin razón, porque mas tarde es preciso adquirirlas, y entonces no se con- 
sigue sino con doble sacrificio de tiempo. Por otro lado se ve muchas ve- 
ces que después de haber empleado años enteros en ordenar una bibliote- 



ca, en poco tiempo viene á convertirse en un caos por falta de cuidado^ 
por la pereza, por una disposicioif ó clasificación viciosas. 

3. Según se ha dicho mas arriba, la organización de una biblioteca es 
necesaria : 

Cuando eslá en un desorden completo : 

Guando es defectuoso el método de su disposición : 

Guando hay que crearla de nuevo. 

Por mas gigantesca que parezca á primera vista la empresa de estable- 
cer en una masa de muchos miles de volúmenes el orden conveniente para 
hallar con facilidad cada libro que se pida, no lo es. tanto como puoiera 
creerse. 

4. Supóngase un hombre inteligente nombrado conservador de un 
montón ie lihroSj calificado con el título de biblioteca, y revueltos, por una 
circunstancia cualquiera, en el desórdeh mas completa. Después de la prime- 
ra impresión de aturdimiento que le causará la vista de un conjunto tan 
confuso,^lasificará los tamaños y se procurará el espacio conveniente pa- 
ra colocar lodos los volúmenes. Hecha esta operación sacará en papeletas 
coDia exacta y minuciosa del título de cada obra, desde la mas grande has- 
ta la mas pequeña, señalará á cada una de ellas, en una tira de papel, un 
número de orden que intercalará en el primer tomo de la obra (1). escri- 
biendo el mismo número en la papeleta correspondiente. Estos números 
deberán seguirse, sin consideración al título ni al catálogo, desde el prime- 
ro basta el último de los volúmenes, y así podrá determinar casi á punto 
fijo el tiempo que invertirá en este primero é importante trabajo; porque 
empleando seis horas por dia, y copiando ocho títulos por hora, una con 
otra, una sola persona puede copiar 3,744 títulos en el espacio de trece se- 
manas, cada nna de seis .dias. Copiados así los títulos en papeletas, le ser^ 
viran estas para el catálogo y la colocación de los volúmenes en los están* 
tes, y habrá terminado con facilidad un trabajo que miraba al principio 
como imposible. 

5. Si se quiere arreglar y catalogar, según un- nuevo plan, una biblio- 
teca, dispuesta en un orden cualquiera, 6 reunir varias, sm interrumpir el 
uso de ninguna de ellas durante esta organización, se empieza por tras- 
cribir los títulos en pa[)eletas sin alterar el orden que tienen las obras, y 
se pone en ellas los números provisionales, como se ha dicho antes. Se 
clasifican en seguida las papeletas, siguiendo el nuevo sistema , se toman 
los libros con arreglo á la clasificación adoptada; se quita la tira de papel 
qae tiene el número provisional que también se borra en la papeleta ; se 
pegan los tejuelos é etiquetas del nuevo catálogo, y se acaba por colocar 
los libros en el sitio que les corresponde. 

6. Esta última operación es la sola que puede causar algún entorpeci- 
miento en el servicio de una biblioteca, pero no puede ser duradero por- 
que los números provisionales facilitan el que puedan encontrarse los li- 
bros según el antiguo orden que tenían : de suertie que es solo un trabajo 
que se puede abreviar, aumentando el número de las personas que se em- 
pleen en él. 

M. A. A. Barbier ha dado de esto la prueba mas convincente; obligado 
á desocupar, sin dilación ]LSin ningún preparativo, la biblioteca del Con- 
sejo de Estado compuesta de 30,000 volúmenes, empleó para ello un me- 
dio muy sencillo. En 1804, eliefe del Estado ordeno la aemolicion inme- 
diata del local en que se hallaoa esta biblioteca ; para obedecer á la vo- 
luntad del hombre que no conocía ningún obstáculo, M. Barbier pidió 120 
granaderos un poco inteligentes, les hizo formar cadena y trasportó de es- 
ta manera^ en el espacio de dos dias, los 30,000 volúmenes á otro local, sin 
alterar la colocación de un solo libro según el orden que tenia anterior- 
mente. 

Lo que M. Barbier ejecutó á una distancia de 300 pasos, es todavía mas 



' (1) Es preciso tener cuidado de doblar, á la cabeza del libro y sobre su 
eorte la parte saliente de la tira para impedir que se resbale en el interior. 



fácil de hacer en pequeño, cuando por ejemplo se quiere trasladar un gran 
número de volúmenes de una sala á otra del mismo edificio. La economía 
de tiempo y de gastos está fuera de comparación con toda otra manera 
para llegar al mismo resultado : no se necesita mas que una persona en- 
tendida quedé los volúmenes al primer hombre de la cadena, y otra que 
ios reciba del último para colocarlos en su nuevo puesto. 

7. En cuanto á la organización de unabiblioteea enteramenU nueva, para 
la cual no existe aun sino los fondos disponibles, el trabajo es masagrada> 
ble; todo en ella hay que crearlo; nada se opone á la armonía del con- 
junto del establecimiento; no hay mas que seguir un plan bien meditado» 
y practicar lo que se haya establecido, siguiendo los principios que se pro- 
cura inculcar en esta obrita. 

XIV. 
Del arreglo de los volúmenes y de los tamafioq^ 

1. Es sin duda de todo punto indiferente que én una biblioieca ocupen 
las obras tal ó cual sitio, si el catálogo indicad que sea y sirve de guia pava 
encontrarlas con prontitud: pero la idea del conjunto de un establecimiento 
de esta clase hace presuponer un plan mas ó menos sistemático en el ar- 
reglo de los volúmenes en los estantes. 

i. Guando una colección es poco estensa, puede ordenarse de un modo 
agradable á la vista, y dar á su disposición un aire de simetría, colocando 
juntos, sin mirar á la materia de que tratan, todos los tomos en folio, los 
en 4.% losen 8.*, etc., y por medio del catálogo y los números se encon- 
trará con tanta facilidad cada una délas obras como si estuvieran reuni- 
das por orden de materias: pero si la biblioteca es un poco numerosa es 
preciso renunciar á esto género de decoración , no solo porque exige un 
continuado movimiento para la colocación de las nuevas adquisiciones» 
sino á causa de su monotonía en el aspecto de una gran biblioteca, 
mientras que parece bien en una pequeña colección de libros. 

El que quiera formar una biblioteca de algunos cientos de volúmenes 
solamente, hace bien en comprarlos todos del mismo tamaño. Semejante 
colección, encuadernada con buen gusto y encerrada en un elegante arma- 
rio, forma un bonito mueble, y es de uso cómodo. No es difícil hallar en la 
librería un escogido número de obras, de 300 á 800 volúmenes impresos 
de una manera uniforme, en 4.% en 8.* ó en 12.' 

3. Es raro que en una gran biblioteca no haya que hacer muchas in- 
vestí ilaciones sobre un mismo objeto: si está dispuesta según los tamaños 
habrá necesidad de recorrer de uno á otro estante, ó de una sala á otra 
para hallar los libros sobre la misma materia; os preciso por lo tanto 
reunirlos por clases y por divisiones. Pero pretender que una biblioteca 
presente en la colocación de los volúmenes absolutamente el mismo orden 
sistemático que un catálogo, es caer en el estremo opuesto y pedir una co- 
sa tan difícil como inútil, porque el catálogo es el que debe indicar, por 
los números, el sitio en que se halla cada oora hasta el mas pequeño cua- 
derno. Ninguno deloseusayos que se han heclio disponiendo una biblio- 
teca en el orden riguroso de un sistema bibliográfico ha tenido buen éxito, 
y la esperiencia probará siempre la imposibilidad de ejecución de una 
empresa semejante. 

Al principio del siglo XVIII , Lambercius siguió este método en la bi- 
blioteca imperial de Viena (Austria) colocando mezclados todos los tama- 
ños pero en el mas riguroso orden sistemático. Fácil es concebir que esta 
mezcla de tamaños debia ser desagradable á la vista y perjudicial á la 
conservación de los libros, y cuánto sitió era preciso perder, porque todas 
las tablas de los estantes debian estar dispuestas á la medida de los tomos 
en gran folio. Así que su sucesor (Daniel de Ferrel) ordenó bien pronto to- 
da la biblioteca siguiendo los tamaños, pero, por clases y ñor divisiones. 

4. El método de disponer una biblioteca por orden alfabético no presen- 
ta otra ventaja que la de poder hallar un libro sin consultar el catálogo. 
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tfese por lo demás todos los inconvenientes qae se acaban de indicar y 
que á toda costa deben evitarse. 

• 5. Ea algunas bibliotecas de Alemania se ha empleado el medio de dar 
á cada volumen un siHo invariahU, indicando á este efecto en el tejuelo, el 
estante y la tabla en donde debe estar constantemente, pero este sistema 
presenta también demasiados incpnvenientes para que se adopte, y entre 
ellos es el principal el que seria imposible intercalar ó cambiar un solo 
volumen sin cambiar también la numeración de uno ó de muchos cuerpos 
de la biblioteca. 

6. La clasificación de los títulos en el catálogo sistemático ó alfabético 
se hace, es verdad, sin tener en cuenta la diferencia de los tamaños, la 
fecha ó cualquiera otra particularidad ; pero no sucede lo mismo cuando 
se trata de colocar los libros en los estantes ; allí deben estar reunidos por 
tamaños y por clases, divisiones y subdivisiones, atendiendo á las locali- 
dades y al numere de los volúmenes. Llenar los estantes de una bibliote- 
ca, de alto en bajo, de libros de un mismo tamaño, es incómodo para las 
investigaciones y muchas veces perjudicial á los mismos libros; porque si 
se colocan pequeños tamaños en las tablas bajas, es preciso inclinarse mu - 
cbo para leer los rótulos y tomar los libros, y si se ponen en las altas 
los de folio, es mas incómodo aun, sobre todo si para alcanzarlos hay ne- 
cesidad de valerse de una escalera de mano (1). Lo mas acertado, pues, 
es colocar los tomos en folio en las tablas inferiores, después los en 4." y 
continuar asi en disminución hasta las superiores. 

7. Por lo demás, solo la práctica puede dará conocer las clases y divi- 
siones que se distinguen por sus tamaños. Por ejemplo, las Biblias, los 
Santos Padres, los Concilios y sus comentadores exigen mayor espacio 
para los libros en folio que para los en 4.* y en S."" : las bellas letras, por 
el contrario, casi no requieren sino tablas á medida de los de en 8/ y en 12.": 
la historia natural, la geografía, los viajes, las antigüedades, la arquitectura, 
suministran, en proporción igual, tamaños en 4.'' y en 8.*, pero requieren 
un sitio particular para los atlas que ordinariamente acompañan á esta 
clase de obras. 

8. Guando las localidades lo exigen pueden reunirse los tamaños que 
difieren poco en altura, tales como los de 4.' y 8.° mayor, y los de 8.* con 
los de 12.' También se pueden juntar los de en folio con los en 4.** mayor, 
y los de 8.* mayor con los en 4.* y así de los demás. Pero ¿por qué alejar 
así los tomos del sitio que naturalmente deben ocupar por su tamaño? río 
es esto conveniente sino cuando un volumen forma parte integrante áe 
una obra de tamaño inferior, como los atlas de viajes , de historia na- 
tural, etc. El grandor del papel y la anchura de las márgenes de ciertos 
volúmenes, obligan también alguna vez á colocarlos entre otros de tamaño 
mayor que aquel que está indicado por la justificación tipográfica. En to- 
dos estos casos es indispensable que los catálogos hagan mención de las 
trasposiciones de este género. 

9. En cuanto á los volúmenes de tamaño mayor que el folio ordinario, y 
que por esta circunstancia no pueden colocarse en el sitio en que debie- 
ran estar por su contenido, el lugar mas conveniente para ellos es la par- 
te baja de las tablas en donde se acostumbra poner los mayores atlas ; allí 
es fácil manejarlos sin necesidad de andar de una á otra parte de la sala 
para hallar una superficie que pueda contenerlos. 

10. El aspecto agradable del conjunto de una biblioteca, producido por 
cierto esmero en el arreglo de los libros y por una estremada limpieza, 
debe ser tan perceptible como cuando se visita una galería de cuadros, un 
gabinete de medallas ó una colección de historia natural. Cierta coquete- 
ría, sino es exagerada, sienta tan bien á estos establecimientos como el 
esmero y la pulcritud á un hombre bien educado. 

11. La primera regla que debe seguirse cuando se coloquen los libros 



(I) El célebre Ebert did una calda mortal por querer alcanzar un gran 
I0IB9 en fdlio, colocado en nna tabla alta. 



en los estantes, es no poner ni un solo volumen sin que antes haya sido 
confrontado, catalogado, sellado y rotulado, y si es posible, encuaderna- 
do. Después se tiene cuidado que los tomos de una misma obra colocados 
en la tanla se si^an siempre de derecha á izquierda, es decir que el pri- 
mero está á la derecha y el último á la izquierda , de esta suerte al poner 
en pila una obra se encuentra encima el primer volumen. 

No sucede lo mismo respecto á los números de orden de cada libro; se 
empiezan por la tabla mas baja y se continúan serpenteando hasta la mas 
alta. 

La figura núm. 3, de la lámina que va al fin de la obra demuestra que 
los números 31, 32, etc., se hallan inmediatamente por encima del nú- 
mero 30 puesto en la tabla inferior. Sino se procediera así, serpenteando 
de una tabla á otra, habría necesidad de volver á empezar por la derecha 
en cada una de ellas , esponiéndose sin necesidad á una molestia y pér- 
dida de tiempo tan desagradables como inútiles. 

12. Es preciso que las nuevas adquisiciones se pongan inmediata- 
mente en los catálogos y se coloauen en su sitio respectivo; por este medio 
se hace insensiblemente la clasificación de los nuevos libros y no presenta 
el inmenso trabajo de inscribir, rotular y colocar á la vez una gran can- 
tidad de volúmenes. La acumulación es siempre mayor de lo que se cree, 
aun en la mas pequeña biblioteca , y bien pronto llega á ser embarazosa; 
se teme entonces poner manos á la obra, se difiere de un dia para otro, 
aumenta el número y el primer paso hacia el desorden se ha dado ya. Nada 
de esto sucede cuando se ejecuta el trabajo á medida que se presenta. 

13. Es una cosa muy importante tener holgura en el sitio destinado á 
los libros; la falta de espacio necesario á los volúmenes hace difícil su 
colocación, incómodo su uso, y hay muchas veces que renunciará una 
investigación interesante. ; Quién es el que, aun no teniendo sino algunos 
cientos de volúmenes, no na esperimentado estos inconvenientes, los cua- 
les aumentan á proporción que es mas estensa una biblioteca? 

Es una gran ventaja saber sacar bueu partido de la disposición de un 
local cuando falta espacio, y causa admiración que hayan podido colocar- 
se tantos volúmenes en el mismo sitio que antes no^ontenia sino las dos 
terceras partes. Sola la esperiencia puede dar esta habilidad en el manejo 
de los libros^ este golpe de vista exacto para las distancias y la paciencia 
necesaria para no desmayar en los muchos ensayos que se hagan antes 
de llegar al fin deseado. 

14. La distancia entre una y otra tabla debe ser proporcionada á los 
tamaños de los libros que las han de ocupar; pero conviene que sea un 
poco mayor, ya por la diferencia de los papeles, ya para sacar los volúme- 
nes mas fácilmente. Los en folio se colocan en las tablas mas bajas, y así 
gradualmente los mas pequeños en las superiores. Se debe procurar ad- 
quirir un conocimiento especial de todas las localidades de la biblioteca 
con objeto de utilizar hasta el último rincón que §irva para colocar vo- 
lúmenes. 

15. Ademas de las obras cuyo tamaño escede al de folio ordinario, y 
que por esta razón hay que colocar aparte, hay todavía otras que por la 
clase de su ejecución, su rareza ó su contenido (las preciosas) exigen para 
su conservación sitio separado, tales son los manuscritos, los libros im- 
presos en vitela ó cuya encuademación es notable por estar adornada de 
oro, plata ó piedras finas^ ete.« aquellos cuya perfección tipográfica es ad- 
mirable, los que están enriquecidos con láminas, pinturas ó dibujos de 
valor, ó acompañados de cartas ó notas autógrafas; en fin todos los que 
son de una rareza estremada. Las mismas precauciones deben emplearse 
con los incunables, las ediciones princeps, los Aldos, los Juntas^ los El- 
zevirios , etc. 

16. Hay todavía un caso en que es forzoso tener cierta parte de libros 
separada de los demás, y es cuando el legado de una colección particular 
se ha hecho con la espresa condición de conservarla entera y sin interca- 
larla en la biblioteca. Semejante cláusula presenta mas de un inconvenien- 
te y causa mucha lentitud en el servicio general ; pero sea cualquiera el 



motÍTO por el cual se se|)are uno ó muchos libros de su sitio natural es 
indispensable, nara dismiauii* ios entorpecimientos que esto causa, que 
ai poner sus títiilos en el catálogo se indir[uen los sitios particulares que 
ocupan , á menos que se obre con semejante disposición testamentaria, 
como se obrarla con una casa que se manda demoler por causa de utilidad 
fmhliea; lo cual es preferible en ciertas circunstancias, á observar servil- 
meule la voluntad caprictiosa ó vana de un testador. 

XV. 
De los rótulos y de la numeraoion. 

1. Nunca se recomendará demasiado la conveniencia de poner á los 
volúmenes su rótulo definitivo, y de colocarlos en su sitio tan pronto 
como se haya fijado por el catálogo su clase y su número. La urgencia de 
osta medida para conservar constantemente el orden establecido, y la 
economía de tiempo que presenta en la busca de los libros, son demasiado 
ovidenles para especificar todos sus motivos ; pero como estos rótulos de- 
ben ser los guias infalibles para todas las personas empleadas en una bi- 
blioteca, inclusos los mozos que limpian el polvo, su confección y su 
apHeacion sólida ai lomo de los volúmenes, tienen su importancia relativa, 
porque el roce acaba por ensuciarlos, borrarlos, despegarlos y aun gas- 
tarlos. Es, pues, necesario para prevenir diligencias inútiles y el desor- 
den , repetir estos números en el interior del cartón de la pasta , y no en 
las guardas de los tomos , que pueden arrancarse y perderse , mientras que 
la cubierta se abre al punto y evita el acudir á las guardas. 

Es üreciso ademas pegar estos rótalos en la parte mas alta posible del 
lomo (fe los volúmenes, con el objeto de que si hay necesidad de poner 
des filas , los números de la de airas puedan verse tácilmente por encima 
de la primera fila. En los libros demasiado delgados se pega el rótulo en 
la parte mas alta de la tapa, de manera que pueda verse fácilmente sa- 
cándola un poco. 

2. Pueden adornarse estos rótulos de mil maneras: con las armas del 
pi'opietirio , con emblemas análogos á cada clase, etc. , ó bien imprimirse 
en letras de oro por el encuadernador en el lomo del libro , por najo del 
título de la obra. Si no se emplea este último medio, es necesario pegar 
desde luego los rótulos de papel con buena cola (\) , y en seguida escribir 
los números; así se evitan las equivocaciones de pegar unos rótulos por 
otros, y el inconveniente de que lo escrito se rodee de un borde amari- 
llento, lo cual sucede siempre que se pega cuando está reciente. 

Parece á primera vista un medio seguro de (acuitar el arreglo de los 
libros elegir un color particular para los rótulos de cada clase ; pero como 
este color debe ser claro para que lo escrito resalte lo suficiente, desapa- 
recerá esta ventaja á medida que .palidece el color; vale mas para conse- 
guir el objeto emplear una forma particular en los rótulos de cada clas^, 
poner encuademación diferente o grabar en oro al empastar el libro la 
letra distintiva. 

3. Para encontrar los libros con mas facilidad se pone sobre los arma- 
rios de la biblioteca la letra de la clase que cada uno de ellos encierra, y 
se indica sobre el borde del espesor visit)le de las tablas los primeros y 
últimos números que se encuentran allí colocados. Esta indicación abrevia 
las investigaciones, porque en lugar de orientarse, tentando y examinando 
var las tablas para eaconirar un volumen , se ve á primera vista si el arma- 
rio le contiene. También puede darse á estas inscripciones cierto aire de 
elegancia , que nunca esta mal en una biblioteca. 



(IJ La mejor para este uso se compone de lilO de cola faerte y 9(10 de 
engrudo, á la cual se añade una cantidad proporcionada de alumbre disuelto y 
bien mezclado todo: si al hacer uso de ella se ve que es demasiado fuerte , se 
deslié con agua caliente. 
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XVI. 
De las marcaB. 

1. La costumbre de marcar el titulo de los libros de una biblioteca 
particular, con iaaarmasó la cifra del propietario, práctica que, estable- 
cida por la vanidad , no es de ningún provecho y tiene el grande inconve- 
niente de afear las buenas ediciones, disminuyendo su valor , es por el 
contrario de primera necesidad en una biblioteca distinaia al púbUeo , para 
prevenir el robo y poder reconocer en cualquiera parte la propiedad ae la 
biblioteca. Esta marca debe estamparse no solo en la portada, sino tam- 
bién en una página determinada en medio del volumen (I) Y ^^ '^ última: 
pero para distinguir los libros desechados ó puestos á la venta, se debe 
añadir un t|mbre especial, ó cualquiera otra señal que indique que aquel 
tomo es de los que na vendido ó cambiado la biblioteca. 

2. Esta clase de marcas se hacen ordinariamente con un timbre y tin- 
tade imprimir; pero con el objeto de que se seque pronto, y no se re- 
pinte se cuidará de añadir á la tinta la cantidad necesaria de barniz secan- 
te. También puede estamparse la marca por medio de una plancha de co- 
bre, sobre la cual se frota con una brocha la. tinta de china; pero este 
método es demasiado largo para un gran número de volúmenes. En íin, 
los particulares que quieran que su biblioteca lleve un signo de propie- 
dad, sin perjudicar por eso á los libros, pueden hacer grabar sus armas 
ó cualquiera otra marca y pegar la targeta impresa en el interior de los 
cartones de la encuademación, ó bien imprimirlas en oro por la parte es- 
lerior del libro al tiempo de encuadernarle. 

3. Las personas que gustan apuutar en el catálogo de su biblioteca ó 
en sus libros, el precio que les na costado cada obra, y quieran hacerlo 
de una manera ininteligible á los demás pueden fácilmente conseguirlo 
adoptando una cifra cualquiera, por ejemplo: 

ABGDEFGHIK 
1234567890 

Así para 23 rs., 80 cent., se pondrá B G. h k. 
- 157 » 75 — A E G. g e. 

Las letras mayúsculas designan los reales, las minúsculas los cénti- 
mos. Se pueden variar estas cifras de mil maneras: empezando por cual- 
quiera de las letras del alfabeto y siguiendo hacia adelante ó hacia atrás; 
por ejemplo: EFGHIKLMN,óKinGFEDGBA. Los alfa- 
betos griego, hebreo y árabe presentan la misma facilidad. 

xvu. 

De la encuademación. 

1. La encuademación es uno de los principales medios de conserva- 
ción material y de adorno de los libros: pero por muy considerables que 
sean los fondos disponibles de una biblioteca, es preciso que las encua- 
demaciones estén en relación con la importancia de las obras , porque tan 
ridículo seria encuadernar en tafilete con adorno de oro un folleto efíme 
ro , como emplear la badana 6 un encartonado para una obra maestra de 
la ciencia ó de las artes. Se concibe que un aücionado tenga en su biblio- 
teca un cierto número de volúmenes, adornados con magníficas y lujosas 
encuademaciones, para mostrar todo lo que el arte, el gusto del dia y aun 
el capricho ó la moda han producido enceste género, pero esto deberá 



(1) En la Biblioteca real de París es la página 101. 
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hacerse en obras que merezcan aqaella distinción ; el resto He la biblio- 
teca deberá encuadernarse de una manera poco costosa , pero elegante y 
sencilla. 

%. En las bibliotecas en que los fondos no permiten seguir el principio 
de que el esterior por su riqueza debe corresponder al mérito interior de 
la ODra, vale mas contentarse con una encuademación modesta, que no 
colocar en los estantes libros en rústica; nada es mas contrario á su con- 
servación que tenerlos de este último modo por los muchos peligros que 
corren. 

3. La encuademación mas ordinaria es la de pasta común, la cual 
variándola de dorado y de color conviene á todas las fortunas, á todas las 
bibliotecas y á todas las obras: la en pergamino, en tafilete, cuero de 
Rusia, terciopelo, etc., solo debe emplearse en casos escepcionales. 

4. Se ha adoptado por un gran número de añcionados cierta clase de 
encuademación muy ventajosa, que es la de media pasta ú holandesa, con 
el lomo de piel de becerro ó de tafilete, y sin recortar las márgenes. Co- 
locados los volúmenes en las tablas de los estantes aparecen tan elegantes 
y sólidos para el uso, como los de pasta entera. Esta encuademación tie- 
ne ademas la ventaja de la baratura del precio, y la de proteger la an- 
chura de las márgenes, cosa importante para los aficionados que muchas 
veces pagan la Unea á pescado oro. El deseo de los bibliófilos de conser- 
var las márgenes va tan lejos, qtte no permiten que se las aproxime nin- 
gún hierro cortante, y hay ocasiones en que vuelven á' encuadernar con 
el mayor lujo un libro intonso ó* con barbas. ¿Por qué ha de afearse esta 
pasión de poseer ciertos libros en el estado mas perfecto posible, cuando 
es muy natural que cada uno procure tener intacto y hermoso un objeto 
de cualquier género que sea? 

5. No basta que una encuademación sea hermosa, es preciso ademas 
que sea sólida; pero desgraciadamente se observa poco esta regla, aun por 
los mas hábiles encuadernadores , los cuales casi todo lo sacrifican á la 
belleza esterior y conceden poco ó nada á la solidez. 

6. El conocimiento técnico' de la encuademación, es muy necesario 
para no esponerse á sufrir pérdidas reales. Es preciso saber elegir un 
Duen encuadernador, poder apreciar su trabajo e indicarle los defectos 
qae tenga, de otra manera los libros saldrán mal encuadernados, los 
adornos serán de mal gusto y faltará la solidez. Una prueba de que el 
buen trabajo siempre tiene estimación , es que las antiguas encuadema- 
ciones de los Dusseuil, Derome , Padeloup y otros son mas buscadas, aun 
hoy dia, que las mas perfectas que puedan salir de los talleres de Paris y 
Londres. 

7. Hasta el siglo XVI se usaban , para la encuademación de los libros, 
tabletas de madera en lugar de cartones; pero la manera de cubrirlos, 
variaba, como hoy, hasta lo infinito y era muy costosa; se empleaban 
telas preciosas recamadas de oro y plata y ricamente bordadas ; se los 
enriquecía con perlas, piedras finas, broches de oro y plata; se adorna- 
ban las tapas y los esquinazos con planchas y gruesas cabezas de clavos 
del mismo metal para evitar el roce. Después se ha reemplazado la ma- 
dera con el cartón, lo cual hace mas líjeros los volúmenes y los espone 
menos á la polilla; se ha renunciado también á las cubiertas de ricas te- 
las por demasiado costosas y poco sólidas. 

8. Tres son las clases de encuademación que generalmente se emplean; 
la pasta entera , la media pasta ú holandesa (una y otra pueden ser en ta- 
filete, piel de Rusia, pergamino, becerro ó badana^ y el cartonaje ó en- 
cartonado (cubierto de papel, de tela ó percalina de color). La media pas- 
ta, si está bien hecha, reúne á la solidez y á la elegancia de !a encuader- 
nacion en pasta entera la gran ventaja de que su precio es menor. Sin 
embargo , los volúmenes delgados y cuyo contenido hace presumir que su 
uso no será muy frecuente, pueden ponerse encartonados siempre que esté 
bien hecho. 

9. Motivos particulares obligan con frecuencia á hacer lo contrario á 
las reglas que deben seguirse en la administración de una bibliateca: uno 



de bs mas poderosos es la escasez de fondos, en cuyo caso es indispensa* 
ble tener mucha economía ó invertirlos en lo mas preciso. 

La encuademación de los libros , como cualquier otro gasto de consi* 
deracion, debe hacerse siempre con prudencia, pero sin mezquindaz: una 
de las economías mas mal entendidas es la de encuadernar en un solo vo- 
lumen varias obras, aun siendo su contenido de la misma naturaleza; 
porque no solo podrá exigir la clasificación sistemática el que estén se- 
paradas, sino que muchas veces se privarla de ellas á varios lectores por 
satisfacer á uno solo. 

10. El mejor método , para evitar los inconvenientes quo resultan do 
esta clase de reuniones, es poner en rústica, con cartones, pero de una 
manera sólida , los volúmenes delgados, reuniéndolos después en cajas 
que imitan gruesos tomos, como las quo se usan para guardar los catálo- 
gos en pliegos sueltos (1). Pero si á pesar de todo hay que conservar estos 
• volúmenes tales como están, se los coloca siguiendo el título del prime- 
ro, pero teniendo mucho cuidado de anotar ea el catálogo el sitio res- 
pectivo de cada una de las obras que contengan; y se las pone ademas 
ima lengüeta ó pestaña {^), en pergamino para encontrarlas con mas fa- 
cilidad. 

It. Es muy raro que una encuademación reúna todas las cualidades 
que apetecen los inteligentes; porque esta enjerta, tan útil para el ma- 
nejo ae los libros, tan necesaria para su conservación, y tan agradable á 
la vista del bibliófilo, pasa por tantas manipulaciones, y \h)t Tas manos 
de tantos operarios, que es muy difícil que alguno de ellos no tenga un 
descuido. No es bastante que un libro esté plegado con precisión , bien 
batido, cosido y enlomado con esmero, es preciso que las cabezadas abra- 
cen todos los cuadernos, los cortes bien iguales, el lomo redondeado y 
en proporción al grueso del volumen, los cartones corlados á escuadra y 
de un grueso conveniente según el tamaño , los costados en forma de ca- 
nal para que el libro se abra fácilmente sin peligro de romper ni estropear 
el lomo : es indispensable ademas que la piel con que se cubra el libro, 
esié preparada de manera que no sea ni gruesa por unos lados ni muy 
delgada por otros, á íin de que no se despegue al menor roce ; en fin que 
el dorado sea brillante, limpio y de buen gusto. Un encuadernador se dis- 
tingue, ademas de eso, en su trabajo por el cuidado que ponga en con- 
servar las márgenes tan grandes como sea posible, en colocar las láminas 
con inteligencia, en prevenir que se macule ó repinte, etc. 

Para poder examinar las diversas partes de una encuademación es ne- 
cesario saber apreciar todos los detalles, y este conocimiento no se ad^ 
quiere sino visitando los mismos talleres, ó poruña larga esperiencia. 

El Manuel dü Relienr , que forma parle de la Encyclopedie-Roret puede 
servir de ^uia muy útil á las personas que quieran familiarizarse con la 
parte técnica de los trabajos de la encuatder nación. 

12. Se afean , y con razón, las encuademaciones inglesas , y mas aun 
las imitaciones, por tener el lomo demasiado llano y sobrecargados los 
adornos. Otros dos defectos de que adolecen la mayor parte de las encua- 
demaciones son que se abren con dificultad y se cierran mal; el uno im- 
pide leer bien y trabajar si se consultan muchos volúmenes á la vez; el 
otro deja penetrar en el interior de los libros el polvo y la golilla. 

13. Los lomos redondos son sin duda menos agradables á la vista que 
los planos cuando csián colocados en los estantes, pero en cambio sonde 
mas duración sobre todo en los grandes tamaños. En cuanto á los en 8.* y 
otros mas pec[ueños, pueden hacerse los lomos planos y con bastante so- 
lidez y permiten mayor igualdad en el dorado: es muy agradable á la 
vista cuando muchos volúmenes uniformes están muy unidos y se cor- 
responden los filetes siguiendo en línea recta. 



(1) Véanse los grabados, números i y 5. 

(i) Pequeño registro pegado en la margen de la portada qoo sobresale al- 
gunas líneas. 



. liw. 1^0 mimo 9Wie d^irseí de lo$i neirYio|4 cord^lf^ (D.rLonlnlaíMtQo 

sirven sino de^dorao roiootrasqueilQs vekdaaérojiGOjiscrvanUf^nciiadierrT 

nacían y son Up ilepesários 4 los tomos gruesos y de gr^in laováñx) ;por ; lo 

que los adornan, y porque permiten toda clase .de doradp; nerp e^preoUo 

; vo- j en todo caso que.su número y su grueso estén en retacion eon«l iiifWaQo % 

Jeza; I la fuerza del Bbro- .... r v . 

se- I 15. El lomo del lil;)ro, cuaodo es demasiado cuadrado , al; sacarte los 

* por I caj(y& (2) produce pliegues y arrugas ea^iel fondo d? los quadeírhos; absor-' 

viendo unaiparte de la margen interior y perjVKlicaRdo no .pocas yeees las 

primeras y ultimas hojas que no tardan en romperse con eU «so i^s pre^ 

ciso ent e^fos c;|sos sacrificar laielegaiijtHa á la solidez y cops!Qrvacion.!de 

loslibrps* • .M.:- *.,,:■•-!..■■• •■ ';. í - . • . 

16. AMnquees cierto queeldo^rado por pisólo no constituye la bonditd de 
una eacuaderi^acion»aumeDta mucho su (i^vmoaura/lfamalaatencioiideioii 
accionados y es un adorno esencial en toda bili^liQíeca*. Un ; encqad^rnador 
puede cfar pruebas de su inteligeDcia ygqsto mía. b^epa elección deies^ 
tos adornos; pi^ro comun^ejiie S0 entiende (na) i$^:<coippQsi<;;ionde¡loft bter? 
ros, falta entre ellos una acertada coinbifi^qioiiMna^iguardam armoniaiiy 
aun á veces son estraños estos adornos ó enteramente opuestos al contenido 
de los libros. ■ , 

17. En los títulos que se ponen en él tejuelo del lomo se cometen con 
frecuencia las mas rj4^Mifts^^^UiV^^cíone§{ ,y f^mf íl9 puede exigirse de 
un encuadernador, por mas hábil que sea en su arte» el conocimiento ne^ 
cosario para aMviaiflos de una i^a<9eraiaoejrtada se \e dejbfirin daü escri- 
tos. Estos títulos, estampados con acierto,! laciMUn mucho las iQvestigar 
cienes , y mas aun si se añade á ellos la . fecha , y ponto^ de la ediciion, el 
nombre^ del impresor ó cualquiera otra indicación por la cual se distinga 
el libro. ■ - ..-.,.,• -i- ■•=■ . •." ' ■ ¡vi .. . 

• ,',.,'■ * XVllI. ■;•.•' I , ■ > 

* ' p ' ' 

^e la coinprobftcim. 

1. Es indispensable comprobar ó repasar c^dá uno délos vólúménosque 
se reciban fenpiader nados ^ examinar si hay en ellos plie^ps traspuestos» si 
tienen todas las lá,n(iinas y e^tán bien toíocadas y garip^ntidas con^un pspel 
íino, si las cartas, planos ó estados están pegadas sobre escartivánasjpW 
gadas de manara que pi^^dap. abrirse con faciljldáqy sin peligro i, deliras- 
garlas. ., r , :, 

2. La compi^obacion , así an^s conüo; desppfos de empastar un íi^ro« es 
además jiná cosa tan necesaria, que un bi})hotecanó deoe poner el jnaypr 
cuidado eñ, conocerla, para sab^r de cierto si una obra est^ o iió qomplétay 
sin defectos. Este trabajo , tniradb por lo regular como purai^enteiipecánico, 
no lo es sin embarco , exige tanta atenc^ioncoiáo conocimientos sqbre la 
composición material dé los libros, y varía ca<^i áxad'a volumen. Los^piror 
ductos d^ los primeros ti^empos de la tipogrí^fia pireséntan; grandes , dificul- 
tades por carecer de signatur&s y paginsM^ion, y, precisamente por so i^n^ 
tlgüedad y su rareza exif^en anei^án^en mas. escrupuloso» y muchas vep^s 
una minuciosa comparación qon otro ejemplar que ya se baya reconocidp 

como completo. - , /;< 

3. El método corriente para comprobar ó repasar ufi libro es pLde ver 
rífíci^r la. paginación y la si^^atura , y si la obra consti^ de varios, vólúpae- 
nes, es i^ecesai^ió. aburarse que todos los pliegos corr^snond^n ál mismo 
tbmot ,y si el último pontiepe el fin, y coxppleta.la qpirjju i^siibros <^on U-^ 
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fl) Se nombran así los bramantes en que están cosidos los pliegos del libro, 
y que forman en el lomo pequeñas eminencias. (N, dd T.) 

(2) iQijo M^aoia.el rebordé que so hace á uqo y otrojade del l^moidel 
liDT^^f y 'en el quci eucaja el cartón de lastapas bara que estas se abran eon fa- 
cilidad y no se estropean, las PWV*^ Í^9¡l^^im4^.H ... - . ) ;. , r.i 
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minas étígentiná indpeecio^ éspeüial, tatito poi* el teátó comb poi> el^áú- 
nof^o deaqfuellas, a« colocación y boiídadtie las pniíebas. 

'4. Hay una clase de libros cuya verifícacion no puede hacerse sin una 
instrucción ó pauta especial» 6 sm tener á la vista otro ejemplar completo 
de la4KH6ma obra; tales son las obras de mdclios polígrafos, laá coleccio- 
nes y series de autores clásicos, de memorias, revistas, periódicos, etc. 
Sin una guia' semejante seria imposible, por ejemplo, comprobaf las Me- 
m^réi deVAeaáé^ieáe Berlín, la Déieriptm^e l'Ewpte; ios GrMídé etpe^ 
Ht$ Vcyatféi^ el M&íUteir y tantas otras para las cuales es difícil encontrar 
los volúmenes que fallen. ' < 

>5. ' En cuanto á ciertas curiosidades btbliogrftflca^ que no soir notables 
sino por las cuartillas (1) , pliegos suprimidos ó aumentados, ilustraciones 
y aun por una faltia eualquiéra, no pueden reconocerse ánio'tenef noticia 
de estas particularidades , ó bi^ registrando las obras bibliográficas. 

6. En fin . si ée encuentra algún defecto , es preciso hacer mención de 
él en el ^tálogo , y emplear todos los miedlos posibles para remediarle , y 
para no perderle minea de vista se pone un eiaeto eaiado de todas láa fal- 
las á medida que Vayan encontrándose. ' 
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^ I>éliM]]Éé7v»eton ddlOfflibróB. 

1. La conservación , en el sentido mas lato de esta palabra, es cierta- 
mente' muy importante para el propietario de una biblioteca ; sú propio iñ-^ 
tereá' é^ estimulaiie á ello t ^i^ viene áser una ley i^evera t>ara aquel 
á quien se confia ima HMímanb péblií^ de cuya utilidad ; como aebtt*á cual- 
qmera colección de objetos de arte ó de ciencia . deben aprovecharse la 

§ rósente y futuras generaciones ; es preciso, por ío tanto, que el guardián 
e semejantes depósitos vele sobre éllóé don infatigable actividad. 
8. Los principales medios de conservar una biblioteca sdn : 

Los cafólogos completoS'y éxadtÓi^',-c(ile'sbn su inventario. 

El mantenimiento del orden establecido, y la vigilancia severa para con 
los concurí^ntes y los siibalternos. 

La confrontación periódica de los^libros con los catálogos. 

El cuidado de^limpiar los libros y de preservarlos de la polilla , de los 
ratoúes, de la humedad « et<i. 

De no servirse de íiingun volumen sin que 'esté encuadernado, cata- 
logado y numerado. 

3.. Estas precauciones sirven sin duda para garantirse de lo$ peligros 
ordinarios ; pei^o á pedár de la opinión de que los úíiicos tfneniigos de los 
fibros son la t)óliUa , las ratas , la humedad y el polvo hay otro^ menos hos- 
tiles en apariencia, pero tal vez mas peligrosos , estos son los que piden 
las obras prestadas, las personas torpes y dé manos sucias, ios criados, 
loé Biflos , los perros , lo* gatos , etc. 

4. Se ha escrito mucho sobre los medios que deben emplearse contra la 
poIiDa, las rataa y ratones que tanto daño nacen en las bibliotecas; se 
nan hecho nuníerosasesperiencias para librarse de estos enemigos , pero 
hasta el dia no se ha encontrado un renaedio eficaz, que sirva para todos 
los climas y para todas las localidades en que se encuentran esto» destruc- 
lores animales 

Para alejar las ratas y los* ratones,' basta conocer éús guaridas y tapar 
pek'fectamente todos los agujeros de comunicación , ó bren derruirlos por 
ros medios generalícente conocidos , si se esceptúail los gatos, quépcH^' lo 
regular son mas perjudiciales para los libros que los mismos ratones. No 
sucede así con la polilla, que a pesar de todos los cuidados se introduce y 
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(1) Los iinpf ésof esf dan él üiombré de cüar tiílas fcarUñu») i !a^ hojas t^e 
sé sásiítuyeh a ótra^ qriei tontidnen erratas 6 diefectos importantlés: dttas hojásf, 
impresas aparte, se mxt^dU oohiuí aitiarüco; (ff.MT.) 



^ HíblÜ^hA d$ tiúA mkm iktí m^fUe'^ié. tía<6- ÜL 
en doíide üti se tflatiifiésté so l)resencia po'í'ílEíalf dCEtrl 

5. El daño que la polilla causa á los libros, au» lo^niüs prpcicsye , auele 
no ser tJBiioclflo slhO de los Bibliófilos: las personas qaé no loé ven s no 
cota» s&Iieron de Ui lüanos del libf'erü ó dct encuádernádcr, o cjue están 
de continuo ocupada^ én alsua set^lCiú no pUcdcn Tormarse liná idea de 
ello. En las bimtíUitks partíéulaféi cuidadas con esmero son ya raros 
estos iDseCtOs ; peto en aqtfallas qU6 cAnstKn de un gran núinero de volú- 
menftS , ú en las qdtí úb libro périnatíete muchas veces años éaíeros sin 
ihovefse de su Bitio, ó que no Se enlpleati, en fiíi, los meJios preservativos 
y dééli'udtfVdS, ¿e tútfltlplicdti de im» tnanei'á iitcreiblt, y causan pérdidas, 
sino irrefifli'eíM^, ■pdt lo úieaót niúy iluiiorlüntes, atacafido las encuader- 
üacloíies, lóíliwós í IdS iñanlísCi'ilÜs. , , . , i,i „ 

0. la títapemún es U qué oii^ hmf^ets \i Boliltá' cUiWfó üiub ¿ir 
inrosá mayores íoñ los efelrt^os que cid^a. Id tórtfijlfliácíoii de uil jardín 
6 dtt una arboleda ofrece el misnldpeiíefO.^i'qQe los iHsecioSddWdacls^ 
qne en edtos Sitios se crian procdran fleiiüsilar sils hq^vós éú el lalerior 
de \aÁ Cftsas. .- i.¡ ' 

7. A peSaf dé la cáslímposiliiliiiad delibrarse complelaniente de lá polilla, 
há} Sio ^fnbai'M fflnctlos preservativos y medios de destrucción, que haÁ 
sidoprObadoS cOd biién éxito por la esperienCiá. 

Bi.prlaiei'iy } me\Ot de lodos es la muchisiína limpieza en el local y en 
los libros , rio peflBiliendo jamSs que haya polvo ni en tos rincones mas 
ocultos , sacudiendo todos tus volúmenes , íiifo &i la pHoiavera y el otoño, 
al mellos nna *ezeadÍB íTiü, y- sobre todo en los meses do julio y agosto; 
el polvo frfVorécé estraordinariamentí; el desarrollo de los fiuevoí que las 
mariposas depositan én' f'l. A rfiayoí abundamiento se deten 'poner du- 
rante todo eliíiío, por detrft* de ios libros, pedazos de paño bien empapa- 
dos con esencia" de treminima, álcanlof ó infusión de tabaco en hoja, 
renovándolos cuando desaparezca el Qlor. , ..) y 

S. La clase de madeja que se eütíféc én los mfléludS y e^átít^if. de'idna 

j:>.ii>.iAn,< ^»_HnU....n >^..itij.„^i,^ Á %.j.A^i.tiM.^\f.^ üMMtAU f^„ i^^Aí.,k,. XJ.',.\Í 



-.- , Y la de encina, san!l v bien sectf, éS'Dt-éféHble balty l¿'Sítí"ConcépIos 
i laa demSS maderas de íioestro cliftiB. 

9. TaMlrtcn WencoaderUacion. sepun stí clase, puede iguSImenteaíracr 
ó alejar lajeolilla: Fas ániíKuas, én madero^, aun cuando esiin cul)iertas de 
piel o de ttíH , sotí ■'eanlaif tneUte en donde íe anidan ; se cree sin razón, 
qne la piel de marrana at'^elil polilla; psüíi errtr, lo que la sirVede afi- 
mento es la AWdéra ijUe tutte ; y como apendS babrá una biblioteca en la 
cual no Sé coníerVffn algifnos vOlümefles , comtJ mortüraentóá tippgráneos, 
con eiKiiadernüIcloú tón pel^osn, es jlrpñso i todolraACo ¡Mpeoir su^á- 
léaca infiuefteiíi , y feletíaftíS sin ésccpcion , al paraje mas áisladü del lo- 
cal. El mistíiA pttlgró my qtte temer en las encuademaciones que se ba 
empleado engrudo, altt&ento favorito délos gusatios: asi que los ébcua- 
derriadores ^(eWdídos se srtVéfi de la cola fuene. A la cual aSadep uhá 
parte proporcióiwr dé attímbte, J mezclan áSl aiBoaíStai úoii Ciará dé búévó 
antes de dar eldoradf. Lascnéuademncionés en Cuerü de (tuslao né'rga- 
mino, cuyos cartones seban fabiK'ailo iIp <.iierilas vipjas imiiregnaJas de 
brea ó resina, tienen por el contrario, no solameiitp el mérito dfi nna so- 
lidez iguala la de la madera , sino también el de impedir, lo menos por 
cincuenta a&oSf{ta4&.aiB4iie^;li>]ioliU»4 tiaftUMwiw.aBlrK^ncuaderna- 
cion, aunque ^co elefante, sin acceso apenas & la polilla, es la que se 
usa en las antiguas bibliotecas de España. Portugal é Italia , y consiste 
en irtft dtfMeria áé i»rgaMino (sin c'af tóü) dótladá ¿obre los cortea der 11- 
bfó; d(y es' Vei^daderatúeMe Idas qué onfi rilkiea batida , cosida á los cor- 
deles y eUHfti'Ut édh el t)ergaaiiiío (1). La! eSt>ét'iétfeik de ¿uallr^ s^^Igs tiá 

(1) ■ ÉH W bniMtefitJt de Eéb^ . v6V \b üifAm. tío l6b' ití^ Ío» li- 
bAM etiiitíiUtnañti M : ntl estafad por \ú tanto Uál íDfiirKuuló Mr. Couá'táaflit, 
emUM mt ata' MmiM i Mí ledtoréi. 0.MT.J 



4emosMdo qae fin.U vecindad de encpadernacloiea ^q ipadeni &artOD, 
ilm!B'Übb'tfe'ro8 Ubfbs eoipasiádos jilé esta manera há sido atacaao de la 

10. Después de los insectos y las ratas, Umbien la humedad quees al- 

5 una vez muy difícil decombalif) y (|ue se mira frecuentemente con aban- 
ono, cómpremele muclio la conservación de los libros. 

11. Los únicos medios de dismiQUirla 6 hacerla desaparecer de un 
local, son el »irc y el calor: uno y otro deben por lo mismo procurarse 
á una biblioteca, con tanta frecuencia como la e^tacioD ; la temperatura 
lo permitan : es también occcsario que durante el invierno se coloquen 
estufas ó caloríferos que sequen el aire v la humedad natural de 1^^ pareces. 

Para preservar enteramente á una fiiWioteca de La influencia de la hu- 
medad, es preciso que los estantes se eleveii sobre el pavimento, al me- 
nos 16S milímetros (6 pulgadas), y est^d separados de las pare'de^ unos 
5f milímetros (9 pulgadas), á fin de fbvúrecer por todas parles la circula- 
ción del aire-A este efecto se deben atfrir las'vid rieras cuando la tempe- 
ratura esté seca y Tiva, pero sobretodo cerrarlas antes de ponerse el sol, 
porque una hora después es cuando las mariposas depositan sus huevos- 

12. En el caso en que no se pueda prescmdir de colocar tablas ^ ana- 
queles en una pared númeda, sp dbminuirá ijl peligro que esto pudiera 
ofrecer adoptando el siguiente procedimiento, un poco costoso pero se- 

Íuro; se dan á la pared muchas manos de aceite nirvieado, y se cabré 
sspues con láminas de plomo (de 1^ que se hace aso para rodear Las 
botellas de electricidad] que se fijan con clavitos. . ,' , 

13. Para impedir que el polvo, cEÍusa del enmohecimíentó , conserve la 
humedad, deteriore ó destruya las eaquadernaciones, se debe procurar ai 
barrer para que no se levante , repartir por ^el suelo hoias frescas de ár- 
boles, de berxas ó de cualquiera otra planta, en pequeños tl-ozos. De este 
modo se evita regar el suelo, ni humedecerle coa arena, pues todo va 
adherido á dichas hojas. 

14. Cuando se coloquen los volúpaenes en las tablas de los estantes, 
no deben ponerse ni muy separados, nj unidos en dqmasía, lo prim«v 
favorece la entrada del polvo y de la polilla en el interior de tos libros, lo 
segundo impide que penetre el aire y se ventilen. 

Si se encuentran volúmenes con señales de humedad ó enmohecimíentó, 
es preciso limpjarlos con mucho cuidado , frotarlos con un trapo d^ lana, 
y ponerlos al calor ó al aire basta que estén secos enteramente. . 

15. De todos ios libros en que la ejecución tipográfica exige cuidados 
particulares para alejar de ellos la humedad , los que mas los' necesitan 
son los impresos en pergamino ó vitela; iio.se debe por lo tanto, encuader- 
narlos hasta que la- impresión y la. piel estén perfectamente secas, y ade- 
más de esta precaución es preciso ({ue el encuadernador ponga, entre hoja 
y hoja, un papel fluo para que h tinta no se macule. Hecha de este moao 
la encuademación, debe secarse al aire 6 c(fa calor moderado antes de 
prensarla. Cuando se baga uso de estos libros, no deberán tenerse es- 
puestos al aire mas tiempo que el necesario para qohsijltarlús ; porque 
nada pierde mas pronto su lustre y )iernv)su[a que H ví^la: la nías pe- 
queda humedad 6 un calor eseesiyo la pone arrugada. 

XX. . 

0« lOi prirtamoB pan fuera d« la BfbUotaos. 

'1. ' Después' de los dañoi! que amenazan la conservación de un^ biblio- 
teca, vienen los enemigos á (faienes el préstamo de, los libros abre las 
puertas dé par .en par. un volumen que sale del interior de la biblioteca 
está espuésio á mil pet;cances: si no se pierde, puede por lo menos estro- 
pearse, d mancharse por incuria, negligencia ó poca limi^eza deliqua le 
tei^a: si Vuelve a' entrar, es por la sola voluntad del que le tenia prestado 
7 tío ba'^eriao'retenene mas ^empó d ,par{t vemprej.ppiiquejd^graci^- 
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hay muchas personas 

r«í«ier lin Itoroaomo tu 

El préstamo de los libros fuera del recinto de una biblioteca, no pue-, 
de acarrearla, sino, consecuencias perjudiciales: falta de las obras, ncgU- • 
gencia'de los'qlie las fian pedido en devolverlas, pérdida completa en el 
caso de ausencia ó muerte, mayrtr deterioro e(» los libros, ele-, etc. Cu 
hombre estudioso que por sacar cualquier apunte se molesta para ir á la 
biblioteca , aunque tenca que recorrer srao distancia, tiene inconiostable- 
mente mas derecho á Tas ventajas qué lepaedtf pMporcionar, que el pri- 
' vilegiado' que consulta con toda comodidad en sU gabinete la misma obra 
y \i\ sustrae al uso de todo el público. 

El medio. mas seguro de evitar estos incoifVenientes, es sin duda el 
no pretlar tiii solo volumen ; pero como los peglamemos del mayor número 
de las bibliotecas, 6 las circunstancias locales, se ojjonen ordinariamente á 
semejante negativa, es preciso por 16 menos tratar de disminuir el peligro, 
ejerciendo la mayor severidad con las personas á quienes se concede este 
fevor, para que devuelvan ios libros que recibieron prestados: porque hay 
personas de lan poco pudor, que tiepen el atrevimiento de arrancar en el 
mismo local, «por no copiarlas, las páginas en donde está lo que necesi- 
tan, y echan ¿ perder con este indigno robo, lá obra que se les había 
confiado. 

8. El destino de las bibliotecas jiúbticas, es facilitar el uso de los libros 
que contengan, para que se perfeccionen los estudios -de todo género ; por 
eso las colecciones científicas ó artl^^c^que se hallen en ellas, no deben 
considerarse como Ja propiedad de una generación ü de una época, sino 
mas bien como un legado que nuestros padres nos hicieron para Moa le 
usurmctuemos , y el cual deba pasar á los que ao^ sucedan, qo solo In- 
tacto, sino aumentado y perfeccionado. . ' ' ' 

El'Usb que se haga de ios libros , no debe degenerar en dilapidácibn;,y 
puede considerarse que comete una ínfidolidad real y verdadera, mas bien 
que un simple abuso, el que teniendo un libro, le trata con menos esmero 
y cuidado que lo haría con los suyos propios; porqde si una biblioteca 
pertenece ai público, no por eso ha de pretender cada' uno de los quQ la 
frecuentan, que es propiedad suya, y lá violación de un objeto confi3!<lo í 
la buena fe del público, es ub acto indigno de |a civilización, aue.tanto s<i 
vocifera ep nuestros dias. 

3. Sin embargo, ¿cómo inspirar & esta especie de biblioctastas senti- 
mientos mas elevados , y el respeto debido A una propiedad nacional ó 
plU)lica7 ¿qué tedios pueden emplearse para prevenir o casligar acciones 
de ésta clase?' Ya Cicerón y Séneca se quejaban del poco cuidado que 
sus contemporáneos tenianen la conservación de los libros, y no puede 
racionalmente esperarse que el tiempo mejorará en esta parte el espíritu 
público; y como medios prsventivo&, no existen otros que la mas severa 
vigilancia para con los lectores, yla medida de no prestar los libros sino 
con muchas restricciones. 

(. En cuanto á los bibliotecarios ó empleados que tienen la, vendaje .de 
poder trabajar Á su gusto y sin limitación ie tiempo, es un Sbuso qUe lle- 
ven -á sUs casas los nbros del establecimiento en que sltvon . 

El autor de este opúsculo, ha esperimeniado d gran inconveniente de 
tener necesidad de consultar libros de una ciencia, en la cual uno de los 

conservadores de la biblioteca hacia igaalmenle su estudio. Todas las 

obras que trataban de esta materia y que cánstabcín en el catálogo se 
hallaban constantemente ausentes. Semejante indiscreción para con el pú- 
blico, merecía quizá que sé la calificase con otro nombre mas duro. 

5. tomismo puede decirse de ciertas personas privilegiadas, que re- 
tienen con frecuencia en sus casas, dudante sQos enteros, la mayor parte 
de las obras que tratan del asunto que les ocupa t pide en vano el publi- 
co , hasta, que acabado su trabajó las devuelven a la biblioteca, y gracias 
que no se, queden olvidadas entre sus libros, hasta que después de su 

fatlecimiénio las venden sus herederos,, pop"" "" — "" *■"" '"" 

testamentarlas de los literatos, alguno que o' 



. _. .gisiro de entrada y salida de k>s llbrog que se prejstsn para 

fuera (Véase el búid. 1 de los {trabados), ea pue? . de gra'noe ímportan- 
•ci^ y do]}e llevarse con estrerondn exícljmd, hscier)do, par» mayor -se- 
¿jiridad, que el iaterasado anote eo fü mmaio reaislrp los libros ijue reci- 
fi^. 6 bien ]o legalice con sij. nrnia i^ rubrica. Esta rorm^lidad, no solo 
Eirve de garantí?, sino qi^e evila ifiát error. contes(qcion ^ reclanaciop 
■ mal fjiiniadas. 

1^0 ba<^ien(lo ninguna esccpcton dp esta inedída, q^difl puedo darse por 
ofi>pdido : debe tenerle en cuenta, que siempre es un servicio, y algunas 
veces muy imporlanle. el que se recibe , ptidiendo consultar con toqa co- 
modidad en .su gabinete ur^ obra, con )a atención y aislamjenio que no es 
posible tener en una biblioteca pública frecuentada por muchas piersonas. 
7, En cuanto & las bjAl'P'^caj particulares, la vplunt^ del propietario 
basrt para rechazar toda punción de préstamo. Hay ejenjplos de aficiona- 
dos que no poseen ló^Ubroa, slnp para tenerlos á disposición de «us ami- 
SOS. y reemplazan con gusto las obras que no |es d&vuelven , ast como hay 
iros que no prest^^i) Jamás ni una sola hoja- Np debe criticar^ nj á los 
unos ni & los otros, pprqu^ si los primeros pecan de onerosos en deaif- 
9(9, 4 Ips sejjEupdos 4f! lí^ pv^e acúsiír de egoisiíis. 

■ i' '■■ ■ -■'■ ■■ ■ «SI. . 



]. Xa 4isposii:ioi) arquitectónica de una biblioleca, incumbe tanto jil 
bibliotecario como' al arquitecto. Sin dusdyilar la decoración esterior de 
un edíRcio de esta ciase, la distribución interior ma$ conveniente Á su des- 
lino'. e;s siempre de firqn importancia, tanto para, (it uso cómodo de I03 
jibrflp, como pana quB puedan cpnservarse, yna4iemejür debe indicarla, 
que el aue copoee su naturaleía y objeto- Es rarp qi^ pl local destinado 9 
«pa (tilíjioteca pública permita reuniría en un^ sqla pieza, por lo rcgijlar 
Ocupa yarias salas apropiSsito i este uso, y por |fl mispip son n;iuchas las 
diflcúit^de* que se oponen al firreglo convenieptó d^ m libros. Al biblio- 
lecaria toca sacar el mejor partido de las localidadea, y 4^r.9^f uqa pi^feb? 
dGsuhabilidaífr ... 

8, ■ Ws gobiernos son pródigos en construir soberpips cnartples , pj^r 
cajjtes teatros, hermosos salones de baile, etó-. fttc... pero p^ra laf ¿j- 
Bljptecas no hay mas que pdificjos antiguos que no fif^fv pflf^ otra cosa. 
Sbn raras la-s escepcionea, y estas de fecha n9 fcjuna. ,0t«i t^nto sucede 
(¡Ori IftS biblipiccas particulares, regplarmente w colOftaJí efl los pfirajes 
meqoj címoilos y favorables á su conservación, miemra? flije el lujo (h- 
vade fas mejores piezas de lá casa- i Cuántas bibliófilos ?p 'aiíHJptan dp \^ 
mata colocación íque condenan sus queridos librpí Vi^fls la vpluntad y 
pl d^spre<;io de [a a™a de I? css^! 

3. yna t;iLblioleca escosida y bien organizada, no Ijeoe qece^idad de tm 
local construido se^up eí sistema mas perfecta de la arqaitectura y ador- 
nado ricamcntp : si está mal compuesta y en desórdeti, no adflUirirfl el 
raenqr mérito por mas elegantes que sean la fachfd^' ™ salas y los mue- 
bles. No debe des(errarse, sin embargo . el buen gusto (¡o eJ afcglo y en 
los adornos del local (je la biblioteca, pero solo se pensará pn estos gastos 
caandó los fondor lo permitan, sin perjudicar &. I3 adquisición de los li- 
bros y sueldos de Jos empleados; porque, ciertamente, basta que exista 
unórqen riguroso, una estremada limpieza, y mucho esmero en la cqn- 
servacipn de los libros en el comunlo de una biblioteca, para que esta 
llepe su verdadero objetq, la utilidad pública. El local, Ip repito, pii aumen- 
ta ni disminuye el mérito de los libros, pero t^ elegai)CÍ^ y la pomodjdad 
se ayieijen bien con el estudio, y contribuyen ipi)pl(p 4 que no se retroceda 
ep el trabajo cuando el local es limpio, claro, ni demasiado fpi<f,,&í ¡Á- 
ViflFgo, pi ^lurpa? en e» yer»^, y (iew buews :D|ie5P5 y sjiJqfi. .,. , 



i. En nD4 ibiblioteca piftbUca sostenida & espidnsa^ del EsladD.ctlFOft 
recarsos no son nunca tan limitados como los de un particular, si bien.no 
debe reinar en toda ella un lujo escesivo , debe huirse también de una es* 
tremada .ecopomia^ que sí no sienta mal á los particulares seria poro de- 
corosa para m gobierno-. Las condiciones esenciales ^n la constru^cioin 
de un edificio destinado especialmente á biblioteca son: 

Pe preservarle del fuego y del agua, y de elegir, un sitio alejado de 
una vecindad ruidosa ó incómoda , como teatros i nerréríaSf etc.» pero á 
distancia conveniente para el público que ha .de frecuentarle* , , 

De tener en cuenta, en su ^distribácion interior ,> tanto la econooaiili de 
sitió ó de lug^r como la comodidad. ^ 

De buscar, por todos los medios posibles , el qne los libros estén ga-< 
rantido^ de una influencia peroiciosa. > 

De preveer , al formar los planos, la posibilidad de un aumento^ . 
5* En la destrucción de aña grao biblioteca , sea por accidente casual» 
ó por la violencia^ las pérdidas son irreparables» aparte de su valor pe- 
caaiári4>; seha probado incontestablemente, por la nistoma' literaria, 4^6 
en la mina de una biblioteca siempre hay que lamentar<«la pérdjdn-de^ma- 
yor ó menor número de tesoros literarios y bibliográficos que ella sola 
poseia , y que no pueden reemplafSSPSe ni por el tiempo ni por el di* 
ñero. 

6. En los paises en que el ini^i^QO^.p^ es ni riguroso ni largo, puede 
proscribirse sin inconveniente la calefacción y el alumbrado de las salas; 
pero, en el norte vi^ne á ser indispensable lo primero, y se necesita |ior 
lo mismo la 4nas esquisita vigilancia para prevenir toda ^esgraicia. La carr 
iefaccion por el vapor es libo délos medios preservativos mas eficaces con- 
tra el peligro del mego, y el alumbrado no es de absoltíita necesidad si se 
Qonsidei^aque «1 tiempo que media entre la mafianay lanoche, bien em- 
pleado, es suficiente para los que trabajan. 

7. Los arquitectos al iíionfitrnir los montimentos públicos, dan casi 
slenifHre mas iQ(^portancift al Bfecto esterior<[ue á (a disposádon intertor, 
la que.-sia embargo, dd^ responder éisu destino. Un teatro, porijB»!*- 
dioso y notabie que sea sn estertor,! ser¿ un mal teatro si la disposicioit 
de su estmctara no permite á los espectadores v!er bien y oir bien. Una 
cárcel será mala sino reúne las condiciones de segura, sana y cómoda eú 
su interior»» por mas que la magnificencia esterior responda á todas las 
vigencias del arte< Desgraciadamente los arquitectos procuran con mas 
fi;i^ue^ia ilustrar su nombre poír medio de una fachada imponente y bien 
decorada » conforme á las reglas de la arquitectura^ que el dar i los edift<» 
eios la distribución interior apropiada á su objeto. 

8. La economía del sitio fs una de las cos^s.mas necesarias, en loda 
biblioteca» Las salas demasiado. grandes y- m»y elevadas km^deibuen efectO' 
^ la ¡vista, pero obligan á dejar inútilmente libre Tsin empleo ia* parte 
superior dalas paredes, d establecer galerías para el servi(;iO' de* ün se^ 
gandq órdiein dearmarios. Lo mas acertado es f4Nrmar> muchas salas de 
estensioA proporcionada á la biblioiaca y al námero de ledoves que ia'han 
de füe^uentar^ de esta manera se faoilita el servicio , él mantenimícatodet 
órdcUiV pl arregk>de.las diferefit6sí<;laaesr, lenguas ^ etc. 

% La dislribueíon de la luz es^igualio^nte de grande iiaportancit; uña 
biblioteca debe tener nwaha claridad, para poder leer bien, hasta) eü los 
sitios mas apartados, y distinguir con fooilidad los rótulos de les Hbros; 
sin embargo» la luz directa del sol delin^ediodiá, esno sola incómoda, 
sino que perjudica á las: encuademaciones y favorece la multiplicación ée 
los insíectos. Los cristales raspados evitan en parte estos inconvenientes y^ 
dispensan el empleo de las cortinas ó persianas, que aumentan el gasto y 
exigen mucho cuidado sino han de ser nidos de polvo. Es una gran ven-» 
taja que las ventanas ó balcones estén al oriente; porque ;el viento de esta> 
parte es secQ y: poro y la claridad .vienos deslúinhrante ; aii^ el norte es 
perferible al poniente ó al mediodía* '' 

10. Un edificio que, como una casa, está: di^buide en grandes y pe- 
queñas ^zas» no suministra ni el sitio niflaicomoídidad neoesarias en una 



grftti l)iMtot0éli, en te <nial nd debe -reinar h «economía (leí Ittgar' ^e'se 
Susca éii la coñsti*üceion de una casa parttcalar. 

Ei local mas conveniente, el mas fácil de hallar y el tnas económico de 
construir para una sala de biblioteca, es el de una larga y ancha galería 
qtié reciba las luces de to alto ó de les dos costados, y esté dividida en va- 
rios compartimientos ; con armarios á uiloyotro lado y comutiicándose 
entre sí por una puerta en el medio, ó bien cortada esta galería en toda 
su longitud por una hilera de armarios nnidos por la espalda y formando 
a^í dos partes paralelas. (Y. núms. 6 y 7 de la lámina.) 

Ademas de las salas destinadas ¿ ta custodia de U misma biblioteca, es 
indispensable reservar un salón de lectura, una pieza para las oficidfts de 
la administración y otra para vestuario: 

11. La ventaja de una sala especial destinada á la lectura, es de mu- 
cha importancia para que no se haga todo lo posible con objeto de estable- 
cerla en una biblioteca pública ; los empleados pueden así vljgilar mejor ¿ 
los lectores y recoger los libros que se les confíen; elruido de ios que en- 
tran y salen es menos incómodo á los estudiosos » y en fin es mas tteil 
calentar una sola pieza que un vasto local. 

XXH. 

Dol muebiaje. 

: L Bl mueblaje de una biblioteca, cosa bien accesoria en apariencia^ 
no efr menos importante que el local; que adorna: contribuye según su 
eoínposicion , no solo á la conservación de los libros sino á su fácil uso. 
No es indispensable, sin duda, en una biblioteca pública que cacki asis* 
tente á ella encuentre, una butaca y una mesa (¡articular para instalarse en 
ella como en su gabinete, pero condenar también toda cíase de comodidad 
es pasar de un estremo á otro. Pocas personas hay que no sepan por és- 
penenciá que los trabajos de imaginación se hacen con mayor facilidad, á 
medid» que ei cuerpo «e haUa en una posición cómoda y agradable; estar' 
nal sentado , tener una mesa demasiado pequeña ó vacilante, muy baja ó 
denlasiadoulta, contra la luz, frios los pies, etc., son otras tantai causas 
de distracción poco grata; por el contrario, cuando la parte física del hom- 
bre está satisfecha, se vivifica el ingenio y se hace fecundo y creador. 

%. Empezando por los diferentes cuerpos de la biblioteca, es -preciso que 
su elevación ó su disposición Interior, nausean líunca causa de abandomir 
una imrestiffacion, por temor de encaramarse por escaleras dema$iado 
grandes, ó de desarreglarla primera fila de los ^volúmenes, para descubrir 
eúh del fondo un libro, que por lo comiin no se necesita sino para eva- 
cuar una eita ó saber una fecba. Para fijar lo alto y ancho que deben tener, 
es Indispensable considerar ú número de volúmenes de que se compone 
la biblioteca, y la estension del local en que debe establecerse. 

Se {procurará en todo caso y que su elevación no sea escesiva y pueda 
coronarse su remate con bustosó jarrones análogos á los estudios. La altura 
más conveniente es de fi metros 899 milímetros, á 3 metros 248 milíme- 
tros (8 á 10 pies) y ái la sala eis muy elevada se practica por encima 4e la 
primera hilera de ann^rios una galería Caliente con balaustrada, en la que 
puede colocarse otra segunda fila de armarios. Ejecutada con inteligencia 
y gnstó esta galería puede servir de adorno á una estensa sala. 

La distancia de las tablas depende enteramente de los tamalSos y de las 
disposiciones tomadas en el arreglo del conjunto : de todos modos debe 
tenerse cuidado en colocar la primera de la parte baja, al menos á 81 ó 108 
milímetros (3 ó 4. pulgadas) por encima del pavimento, y guarnecerlo eon 
un listón para impedir que se tropiecen los volúmenes con los pies y para 
dar paso al aire. Las distancias de uso son: 

Para los tomos en folio 433 á 487 milímetros (16 á 18 pulgadas.) 
» en 4.* S71 á 298 id. (10 á 11 id.) 



» . » en 8** Í17 » id* (í^ • id4 



» éflJ M/ 189 » id. Í7 n- íA) 
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y quedará 'sietapre'bastafate espaeio para poder sacar loftYéldmeilesüii 
roEarios. • • ■ i-- .• • ••[ • 

. €ada tabla de tos cuerpos de biblioteca ^ae ^no están reguardados co9 
puertas vidrieras» debe tener tina tirad banda de paño' de* 27 áálmiUme- 
tros(112'á 1^ líneas) de anchura, clavada en el borde estérior para que 
caiga sobre la ñla db libros gue esté debajo y los preserve del polvo. Las 
tablas ó anaqueles; sin tocar al fondo del armario, débei^ tener por lo me^ 
nos 406 milímetros (15 pulgadas) á fin deque los yolúmenesraan los en 
folio , dejen el espacio necesario á la circulación del aire^ qae ademas debe 
ser favorecido por pequeñas aberturas* en los costados de ios montantes. 

Para preservar los libros de las manos de los curiosos^,- conviene que 
los armarios estén cerrados hasta la altura de 2 metros, 591^ milímetros 
(8 pies) con puertas de alambreras, cuyo gasto se compensa bien pronto 
con las faltas de libros que evita. Las puertas con cristales tienen el incon- 
veniente de romperse con facilidad y causar continuos gastos, la alambre- 
ra, por el contrario, dura siempre y previene las tentativas de- robo sin 
impedir el leer los títulos y los rétulos de los libros. 

3. Todas> las mesas deben tener un fondo proporcionado, par^ que 
puedan colocarse en ellas los atlas y las obras de mayor tamaño que el 
folio rejg;ular. \jO& demás muebles no exigen de ningún modo el lujo de las 
habitaciones modernas, basta que sean decentes y sufícientepíiente cémo*^ 
dos para no alejar á los estudiosos y sabios concurrentes, que por lo re- 
gular son de madura edad y constitución delicada. .- . ^ 
> 4. Las mas incémodas y al mismo tiempo las mas indispensables entre 
las diversas piezas del mueblaje de las bibliotecas, son las escaleras de 
mano: hay necesidad de ellas para alcanzar los libros coloicadó$¿ en las 
tablas altas, y para evitar cualquier accidente desgraciado^ deben reunir á 
su solidee, la ligereza conveniente con el objeto de manejarlas sin difi- 
ctiltad. 

5. La madera que debe emplearse en los muebles de una biblioteca, 
«preferible á tcklas las demás que se conocen en nuestro clima, es, como 
ya se ha dicho; la encina : su dureza la preserva de la polilla y es mas fá*- 
ctl tenerla limpia. 

%. En una biblioteca pública, es de necesidad que los asientos y mesas 
de los eippleados de servicio, se eleven una é dos gradas sobre el Pavi- 
mento, con objeto de dominar en cierto modo la sala y vigilar mas fácil- 
mente á los lectores. 

Los qué^ tengan á su cargo el índice ,' deben estar separados del públi- 
co por medio de una baranidilla ó cualquier otro medio donveniente según 
la localidad V para estorbar que ninguna persona estrafta toque los catálo-% 
gos , registros é papeles que tengan a su alrededor. 

La distribución', en fin, del conjunto de los muebles está subordinada 
naturalmente á las condiciones del local, y principalmente á las Itfces que 
es preciso tener muy en buenta. 

.•xxra. /,. . •;■• 
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De la admiaiBtráoioíi dé una biblioteca. 

1. Las bibliotecas que no tienen Ips fondos necesarios para su entrete- 
nimiento, administración y aumento^ no son por 16 i^egülar sihó tnoiitones 
de papel impreso ; y esto sucede mas comunmente con áqttellas qué se le- 
gan á establecimientos públicos, y no se las señala al mYsmo tiempo una 
dotación proporcionada al número de sus volúmenes. Scm ínñy frecuentes 
los ejemplos de semejantes tesoros sin utilidad, principalmente en las pro- 
vincias en donde podrían dar mayores frutos. Sólo alguna vez, suponiendo 
que no se las relegue á un sótano ó desván, sé encuentra ná aficionado 
que se encarga dé su arrégloy de la formación de un catálogo, pero no 
pa$adéáhí,y así se Énalograh' las mejores intencidnes del donatario por 
mlüá d& stieida cohveniente para uh bibliotecario a< Ao^i ' <"' - 



'i. 'VBB'blbüotenpáblicB puede compararse; -balo «1 panto de insta ad- 
ministrativo, A una gran casa de comercio. Bs verdad que las mercancías 
- que eontiene aquelfa ut se venden ai ee peemplaeaD por otras ¡ paro ;est.e 
continuo ttovimiento se eompenuoonel que ocasionan los pregamos para 
fUet-ayel uso diario que el núblkio hace ,dA «Uas, lo oubI bx^ vo' per- 
sonal en proporción dO' los detalles adminisu^tíTOB. Esta compantcion es 
aplicable a todos los trabajos, desde ios del biblioiecario en jefe, hasta los 
'del último empleado; porque la prosperidad de una biblioteca, asi depende 
de su bibliotecario, como la de una casa de comercio de su t;erenl(;. Asf 
que, para que uaa bitilioteca pública sea verdaderantente útil, es indispen- 
sable que reine et mas riguroso órdeu en todas las partes de su admiois- 
tracion: cuando el públioo observa abandono y descuido ea la gestión de 
un estableeimiento, se vuelve osado y esieente. 

3. La administración de una gran biblioteca es tan esiensa «o nu.estros 
tiempos y se compone de tantas partes, que necesita ^in. parsonal mas ó 
menos numeroso seguB lo esijan su importancia ó el uso h que esté desti- 
nada: sin eso, el orden, la utilidad y la conservación sufren de una manera' 
siempre creciente. La capacidad y el celo de los empleados pueden saplir al 
número, y en esto como en todo, siempre se encontrarán personas capa- 
ces si se les ofrece uoB honrosa pósicioo , y reeompeBsas que les indemni- 
cen de los trabajos continuos y frecueniementti áridos de sus funciones. 
1. El personal da una bUdioteca se compone ordinariameiítei 

De un bibliotecario ó conservador; en jefe. 

De ofloiales ó Sub-jefes. 

Be empleados para los trabajos secundarios. 
' De vigilantes, porteros y mozos. 

5. Los deberes del bibliotecario en jefe son tan num^rofiOB, tan diver- 
sos , do tal modo «ibordinados i las localidades, á los renlameptos d i la 
voluntad de los superiores, que se tendría que repetir aquí todo Id que so 
ba dicbo ya al principio de esta obra, si hubieran de enuieerarse. .i. 

6a principal obligación es una esmerada y continua vigiLancia , ya fio^- 
bre la conservación y el conjunto de U biblioieca, coioe sobre la iaverúoii 
de los fondos y la administración material. Tan necesaria-es ana miíada 
pencante y escudriñadora, «orno el conoeimietito de los mas pequeOcs 
detalles del servicio. 

6. Someter al bibliotecario en jefe,, en el fieroitño de sus funciones, A 
una voluntad superior que no sea la de los reglamentos y sus instrucciones 
partiüvlhres, es atarle las manos pare las mas ins^nificantes medidas, nes- 
triar su ceio^pop el bien del estableoimienio, y ooniesar t&citamente que no 
se ienoumira en posición de obrar con «cierley Bs de seoeaidad, por otro 
lado , que la autoridad superior esamine en épocas detenninadaa todas las 
cuentas y actos de en admíQistraecion , de que es responsable) y endefec- 
to de esta medidapdeher.parasy propia satisfacción y garantía, formarse él 
mismo una especie de consejo , elegido entre sos inmediatossuboFdiDSii^os 
y otras personas competentes. 

7. En las bibliotecas particulares jí de poca Importancia, en las que 
la administración y la conservacion''estan confiadas A, una sola persona, 
la gestión debe estar sometida & la vigilancia de un superior. No faltan ■ 
ejemplos para deiBOtti^':qw^bR bidolenebt; taipefezat; m incapacidad y 
algunas veces ü infidelidad , han sido causa de que se pierdan ó desapa- 
rezcan de lina l)ib!ioieca objetos .muy preciosos 6 de grande utilidad. Eu 
donde el personal es numeroso y esta bien organizado,. imperceptibíemeDttí 
se establece una fiscalización natural' pipr ios mismos trabajos délos di^ 
versos empleados. 

8. No puede esperarse de los empleados ni de sus gefes un esniero nt 
un celo tales como deben ser , si la elección no se ba hecho con acierto, si 
la retribución no corresponde á sus necesidades, y si los trabajos no se 
reparten entre ellos con discernimiento. En esto como en cualquiera .otra 
adininislracion, importa mincho que en sus diferentes partes no haya nada 
atrasado ; para conseguirlo es indispensable' que el personal guarde .ar- 
monía con su esiBDsípii,.!} flHfl piffs íá6río6trai)^«sdplqiomwV»#^>w<Wfrií, 
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^^pl^Ado^ M^Uúirc^, qxm ^si^ 4piA4io^4e friona te^H0Mi6¡|i» ekÉo>- 
t>u^a en ^l ^^fnpeño ole su cargo y ^uena letra. Por ciste medio sft ahor(*' 
r^ ^ ]l^/l ,eiM)lÍPS^(ips UQ tiempo precioso que pueden destinar á xitiras ocü-r 
pado.nejs m^$ in^portanites. 

9. Es conveliente en la repartición 'cjie tos trabajos dejar, que los conti^ 
náen |os mismos empleados qijie los epipe^aron , sobre todo'en la c(^ia de 
los M|ulp8 y 6n )a clasincacioa del catálogo sistemático » lünioo medio de 
estamqcer la unidad necesaria en estq tr^bisgo. Además» dejar á lan mis^ 
mas personas las mismas ocupaciones es acoctumbrarlas & €|llas » y por 
consecuencia acelerar sii conclusión. . 

19. 1^ acertada gestión de los fondoi^ e$ \im de laa tabeas mas delica- 
das; la economía bien entendida es tan. esencial en la administración de 
una bibliP^epa , pomo en cqalquierfi otro establecimiento , y perqilte mu- 
chas y ece^ hacer con limitadas r^cur^os lo que no se oonseguiria con crer- 
cidas sumas. É& todavía mas difícil la situación cuando los foíudos disponibles 
no son proporei^uadoí^ alplan^ $pbre elj^aal $e ha basado, una biblio- 
teca, y no periuite9,estauaerle á medica que lo exigen las nuevaa publi- 
caciones ó las necesidades de los qu$ 1^ i'r^cqentan. Tin recurso, que. ^lu-* 
chais veces no sé tiene en auénta eu seinejantes cirx^unstancias, «3 la veata 
de éjei^l^^es duplicados, y 4e ediciones. ,rí3jemplazadas eon otras nuevas. 
Pocas bibUptecas wy en Ias .que de v^^u (M^iando no ise pueda hacer esto. 
La totf^hdad de 1^ suma disponible , la estension y el diestino de una bi- 
blioteca, el gusto 4e l^s personas que la consultan, las localidades, eic, 
son otras tiaptas qa^u^ás de modiÓcacipnes que deben baeer«e en las medi- 
das generales, y que seria difícil preveer de antemano. * 

11^ A^^apdpn^r la elección de 1^3 nuev.^^ adquisiciones i una solft per- 
sona , bajo.^ua|quier título que sea, ^ ^i^capre pjerjudicial para una biblior 
teca, ámei^sx]u^ e^t^ no perleñ^pa 1^ la misma per«»ona; porque, la 
elecpibu (lue baga, íneyit^bleo^ente ha d¡e estar dirigida por sa.®iMto 6 por 
SÍ13 e$tuvll^f Él camíuQ mas acertado que en este punto debe aeguirse , es 
dejar la iniciativa á ios bibliotecarios, que son los que mejor conocen las 
necesid^Kjiíes d^) público, y .^uq pre^enteu su propuesta: paraiqud la comi- 
sión de .que S6 ba h^l^dp mai» arriba fa. ()^c»da..Se dApo preveer a1 ca^, 
sin embargo, de que se presente una ocasión favorable para adquirir obras 
piuy rari^3 ji t)ar^^s,¡ v ^^ prepisQ tornan una resolu<?ion 4nmeaiata, Si un 
bibliotao^rip ^^ el ftílfi eúf^argaOP 4e Vas a4fIuisiciones» debe «aerificar 
en^ouc^ $u$ pródileci^pneá p^r^onal^^ a las necesidades de la biblioteca 
que le esa confiada, para llenar las lagunas , completar mas y mas cadA 
clase, y sobre todo no abandonar las continuaciones de las obras cuyos 
primeros vofúmenes se poseen ya. , . 

1?. Sí una biblioteca es especial', es decir , si pertenece ¿ un estableci- 
miento particular, ó si está consagrada á un s^lo ramo de literatura, la 
elección viene á ser mas fá($H,^fHi£s«a;'>fiedQée^ él cuidado de hacerla tan 
completa , en su género , como sea posible : es permitido en este caso ad- 
quirir qbra« de up js^^nio ^c\kwmÍQ, qte se o/IsdeHariad^ en. cuaUíuifira 
oirajp^llMM^t Talias, ppXiqjwptofla 4^ uneatablecimiénto de medicina: 
el ina3 j»equeuiO 4 insigniftcftnte íoUeto i así cotno la o))na mas perfecta y 
inas voluPí^inosa, sobre ia^^^mítmatería^ pueden y deben oonaervarse 
con igual atención , porque la esp^mMoA de esta biblioteca etpgeqüeooHr 
tenga todo cuanta sq hay a lescHto $obrela,oiencia de ^rar; porque !ósúpús< 
culoa» que r^'Fa vez ^p guardan, y, que por lo regular no entran en el comer- 
cio, se ippusulta^ ?tllí wn.íjr vi Wteri^s. 

* L 

• ■ . '••■''' ' 

4. Ü Mtablecimientode ffif^ialros .de contabilidad, bie». relaGiflinados 
eutri Ut ^ un podevoao xtmw útí ^nagularidad en toda* administración: 
e« la iiim% hmmfm áon me^o^ nun^^rosoa y joats se&oiUos, pero coa 
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todoí 68 preciso qm estén organizados: de una manera dará y apropdsilo 
para examinar fácilmente el estado de ingresos, gastos y trs^ajos, y ser- 
vir de apbyo á todas las operaciones del bibliotecario. En esta como, en 
cualquiera otra contabilidad» conYi^ne que no sea difusa y embrolladla á 
fuerza de querer establecer demasiado orden. ' 

2. El caláhgo forma el inventario de los libros que constituyen la pro- 
piedad principal de utia biblioteca ; en cuanto al estado de los muebles é 
mmuebles.que componen la otra parte de la propiedad, puede ponerse co- 
mo primera partida en los registros de las cuentas corrientes. 

3. El libro de caja contiene los ingresos y gastos, sin nünguna esccj^- 
cion; d^e estar constantemente al dia, y presentar» con lá mayor exacti- 
tud , la situación diaria de la caja. 

4. El fttro de cttetUoi oorrientei , por Debe y Haber , sirve , para conocer 
la posición de la biblioteca respecto á cada persona con quienes está en 
relaciones de interés. 

5. Cualquier otro registro de contabilidad , propiamente* dicha , es su- 
pérflao; no sirve sino para aumentar el trabajo sin utilidad; pero hay li- 
bros auxiliares para la comodidafti diel servicio; los principales son el de 
fréetamoe , el de coultntiaetenM y el de encuñdemacüenee. 

6. €on el fin de que el préstamo de los libros para fuera del estable- 
cimiento no se convierta en un medio destructivo de la biblioteca, es ur- 
gente anotar en el registro , con toda exactitud , la salida y entrada de las 
obleas. El método mejor y mas sencillo es el que se indica en el modelo 
número 1 de la lámina : los eiíiéabezamientos dé las (Columnas bastan para 
reconocer el empleo de cada una. i» 

7. £1 examen de verificaicion délos cuadernos ó volúmenes que provieiien 
de obras periódicas ó de la^ga duración, se hace por el registro de las 
continuaciones, en el que se abre á cada obra no terminada una cuenta, 
y se apuntan en ella , a medida que se reciben , los volúmenes, cuadernos 
o números , teniendo cuidado de indicar el nombre de aquel que los 'sumi- 
nistra. ' ' • 

8* En cuanto á la encuademación , se inscribe en el libro correspon- 
diente cada objeto que se entrega á los encuadernadores > asi como losque 
devuelvan. 

En todos estos registros no hay necesidad de ob^rvar orden alffuno 
para abrir una cuenta cualquiera; oasta con poner un repertorio ó tatúa, á 
la cabeza de cada registro, señalando el folio en que se halla la referida 
cuenta. 

Dó lea reglamontoa. 

.' '• • ■ ' ' ■ • '■ . 

1. El aljna , el tazo social de lA pueblo son las leyes; de, la mxmn mañe- 
ra son indispensables reglamentos prudentes y juiciosos eii una biblioteca, 
desde el momento que se admite en ella al público : aquellos eistablecen 
las bases de su institución , los deberes del personal , los derechos conce- 
didos ¿ los que se aprovechan de su uso. 

D,ifícilfsenía presentar un modelo deregiamentos que púdrese servir dé 
código á todas las bibliotecas:; sin embargo, hay ciertos principios funda- 
mentales que son los mismos en todas partes, y quétno permiten sino i!úodi- 
ficaciones parciales que á las veces exigen las localidades ú otras circuns- 
tancias. 

2. En las bibliotecas públicas sobre todo , en las cuales el público tiene 
algunos derechos, se deben establecer estos últijnos de una manera precisa 
y prudente, tanto como lo* periAitan las restricciones necesarias para la 
conservación de semejante propiedad nacional. Los primeros se encierran 
en el uso liberal de la biblioteca ,> secundado pidr ta bueña organizaclbnáei 
conjunto; las últimas consisten en las medidas represivas contra los itbu- 
aosv Se ve muchas veceat, por desgracia , que la demasiada' fociUdad con- 



gdida en.pna biblioteca á ^s qu^ la l)rQc^e1ltan.l^l6ido la tmn^a <)e párdir 
s ii^re^araji)lcs ; y por el contrario, una estremada ri(pA^ hapedeeatoa 
estableciníientos públicos un tesoro escondido 

3. En las bibliotecas particulares todo. es diferente : allí no tiene el pú- 
blico ningún derecho , lá admisión de lectores debe considerarse como un 
generoso pero^iso de pa,rte del.propietario» y los reglamentos, condido- 
lies hajQlai^ cuales se permite la entrada. .;^ , 

i. Loa reglamentos! de upa biblioteca pública deben pues fijar dÍMiUta- 
mente:' . ' ..; ;' : - ¡ . - ' 

Su destinó;' ; 

El personal, su gerarauia y sus trabajos. . 

La geistion de los fondos. 

Los deberes para con el público , su admisión y el préstamo de los li- 
bros. 

• En fin/lós deberes 0el público para con la biblioteca* 

5. El destiñó de ,uná biblioteca depende principalmente de su origen y 
de éu comppsicíon;. los derechos del público para disfrutar de ella serán 
tanto mayores cuanto el Estado haya contribuido mas coa sus fondos para 
formarm: donaciptijies ó legados establecen igualmente estos deredios, y 
con frecuencia, la especialidad de la clase de libros que. la componen hftria 
aun su existencia enteramente inútil/si no estuviera abierta para¡ todos los 
qué se cpnsagran al estudio. Pero hay qiodificacipnes que deben: hacerse, 
según el estado dg las cosas, y.fiiarlas racionalmente para mejor asegu^^ 
rar los derechos usufructuarios del públieo y la conservación de la mishia 
prgpiedad. Sentadas una vez con prudencia y precisión eslas bases, el 
conjunto de los reglan^i^ntos es fácil de establecer > poniendo ea armonía 
todas sus partes. * . . 

6. Seria de desear que antes de todo, se formase en cada biblioteca 
un consejo administrativo elegido de su mismo personal, pero cuyo pre- 
sidente fuera una persoua estraña al establecimiento, y no retribuida. Este 
consejo, renovado en épocas determinadas, seria responsable de toda la 
gestión, y no una sola persona, por caracterizada que fuera ; nond^raria 
por votación los candidatos á las diferentes piabas de la biblioteca, eqtre 
los cuales eligirla la autoridad. De este ifiodo se disminuirva ooQucho la per- 
niciosa influencia del pandillaje y el compadrazgo, desaparecerían los 
que solo buscan beneficios simples, y habría enu*eTos empleados an estí- 
mulo saludable que favorecería al público y á la biblioteca. . 

7. La composición del personal, su categoría y sus trabajos están some- 
tidos ordinariamente á un poder que no es de la biblioteca; resulta de es- 
to que sin tener en cuenta el interés del establecimiento, los primeros 
puestos y los mejor retribuidos se confieren las juas veces á peosonas en-> 
teramente estrañas á éste género de trabajos, ó á recomendados. 

El nombramiento de los empleadoa y la distribución bien combinada 
de sus ocupaciones requieren/ sm embargo, una ^tención particular pava 
que no se resienta ninguna de las partes del servicia. El perfecto qonoci' 
miento de todos los detalles de una bi^lioteca.^ y de la capacidad de cada 
empleado, es lo c^ue debe servir de guia en la repartición de iOs traba* 
jos, con las variaciones que frecuentemente reclaman las circunstancias. 

8. Lo mismo puede decirse de 1^ injrerision de los fondos destinados á 
la dotación de una biblioteca. No faltan ejemplos de lo que un celoso y 
prudente administradQr.pu^de hacer .qon limit9sdQ$(>rt^w^os, así como se 
ven también otros muy deplorables en los que el e$tad$ mayor absorbe en 
sus sueldos todos los fpndos, súi dejar, la. mas pequeña sqraa para nuevas 
adquisiciones de libros, encuadornáqiotneis ú; otros gaátoai necesarios al es- 
tablecimiento. , ♦ ! . . i .. ;. 

Los gastos ordinarios se reducen á lá conservación del local y del ma- 
terif^l.» á los sueldps de los einpl^ado» y 4 Ift compra de libros; establéi^case 
pués'éh estas tres glasés próporcipnes bien combinadas, y se podrá oble* 
ner up Sjatisfactorio resultada, aun íík^ disponiendo sino, de somas ;Uml^ 
tadas. • . . ■ .1 ••;. . \ ^.'i '•"■' •' 

9. , {Cuanto mas i^6|Vigile ep la oon^cirvacioa de.,uqa,|prQííjQM jciMi4qier 



pd6s, en ttm 0rl)W'teeá üriá <:!Otitínua atéüdhm ala limpieza Vá tá pt'onta 
enmienda de lo$ mas pequeño^ detrifúetitolé: dé e^tt n^ódo Hévi m^timíe 
et gi»to aiiiiát y tío m^t^ que h^dét ocró^ itiai^ eo^^etttblé^ ett txU bbjéto, 
con penuicíd dé loís demás: 

lOi Ya s0 ha hablado en:oti^ ftígát dé é8tá Obra dé WpréfMáió 
beneÜQíos simples, de tal modo freótiérriéis en las adcdIniátr&(diotíe^ (íé las 
biMiéteica&» >4ue ^ ^(^nlAáBtáíí cáái cottifo una tosa naturaí. Aqttí, inas 
que en nin^na otra pante, son un verdadero vicio burocrático: son ade- 
mas contrarias á la probidad de una administración pública^ Une no debe 
consentir que nadie, sin mereéerio, ocupe plazas 4ue nd puede desempe- 
ñar concienzudamente 

^ Lo^ conÉfIderables etnolMl«^fo!( de la^ t^^Cúas 4ué éfMáh áí fVetíte de 
ciertas bibliotecas públicas no serian escesivos. » Jos que los obtienen jse 
entregaran verdaderamente á los trabajéis propios delásülátzas que oéi^em- 
peñaor; pero genetalttiente estos de^tidoá nó s^ confieren ^iiito como pen- 
siones á hombres, dému^tiO itiéHto sin dud^, pé^oíque éáián en posesión 
de otFO^ cárgids bien rétrilráiidós ; por lo ciial a{teha$ i& presentan en el 
loca) i y iméde decirse de ellos que tío eonsideraíi las bibliotecas áino co- 
mo cuarteles de inválidas. * 

Be seinejaínte ótám^ tt^s se si¿ué él déscotrtento de los empleados 
suballerhois , lúayor tefilUM eñf stis áscenáos, sü completa desanimación 
por la perBpetiva deiúasiado lejdna de iftejorar su siíerte, y eii fin ta falta 
de aquella poderosa irifi0eiifda que ejercen siempire los gefet <fo adminii^ 
tracioitg^é Iknanttmplidaníentéi^Mer. * 

Yate rm% pensionar francanMte^ á un hombre' de méi^hó. qué díkf^azár 
esto mismo bajo el título de un empleo que no desempeña. dUtrayéndo así 
los íóítáos del Estado de su' v*erdadeto dei&tino, y los cuáles podi*ián ser- 
vir pafra Teconipei»ar el tra^fetjo téál de Itíi etobléadosí. 

LOS iso0kios del pofsoufál deben' estar en reiáófón con Ibs cónociiUien.- 
tos y (!k*abajos< de i;ada uno; soló gMf dando esta proporción , establecida 
con ei^diéad , es comin se adqdleré el derecha de exi^r de todos la asidui- 
dad y el ^lo necesarios. Pero, ordiñaf lamente , las plazas superiores 
absorbe» la mayéis parto de los fondos, y no permiten retóunerar coúto se 
deberá á los empleados-trabafjadores de segundo orden. 

11. Las huevias adquisiciotíés, en fin, tan indispensables en d dia , en 
que con tanta rapidez se suceden las obras de todas clases , merecen tata- 
bien particular atención; pero nunca deben abandonara ñ \k eleóclon de 
una sola persona, euyá predilección por una ciencia deteíilninádá, la pro- 
digalidad mal cafóulada, la¡ demanda indiferencia, ó cualquiera^ otra cir- 
cunstancia pudieran comprometer los intereses <ie ñna biblioteca ^ á¥ mis-, 
mo tiempo ios del pübHco. 

Par» evitar éste peligre^ és preciso tfue él bibliotecario haga l!á ](»l^opues- 
ta de lasi compráis, porqpe solo él es quien deba corK)cer las necesidades, y 
quien pued^ apoyar los pedidos con motivadas razones. Solq las continua- 
ciones dé las obras empetadas puMéh exceptuarse de esta medida^ pata 
no dificultar el uso dé ellas. < 

l)e loi dMÁéted itoiMí één él i^bUé6. 

.■.,•"■- • ■■ , ■ • 

^ 1. lo» dewchds qué el púíBlico, éti gfeiíewil, 6 cierta clasefde peí^ná^, 
puede* téttef ai usor de una biblioteca , no se fundan sino éñ é útig&i 
de semejante establecimiento, ó en el que tienen los foildo^ doiíf que $e 
costea '■'•''• 

Eü todo cMó , Bi tina vai se recoúdfee la adihr^óñ' de los eóncui^retítes, 
es drelilso emplear todos los medios posibles para que no sea ilusoria ó sin 
utífidadií lay sin etiibai^go mas de una biblioteca que sé enoi'gullecef cotí 
el epíteto de p#iica, en que la exagerada severidad de los reglamentos, y 
rtpMbai^Ml^kytad ejercen ló^Dll^ IMóéot de eáta K^l^áMa da- 



8i ima ironíli? tet es que estas biblioudcas én ImUterra no son ^Véfátám^ 
mente accesibles simo por üti faTof espedál; y en halla/ entre oirás la 
del Vaticano , á la' eiial Clemente XIV na dado (1) tales reglamentos que 
con ellos pueden' Ids em^^leados negarlo todo bsjNy los mas frivolos pre*' 
testos. 

%. La utilidad de una biblioteca pública es de dos especies: en su Me^ 
rfér« por el vso^na hacen de ella los estudiosos: en su esttfHor , por el 
préstamo tfelosjiíbres y b correspcmdenola. 

La adbaDdnisttradion de toda biblioteca debe Oicílitar sd uso por los Me- 
dios siguientes: 

El establecimiento del Orden mas' rignrbso; i la creación d0l perdénal 
suficiente ¡[)arr el servicio. ,.-.;. 

El tiempo necesario eonosdido para la entrada de) pOMico. 

La nrbañidadi de parte de >los empleados ]pam con toda clase dé per- 
sonas: ' ■ . . -1 : . • 

Una disiinóloii exacta éntrelos libros que constantemente deben estar 
á la disposición de los concurrentes, y los que pueden prestarse para'f^e-^ 
ra^del estaMecimiento. 

La. correspondencia coil los biblidgvafos que residan lejos^ . 

En la misma proporción que se descuide uño solo deestos medies, así 
diáninolrá la utilidad de u^* biblioteca; porqué itt felta de Orden O el nú- 
mero demasiado reducido de empleados hace perder el tiempo ^e se 
oonoede á los concurrentes, y perjudica ademará la conservación de la 
biblloteda^ 

4. En cuanto al tiem^ que debe permanecer abierta Una biblioteca 
pública , depende la elección y el número de las. boras de las localidades 
y de las^ clucunstandas. Al ajarlas » deberán tenerse en cuenta la clase de 
personas á las cuales* está destinaida, y tío la comodidad de loé empleados. 
Una biblioteca que está abierta^ poco tiempo pierde^ mucha' párté de su 
utilidad; i)orque jHcredita la'ésperíeneia que despees die haber buscando 
los Ubros que cada cual neeesita t apenas se bal empezado el trábalo,' qúeM 
da este interrumpido por baber Itegado h hora de cerrarla. Sena pues 
de desear: que las bibliotecas prestasen para afuera el menor liúmeró de 
libros, y estuvieran abiertas al público el mayor -tiempo posible (fi)*.- 

Las vacaciones tíeneti lugar ordinariamente en setiembre y octubre, 
cerrándose á laves todas las bibliotecas públicas, y Iaf4 personas estudio- 
sas sienten tanto mas esta privación, cuanto mas tiempo tienen libre por 
no estar abiertas las universidades. ¿Ño seria conveniente trasladarlas á 
los meses de grandes frios? 

Bl rigor de la estación aleja entonces naturalmente á- mudios concur- 
rentes, y los empleados sufrirían también menos. ^ ' 

9. Para la re^laridad del servicio, y con objeto dé Orevenir Jos ro^ 
bos que desgraciadamente son tan frecuentes en las bibliotecas que fre^ 
cuenta ei público, seria un medio muy sencillo entregar á cada concur- 
rente , é m murñdA^ una papeleta ó targeta señalada con un número de 
orden ; el empleado ál entregarle los libros escribiría en ella losf números 
de las etiquetas, y se la devolverla cuando al fin de la sesión recibiera 
los libros. En fin, ninguna persona estraña podHa abandonar el local sin 
haber depositado antes 4 la galiái^, la mi^a targeta asi; regularizada ; y 
para evitar el aglomeramienio de' los salientes, seria conveniente no de^ 
jar entrar á nadie media hora antes de cerra^i O Uen ést^ecer una 
puerta particular :para U MMa. 

O. ' Loa malos modos, las respuestas éecas^ kf eveíaí y>ásper&s qaé^ en to- 

1 • • - .1 . ■ ! . '. "•:•■' 

• - • • ' • . . . • . . ■■ ... . . » •. : ' 

<f> Edicto de I de agosto itf 1701. 

: (f) En algunas ciudades dé Italia y del Mediodía >de Alemania nO se pres^ 
ti 'ttitagUB libre para niñera de las biMiétdCas; pe^o en eumbio ea«á« aMtertai 
tddos loa<dlas de trabajo daranié édbe d iráevo hottsi, y na Uitaea^ivaeéieiMe*' 
dedos meses y mas*' '*'^' '"^ '* '"-ti.iuri.. i ;i) u íIlíjí.i ).i '}-..,:/ i-'-n <.'' v' 



ÚM^Us $Uu«cii»n6B:4^ la'QO^ifidad disgustan A los^ que preguntan ». y. de ias^ 
oualas: se sirven. e^ laa admitüstraciones públicas una grau pacte, de em<* 
plisados para evitar las consultas y los servicios que Peclaman personas 
desoonooidaa r son un defecto menos tolerable ^ un bibliotecario que en 
cualquiera otro; un alumno jóvenr, un anciano sabio y tímido, un estran- 
iero que babla mal la lengua ,. un artesano que tiene necesidad de algaa 
inforan^ sobre su x)ficio , no recurrirán, con libertad y;Qonfianza ¿ !una Di- 
biioteca en donde hayan sido una vez mal recibidos» privándose desde 
entonces :dq un recurso que cesa de llenar su objeto ; la finura y agasajo 
de parte de las personas em[)leadas en una biblioteca , aumenta por el 
contrarío la utUidjad y el mérito de esta, t 

7. En la mayor parte de las bibliotecas dejngl^terra se observa coa 
tanto rigor iaprobibicion de prestar libros {>ara afuera , que el mismo bi- 
bliotecario no puede llevar ^no solo para sú propio uso. Los Papas Sisto V 
y Clemente XlV espidieron en.Roma muchos breves, amenazando con la 
e3{.comuttion al que. llevase 6 estropeara un Abro de la biblioteca del Va- 
ticano. . . , 

8. iPara la conservación dé una biblioteca seria sin duda Bsas prudente 
no prestar ningún volúmen,:,perQ¿ qué hade hacerse cuando e&t&. admi- 
tido el iprwamo por <la institución de un tal..esla)blacimiento, por^ ia anti- 
gua oostuimbre y > obligan á elio tas reelamaeioaes de los interesados? ¿Có« 
mo r^usaivá los estudiosos y i á'los .hombres de letiras la facilidad de seri- 
virse,' para sus trabajos y sus estudios, de obras que no pueden adquirir 
vque se hallan en determinadas bibliotecas? Sin embargo del total de li- 
bros as( prestados, cpu las mejores intenciones /de una parte y otra,^ es 
muy raro recuperar la pútad.. 

9. Lo úQico que puede hacerse es disminmr el peligro, y prevenir los 
abusos por todos los medios de que se pueda disponer, y uno de los me- 
jores ciertamente seria establecer una sala particular destinada á las perr 
sonasque se dedican & trabajes, para, los cuales tienen necesidad de una 
ó de muchas obras, durante un espacio de tiempo mas largo que las horas 
de apertura. Esta sala debería abrirse muy temprano, y cerrarse lo mas 
tarde posible; tener una policía particular para que de ella, así. como de 
la biblioteca no saliese nmguuUbro. En fin, no se concederla este favor 
sino con entero conocimiento de. causa, y por tiempo limitado, á fin de 
que no se convirtiera en gabinete de lectura, ni- sala de conversación, 
tos gastos que. ocasionase» estarían suficientemente compensados i[)or la 
conservación de los libros y la supresión dé la contabilidad que exige el 
préstamo para afuera. 

10. Mientras no se adopte esta medida, es necesario seguir la antigua 
marcha, pero se debe y se puede hac^ que. sea menos perjudicial. Para 
lo cual, untes de todo. es. preciso se&alar los libros que pueden prestarse, 
y los que por su eijecueioa ó su«contenido deben constantemente estar á 
disposición de los concurrentes^ y no, salir jamas del local; tales como 
las grandes, obras de luioO con grabados, las colecciones de memorias y 
de periédicios, los diccipniarios^ las bibliografías, etc. 

Hecho esto, todavía es necesario elegir escrupulosamente las personas 
que por su moralidad y exajGlitud reconocidas presenten suficiente. garan- 
tía^ alejando á aquellas que á pesar de su posición social, suíndiferencia, 
su fortuua y la elevación misma de su ranga» se creen dispensadas de 
coaiormarse á los reglamentos. 

11. Bl solo medio de asegurar la devolución de los préstamos, es esr* 
taUecer m»uoho f^den;,y (a uiarclia que debe seguirse como mas conve- 
niente en el asunto, es la siguiente : 

Las personas autorizadas para el préstamo de los libros depositan en 
una caja ad h»e una papeleta que lleve su nombre , sus señas y el título 
de la obra que piden. Al dia siguiente, se. maadsp los libros al que los ha 
pedidOi^ y. Qr Aa este un reqiba fijando un término para la devolución; y 
cuando esta se verifica, el mismo ii^teresado inutiliza la firma. Es pru- 
dente no v prestar á una misma t^sop^ muchos, librqs á la vejK, y sobre 
todo reservarse la facultad de reclamarlos á voluntad,^, .n / ^<. . ^ >ui> >. 
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12. En algunas bibliotecas se ha creido encontrar la garantía más secu- 
ra haciendo depositar en dinero el valor de los libros prestados; pero bien 
pronto se ha renunciado á esta medida, porque no solamente estaba obliga- 
da la administración á llevar una contabilidad particular, sino que era, por 
decirlo asi, el librero sin beneficio, de los que recibían el préstamo, cuando 
á éstos les convenia quedarse con las obras por no tener el cuidado de com- 
prarlas y encuadernarlas. 

i3. Nada inspira más negligencia en la restitución de los libros presta- 
dos, que la ceftidumbre de que falta orden en una biblioteca. El meaio que 
acaba de indicarse para regularizar este servicio no puede menos de conven- 
cer al público de lo contrario: sólo resta establecer el mecanismo en las 
oficinas. Al efecto se abre un registro, en el que cada uno de los que reci- 
ben libros prestados tenga su cuenta particular. (Véase el modelo núme- 
ro 1 de la lámina): se apuntan los que llevan y los que devuelven, y se ve á 
Srimer golpe de vista si falta alguno. En otro registro, que sirve de compro- 
ante, se inscriben por orden alfabético los libros que han salido, con refe- 
rencia al folio de las cuentas de los que los han recibido, y de este modo 
se encuentra inmediatamente y con facilidad la huella de los volúmenes 
que falten. 

14. La precaución que por último debe tomarse para impedir la pérdida 
de los volúmenes, es exigir que vuelvan á entrar al menos una vez por año 
(por ejemplo antes de las vacaciones) todos los libros prestados para afue- 
ra, con el objeto de hacer un recuento general de la biblioteca. Debe en- 
cargarse de esta verificacionf un inspector, extraño al establecimiento. 

15». ¿Quién creerá que todas estas precauciones no son suficientes para 
poner á cubierto á una biblioteca contra toda expoliación? Sin embargo, la 
experiencia ha hecho conocer que, no poseyendo esta clase de establecimien- 
tos ningún poder coercitivo para dar fuerza á sus reglamentos, nunca po- 
drá evitarse del todo la pérdida de libros, mientras que la autoridad no tome 
alguna medida represiva contra este abuso de confianza, siquiera no fuese 
ésta sino la prohibición á los libreros y comisionados de las subastas, de 
comprar ó vender ni un solo tomo que llevase marcado el sello de cualquiera 
biblioteca pública. 

La correspondencia con los bibliotecarios y los sabios nacionales y ex- 
tranjeros, que difunde por todo el mundo civilizado la utilidad de una bi- 
blioteca, y que, por el cambio de noticias y comunicaciones, entra entera- 
mente en las ocupaciones literarias, es una de las tareas más interesantes 
del bibliotecario; pero requiere el sacrificio de mucho tiempo, esmero cum- 
plido y tan obsequioso como debe ser el que se haga de palabra á los concur- 
rentes; exige por otro lado mucha instrucción y celo por la ciencia. 
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De los deberes del público para con la biblioteca. 



i. Si la administración de una biblioteca tiene deberes que cumplir para 
con el público, éste, á sü vez, los tiene para con la administración; pero 
son muy fáciles de llenar, porque se reducen á respetar la propiedad pú- 
blica y observar los reglamentos, que son , por decirlo así , las condiciones 
de su admisión.. No b^sta que los empleados conozcan estos reglamen- 
tos; es preciso también que lleguen á noticia del público para poder recla- 
mar recíprocamente su estricta observancia. Conocidos por una y otra par- 
te, sirven de garantía á los concurrentes contra el capricho ó la arbitrarie- 
dad de los bibliotecarios, y á éstos contra las exigencias de los primeros. 
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XXVIII. 

De los catálogos 



A. — De su redacción. 

i. El catálogo, esta salvaguardia de una biblioteca, este guia fiel en el 
uso de. los libros que la componen, es al mismo tiempo su primer conserva- 
dor; por él se prueba la existencia de cada volumen, é indica el sitio en 
que debe encontrarse. 

Su redacción, hecha con la más minuciosa exactitud, no es tan poco im- 
portante como algunos creen; y sin embargo, es demasiado frecuente encon- 
trar, aun en algunas de las más célebres bibliotecas, catálogos incompletos, 
inexactos, demasiado abreviados, ó redactados con evidente indiferencia (i). 
Y, ¿cuál es el resultado de que la redacción y la clasificación de un catálogo 
estén mal hechas? Investigaciones repetidas y muchas veces inútiles, noti- 
cias Inexactas, pérdida de tiempo, defectos en los nuevos catálogos basados 
en el antiguo, y en fin, por estas mismas r'azones inutilidad de la bi- 
blioteca. 

2. Redactar un catálogo de libros que no contenga ningún error, es, sin 
duda, tan imposible, como la perfección en toda obra humana, y aumentan 
las dificultades en proporción de los innumerables detalles que contiene; 
pero con perseverencia, minuciosa exactitud y recta crítica es posible apro- 
ximarse á la perfección, y dar á un trabajo de esta clase el mérito de la 
verdadera utilidad, lo cual no es propio sino de aquellos libros que no de- 
jan al que los consulta ninguna duda sobre su exactitud micrológica. Para 
conseguir este resultado, es necesario poner manos á la obra como si fuese 
cosa fácil' la perfección, y sola esta creencia puede hacer algo de bueno en 
este, género. — M. G. Haenel ha trabajado y hecho viajes durante más de 
quince años para preparar su catálogo de MSS. (2), y sólo con semejante 
constancia ha podido conseguir el dar cima á esta preciosa obra. 

3. Es de sentir que por lo general la mayor parte de los catálogos de 
librería presenten poco orden y precisión; los títulos están truncados ó alte- 
rados, los nombres inexactos, omitidas las fechas, y alguna vez una mis- 
ma obra se anuncia en varios catálogos con títulos enteramente diversos, etc. 
Pueden servir, es verdad, para atraer á los compradores y que éstos visiten 
los almacenes de los libreros, pero son del todo inútiles para los trabajos 
bibliográficos. 

4. Un catálogo bien hecho, aunque no sea más que para una venta públi- 
ca, tiene el doble mérito de instruir á los compradores sobre lo que desean 
adquirir, y dar noticias muchas veces interesantes; el de una biblioteca 
particular presenta además la reseña de la colección que un aficionado eru- 
dito, un hombre de Estado, ó cualquier otra persona notable por su posi- 
ción social ó por su mérito intelectual, habrá hecho con cuidado y predi- 
lección; en fin, el catálogo de una biblioteca pública presenta, no socamen- 
te la nomenclatura de los libros que están á disposición de los que quieren 
recurrir á ellos, sino que es un cuadro más ó menos extenso sobre las di- 
versas ciencias. 

(i) Éi Cardenal Fred. Boromée, fandador de la biblioteca Ambrosienne, prohibió expre- 
samente hacer de ella ningún catálogo sin obtener ánles una dispensa de Roma. Existe 
un inventario, pero los autores están señalados en él por los nombres de pila (Santiago, ' 
Pedro etc.), y para aumentar la dificultad, ningún Yolümen tiene etiqueta ó tejuelo, asi es 

Sne el catálogo de esta vasta y hermosa biblioteca no se encuentra sino en la memoria 
e sus conservadores. ' 

(2) Catalogi librorum scriptorum qui in bibliothecis GftilisB, Helvetis,Belgii, Britanie 
magnae, Hispanise, Lusitani» asservantor, ed G. Haenel. En 4.", Lipsite^ 1930. 
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5. La redaccioD del catálogo de una coleccionde libros grande ópequeña, 
es, pues, útil bajo todos los aspectos; y es importante que el que se encargue 
de él tenga conocimientos bibliográficos y literarios, y al mismo tiempo la 
costunibre de este género de trabajos; los primeros se adquieren por el es- 
tudio, el último con la práctica; algunos centenares de volúmenes, mientras 
que contengan diversas materias, bastan para hacer los ensayos de los tra- 
bajos que requiere un catálogo; su aplicación en grande escala es más fácil. 

6. Al emprender esta tarea, es necesario no olvidar jamás que el principal 
mérito de un catálogo consiste en presentar el estado descriptivo y exacto 
de todos los libros que componen una biblioteca, y suministrar los medios 
de hallar con prontitud cada volumen, con todas las noticias bibliográficas 
ó literarias conducentes. Estas son las cualidades que durante el trabajo no 
deben nunca perderse de vista. 

7. Cuanto mayor es el número de detalles en una obra, más fácil es que 
su autor cometa errores: ningún trabajo está más suj<íto á ellos que la re- 
dacción de un catálogo de libros: la trascripción de los títulos, los nombres 
propios y su ortografía, el tamaño, la fecha, el nombre de la ciudad ó pue- 
blo en que se ha publicado, etc., todo es un escollo, y exige por lo mismo 
la exactitud más minuciosa en la redacción y clasificación oe los libros. 

8. La inmensa variedad de los títulos presenta al que los copia un gran 
número de casos, en los cuales se halla tanto más embarazado é incierto so- 
bre el principio que debe seguir en su clasificación, cuanto que frecuente- 
mente es lo mismo adoptar uno ú otro, y sólo se trata de elegir. Para estos 
casos es muy esencial seguir una marcha invariable, sobre todo en una gran 
biblioteca, en que los trabajos distribuidos entre muchos deben hacerse con 
una perfecta armonía en todas sus partes. Concebir un catálogo sobre un 
plan demasiado vasto es exponerle á la suerte de que no se le vea concluido: 
ejemplos: Francke, Audiffredi, Assemann, y otros. Ya no tenemos Bene- 
dictinos. 

9. Aunque un catálogo no pueda nunca ser un librb de lectura seguida, 
sino sólo una obra de consulta, hay algunos, sin embargo, que contienen al- 
go más que la seca nomenclatura de los títulos , y que por las notas litera- 
rias y críticas con que están enriquecidos presentan un grande interés (1); 
pero entonces cesan de ser simples catálogos, y entran en la clase de libros 
bibliográücos y literarios. 

10. En razón á la clasificación de los títulos, hay dos especies: la una sis- 
temática, ó por orden de materias; la otra, alfabética. 

El catálogo sistemático es el estado ó el inventario en el que los libros 
están inscritos, siguiendo un sistema literario y científico, en el lugar que 
su contenido les asigna. En el catálogo alfabético, por el contrario, las 
obras se anotan, sin tener en cuenta la materia de que tratan, en el orden 
alfabético que el nombre del autor ó el primer sustantivo del título indica. 
Este tiene la ventaja de hacer descubrir más prontamente un libro cuyo tí- 
tulo se conoce: el otro, presentando la misma ventaja, pero por orden de ma- 
terias, ayuda además á encontrar las obras escritas sobre un mismo asunto, 
y da para los estudios y los investigaciones más facilidad que ningún otro 
método. 

11. Es incontestable que en el catálogo alfabético se encuentra inmedia- 
tamente un libro si se sabe literalmente su titulo y autor; pero cuando no 
se conoce ni el uno ni el otro sino vagamente, el catálogo sistemático es el 
guia más seguro. Es, pues^ urgente que una biblioteca posea los dos. 

12. Una tercera clase de catálogo, que reúne hasta cierto punto los otros 
dos, es el de clasificar metódicamente todos los escritos sobre un mismo 
asunto, y reunir en seguida estos catálogos especiales por orden alfabético 
de la materia (jue tratan, sin establecer ni clases, ni divisiones, ni- subdivi- 
siones; es decir: 



(1) ^Cuál es el hombre instruido^ de gusto por la literatura, que no lea con el más 
grande interés los eatálogos razonados de los autores Renouard^ Ch, Nodier y Merlinf pero 
estas, es verdad, son raras excepciones. 
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Biblia, no á Teologia, sino á la letra B... 

Código, no á Jurisprudencia, sino á > C... 

Lógica, no á Filosofía, sino á > L... 

Cirugía^ no á Medicina, sino á > C... 

i3. Si pudiera suponerse la posibilidad de establecer bibliotecas especia- 
les para cada ramo de los conocimientos del hombre, se obtendría por la 
reunión de sus catálogos (Momcatalogos) el resumen más completo y mejor 
ordenado de una biblioteca universal; pero, ¿y cómo admitir esta posibilidad 
cuando se piensa en la inmensa reorganización que esto exigirla? 

14. Examinando bien la utilidad de los dos catálogos en una biblioteca, 
el uno enciclopédico, el otro alfabético, siempre habrá dificultad en decidir 
cuál debe hacerse primero: lo mejor es ejecutarlos simultáneamente, lo 
cual es muy fácil haciendo una copia exacta de las papeletas y clasificando 
las dos senes de títulos, la una por materias, la otra según el alfabeto. Es- 
ta copia es tanto más fácil de conseguir cuanto que se puede emplear en ella 
á cualquier escribiente, y destinarle al catálogo alfabético para el que no 
hay ínás necesidad que del titulo, el número de tomos, tamaño, lugar de la 
impresión, data y número de orden, mientras que todas las notas etc. no se 
ponen sino en el catálogo sistemático. 

15. El medio más seguro de facilitar y acelerar el trabajo mecánico de la 
redaciiion, es servirse de papeletas para la primera copia de los títulos desti- 
nados á la clasificación, sea ésta del orden que quiera. Un catálogo en pape- 
letas tiene la inmensa ventaja de poder hacer en él tantos cambios ó correc- 
ciones como sean necesarios, sin más dificultad que volver á copiar el titulo 
equivocado, é intercalarle en el sitio correspondiente, hasta que todo esté 
bastante perfecto para poder trascribirle en un libro encuadernado. 

£1 conjunto de estas papeletas puede además servir de base á la clasifi- 
cación general ó especial que se quiera hacer ó rehacer; pero es preciso tam- 
bién conservarlas cuidadosamente y tenerlas completas, porque constante- 
mente se necesita recurrir á ellas. 

16. Otro perfeccionamiento que saben agradecer todos los que consultan 
los catálogos, es el de colocar en su sitio respectivo, en el mismo catálogo, 
los títulos de los tratados y opúsculos que se hallan en las memorias de las 
sociedades sabias, en las obras completas de los polígrafos, y en otras colec- 
ciones que forman cuerpo de obra. Es un trabajo meritorio por el cual se 
adquiere tanto mayor derecho al reconocimiento del público estudioso, cuan- 
to que estos escritos, con frecuencia de un mérito real, están generalmente 
ignorados y confundidos en esta clase de obras. 

Esta tarea, penosa y larga, pocas veces se ha emprendido y llevado á 
cabo (1); sin embargo, cualquiera que se ocupa de literatura ha visto alguna 
vez en colecciones de gran número de volúmenes, en las Revistas, etc., tra- 
tados del mayor interés, sin poder, más tarde, acordarse en dónde los ha leí- 
do, y sin tener ningún medio de volverlos á encontrar. ¡Qué servicio tan 
importante no le presta entonces un catálogo que, por medio de una referen- 
cia exacta, le hace descubrir lo que había ñuscado en vano! 

En Alemania se hace gran caso de las Tesis de las Universidades (llama- 
das Disputas y disertaciones); se forma con ellas colecciones, se las reúne 
separadamente en las bibliotecas, y se hacen catálogos especiales. La biblio- 
teca de Gottinga, entre otras, tiene una gran sala llena únicamente de esta 
especie de opúsculos académicos, de memorias de sociedades sabías etc. Al 
frente de este inmenso depósito, que no cesa de ser consultado por los alum- 
nos y por los profesores ae esta célebre universidad, hay un bibliotecario 
particular. 



y^ (1) Las^ obras m&8 notables de este género son: 



. Jf. Franch: Gataloffus bibliothecffi Bunaviane. 6 vol. 4.** Lipsi». Fritsch. 1750— i756. 
/. D. Reuss: Repertorlam commentationum a societatibus litterariis editaram. Secandum dis* 
eiplinarum ordinem digestum. 16 vol. 4.° Gottingse Dietrich. 1801—1821. 

/. 8. Erteh. Állgemeines Repertoríam der Litteratur für 1785 bis 1800. 8 vol. A° lena et 
VlTeimar. 1703—1809. 

Bopofftftriiim ftbor diedeutsohen Journale and anderenperiodiscben Sammlungen 
fttr Erdbeschroibung, Geschiohte and die damit Terwantsen Wissensohaften .3 vol. 8.° Lem- 
go. 1790—1792. 
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B:— Dé la capia de los títulos. 

i. Al hacer los primeros ensayos en la redacción de nn catálogo, se 
abreviará mucho el aprendizaje, si se compara su copia y la clasificación de 
los titules, hechos sin haber consultado ningún otro catálogo^ con la de los 
mismos títulos en los catálogos bien hechos y bien redactados: entonces se no- 
tarán los errores que se hayan cometido y las rectificaciones que deban hacerse. 

2. En un catálogo de libros destinado para todo el mundo, sin excepción 
debe reinar, más que en ^ninguna otra obra, la claridad y la exactitud de 
las noticias para que las investigaciones sean fáciles. Aun así no dejan de 
presentarse dudas á cada instante: en las ediciones de los primeros tiempos 
de la imprenta se busca alguna vez en vano el verdadero titulo de una obra, 
que con frecuencia está oculto en el prefacio^ en la obra misma, ó al fin. Las 
excelentes obras que existen sobre estas primeras producciones tipográficas, 
ayudarán en este caso ^ encontrar las noticias necesarias para aesvanecer 
las dudas, evitar equivocaciones sobre el verdadero título, y ahorrar el largo 
examen de un volumen. 

3. Con frecuencia, al copiar les títulos, se encuentra una ortografía di- 
ferente ó falsa, una puntuación caprichosa ó mal fundada, diversidad ó se- 
mejanza de nombres latinizados, anagramatizados, etc.; en estos casos^ el 
que redacte un catálogo debe observar la mayor fidelidad en la traslación 
de los títulos. Por fundada que pueda ser la opinión de los que creen que 
cualquier índice basta á un conocedor para distinguir las diferentes edicio- 
nes^ no debe por eso descuidarse nunca la copia exacta de los títulos confor- 
me al método adoptado para el catálogo, que^ sirve para las investigaciones, 
así de las personas poco experimentadas, como á los bibliólogos más con- 
sumados. 

4. Esta minuciosa exactitud en la trascricion es tanto más importante, 
cuanto que la más pequeña omisión, la trasposición ó el cambio de una 
sola palabra, pueden ser causa de qu» un título esté mal colocado en la clá- 
siiicacion, que se encuentre repetido en varios lugares, ó bien quq de un 
autor se hagan dos, tres ó más, ó de muchos uno solo. Del mismo modo, la 
omisión del punto en que el libro se ha impreso, del nombre del librero, 
del año, obligan muchas veces á hacer largas é infructuosas investigaciones. 
Por eso se ve, aunque no con frecuencia, indicar simplemente en un catá- 
logo el año del primer tomo de una obra compuesta de varios, que se publi- 
caron con fechas diferentes, en otro poner la del último, y en un tercero la 
•de un tomo intermediario. Alguna vez una obra lleva simultáneamente el 
nombre de dos ciudades (Amsterdam y París]; un origen indica á Amster- 
dam y el librero de esta ciudad, el otro hace lo mismo respecto á París. Aña- 
diendo á esto los errores más graves que se encuentran con demasiada 
frecuencia en la indicación de las datas, del tamaño, del número de volú- 
menes, es imposible no caer en error, á menos de recurrir á la misma obra. 

5. Es, pues, muy esencial copiar los títulos sobre los mismos libros, no 
sobre otros catálogos, y de trascribir cada uno de ellos en su lengua, á ex- 
cepción de aquellas poco conocidas. En este último caso se abrevia el titulo 
y se añade la traducción completa. Si un titulo adolece de una omisión cual- 
quiera, ó tiene una ortografía poco usada ú otra falta, es preciso indicarlo 
para justificar la exactitud de la copia. 

6. Después de bien copiado el título de un volumen, se debe examinar 
éste por si tiene algún defecto, dar de él una descripción material, si lo me- 
rece, y hacer constar la identidad y el estado de conservación del ejemplar. 

7. En el caso, sin embargo, en que haya necesidad de hacer mención de 
un libro que no se tiene á la vista, es preciso consultar muchos catálogos y 
obras bibliográficas, á fin de poderse fijar por su concordancia sobre la exac- 
titud presumible del título. Desgraciadamente esta clase de noticias, toma- 
das de diferente origen, casi siempre presentan entre ellas tal diversidad^ 
que si no es imposible, es por lo menos muy difícil establecer el verdadero 
texto de un titulo; porque en ciertas bibliografías, aun las más acreditadas, 
no se tiene ningún escrúpulo en truncar y alterar los títulos, ya sea abr^^ 
viándolos, ya aumentándolos. 
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8. La inania de muchos autores modernos y antígoos de poner á sus obras 
títulos místicos ó alegóricos, que no tienen por lo común ninguna relación con 
la materia de que tratan, obliga infaliblemente á cometer las más torpes equi- 
vocaciones. Si no se examina el contenido en el momento que un titulo pre- 
senta el menor equivoco, para no tener que recurrir de nuevo, durante la 
clasificación, á los tomos que se hallan en aquel caso, es indispensable preve- 
nir este inconveniente, escribiendo á continuación de la copia del tjtulo una 
palabra ó un número que indiquen la división á que los libros pertenecen. 

9. También es preciso tener mucho cuidado en no variar jamás la redac- 
ción cuando se trascilban los títulos, que deben contener, en el orden si- 
guiente: 

El nombre del autor. 

El titulo, muy exacto, con el nombre del editor ó del anotador. 
El número de tomos, de grabados etc. 

El tamaño y el número de páginas, cuando la clase de la obra lo exija. 
El nombre de la ciudad y del librero ó impresor. 
£1 año de la impresión. 

La letra distintiva de la clase y de la división á las cuales pertenezca la 
obra. 

El número de orden. 

10. El nombre del autor ó la palabra de órden^ que en la clasificación al- 
fabética asigna á cada titulo un lugar riguroso, no es menos importante en 
la clasificación por materias; y la atención que exigen los nombres propios es 
tanto más necesaria, cuanto que de omitir y trasponer una sola letra, cam- 
bia completamente un nombre y le separa de su orden alfabético. Es necesa- 
rio, pues, copiarlos con una precisión diplomática, y considerar que, sin la in- 
dicación exacta de los nombres propios, es imposible distinguir los homónimos 
Dupont, Dupuy, Lefevre, Lemaire, Macón etc. y reconocer los autores que no 
son homónimos más que en apariencia: por ejemplo, los Delacroix, de La- 
croix, y de la Croix, Delatour-du-Pin, f de la Tour-Dupin y otros muchos. 

Sin embargo, á pesar de tan numerosas dificultades, no debe temerse la in- 
vestigación de los nombres de autores, ni aun de aquellos que se ocultan ba- 
jo el misterio del anónimo ó del seudónimo. Estas noticias son tan intere- 
santes para la bibliografía y para la historia literaria, que no debe perdonar- 
se ningún medio para obtenerlas, ni la atención constante en la lectura de 
las obras periódicas, ni el examen de los prefacios, de las dedicatorias y de 
las notas. 

La antigua manera de latinizar ó de traducir los nombres causa igualmente 
muchos errores, y pide tanta atención como los pronombres, que por su 
traducción en las diversas lenguas modernas cambian completamente (i). 
En fin, la indicación del nombre verdadero y exacto de un libro, tanto como 
sea posible, es siempre útil. 

ii. La copia completa de los títulos es necesaria, no solamente para dar 
á conocer el contenido de los libros, sino para poder distinguirlos entre sí, 
porque hay muchas obras que llevan casi un mismo título, y no se reconocen 
sino por una pequeña diferencia en su redacción. 

i2. La precisión que debe reinar en todas las indicaciones exige aún que 
se exprese bien el número de volimenes de cada obra, y' se distingan los to- 
mos de los volúmenes. La palabra volumen se refiere á la encuademación, 
la de tome á la división de un libro en muchas partes: una obra puede tener 
doce tomos en seis volúmenes, como seis tomos en doce volúmenes. La men- 
ción exacta del número de ¿ófnma^, viñetas, cartas etc.negras.ó iluminadas, es 
también de gran utilidad para hacer constar que el ejemplar está entej*a- 
mente completo. 

43. Es preciso tener cuidado de que á la data no siga ó preceda inmedia- 
tamente la designación del tamaño, porque el número de éste, encontrándose 
colocado cerca del milésimo, puede fácilmente causar errores. 



Ti) Tales como Díeterich ea Teodoric, Gottlíeb en Theophile, Hans y John en Jean, 
Wílbelm y WilUam en Guillaame« James en Jacqaes, Waller en Gaathier« etc. 
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14. La indicación del Uhrero, y aun del impresor en ciertos casos, sirve 
para precisar y dar á conocer las diversas ediciones de un mismo libro, cuyo 
valor difiere siempre por alguna cosa particular, aunque ésta no sea más que 
la novedad; y aunque no esté en uso citar más que los nombres de los im- 
presores anteriores á 1550, ó limitarse á un corto número de entre ellos, 
tales como los Aldos, los Juntas, los Etiennes, los Elzevirios, los Pía mi- 
nos, etc., no es menos conveniente hacer lo mismo con muchos tipógrafos ó li- 
breros modernos: esta indicación basta muchas veces para designar tal ó tal 
edición, sobre todo de los clásicos antiguos y modernos^ de los cuales existe 
UD gran número de reimpresiones. 

45. En cuanto á la data, se hace muy mal, cuando los volúmenes de una 
obra no han salido á luz en el mismo año, poner, por ejemplo, 1795 u f^f^s 
siguientes: No debe verse esta negligencia en un catálogo: es necesario indi- 
car siempre el milésimo del primero y del último volumen: 1795-1802, 
ó 795-802. 

16. No debe mirarse como una falta el copiar por entero los titules, por 
mucha extensión que tengan, porque el título de un libro viene á ser la ex- 
posición del mismo libro, y no es acertado suprimir ni aumentar nada. En 
una nomenclatura de botánica ó de otra parte de la historia natural, nadie 
encontrará demasiado minucioso el detalle que describe el carácter y la fiso- 
nomía de cada objeto; el número prodigioso de libros debe estimular al bi- 
bliógrafo á obrar de la misma manera. Puede evitarse con todo una «proligi- 
dad fastidiosa, tanto como una concisión oscura, procurando encerrar en 
justos límites los títulos que pecan de excesiva extensión, y esclareciendo 
aquellos que no están bastante detallados; una sola palabra, aumentada en- 
tre paréntesis, basta ordinariamente para quitar á un título toda oscuridad. 
Pero hay excepciones en que la copia más minuciosa viene á ser un mérito, 
sobre todo tratándose de manuscritos ó libros antiguos. 

17. Guando en una biblioteca hay muchas ediciones de una misma obra, 
lo que sucede siempre en la literatura clásica, se hace la copia del título de 
la primera con todos sus detalíes, y se conserva de las siguientes lo que ca- 
racteriza á cada una de ellas. Las traducciones se colocan después de las 
ediciones en la lengua original. 

18. La parte ridicula en la composición del titulo de ciertos escritos, en 
que el apnrato vanidoso de las cualidades y títulos honoríficos del autor for- 
ma la mayor parte de la portada, debe omitirse siempre al copiarla, á menos 
que alguna de aquellas calificaciones sea necesaria para distinguir los ho- 
mónimos. 

19. Aunque ya se ha hecho conocer en esta obra el inconveniente que re- 
sulta de la reunión de muchos tratados en un solo volumen, es aquél dema- 
siado importante para no recomendar de nuevo el que se trascriba aparte 
cada uno de los títulos; porque aun suponiendo la semejanza de su conteni- 
do, es fácil que al clasificarlos se encuentren separados por las subdivisiones. 
La desventaja de esta reunión es por otra parte demasiado evidente, para no 
ser compreiidida de todo el que tenga la menor experiencia en libros; así que 
se hace ^luy bien en recurrir al cuchillo para separar estas reuniones, pero 
con la condición expresa de confiar inmediatamente estas partes al encua- 
dernador, para evitar su pérdida ó destrucción casi inevitable. 

20. Hecha la copia del titulo con todos sus detalles, según se ha dicho, 
se examina el estado del libro para dar la descripción de él, si lo merece, 
bajo cualquier aspecto, ó para indicar los defectos que tenga. 

21. El lujo en la ejecución de la parte material de un libro no aumenta 
nada, es verdad, á su valor literario; pero se puede suponer que tiene mé- 
rito, porque de otra manera no se hubiera hecho en él ningún gasto para 
hermosearle exteriormente. Los pasajes subrayados, las notas escritas al mar- 
gen, las firmas ó armas de los propietarios, también disminuyen el precio de 
un ejemplar, á menos que no sean de persona célebre; en este caso, pueden, 
por el contrario, aumentar su valor. 

G. — De los tamaños. 

1. El conocimiento de los tamaños parece fácil y de poca importancia; sin 
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embargo, los hombres sabios en bibliografía han cometido frecuentes errores 
de este género, y se ha originado más de una discusión seria sobre la exis-' 
tencia de la edición de una obra, únicamente por la falsa designación de 
tamaño. ' 

2. A veces un libro (sobre todo entre los del siglo XV y principios 
del XVI) parece ser de un tamaño inferior al que corresponde, porque habién- 
dose impreso en papel más pequeño que de ordinario, y recortado muchas 
veces las márgenes, el tamaño de folio se ha reducido al de 4.° y éste último 
al de 8.® mayor. En los primeros tiempos de la imprenta no se hacía uso de 
las signaturas, y por esto es fácil cometer errores cuando falta la hoja que 
contiene el registro; para evitarlos es preciso fijar la atención en los punti- 
zones. Desde que se introdujeron las signaturas ya no hay dificultad, aun 
cuando el libro carezca de puntizones, como sucede si está impreso en vitela 
ó papel avitelado. 

d. En realidad no es el grandor del papel lo que constitnye el tamaño de 
un libro, sino el número de páginas que se hallan en cada lado del pliego an- 
tes de plegarse, y que producen naturalmente después de doblado otras tan- 
tas hojas. Los impresores emplean algunas veces papeles de una dimensión 
más grande ó más pequeña que de ordinario, de manera que hay volúmenes 
que parecen en 12." siendo en 8.% ó que tienen el aire de 4.* mayor y no son 
sino en 4.** regular etc. Por esta razón se indican con frecuencia, pero sin 
razón, los Elzevirios y otras muchas impresiones antiguas de Holanda co- 
mo en 18.'* y no son más que en 42.*" en papel llamado Corona. Lo mis- 
mo sucede con las en 8.^ en el mismo papel, que en la mayor parte de los 
catálogos se señalan como en 12.** Guando hay duda en el señalamiento del 
tamaño, no hay más que recurrir á los puntizones, á las signaturas ó á los 
reclamos, los cuales indican sin equivocación el verdadero. 

4. ^ Los Puntizones son unas rayas claras que atraviesan el papel á 27 
ó 34 milimetros (12 ó 15 lineas) de distancia, 6 que cortan de escuadra otras 
rayas muy juntas y menos trasparentes, llamadas corondeles. 



Cuadro de los tamaños, del número de páginas y de la posición de los 

puntizones. 



TAMAÑOS. 



El 6D folio plegado 

El en coarto 

El en octavo 

El en dozavo 

El en dieciseisavo .... 
El en dieciochoavo. . . . 
El en veinticuatroavo. . 
El en treiotaidosavo .. . 
El en treintaiseisavo . . 
El en cuarentaiochoav*. ' 
El eu sesentaicuatroavo. 



HOJAS. 



en 2 
4 
8 
12 
16 
18 
24 
32 
36 
48 
64 



PAGINAS 

en un pliego entero. 



contiene 



4 

8 
16 
24 
32 
36 
48 
64 
72 
96 
128 



PÜNTIZONBS. 



perpendiculares. 

horizontales, 
perpendiculares, 
horizontales. 
Id. 
perpendiculares. 
Id. 
Id. 
horizontales. 
Id. 
Id. 



Es, pues, fácil reconocer el número de pliegos que contiene un volumen, 
por la simple división del total de las páginas. 

5. Un medio infalible para cerciorarse, por la inspección del papel, del ta- 
maño de un volumen, es buscar la marca de la fábrica (marca de agua) que 
siempre está hacia arriba en el sentido de los puntizones. 

6. Se llama Signatura la letra ó el número, por bajo de la primera pá- 
gina de cada pliego, que indica la serie de los de que se compone cada vo- 
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lumen. Guando se quiere examinar si un libro es en folio, en 4/, en 8.* etc., 
no hay más qae buscar la signatura B, ó el número % si 



5 


es 


un en folio 


9 


— 


en 4.° 


!7 


— 


en 8.' 


25 


— 


en 12." 


33 


i— 


en 16." 


37 


— 


en 18." 


49 


— 


en 24." 



llfCgiSai |5 - enis: >yasidelosdemás. 



Si un pliego está cortado en varios cuadernillos, como el en 12.' ó el 
en 18.°, cada uno de éstos tiene su signatura; por ejemplo, el en 12.° B. p. 17; 
C. p. 25; D. p. 41; E. p. 49; F. p. 65; G. p. 73, y el en 18." B. p. 13; C. p. 
25; D. p. 37; E. p. 49; F. p. 61; G. p. 73, etc. 

7. El Reclamo es la palabra colocada á la derecha, debajo de la última 
linea de la segunda cara de una hoja; esta palabra es la primera de la pá- 
gina siguiente: regularmente no se pone sino al fin de cada cuaderno. Estos 
reclamos, muy en uso en otro tiempo, ya no lo están hoy, y eran descono- 
cidos al principio de la imprenta. 

8. Justificación: es la altura de las páginas y la anchura de las lineas 
que forman el grandor de una página proporcionada al tamaño. 

9. El estudio de las antiguas encuademaciones, á pesar de la poca im- 
portancia que parece tener, reclama, sin embargo, su parte de atención del 
redactor de un catálogo, porque guia con frecuencia al conocimiento posi- 
tivo de una fecha ó de un hecho en la historia literaria, y ayuda á fijar la 
época de la publicación ó de la adquisición de una obra. 

D. — De las notas, 

i. Bajo el punto de vista bibliográfico y literario, cuanto mayor número 
de notas, de referencias, de indicaciones útiles contiene, tanto más aumenta 
su mérito; esta clase de trabajos hacen distinguir á un bibliógrafo. Son in- 
apreciables los servicios que prestan estas noticias á las personas que se 
ocupan de literatura; suplen lo que hay de dudoso en los títulos, descubren 
los anónimos y seudónimos, ahorran largas é infructuosas investigaciones^ 
suministran materiales ignorados, y adquieren, con justo titulo, el recono- 
cimiento de los que se aprovechan de ellas. 

2. Estas notas pueden ser de todas clases, supuesto que se refieren, de 
una ú otra manera, á la obra cuyo .título acompañan; nada debe excluirse; 
la crítica literaria, la ejecución material, la historia, las anécdotas, la bio- 
grafía, todo está allí en su lugar. Pero su redacción debe ser correcta, cla- 
jra y concisa, aunque no tiene necesidad de la elegancia, que constituye el 
primer mérito de otras composiciones. Hay que evitar, sin embargo, un es- 
collo, y es la monotonía inevitable de las fórmulas bibliográficas que la 
naturaleza del asunto exige de continuo; es inútil, por la misma razón, so- 
brecargar estas notas con detalles que se encuentran en cualquiera otra 
parte. 

3. Una cosa, de la cual es difícil darse cuenta, es la aspereza con que es- 
tán redactadas la mayor parte de las notas bibliográficas, y las rectificacio- 
nes de las más ligeras inadvertencias. En una ciencia en la que es tan fácil 
cometer errores y equivocaciones, calificarlos de absurdos^ necedades, indi- 
cios de ignorancia, y otras expresiones más ultrajantes aún, es dar pruebas 
de mal gusto y de personalidades ofensivas. El Abad Rive (1730-1791) es el 
tipo de estos bibliógrafos, llenos de erudición, pero también de bilis y odio 
hasta el exceso, y sería por desgracia fácil citar otros muchos que, en nuestros 
dias, no ceden á aquellos ni en mérito ni en acrimonia. 

4. Las referencias, tan útiles y tan bien venidas, exigen mayor cuida- 
do, porque una indicación inexacta ocasiona investigaciones inútiles y es 
peor que no darla. De este defecto adolecen, sin embargo, muchos sabios que 
citan los títulos demasiado superficialmente: cosa inexcusable, porque no 
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siempre les obliga á esta ligereza la economia del tiempo, sino un género de 
presunción que quiere decir: yo no escribo sino para las personas tan ins- 
truidas como yo mismo. Olvidan que la verdadera ciencia debe ser tan com- 
prensible para el discípulo como para el maestro, y que esta clase de citas 
pierden todo su valor cuando no son útiles. En fin, para completar el mérito 
de una nota, es preciso apoyarse en el origen de donde está tomada, para 
evitar la reconvención de burtos, que tarde ó temprano se descubren por 
los eruditos, ó más frecuentemente aún por los burones bibliográficos, cuya 
buena memoria es tan funesta á los plagiarios. 

5. El género de observaciones en un catálogo manuscrito, es, con todo, 
muy diferente del de las notas que se pueden añadir en un catálogo desti- 
naao á la impresión: las primeras son para el uso inmediato, y deben dis- 
pensar otras investigaciones, asi que pueden contener repeticiones y noti- 
cias que se hallan en otra parte. No es lo mismo en los últimos, que no de- 
ben ofrecer sino lo que todavía no se ha dicho en otras bibliografías; deben, 
por lo tanto, pasar por el crisol de la critica literaria, y presentar el resulta- 
do de conociniientos reales y positivos. 

E. — De los libros antiguos y raros. 

i. Los manuscritos, y las ediciones anticuas ó raras, salen enteramente de 
la regla; lá antigüedad, la ejecución material y la rareza, forman ordinaria- 
mente su principal valor, y en esto se diferencian de los libros modernos, en 
los cuales se considera antes de todo el mérito literario. Los manuscritos, los 
paleotipos ó incunables, las ediciones princeps, consideradas como las joyas 
de una biblioteca^ exigen además conocimientos especiales para apreciar la 
antigüedad de la letra, la variedad infinita de abreviaturas, las pinturas y 
adornos, distinguir las ediciones, y saber qué particularidades las distinguen, 
y qué valor comercial tienen. 

i. Por lo demás, á excepción de algunas bibliotecas públicas, pocas hay 
que conserven bastante número de estos preciosos volúmenes, para que 
sea necesaria ó aplicable una clasificación particular. El mejor método, en 
este caso, es arreglarlos en las tablas de los estantes por tamaños y fechas, 
y hacer de ellos un catálogo razonado y descriptivo, repitiendo los títulos 
en los catálogos generales en el sitio que les corresponda. 

3. La descripción de estos volúmenes, para que esté bien hecha, exige 
muchos más detalles que las otras obras menos curiosas ó más modernas, 
sobre todo la de un manuscrito ó de un incunable. 

F. — De la disposición caligráfica de los catálogos, 

1. La ejecución caligráfica de un catálogo, aunque con frecuencia des- 

Ereciada, contribuye mucho sin embargo á hacerle más útil y más cómodo, 
a limpieza y la regularidad en la disposición de las líneas, el cuidado que 
se tenga en hacer resaltar, por un carácter diferente, el nombre del autor y 
la palabra de orden, facilitan el hallar lo que se busca, mientras que un ca- 
tálogo de mala letra y sin arreglo, obliga á renunciar á las investigaciones 
que se querrían hacer en él. 

2. Al formar un catálogo alfabético ó sistemático, se debe dejar bastante 
espacio para intercalar fácilmente las nuevas adquisiciones. Es indispensa- 
ble, pues, que se componga de papeletas ú hojas sueltas, ó si está ya escrito 
en volúmenes encuadernados, que haya entre cada artículo grandes blancos. 

3. Uno y otro método tienen sus ventajas y sus inconvenientes: el pri- 
mero requiere mayor cuidado, á fin de que no se extravie ningún título, ni 
se coloque en mal sitio por mano poco diestra ó atropellada: esto impide 
necesariamente el abandonar el uso de él á todo el mundo; pero también 
permite hacerlas intercalaciones y cambios que se quieran. 

4. El segundo método, es cierto, da la facilidad de hojear el catálogo sin 
correr el riesgo del menor desorden; pero los cambios vienen á ser imposi- 
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bles sin raspaduras, y las intercalaciones, cuyo número y clase no se pue- 
de nunca prever, llenan bien pronto todos los espacios, y obligan á formar 
volúmenes suplementarios. 

5. Se trata, por consecuencia, de elegir entre dos males el menor, y no 
puede dudarse en preferir el primer método á cualquiera otro, porque ofre- 
ce la mayor facilidad para las clasificaciones, aumentos y trasposiciones con- 
tinuamente necesarias, y porque se debe suponer que las personas que con- 
sultan un catálogo están bastante acostumbradas á su manejo, y fijarán la 
atención en no causar en él ningún trastorno. 

El segundo método, por el contrario, no previene sino este último peligro, 
sin tener ninguna de las ventajas del primero. 

6. Al copiar los titules en las papeleteas se deja á la cabeza un espacio 
suficiente para el número provisional, y otro tanto al pié para las letras y 
números, según los cuales se coloca definitivamente cada obra. Véase un 
ejemplo: 



N.' 49i2. 

Compendio histór. de la Re- 
Yolucion franc. par Lacretelle 
5 vol. en 18." París, 1801-1806. 



E. h. + 95!4. 



Cada referencia de una palabra, de un 
nombre, de una clase á otra, debe escribirse 
en papeleta separada, para colocarla en su 
lugar correspondiente. 



7. Para conservar el conjunto de las papeletas en el orden establecido, no 
deben nunca agujerearse y reunirías en paquetes, pues que esto dificulta su 
manejo é impide intercalar otras nuevas: deben hacerse grandes cajas con 
pequeñas divisiones, del tamaño de las papeletas, en las cuales se colocan 
de pié ó plantadas, de manera que sobresalgan por su parte superior. El nú- 
mero de casillas debe arreglarse al de las papeletas, para que sus divisiones 
sean proporcionadas. 

8. Cuando se hace uso de boletines ú h(^as de papel en vez de papeletas, 
se las raya perpendicularmente en ocho columnas, en las cuales se inscribe: 

El Autor. 

£1 título. 

El número de tomos. 

El tamaño. 

El lugar de la edición y el librero. 

La fecha. 

La letra distintiva de la clase y de la división. 

El número de orden. 

Debe entenderse que la anchura de cada columna sea proporcionada á 
lo que se ha de inscribir en ella: que el tamaño^ por ejemplo, no requiere 
sino el espacio de dos números: el titulo, por el contrario, el mayor posible. 
[Véase el modelo núm. 2 de la lámina.) 

Para hacer cómodo el manejo de un catálogo de este género, y evitar que 
se trastorne el orden de los boletines, se mandan hacer, según el tamaño, 
cajas de cartón (véanse los números 4 y 5 de la lámina) que permiten ho- 
jearlos sin sacarlos de su sitio. Se ponen en estas cajas etiquetas, para co- 
locarlas como si fueran volúmenes. También se puede hacer uso de una en- 
cuademación móvil (i) generalizada en muchas bibliotecas. Esta clase de en- 
cuademación tiene la ventaja, por su sencillo mecanismo, de que pueda uno 
hacerla provisionalmente por sí mismo, con prontitud, y sin necesidad de 



(1) Inyentada por Mr. Reichmann, en Paris (Calle St. Benoist. S. G./19.), en caya 
casa se encnentran aparatos para todos los tamaños y de diferentes precios « desde 3 
insta 30 y 50 francos, según su grandor ó elegaocia. 
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agujeros ni cordones, en toda especie de obras publicadas por pliegos ó en* 
tregas, á medida que van saliendo á luz. La facilidad que ofrece esta encua" 
dernacion de formar y de desunir, á voluntad, un volumen no terminado aún* 
de aumentar ó disminuir el número de hojas, la hace sumamente útil para 
la conservación de las piezas volantes, de opúsculos, de láminas etc. 

9. Sin embargo, si el crecido número de papeletas ú hojas volantes ocu- 
pa demasiado sitio, y cesa por esto de ser cómodo y fácil su uso, se puede 
inscribirlas, según su clasificación, en pliegos enteros para encuadernarlos. 
Pero téngase mucho cuidado en no destruir estos primeros elementos, por- 
que frecuentemente se tendrá necesidad de ellos para las compulsas ó nue- 
vas clasificaciones. Es preciso, además, continuar haciendo papeletas ó bo- 
letines de lo que se adquiera de nuevo, para trascribirlo en el catálogo en 
tomos, y para intercalarlo en seguida en la antigua serie. 

10. Otro medio se puede emplear, y es el de trascribir los títulos en pe- 
queñas Bandas ó tiras de papel delgado del mismo grandor, en lugar de pa- 
peletas ú hojas, y después de clasificadas en el orden que se quiera, se las 
pega en hojas grandes para encuadernarlas. Debe dejarse en blanco el re- 
verso de estas hojas, con el objeto de poder colocar notas al frente del an- 
verso ó plana siguiente, cubierta de tiras pegadas. Fácil es concebir, por lo 
demás, que estas bandas, destinadas á ser pegadas, no deben escribirse más 
(me por una cara. Si esto se hace con esmero, y hay regularidad en el modo 
ae pegarlas, resulta un catálogo bastante bueno, y cuya vista no debe chocar 
aun al más escrupuloso bibliómano. 

11. Hay ocasiones en que e§ indispensable volver á clasificar un catálo- 
go. En este caso se toman dos ejemplares; en el uno se tachan con tinta ó 
lápiz todas las páginas pares (2, 4, 6, 8, etc.) en el otro las impares (1, 3, 5, 
7, etc.). Hecho esto se cortan los títulos que se encuentran en las páginas no 
borradas, se clasifican y se pegan en hojas grandes como se acaba de decir. 

12. En fin, el último método para la ejecución caligráfica de los c'atálogos, 
es el de trascribir inmediatamente los títulos en un registro encuadernado 
y dispuesto para poderse rayar, con el objeto de formar el catálogo definiti- 
vo. Pero este sistema tiene varios inconvenientes, entre ellos la imposibili- 
dad de poder calcular de antemano el lugar ó espacio necesario para cada 
letra, silaba ó materia; el de tener que hojearle continuamente, y la dificul- 
tad de hacer en él el menor cambio sin raspaduras ó enmiendas. 

En el caso, sin embargo, de que sea indispensable emplear este medio, 
que no se economice al menos el papel, y déjese ancho lugar para poder au- ' 
mentar con holgura los títulos, sin tener necesidad de formar volúmenes 
suplementarios. Esta precaución es sobre todo necesaria para el catálogo 
alfabético, en el que nunca puede preverse lo que habrá que intercalar. Lo 
más acertado es hacer la copia en cuadernos volantes de cuatro á seis ho- 
jas, y no encuadernarlos hasta que esté concluido todo el trabajo: este me- 
dio permite, no solamente hacer una separación igual de volúmenes, sino 
también remediar más fácilmente los errores reemplazando la hoja ú hojas 
en que se hayan cometido. El tamaño en folio es el que en general conviene 
mejor á esta clase de catálogos. 

13. Los dos modelos, números 8 y 9 de la lámina, son los más convenien- 
tes para uno y otro género, y pueden modificarse según las circunstancias. 
La clase de papel que se emplee no es tampoco indiferente; debe ser de buena 
calidad, para que se escriba en él con gusto y limpieza, y con mucha cola, para 
resistir el mayor tiempo posible al frecuente uso que se hace de un catálogo. 

14. Además de los catálogos alfabético y sistemático, algunas bibliote- 
cas de Alemania poseen un tercero (Lakal-Katalog.) en el que se encuentran 
inscritos los libros según el orden con que están colocados en las tablas. 
Semejante catálogo es tan superfino como incómodo para la menor investi- 
gación, y no puede servir sino como inventario para el recuento. 

G. — De las abreviaturas. 

1. La bibliografía, así como cada arte y cada ciencia, tiene su termino- 
logia; ha compuesto la suya de signos y sobre todo de abreviaturas, que en 
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UD catálogo dispensa de detalles y repeticiones, chocantes en cualquiera otra 
redacción. Esta especie de estenografía tiene la inmensa ventaja de econo- 
mizar tiempo y espacio, y de estar adoptada por todo el mundo sabio. Pocos 
ejemplos bastarán para manifestar cuan fácil es de comprender. 



8." 

12.° 

838., 

797-801. 

797-99, 

a., 

ap., 

Arnst., 

b. 

b. deR., 

b. f., 

b. j., 
bad., 

c. dor., 
cb., 
ed., 
ene, 

í.. 
g.dem.y 



por en folio. 

> en cuarto. 

> en octavo. 

> en dozavo. 

> 1838. 

. 1797 á 1801. 
. 1797 á 1799. 
» año. ^ 

> apéndice. 

.> Amsterdam. 
» ])ecerro. 

> becerro de Rusia. 

> becerro falso. 

> becerro Jaspeado. 

> liadana. 

> cortes dorados. 
» chagrín. 

* edición. 

> encartonado. 

> figuras. 

> guardas de moiré. 



g. de i,, por guardas de tafetán. 


got., 


gótico. 


gr.. 


grabados. 


lám., > 


láminas. 


m. imp. > 


marca imperial. 


MSS., > 


Manuscrito. 


p., 


por. 


P., 


París. 


pap., > 


papel. 


pta.. 


> pasta. 


pta. f., 1 


> pasta fina. 


pta. h., I 


• pasta bol. 


r.. 


> rústica. 


Sup., 


> Suplemento. 


T : 


» Tomo. 


tab.« 


• tabla. 


taf.. 


» tafilete. 


V. 


» Volumen. 


V. 


> veáse. 


vít. 


» vitela. 



E.—De la numeración. 

i. El primer medio para organizar una biblioteca, es la numeración exac- 
ta; ella sólo basta para que una persona gu6 sepa leer pueda mantener el or- 
den de los volúmenes en los estantes, y aun restablecerle, si estuvieran com- 
pletamente trastornados: facilita mucho, por otra parte, el recuento. 

2. Antes de proceder á la clasificación de los títulos, se debe hacer la nu- 
meración definitiva de los volúmenes para añadirla á cada papeleta, y poner 
en este trabajo la más escrupulosa atención, á fin de que no haya error ni 
doble empleo. 

Querer dar á una biblioteca (aun siendo poco numerosa) únasela serie de 
números, es exponerse á más de un inconveniente; bien pronto se llega á cin- 
co y seis cifras; la colocación es entonces más difícil para hacer seguir bien 
estos números, y es imposible intercalar un solo volumen sin darle un bis 
ó un íer, etc. 

3. Para evitar todos estos inconvenientes, el mejor medio es designar á 
cada clase ó división una letra óuna marca distintiva, y á los tamaños de cada 
una de ellas una serie particular de números. Por este método se encuentra 
inmediatamente el más pequeño volumen, siempre que esté en el sitio que 
le corresponde, y permite aumentar con facilidad el número de divisiones y 
subdivisiones, á medida que vaya aumentando la biblioteca. 

4. Para multiplicar los signos necesarios, doblarlos, triplicarlos y cua* 
druplicarlos, se pueden emplear diferentes signos astronómicos, químicos, 
algebraicos y otros. 

5. Dando á cada clase una letra distintiva, añadiendo á esta letra una se- 
gunda, y después una serie de signos, para designar las divisiones, se llega 
fácilmente al número necesario para marcar la más pequeña subdivisión. 
Ejemplo: 

De las cinco grandes clases que llevan la marca de las letras: A, B, G, D, 
E., la más extensa (la de Historia) puede tener veinticinco divisiones: Ea, 
£b, Ec, y continuar asi hasta Ez, y todavía cada una de ellas veinticinco 
subdivisiones, Ea +, Ea x, Ea ©, Ea |, etc. Así es que la clase de Historia 



puede, por su letra distintiva E, y por el alfabeto a-z, y por una serie de 25 
signos de convención + x ®±:, etc., estar dividida en 625 partes: 

E. a-z (25 letras) 25 

multiplicadas por 25 signos 25 



i25 
50 

625 



E. h. 


E. 


+ 


h. 


9514 


4-. 




9514. 


1. 


1. 


18." 


18." 



y si, en caso de necesidad, se quiere añadir únasela marca cualquiera de más, 
se pueden doblar estas 625 subdivisiones en 1250, á cuyo número nunca 
será meniBsler llegar. 

6. Las etiquetas se ponen en concordancia exacta con el catálogo; los dos 
ejemplos siguientes bastan para indicar el género de ellas. 

El Compendio histórico de la Revolución francesa por Lacretelle, 5 vol 
en 18." París, 1801-1806, llevará la etiqueta: 



Clase Historia, 

División Historia moderna. 

Subdivis. Hist. m^d. de Francia. 

Número de orden de las obras en 18.* 

Número del volumen. 

Tamaño. 



Los cuatro volúmenes siguientes llevarán una etiqueta semejante, á ex- 
cepción del número de los tomos 2, 5, 4, 5. 

El Diccionario de ciencias médicas, 60 volúmenes en 4." París, 1812-1822 
llevará la etiqueta: 



C. Clase Ciencias y Artes. » 
1. División Medicina. 

@. Subdivisión. Medicina. Tratados Generales. 
7106. Número de orden de las obras en 4." 
1. Número del volumen. 
4." Tamaño. 



7. Las letras y los números, escritos en la etiqueta del lomo, deben repe- 
tirse en el interior de la encuademación, á fia de poder restablecerlos en el 
caso que se rasgase ó perdiese la etiqueta. 

8. Cada obra, cualquiera que sea el número de volúmenes que pueda te- 
ner, no requiere sino un solo número de orden. 




J.— De la clasificación alfabética. 

1. Al examinar cuál de los dos catálogos, si el alfabético ó el clasifica- 
do por órdén sistemático de materias, merece la preferencia, se verá que 
el primero debe hacerse desde luego, porque su clasificación, más fácil y 
menos larga, permite establecer con prontitud el estado de una biblioteca v 
habitúa á este género de trabajos para clasificar el último. ' 

2. Lo más esencial en la clasificación alfabética, es seguir rigorosamen- 
te el alfabeto en la composición silábica de las palabras y de los nombres* 
esta clasificación es siempre la misma, como una operación de aritmética* no 
está sometida á ningún raciocinio; la conoce cualquier estudiante, y no pre- 
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senta la menor variación ó incertidumbre ni en su «jecucion, ni en las in- 
vestigaciones que se hagan en ella. 

3. Para proceder á esta clasiflcacion de títulos, se empieza por arreglar 
las papeletas ú hojas según la primera letra de los nombres del autor, ó del 
primer sustantivo, en otros tantos mondones cuantas son las letras del al- 
fabeto. Puede hacerse esta distribución en una mesa grande, ó si es muy 
crecido el número de los títulos, en cajas, en las cuales no corren el peligro 
de mezclarse, ni que el viento ni otro accidente pueda trastornar el orden 
establecido; estas cajas permiten además dejar y volver á tomar el trabajo 
sin ningún inconveniente. 

4. Hecha esta primera operación, cada letra ó montón se distribuye en 
otros tantos apartados cuantas sean las letras sucesivas de los nombres con 
que empiezan los títulos, á excepción de la sílaba declinable de los nombres 
propios. Al hacer esta nueva división, se clasifican las papeletas ó boletines 
(sin tener en cuenta la primera letra, que naturalmente es la misma en todo 
el montón) según la segunda letra, en veinticinco paquetes ó letras del al- 
fabeto, á saber: Aa, Ab, Ac, Ad, Ae Se hace lo mismo con cada uno de 

estos veinticinco paquetes, respecto á la tercera letra, á saber: Aab, Aac, 
Aad. Aae, Aaf.... continuando así. 

Algunos ensayos, hechos con atención, bastan para aprender esta clasi- 
ficación.— Los diptongos franceses a, 5, u, representan, en otras jenguas 
las vocales, ae, oe, ue. 

5. No hay más que dos especies de libros: las obras cuyo autor se nom- 
bra, y los anónimos: éstos deben clasificarse según el primer sustantivo; las 
otras, según los nombres del autor. Los anónimos presentan muchas dificul- 
tades, que exigen algunas explicaciones detalladas. 

Como el primer sustantivo es el que viene á ser la palabra de orden, y 
designa á los títulos el lugar en el alfabeto, no debe mirarse de ninguna ma- 
nera ni al articulo, ni al adjetivo que le precedan. Ejemplo: 

Conde (el Gran), elogio etc en lugar de: El Gran Conde, elogio etc. 

Influencia (la) de los climas..,, en lugar de: La influencia de los climas(i). 

Sin embargo, es preciso exceptuar de esta regla los títulos que empiezan 
por una frase, que se los clasifica según la primera letra. Ejemplo: 

A caza de divorcios. (Comedia.) 

A la luz de un farol. (Juguete cómico.) 

A la sombra de un tilo. (N'vela.) 

Mi mujer y el vecino. (Comedia.) 

No hay miel sin hiél. (Comedia.) 

Una llave y un sombrero. (Dranm.) 

Yo por vos, y vos por otro. (Comedia.) 

6. En cuanto á las palabras que siguen á la palabra de orden, es preciso 
clasificarlas estrictamente según el orden alfabético hasta la primera coma. 

Ejemplo: 

Agenda de bolsillo. 

de bufete. 

— médica. 
Almanaque cómico, n 
democrático. 



- enciclopédico. 

- ilustraao. 

- literario, 
lotérico. 

- para el católico. 

- universal. 



(1) El tradactot de la presente obra, cree, según se lo ha enseñado la práctica de 
machisimos años, que este sistema tiene muchos inconvenientes, y ha adoptado el que si- 
gue en su obra, Diccionario gcneaal de Bibliografía española, que actualmente {>ublica; 
7 es tanta su fe en él, que está seguro prevalecerá algún día, á pesar de la oposición que 
se le hace por los que miran las cosas por la corteza . 
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Las vocales finales que se eliden se cuentan como si existiesen, demanera^ 
que es preciso figurarse como si: 

D* Angleterre estuviera escrito de Angleterre. 

De r eglise de la église. 

De r anclen de le ancien (1). 

7. La obra cuyo autor no se nombre en la portada, siempre debe consi- 
derarse como anónima; sin embargo, si es generalmente conocido (por ejem- 
plo Kempis, como autor de la Imitación de Cristo), ó se nombra en el interior 
de la obra, se clasifica el titulo entre los autores, pero con remisión al lu- 
gar del primer sustantivo. Lo mismo debe hacerse con los seudónimos, ana- 
gramas y monogramas, á excepción de que se les coloca en el lugar del nom- 
bre supuesto, con remisión al verdadero. 

8. Clasificar los títulos según la primera palabra, sea la que quiera, es 
exponer al que busca una obra, y no conozca literalmente su titulo, á per- 
der un tiempo precioso, y aun á desanimarle para hacer otras investigacio- 
nes. Poniendo: 

Nueva Geografía, , 

Pequeño Manual, 

Gran Diccionario, 
en las palabras Nueva, Pequeño, Gran, en vez de: 

Geografía (nueva]. 

Manual (pequeño). 

Diccionario ígran), 
se recarga inútilmente el catálogo con los adjetivos y no siempre se recuer- 
da el que corresponde á un titulo, aun suponiendo que se conoce muy bien 
lo más esencial, que es el sustantivo. 

9. Si el primer sustantivo está en singular, debe seguir inmediatamente 
su plural; sin eso se encontrarían separados por una gran distancia: entre 
A» y An5, por ejemplo, se encuentran muchas palabras y nombres, y este 
caso sucede casi con todos los sustantivos (2). 

10. Cuando al clasificar las diferentes ediciones de una obra se encuen- 
tra perfecta conformidad en los títulos, se pueden evitar las repeticiones 
usando de una rayita orizontal — hasta la parte del titulo que varía de la 
edición precedente. 

1!. Los nombres de los autores se consideran como sustantivos; pero so- 
lamente los de familia ó apellidos y no los de pila, son los que fijan el lugar 
en el sistema alfabético. Es preciso, sin embargo, no descuidarse en señalar 
entre paréntesis los pronombres de un autor: José Simón Dupont no deberá 
clasificarse en la letra J, sino en la D: Dupont {José Simón). Esta indicación 
es tanto más necesaria, cuanto que los pronombres son los que principalmen- 
te distinguen los homónimos, y la dificultad de reconocer éstos se aumenta 
todavía por el abijso, aún ilegal, que hacen algunos escritores, por el pru- 
rito de distinguirse, de reunir sus pronombres á sus apellidos (3). 

Los nombres compuestos causan otro embarazo, tales como de Saligna^ 
de la Motte-Fénelon, y tantos otros. Este uso, de juntar á su nombre el de 
un feudo ó señorío, que ha cesado de hecho, se ha reemplazado en nuestros dias 
por la moda de añadir el nombre de la ciudad, villa ó provincia en que se 
na nacido; cosa excusable para un Dupont, un Martin, un Masson, porque 
hay muchas personas de este nombre; pero bien inútil, si no ridicula, por 
parte de aquellos que llevan un nombre poco comuí^. 



(1) He dejado en francés estos ejemplos, poraue en nuestra ortografía moderna no se 
usa ya el apostrofe; y con el objeto de prevenir el caso en que se encuentre, ó una pala- 
bra antigua que le tenga, ó haya de formarse un catálogo de obras francesas. (N. del T.) 

(2) No es esto tan fr( cuente en nuestra lengua, pero hay algunos nombres entre cuyo 
singular y plural deben colocarse otros, tales como Reglamento, Reglamentos después 
de Regla y antes de Reglas, Memorial después de Memoria y entes de Memorias, y al- 
gunos otros en corto número. (N. del T.) 

(3) M: Aimé'Marlm ponia ¿ntes en el titulo de sus obras Luis Aimé Martin: M. Abel-Ré' 
musüt firmaba A. Remosat, y otros mil ejemplos de este género. 
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13. En cuanto á las obras de dos ó más autores, se las clasifica por el 
nombre del primero, al cual se hace referencia en los demás. 

i4. Por último, las obras completas de un autor se clasifican al frente de 
su nombre, y según el orden cronológico de las 'adiciones: si estas mismas 
obras se han publicado separadamente, siguen por alfabeto, y las ediciones 
según su fecha. 

. K. — De la ckisiflcacion sistemática. 

i. El hombre que ama las ciencias no puede dispensarse, si es rico, de 
reunir todos cuantos libros le sea posible sobre la materia de su estudio 
predilecto: si es pobre, de recoger un gran número de noticias y apuntes so- 
bre el titulo y contenido de estas obras, cuyo uso se le permite liberalmente 
en las bibliotecas públicas. 

2. Para el uno y para el otro son indispensables los catálogos sistemáti- 
cos, como guias y consejeros; pero la clasificación, para que llene bien su ob- 
jeto, es más difícil de lo que parece, y se necesitan concienzudos estudios é 
ilustrada critica, para saber designar á cada libro Si lugar preciso que le 
corresponde en las diferentes divisiones de un sistema bibliográfico. Con 
más facilidad pueden clasificarse las diversas creaciones de la naturaleza que 
los libros, tan numerosos como aquellas, pero imperfectos como todas las 
producciones del hombre, que lio alcanzan jamás la regularidad sistemática 
que reina en la naturaleza. 

3. Nunca habrá demasiada circunspección para elegir ó formar un siste- 
ma bibliográfico, á fin de que sea igualmente útil y cómodo á las diferentes 
clases de lectores; porque «ucede con frecuencia que el jurisconsulto busca 
un libro en diferente división que el filósofo, el historiador y el filólogo. 
Cada uno parte de un punto de vista particular, porque sus estudios le ha- 
cen concebir diferente filiación de los conocimientos humanos. 

4. La diferencia entre un sistema bibliográfico, según los principios de la 
fUosofía, y otro dictado por la práctica, es muy notable; en el primero, los 
conocimientos humanos se analizan demasiado, se desmenuzan, se pulveri- 
zan, por decirlo así; en el secundo sucede lo contrario, se ve un cuadro, cla- 
ro y limpio de estos conocimientos, reunidos según las relaciones que guar- 
dan entre si en la vida y en su aplicación. Asi, pues, cuanto más sencillo y 
racional es un sistema en el desenvolvimiento natural de las clases princi- 
pales por las divisiones y las subdivisiones, tanto más se avendrá con las 
ideas que todo el que tenga sentido lógico sigue en sus investigaciones; pero 
en el momento que se traspasan los límites de tal sistema para perderse en 
otros más sutiles, complicados é inciertos de la metafísica, puede decirse que 
no se trabaja sino para sí, ó para aquellos que siguen la misma marcha. 

5. Existe en el mundo literario un gran número de estos sistemas, adop- 
tados por las diferentes bibliotecas públicas y por las personas que hacen 
de la bibliografía un estudio particular; pero los progresos de las ciencias y 
de las luces exigen modificaciones, cuya necesidad no se hacía sentir hace 
cúcuenta años. El absolutismo de las facultades universitarias no ejerce ya 
el mismo poder sobre los espíritus de hoy, que han sacudido el yugo de la 
ratina, que ponen la ciencia y el estudio en armonía con la vida exterior, y 
no colocan ya ciertos conocimientos en las mismas categorías que nuestros 
abuelos. 

6. La elección entre estos diferentes sistemas depende absolutamente de 
la extensión, de la especialidad de una biblioteca, y del gusto, de los estudios 
y de los conocimientos de aquel que se ocupa de un trabajo semejante. 

7. £1 sistema más generalmente adoptado en Francia, es el de P. J. Gar- 
nier, que fué el primero gue en este país empleó dicho sistema en el arreglo 
de la biblioteca del Colegio de Glermont, en París. Ha dado de él la exposi- 
ción detallada en su Systema hihliothecce collegii parisiensis. Soc. J. París. 
1678, en 4.°, y le dividió en cinco clases principales: Teología, — Jurispru- 
dencia, — Ciencias y Artes,— 'Bellas-Letras, — ^Historia. 

El librero Gabriel Martin, durante su larga carrera comercial (1705-1760), 
ha contribuido muy particularmente á generalizar este sistema en los tra- 
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bajos bibliográficos, redactando todos so6 catálogos según está clasificación; 

Sero la primacía pertenece á Jorge Willer, librero de Augsburgo, quien, des- 
e 1554 á 1584, publicó anualmente, clasificados por materias, los cátalo- 
eos de los libros que los libreros de Alemania llevaban á la feria de Franc- 
fort-S.-M. También se dice que Cristian Wechel, impresor en París, publi- 
có ya en 154^ qn catálogo clasificado de la misma manera; de todos modos, 
su bijo Andrés, establecido en Francfort-S.-M., dio á luz allí uno en 1590, 
y en 1610 á 1625 apareció el gran catálogo sistemático de Jorge Draud, bajo 
el título de 

Bibliotheca classica, sive catalogus officinalis Georgii Drandii^ in 
quo singuli singular, facultatum ac professionutn libri, qui in quavis fere 
lingua exstant, quique intra honUnum fere memoriam prodierunt, secun- 
dtim artes et disciplinas recensentur. Francofurti, 1625, 2 yol. en 4.*, (1654 
páginas). 

Bibliotheca exótica, sive catalogus, etc. ("como arriba) Francofurti, 1625 
2 partes en un vol. en A° (410 páginas). 

Bibliotheca líbrorum genaanicorum, sive catalogus, etc. (como arriba) 
Francofurti, 1625. 1 vol. en 4.", (793 páginas). 

Estos tres catálogos reunidos forman dos gruesos volúmenes en 4.*, de 
2.857 páginas en junto, de una gran justificación, en glosilla sin interlinear, 
y contienen casi todo lo que se ha publicado en Alemania hasta aquella 
época. Cada parte está dividida en Teología, Jurisprudencia, Medicina, His- 
toria, Política, Geografía, Bellas-Letras. 

8. Examinando el sistema del P. Garnier, tal como se le ve todavía hoy, 
debe uno admirarse de encontrar siempre á la cabeza la Teología, después 
la Jurisprudencia; y las Matemáticas, la Medicina etc. siguen como subdi- 
visiones de la clase de Ciencias y Artes. ¿Por qué la Jurisprudencia tiene 
este privilegio? ¿Es más que una ciencia? ¿Y por qué las Matemáticas, la 
Medicina, la Astronomía, etc. se las clasifica como subalternas á la Teología 
y á la Jurisprudencia? Lo mismo puede decirse de la Geografía y de los Via- 
jes, colocados en la clase de Historia, que deberían encontrarse en la de 
Ciencias; porque la Historia no es más que la narración de los hechos y de 
los acontecimientos; la Geografía, por el contrario, és la descripción física 
de los países y de lo que es estable, y los Viajes suministran los materiales 
para ello. — ^Las obras sobre el arte de la Tipografía también están clasifica- 
das en la Historia (á continuación de la Bibliografía); sin embargo, este arte 
no tiene más ni menos relación con la historia literaria que el oficio del ar- 
mero con. el arte de la guerra, y nunca se colocará á éste sino entre las artes 
mecánicas. 

Podrían citarse muchos errores de esta clase, si ellos no se hiciesen notar 
por sí mismos. Para formar un sistema bibliográfico, es preciso ocuparse más 
de su aplicapion práctica que de las teorías: no se pierda nunca de vista que 
menos veces se trabaja para las personas instruidas que para las que no lo 
son, pero que buscan la instrucción, ó solamente una noticia determinada. 
Adoptar un sistema puramente filosófico, con denominaciones de metafí- 
sica, es el medio más seguro de hacerse ininteligible, y por consecuencia in- 
útil al mayor numero de gentes. En cierto sistema dé este género, se encuen- 
tra, por ejemplo, la primera división, compuesta como sigue: 

1.** Origen de los conocimientos humanos; 

2." Objetos de los conocimientos humanos; 

3.° Consideraciones generales sobre la erudición; 

4.° Ventajas é inconvenientes de las letras, ciencias y artes; 
. 5.° Metodología universal; examen de los espíritus, ciencia de dudar, etc.; 

6.° Medio de comunicar, de propagar y de conservar los conocimientos 
humanos; 

7.° Misceláneas. 

¿Qué idea precisa presentan estas divisiones para colocar en ellas los li- 
bros?— Se preguntará con razón, ¿qué quiere decir: Examen de los espíritus? 
¿ciencia de dudar?— Es preferible, á pesar de sus defectos, el sistema de Ga- 
briel Martin. 

9* Se podría formar un grueso volumen reuniendo todos Jos sistemas di- 



y£rsos que los sabios han imaginado, desde que se ha sentido la necesidad 
de clasificar la innumerable, cantidad de libros que llenan las bibliotecas. 
Muchas de estas clasificaciones son ipalmente buenas, á pesar de 3u dife- 
rencia en la ramificación de su conjunto; diferencia que no existe ordina- 
riamente sino en la trasposición de ciertas subdivisiones, tan fácil de justi- 
ficar en el lugar que hasta entonces ocupaban, como en el nuevo que se las 
asigna. ^ 

No disgustará tal vez al lector el hallar aqui los sistemas más usados y 
más notables, tanto para establecer una comparación entre ellos, como para 
elegir en caso de necesidad. 
ID. Sistema de lk Biblioteca Real de París. 

Teología, 

A. La Sagrada Escritura. 

Los intérpretes judíos y cristianos. 
Lo& críticos sagrados. 

B. Las Liturgias. 

Los Concilios y Sínodos. 

C. Los Padres de la iglesia. 

griegos. 

— latinos. 

D. Los teólogos. ^ 

, de la iglesia griega. 

de la iglesia romana. 

D. 2. Los teólogos heterodoxos. 

Los autores de errores particulares. 
Jurisprudencia, 

E. El derecho canónico. 

E.* de la naturaleza. 

de ffentes. 

P. . civil. 

— antiguo; 

moderno. 

nacional de Francia. 

Eistaria. 
G. La Geografía. 

La Cronología. 

La Historia Universal. 

antigua. 

general. 

H. eclesiástica. 

del antiguo testamento. 

del nuevo testamento. 

— de las órdenes religiosas. 

de las órdenes militares. 

de las heredas. 

_ de las inquisiciones. 

J. . antigua. 

;rtega. 



bi 



izantina y de los turcos. 

romana antigua. 

de las antigüedades. 

K. — . : de Italia. 

de Roma moderna. 

de los diferentes estados de Italia. 

— ™- délas islas adyacentes. 

L. de Francia. 

de las provincias. 

M. de Inglaterra. 

dellmperio de los países de la Europa Oriental. 

de los países del Norte. 

N. de los tres reinos de Inglaterra» Escocia é Irlanda. 
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O. La historia de España. 

de Portugal. 

de ios países fuera de la Europa. 

VisÚes en Asia. 

en África. 

en América. 

P. Historias diversas. 

de las personas ilustres en las artes y las ciencias. 

Q. La Historia literaria. 
Periódicos. 
Bibliografía. 
Filosofía, 
R. Los Filósofos antiguos. 

griegos. 

romanos. 

modernos. 

Los Tratados de lógica.. 

- - de metafísica. 

de moral. 



^ de física. 



S. La Historia natural en general. 

de los animales. 

de los vegetales. 

de los minerales. 

T. Los Médicos antiguos. 

griegos . 

árabes. 

latinos. 

modernos. 

Los Anatómicos y cirujanos. 

Los Químicos. 

Los Alquimistas. 
V. Los Matemáticos. 
Bellas Letras, 
X. Los Gramáticos. 

Los Oradores. 
Y. La Mitología. 

Los Poetas. 

Los Fabulistas. 
Y.^.Los Romances, Cuentos y Novelas. 
Z. Los Filólogos. 

Los Epistolarios. 

Los Polígrafos. 
Z. 2. El Comercio. 

Algunas Artes que dependen de las Bellas-Letras. 
Las Pompas. 
Los Torneos. 

ii. Sistema del Catalogo de la Biblioteca del Consejo de Estado (4.) 
Teología, ó Cultos religiosos de los diferentes pueblos. ^ 

Introducción.— Obras relativas á la libertad de las conciencias y de los 

cultos. 
Teología natural. 

Religión natural, existencia de Dios etc. 
Teología revelada. 
i.° Teología judaica y teología cristiana. Textos y versiones de la Biblia. 
2.° Historia y figuras de la Biblia. 
3.° Escritos y Evangelios apócrifos. 
4.'' Intérpretes, Parafrasistas y Comentadores de la Biblia. 



(1) Redactado por A. A, Barbier, Parls« 1803« imprenta imperial, 2. vol. en fóliOé 
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5/ Armonías, Concordancias y Diccionarios de la Biblia. 

6."* Filosofía sagrada. 

7." Ritos judaicos y de las cosas mencionadas en la Biblia. 

8."* Verdades de la religión cristiana. 

S."* Socinistas. 

iO. Calvinistas. 

11. Por y contra la religión cristiana. 

12. Opiniones particulares. 

13. Liturgia y colecciones de rezos dé diferentes iglesias. 

14. Concilios generales y particulares de diferentes iglesias. 

15. Colecciones ó extractos de los Santos Padres y de los monumentos 
eclesiásticos. 

16. Los Santos Padres griegos y latinos. 

17. Teólogos escolásticos, morales y místicos. 

18. Catecismos. 

19. Elocuencia del pulpito, y Sermones. 

20. Iglesia católica-romana. Gerarquía edesiástica etc. 

21. Controversia en la Iglesia romana sobre la moral de los Jesuítas. 

22. Ceremonias eclesiásticas, Supersticiones. 

23. Tratados sobre el Cielo, el infierno etc. 

Teología de los Chinos, de los Persas, Griegos, Romanos y Galos etc. 
Teología de los Mahometanos. 

Jurisprudencia. 

Derecho publico universal. 

Introducción. —TtdiiSLáos generales sobre las leyes. 

^.° Derecho natural y de gentes. 

2.'' Memorias, Negociaciones y Tratados de paz. 

3.** Derecho de la guerra y de la paz. 

4." Derecho marítimo. 
üerecho civil antiguo. 
Introducción. — Tratados generales sobre el derecho civil. 

«1.° Derecho de los Griegos y de los Romanos. 

2.* Cuerpos del derecho civil. Comentadores. 

S."* Jurisconsultos generales y Colecciones de tratados sobre el dere- 
cho romano. 

Derecho italiano ó eclesiástico. 
Derecho francés. 
Introducción. ^Tv^ítSiáos generales sobre el derecho francés. 

1.* Derecho público de Francia. 

2.'' - Convocatoria de los Estados generales y otras asambleas nacionales. 

S."* Procesos verbales de los Estados generales y otras asambleas na- 
cionales. 

4.** Edictos y ordenanzas de los Reyes de Francia. 

S."" Leyes y Constituciones decretadas por las asambleas nacioQales 
de Francia. 

6." Comentadores sobre las ordenanzas de los Reyes de Francia. 

7." ^ leyes de la república francesa. 

8." Decretos de los parlamentos y asambleas generales de Francia cita- 
das más arriba. 

9."* Costumbres de las provincias y ciudades de Francia de que se 
na hecho mención. 

10. Obras de los Jurisconsultos franceses. 

11. Tratados particulares de derecho francés, relativos á los matrimo- 
nios, testamentos, sucesiones etc. 

12. Usos y Prácticas de los diferentes Tribunales de Justicia de Francia. 

13. Defensas, Representaciones, Memorias y Arengas. 
Derecho criminal. 
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Derecho extraniero. 

i.** Derecho antiguo de los pueblos moderaos de la Europa. 
S."" CoQstitttciones de difereutes estados de la Europa. 
3.* Derecho público y Jurisprudencia. 

[a) de diversos estados de Italia t 

de España y Portugal, 
de Alemania, 
de los Paises- Bajos, 
de Inglaterra, 
de los países orientales. 
ig) de los paises setentrionales. 
[i) de los Estados Unidos de América. 



Ciencias y Artes. 



/ntrofíucdon.-- Tratados generales y preparatorios. 
Filosofía. 

i.** Historia de la filosofía y de los filósofos. 
'i," Filosofías antiguas, con sus intérpretes y sectarios. 
3.' Filósofos modernos. 
Lógica y Dialéctica. 
Etica y moral. 

i." Moralistas antiguos y modernos. 

^.'^ Tratados particulares de lasvirtudes^ de los vicios y de las pasiones. 

3." Misceláneas y filosofía moral. 
Economia, 

i.° Tratados generales sobre la educación. 

^."^ Educación de los pueblos, de los hombres, de las mujeres, d<^ las 
hijas, de los jóvenes, de los niños, de los sordo-mudos, de los ciegos. 

3.° Deberes de los diferentes estados de la sociedad. 
Política. 

1.° Tratados generales de política. 

^.'^ Fundamentos de la sociedad civil y sobre los derechos de gentes^ 

3.* Diferentes clases de gobiernos. 

4.° Tratados especiales de política sobre los Reyes y su educación, sobre 
las cortes, magistrados, ministros y embajadores. 

5.** Tratados de política, cuyos principios están sacados del cristianismo. 

6.** políticos sobre las religiones. 

7.° Derechos de la autoridad soberana sobre las religiones. 

8.° Política é interés de los príncipes y potencias de la Europa. 

S.** Misceláneas de política. 

10. Repúblicas imaginarias. 
Economía política.^ 

i.° Tratados generales ^ misceláneas de economía política. 

9.** Estadística de los diversos estados de Europa. 

3." Del comercio en general. 

4.° Historia antigua y general del Comercio. 

5.' y estado del Comercio en Francia. 

6.' y estado del Comercio de los Países-Bajos, de Holanda, Dina- 
marca, España é Italia. 
7.° Historia y estado del Comercio de Inglaterra. 
8.* Comercio de granos. « 

S."" Diccionarios de Economía política, de Comercio, Periódicos. 
iO. Hacienda. 

11. Impuestos. 

12. Pesas, medidas y monedas de los antiguos y de los modernos. 

13. Bancos y papel de crédito. 

H. Capitales y tasa del interés en política. 
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i5. Productos de las manufacturas. Lujo, Mendicidad, Hospitales, Po- 
blación. 

16. Práctica del Comercio. 
. 17. Colonias. 
Metafísica. 
1.° Tratados generales de metafísica. 

2.*" Del alma, de la razón, del espíritu del hombre y de sus facultades. 
S.*" Tratados particulares de los espíritus y de sife operaciones. 
4.** Arte cabalístico: Mágicos y operaciones mágicas. 
Física, 
1.** Tratados generales de física. 

2." del Universo, del cielo etc. 

3." sobre el hombre y los animales. 

4.** sobre los elementos, el fuego, los metéoros, la putrefacción. 

5." sobre el aire, el vacío. 

6.** sobre el movimiento y medida de la tierra, terremotos etc. 

7.° sobre la electricidad. 

8.-" descubrimientos microscópicos. 

Historia natural. 

Introducción. — Tratados generales y preparatorios. 
1.° Historia natural general. 

2." , de la tierra, de las montañas, de los volcanes. ^ 

3." particular de los diferentes países. . • ^ i 

4.* Reino mineral: ; 

'a) Las minas y su explotación. « < 

b) Historia mineralógica de diferentes países. : 

[cj Historia natural de los metales, cristales y piedras preciosas. \ 

^ t) __ de las aguas, ríos, fuentes y aguas minerales. ] 

5.' Reino vegetal. 

'a) Economía rural, agricultura y jardinería. ; 

bj Botánicos generales, antiguos y modernos. • < 

[c) particulares. i 

í) Catálogo ae plantas. 
[e) Tratados sobre los árboles y arbustos. 
6.* Beino animal: 

[a) Cuadrúpedos. 
b) Aves. 

[c) Reptiles é insectos. 
^ j Peces y conchas. 
7.* Historia natural de los monstruos, prodigios etc. 
Medicina. 

Introducción.— TrsitaLáos preparatorios al estudio de la medicina. 
1.* Médicos antiguos y modernos. 
2.' Fisiología. 

5." Virginidad, generación, vejez. 
4.** Rédmen de la vida; alimentos. 
5.* Enfermedades y remedios, muertes repentinas ó aparentes. 

■ 6.* epidémicas. 

7.** Misceláneas de medicina. 
8.* Medicina veterinaria. 
Cirugía, 
i." Tratados generales y particulares al estudio de la cirugía. 

2." particulares y misceláneas de cirugía. 

Anatomía. 
!.• Tratados generales. ^ 

2." particulares. 

Farmacia. 
1." Tratados generales. 

S."" ' particulares* 

Química, 
i," Tratados generales, 



— 72 — 

2.** Tratados particulares. 
Alquimia. 
Matemáticas, 

!.• /«írodMccfon.— Tratados generales y preparatorios al estudio de las 
matemáticas. 

2.** Matemáticas antiguas. 

3." — modernas. 

4.^ Misceláneas de matemáticas. 

5." Aritmética. 

6.° Algebra. 

I."" Cálculo diferencial é integral. 

S.'* Geometría. 

9." Trigonometría, Logaritmos. 

40. Geometría práctica. Planimetría, Estereométria. 

11. Él círculo, las secciones cónicas, y otras curvas'. 

12. Cálculo de las probabilidades. 

13. Mecánica. 
Astr<mom%a. 

1.** Historia y tratados generales de astronomía. 

2.° Tratados especiales; Cosmografía; uso de la esfera. 

3.° de las estrellas fijas y de los planetas. 

Astrologta. 

1." Tratados generales y especiales. 

a.*' Natividad, Sueños y su explicación. 

3." Centurias, Predicciones astrológicas. 
Perspectiva, Óptica, Dióptrica. 
Hidrografía, Arquitectura naval. 
Hidráulica. 
Gnomónica. 
Música. 

Misceláneas sobre diferentes ciencias. 
Construcción de los instrumentos de matemática. 



Artes. 

introducción. ^Teoñ2í y práctica de las Artes en general: Vidas de hombres 

célebres en las artes. 

Artes de la Memoria natural y artificial. 

de la Escritura y de la Imprenta. 

del Dibujo, de la Pintura, del Grabado y de la Escultura, 

Colección de Estampas. 
Arte de la Arquitectura. 

1.* Arquitectura civil. 

2." Descripción de edificios, de jardines, fuentes, puentes etc. 

3.** Arquitectura militar. 
Arte militar. 

1.° Arte militar entre los antiguos. 

2.** entre los modernos. 

3.° Táctica. 

4.' Artillería. 

5.° Descriíjciones de guerras, campañas, campamentos etc. 

6.** Disciplina militar. 

7.° Misceláneas sobre el arte de la guerra. 
Arte de fabricar las armas. 

pirotécnico. 

de manejar y tratar los caballos. 

de la Caza. 

del Baile y de los Juegos. 

gimnástico. 

Artes mecánicas. 
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Bellas-Letras. 

Introducción. 
Lenguas diversas, 

i.** Tratados generales sobre las lenguas. 

2.*" Gramáticas y Diccionarios. 
Lenguas orientales. 

i.** Gramáticas y Diccionarios de las lenguas hebraica, caldáica y sy- 
ríaca. 

S."" Gramáticas y Diccionarios de las lenguas árabe, etiópica, pérsica 
y turca. 

3.** Gramáticas y Diccionarios de las lenguas china, japonesa, georgia- 
na, anamitica y caraiba. 
Lengua griega. 

i.*" Gramáticas de la lengua griega. 

S."" Tratados particulares sobre esta lengua. 

Z."* Diccionarios de la lengu*a griega. 

4," Gramáticas y Diccionarios de la lengua griega -vulgar. 
Lengua latina. 

i," Gramáticas de la lengua latina. 

2.*" Tratados particulares sobre esta lengua. 

Z."* Diccionarios de la lengua latina. 
Lengua italiana. 

Gramáticas y Diccionarios. 
Lenguas española y portuguesa. 
Gramáticas y Diccionarios. 
Lengua francesa. 

1.° Origen de la lengua francesa. 

2.** Gramáticas. 

Z."" Tratados particulares sobre la lengua francesa. 

4.° Diccionarios. 

5.° Gramáticas y Diccionarios en patuá francés. 
Lengua holandesa. 

Gramáticas y Diccionarios. 
Lengua alemana. 

Gramáticas y Diccionarios. 
Lengua inglesa. 

i,'' Gramáticas. 

S."" Tratados particulares sobre la lengua inglesa. 

3.' Diccionarios. 
Lengua irlandesa. 
Gramáticas. 
Retórica. 

1.° Retóricos griegos. 

2." . latinos antiguos. 

5." modernos. 

Oradores, 

!.*• Oradores griegos. 

2.* latinos antiguos. 

3.° latinos modernos. 

4.' franceses. 

(a) Discursos, Elogios, Oraciones fúnebres. Panegíricos. 
Poesía. 

i."" Arte poética en general. 

2." Diferentes géneros de poesia. 
Poetas,^ 

i." Poetas orientales. 

2." Colecciones y extractos de poetas griegos. 

Z." Poetas griegos 

4.*" Colecciones y extractos de poetas latinos, 

5.* Poetas latinos antiguos. 
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ñ^ VoetaLS latinos modernos. 

7.° macarrónicos. 

8.° italianos. 

9.' franceses. 

(a) Introducción á la poesia francesa. 
(pj Poetas franceses. 

épicos y didácticos. 

dramáticos. 

Poesías en patuá francés. 
Poesia y literatura españolas. 

11. portuguesas. 

i2. ' \ alemanas. 

13. Poetas ingleses. 

14. Literatura oriental. 

15. Poesía y literatura rusas. 
Autores de Fábulas y Apólogos. 
Novelas. 

I."" Tratados sobre las Novelas. 

2." Colecciones y extractos de Novelas. 

5.' Novelas griegas. 

4.' latinas. 

5.' francesas. 

(a) de caballerías. 

(bj Aventuras amorosas bajo nombres tomados de la fábula y de 
la historia. 

(c) Aventuras singulares bajo diversas denominaciones. 
(a) Romances y cuentos. 
(ej Cuentos morales. 

(f) de hadas y otros maravillosos. 

(g) Novelas filosóficas y morales, la mayor parte €¡n forma de Cartas. 

6. Novelas políticas en diferentes lenguas ó traducidas de diferentes 
lenguas. 

7.** Novelas españolas,, romances etc. 

8.** italianas, románcesete. ^ 

9.* alemanas. 

10. inglesas. ^ - 

Sátiras, Piezas buríescas. 

Filología, Críticas, Interpretaciones, Comentadores. 

1.° Tratados sobre la critica. 

%° Críticos antiguos y modernos. 

Z.° Sátiras, Defensas. Apologías. 

4.° Máximas, Sentencias, Apotegmas, Adagios, Proverbios, Chistes, 
Anécdotas, Agudezas etc. 

5.° Jeroglíficos, Símbolos, Emblemas y Divisas^ 
Polígrafos. 

1.** Griegos. 

2.° Latinos. 

Z."* Italianos. 

4.** Franceses. 

S."" Alemanes. 

6.° Ingleses. 
Diálogos y entretenimientos sobre diferentes objetos. 
Epistolarios. 

1.** Tratados del estilo epistolar. 

2.** Cartas de autores griegos. 

3.' . latinos antiguos y modernos. » 

4.** en francés. 

^.^ , en italiano, ó traducidas del italiano. 

6.' en alemán, del alemán. 

7/ en inglés, . delinglés. 
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Historia. 

Introducción, — Tratados sobre la manera de componer y de estudiar la 

historia. 

Geografía. 

i.° Geografía antigua. 

2.** moderna. 

5/ Tablas y Cartas geográficas. 

4.° Diccionarios. 
Viajes, 

i."" Tratados preparatorios al estudio de los viajes. 

2.* (alecciones generales de viajes. 

5.*" Viajes alrededor del mundo. 
* 4.* en diferentes partes del mundo. 

5.** en Europa. 

.6." á Levante, en Turquía, en Grecia. 

7.* en Asia, África y América. 

8.** en Asia. 

9.** en África. 

10. en América. 

4*. pintorescos y descripciones de lugares. 

12, de recreo. 

Cronología. 

i/ Cronología técnica, ó Tratados dogmáticos del tiempo y de sus partes. 

2.* histórica. 

Historia universal antigua. 

moderna. 

Periódicos históricos y Gacetas. 
Historia Religiosa, 

i.*" Historia de diversas religiones. 

2.** del pueblo judío. ! 

3.** de la iglesia cristiana. ,. j 

4.*" Hisceláneas sobre la historia de la iglesia cristiana. 

5.* IHistoria de los Concilios. , 

6." de los Papas y de los Cardenales. 

?.• Martirologios y Vidas de Santos. 

8."* Historia de las órdenes religiosas, seculares y regulares. 
[a] Historia de la orden de San Benito. 

^o\ - de San Francisco. 

cj de los Jesuítas. 

í) Historia de la congregación de las hermanas de la infancia. 
[e) de las órdenes militares y de caballería. 

9.** 'Historia de las herejías. 

iO. de las inquisiciones. 

historia de los Egipcios, Asirlos^ Medos, Persas y Macedonios. 
Historia griega, 

i,"* Escritores antiguos de la historia griega. 

2.' — ■ modernos. 

5.*" Historia de las repúblicas de Grecia y de las colonias antiguas. 

4." Misceláneas sobre la historia griega. 
Historia romana, ' 

I."" Colecciones de historiadores romanos. 

2.'' Escritores generales y antiguos de la historia romana. 

Z." y modernos de la historia romana. 

4.*' antiguos y modernos de la historia romana en tiempo de 

los Reyes y de las Repúblicas, hasta la muerte de Augusto. 

5.^ Escritores antiguos de la historia de los emperadores. 

6/ modernos de la historia de los Emperadores, 

7.** Misceláneas sobre la historia romana. 
Historia bizantina ó del Bajo-Imperio, 
. de Italia, 
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i.* Historia general de Italia. 

2." de Genova, de Lúea y de Parma. 

3.* de Milán. 

4." de Venecia. 

5." de Toscana. 

6.* u^ del Estado Eclesiástico. 

7.' de Ñapóles. 

8.' __^ de Sicilia y de Cerdeña. 

9.' - de la Isla de Córcega. 

10. de Savoya y del Piamonte. 

Historia de Francia. 

!.• Geografía de la Francia. 

2.** Colecciones de los historiadores é historias generales de la Francia. 

^^ Historia de los antiguos Galos y del Establecimiento de los Francos. 

4.° política de Francia 

5.' militar de Francia. 

S."" eclesiástica de Francia. 

1.'* Misceláneas sobre la Historia de Francia. 
S^ Historia de los Reyes de Francia. 
a) 4.' y 2.' Piaza. 

'b\ Reyes de Francia, 3.' raza, ó Capetos, 987- d 328. 
c) Remados de la 1.* rama de los Valois, desde Felipe VI, i328, 
hasta Carlos VHl, 1498. » 
(d) Reinados de la 2.' rama de los Valois, desde Luis XII á Francis- 
co I, 1498-1547. 

Reinados de Enrique H á Francisco II, 1547-1660. 

de Carlos IX á Enrique III, 1560-1589. 

Reinado de Enrique IV, 1589-1610. 

de Luis XHl, 1610-1643. 

de Luis XIV, 1643-1715. 

de Luis XV, 1715-1774. 

de Luis XVI, 1774-1793. 

Historia de las Asambleas nacionales hasta el l.<'i'vendimário,añoIV. 
Constitución del año III. 

vm. 

Ceremonial de Francia. 

de los oficios de Francia. 

Historia de las antiguas provincias y ciudades de Francia. 
) París é Isla-de-Francia. 

Picardía, Artois, Flandes francesa, Henao. 
Normandía, Bretaña, Poitou y Aunis. 
Orleanés, Anjou, Maine y Berry. 
Borgoña, Lyones y Auvernia. 
Guyena y Gascuña. 
Languedoc. 

Pro venza, Delfinado y Aviñon. 
Lorena y Alsacia. 
Historia de Suiza. 
Historia de Genova. 

Historia de los Países-Bajos. 
1." Historia general de los Países-Bajos. 
2.° particular de las provincias y ciudades délos Países-Bajos. 

a) Brabante. 

b) Flandes, Henao austríaco, Luxemburgo. 

c) República de Holanda. 
Historia de Alemania. 

1.' Historia general de Alemania. 

2.' . de los Emperadores de Alemania. , 

5.** particular de los círculos y ciudades de Alemania. 

' ^ Austria. 

Suávia y Franconia. 



í« 
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(c) Alto y Bajo Rhin. ! 

{d) Westfalia, Alta y Baja Sajonia. I 

(e) Baviera. 

(f) Silesia, con los reinos de Bohemia y de Hungría. 

Historia de España ( 1 ) . , 

i.** Historia general de España. 

2.' de los reyes de España. i 

3.** de las provincias de España. 

Historia de Portugal. 
Historia de Inglaterra, 

1." Descripción geográfica y viajes en Inglaterra. 

2.*" Colecciones de historiadores é historias generales de Inglaterra. 

3."* Historia política de Inglaterra. 

4.** naval de Inglaterra. 

5." de los reyes de Inglaterra hasta Garlos I. 

6." de Garlos I, y de la república de Inglaterra. 

7.* -de Garlos II hasta Jorge III. 

8.* de Escocia y de Irlanda. 

9." eclesiástica de Inglaterra. 

10. Misceláneas sobre la historia de Inglaterra. 
Historia del Norte en general. 
■■ de Suecia. ' 

de Dinamarca. 

de Prusia y de Polonia. 

de Moscovia y de Rusia. 

de los Arares, de los Sarracenos, de los Turcos, de la Morea y de 

las Islas del Archipiélago. 
Historia de Asia. 

i."" Historia de Persia. 

2/ de la Palestina. 

3.*" de las Indias orientales. 

4.** de Siam y del Japón. 

5.** : de la Tartaria y de la China. 

Historia de África. 

i."* Historia ffeneral de África. 

2.** de Egipto, Berbería y Etiopía. 

Historia de América. 

i.** Historia general de América. 

2.* de la América meridional, Perú, Brasil. 

5.' setentrional, Méjico. 

4.° . — inglesa, Estados-Unidos de América. 

5.* de las islas de la América setentrional. 

Historia de la mar del Sud. ^ 
Historia heráldica y genealógica. 

!.• Tratados sobre la nobleza. 

2.' genealogía de las familias. 

Antigüedades. 

i.'* Colecciones de antigüedades, gabinetes de anticuarios. 

2.' Ciencias, artes y usos de los antiguos. 
S.' Fiestas y espectáculos de los antiguos. 
4.° Ritos y usos particulares de los Egipcios y de los Griegos. 

5.* de los Romanos. 

6." de los Cristianos. 

7.° Historia lapidaria y de las inscripciones. 
8." - metálica, ó medallas y monedas. 



(i) Debiendo esta tradaccion servir de guia para formar los Catálogos de Bibliotecas 
Españolas, deberá darse á esta parte de la obra macha mayor extensión de la que lleva 
el original francés» para lo cual puede verse lo que se ha puesto en la Historia ae Fran* 
«a. (N. del T.) 
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9.* Colecciones de medallas. 

10. de medallas macedonias y romanas. 

ii. Medallas de las monarquías modernas. 
i2. Descripciones de antiguos monumentos, 
i 3. Diversas antigüedades, piedras grabadas, sellos etc. 
14. Historias de solemnidades y de pompas. 
Historia literaria, académica y bibliográfica, 
V 1.** Historia de las letras y de las lenguas. 

2.' de la imprenta. 

S.** de las universidades, academias y sociedades de literatos. 

4.* Tratados sobre las bibliotecas. 
5.*" Bibliógrafos generales. 

• g • nacionales. 

1."* Escritores anónimos, seudónimos y homónimos. 
8.** Bibliógrafos profesionales; de teología, de jurisprudencia, de cien- 
cias y artes, de bellas-letras y de historia. 
9.* Bibliógrafos de periódicos ó diarios literarios. 
[á) Historia de los periódicos literarios. 

b) Periódicos literarios franceses, ó que tratan de obras francesas. 
[cj Periódicos literarios impresos en Holanda (franceses etc.), ó 

que conciernen á la\Holanda. 
(d) Periódicos literarios impresos en diferentes estados de Europa, 
ó que les conciernen. 
10. Catálogos de diferentes bibliotecas. 

(a) Catálogos y noticias de obras manuscritas. 

(b) impresas. 

Vidas de Hombres iliistres, 

i^ Colecciones de vidas de los hombres ilustres. 

S."* Vidas de las mujeres ilustres. 

3." particulares de hombres ilustres. 

A."" Cualidades, defectos y desgracias de los sabios. 

5." Diccionarios y extractos históricos. 

12. — Sistema adoptado por M. Brunet (1). 

Teología. 

1.*" Sagrada Escritura. 

2.*" Filosofía sagrada. 

3,* Liturgia. 

4.' Concilios. 

5.*" Santos Padres. 

6.° Teólogos. 

7.'' Opiniones singulares; iluminados y otros fanáticos. 

S."" Beligiones de los Judíos y de los Gentiles. 

9.** de los Chinos, de los Indios y de los Mahometanos. 

10. Deístas, Incrédulos y Ateos. 
Jurisprudencia, 

I."" Introducción al estudio del Derecho y Tratados generales sobre las 
leyes. 



(i) En sn Manuel des Libraires, 7 vol. en 8.^ París 1820-1834. Se asegura que Mr. Brn- 
net se ocnpa en introducir machas modiñcaciones en esta clasificación para la impresión 
qne prepara de su excelente obra'(a). Otro tanto se dice de Mr. Merlin (librero en París). 
Seria de desear qne bibliógrafos tan instruidos, y que hacen con justicia autoridad, em- 
prendiesen la tarea de formar un sistema conforme con los progresos que las ciencias han 
necho. 



(a) Pueden verse efectivamente estas modificaciones en la Introducción que va al 
frente de la cuarta edición, hecha en 1842-1844, y en la quinta que terminó en ei 
año de 1865. (N. del T.) 
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2/ Derecho natural y de gentes. 

3.' "Civil y criminal. 

4.* eclesiástico. 



Ciencias y Artes. 

/n/rocÍMccíon.— Tratados generales. Diccionarios enciclopédicos etc. 

A. Ciencias. 

!.• Filosofía. 

2.** Lógica. 

3.** Metafísica. 

4." Moral. 

5.** Economía y educación, 

e."* Política. 

7.** Economía política. 

8.* Física. 

9.' Química. 

JO. Historia natural. 

lí. Medicina. 

42. Matemáticas y Ciencias que de ellas dependen. 

13. Apéndice á las Ciencias. 

B. Artes y oficios. 
Diccionarios y Tratados generales. 

i.* Arte de la memoria natural y artificial. 

2." Bellas- Artes. 

3." Artes mecánicas y oficios. 

4." Gimnástica. 

5.' Juegos de sociedad, de azar y de cálculo. 



Bellas-Le tras . 

Introducción al estudio de las bellas-letras y cursos de estudios. 

1.° Gramáticas y Lenguas. 

2.** Retórica. 

3." Oradores. 

4."- Poética. 

5.' Poetas. 

6." Arte dramático. 

7." Mitología. 

8." Novelas. 

9." Sátiras. 

iO. Filología. 

11. Polígrafos. 

12. Diálogos y Entretenimientos. 

13. Epistolarios. 

Historia. 

Introducción. 
I.' Geografía. 
2.'' Viajes. 
3." Cronología. 
4.^ Historia universal antigua y moderna. 

5.* de las religiones y supersticiones. 

6.' antigua. 

7.* . bizantina ó del Bajo-Imperio. 

8." moderna. 

Europa. 

Asia. 
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Historia África. 

América. 

9." Historia de la caballería y de la nobleza. 

heráldica y genealógica. 

40. Antigüedades. 
li. Historia literaria. 
i2. Bibliografía (i). 
13. Biografía. 
44. Extractos históricos. 

Estas diferentes clases y divisiones forman un conjunto de 505 snbdivi- 
siohes. 

45. — Sistema adoptado en el diario de la librería, redactado 

POR M. Beüchot. 



Teología. 

Biblias, Extractos y obras relativas á las mismas. 

Liturgia. 

Catequistas, Cánticos, Sermonarios. 

Apologistas, Místicos etc. 

Jurisprudencia . 

Derecho hebreo. Romano etc. 
Derecho francés. 

Ciencias y Artes. 

Enciclopedia, Filosofía, Moral, Metafísica. 

Educación y libros de educación. 

Política, Economía política. Administración. 

Hacienda. 

Comercio, Pesas y Medidas. 

Física, Química, Farmacia. 

Historia natural. 

Agricultura, Economía rural, veterinaria y doméstica. 

Medicina y Cirugía. 

Matemáticas. 

Astronomía. 

Marina. 

Arte, Administración é Historia militar. 

Ciencias ocultas. 

Gimnástica y juegos. 

Artes y oficios. 

Bellas- Artes. 



(1) Bibliografia, 
Jnfrodtti^cton. 'Tratados generales sobre los libros y las bibliotecas. 
Historia de la imprenta. , 

Bibliógrafos generales. 

que han escrito sobre las obras condenadas etc. 

nacionales . 

de las órdpnes religiosas. 

profesionales. 

• de periódicos ó diarios literarios. 

Catálogos de MSb. de las bibliotecas públicas y particalares. . 
de libros de las bibliotecas publicas y particulares. 



Bellas-Letras. 

Introducción. 

Lenguas. 

Retórica y elocuencia. 

Poética y Poesía. 

Teatro. 

Novelas y cuentos. 

Mitología y Fábulas. ' 

Filología, Crítica, Misceláneas. 

Polígrafos. 

Epistolarios. 

Historia. 

Geografía. 

Viajes. 

Cronología. 

Historia universal, antigua y moderna. 

— sagrada y eclesiástica. 

antigua, griega y romana. 

. moderna de los diferentes pueblos. 



de Fran9ia. 

Antigüedades. 

Sociedades particulares, secretas etc. 

- sabias. 

Historia literaria y Bibliografía. 

Periódicos. 

Biografía y Extractos. 

i4. El método por el cual M. el Marqués de Fortia d' Urban quiere de- 
sliar (i) por medio de signos, ó más bien de cierto número de letras, el 
'objeto de que trata cada obra, es sin duda muy ingenioso, y fuera de desear 
que se adoptase generalmente, porque sólo entonces llenaría el fin propuesto. 
¿Pero cómo conseguir que todo el mundo sabio quiera ponerse de acuerdo 
sobre una innovación tan completa, sobre todo cuando impone un nuevo es- 
tudio? 

En cuanto al mismo sistema bibliográfico que M. de Fortia basa en la con- 
tinuación de los estudios de los conocimientos humanos, 'es tan racional, tan 
cómodo, tan sencillo en su composición gradual; tiene además el gran ' mé- 
rito de precisar, de una manera tan clara, las clases, secciones y subdivi- 
siones, que deberla uno admirarse de no verle adoptado i)or todos los biblió» 
grafos, si no trastornase enteramente la antigua clasificación una vez consa- 
^ada, y si la rutina no lo llevase siempre consigo sobre las mejoras más 
evidentes. 



Sistema del MARauES de Fortia d* Urban. 

A. Enciclopedias, es decir, las obras que encierran, ellas solas, todos los 
conocimientos humanos, y que merecen ser estudiadas las primeras. 

B. Bellas-Letras^ porque el hombre procura desde luego ejercitar su es- 
píritu para comunicar sus ideas á sus semejantes. 

(a) Gramática, Retórica. 
(h) Poética. 
(c) Filología, Poligrafía. 
El hombre se eleva en seguida á la creación de las ciencias, estudiando 
desde luego la materia, empleando después su inteligencia en utilizar la ma- 
teria para satisfacer las necesidades que la naturaleza le ha dado, lo que 
forma la clase de las 
C. Ciencias y Artes, 
(a) Filosofía. 



(i) NouTean Sisteme de Biblíographte. París, 1822. 3 partes en 1 vol. en 12.* 

6 



(b) Matemáticas. 

(cj Física. 

(a) Historia natural. 

(e) Medicina. 

Artes y oficios. 
La ciencia, cuyo objeto es el más elevado, es la de la religión, ó la 
D. Teología, 

(a) Sagrada escritura. 

(i) Concilios. 



(cJ Liturgias. 

(d) Santos P 

(e) Teólogos. 



Santos Padres. 



La ciencia más esencial en la administración interior de los estados me- 
rece un examen particular, y compone la clase de la 
E« Jurisprudencia. 

(a) Derecho canónico. 

(b) civil. 

Para profundizar todas lestas ciencias y conocer mejor su marcha y uti- 
lidad, es preciso aplicarlas al estudio de los hechos y ocuparse de la His- 
toria. 
P. Historia. 

(a) Prolegómenos históricos. 

(b) Geografía. 
(cJ Cronología. 

(a) Historia eclesiástica. 

(ej profana de las monarquías antiguas. 

(f) moderna de la Europa. 

(g) .-^_ moderna fuera de Europa. 

(h) Paralipómenos históricos. Antigüedades, Historia literaria, ex- 
tractos históricos. 

M. de Fortia d* Urban da en su obra el análisis muy detallado de su sis- 
tema. 

45. Cuadro del entendimiento humano, con algunas ligeras trasposicio- 
nes, casi conforme al sistema de Bacon y de la Enciclopedia de d' Alembert 
y Diderot (1). 



Trabajos de la razón. 



Filosofía, 

( Teología Historia (analítica) de las religiones. 

""^""•^ ipneumatologia {IS:S^: 

Arte de pensar (Razonamiento .) 

, Escritura j 

- ^.^ i Arte de retener \ Imprenta [ Ortografía . 

*^'^^ < (Números......) 

ÍGramáUca . . . . \ 
Retórica ¡Géneros y partes de 
Prosa V los discursos. 
» Versificación.../ 



(1) (ntrodaction anx Eludes encyclopédiques. París. 1798. (par Regnaull-Warin) i fol. 
en 8.^ 
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Jurisprudencia (ciencia de ios deberes del hombre). 
a Económica (ciencia de los deberes de la familia). 
u ) Política (ciencia de los deberes de la sociedad). 

^'^ < . , . i legislación. 

interior.... jQ^jjlgjjj^^ 

exterior.... Diplomacia. 

, .^ ^ . /Movimiento. 

1 ^^Ü'^J"*^"! ^ , ^'"í^lf-" Extensión. 
F18ICA 6BNBBAL .... I dadcs de los indi- 



tflTlVATlCAS* 



Física 



í uav>v>k> v»v .v« -— - , Vacio 

I víduos corporales. { i^peiietrabilidad etc. 

, Aritmética. 
Geometría. 
Algebra. 
Arquitectura militar. 

Táctica. 

/Estática. 

(Navegación. 

,, ^ . ) Astronomía geométrica. 

Mecánica ^^^^^^^ 

/Acústica. 
\ Pneumática. 
/Anatomía. 

^<""»^* j Medidrcurativa. 

Weterinaria. 

Higiene Medicina preservativa. 

Patología Causas y efectos délas enfermedades. 

(Dieta. 
[Terapéutica I Cirugía. 

(Farmacia. 
[Astronomía física. 
.Meteorología. 
-..T.CO..H../ cosmología. .Agricultura (ge-j J^^^" 

\ ^®"^) ^Repoblación. 

A Agricultura (par- \ 

/ ^^^^^^^) -;" i Jardinería. 
\ Agricultura (ar-\ 

tífiMun / 



Botánica 



Geología. 
Mineralogía. 
Química .—Alquimia . 



tificial) 



Trabajos de la memoria. 



fli% 



Git< 
G 



iU,. 



Historia. 



/Sagrada 



Natural / 



Kafia Viajes. 

Ación Arqueología. Antigüeda des. 



Irdostbu. 
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I Artes mecánicas ú oficios. 
i Comercio. 

Trabajos de la imaginación. 



Pouu. 



Poesía. 
/Epopeya. 

Narrativa ¡Novela. 

1 Romance. 

\ Cuento. 
I^írica Odas. Cantatas. 

Tragedia .*j 

Comedia. ( Declamación. 

¡Drama. . .....} 

Dramática < Opera. 

I Pastoral. 
Melodrama. 
Pantomima-Baile. 
„ , . . f Escolástica. 

CuncA {En^ ciencias. . .periodística. 

* ' Comentadores. 

Mos-cA { vSS!"'';*.'^' V. : : : ; i Te^nca y práctica. 

PiHTüRA I Sus géneros. 

i Grabado. 

Escultura . 

Abquitbctdka Civil ' 

/Tribuna (forum), 

Elocubncu ) Foro . 

[Pulpito, 
f Prosa. 

Artb db traducir. . I Yp-«/v 

Religiosos ó místicos. 

Filosóficos. 

Políticos (sociales^ económicos). 
Tboria db los MB-r Científicos. 

fODos , . . . t Literarios. 

Arte (Artificio de nomenclatura,) Vocabularios, Léxicos. 

i6. El sistema de Camas, del cual se hace mención frecuentemente en las 
obras de bibliografía, y que su autolr ha desenvuelto en sus Observations 
sur la distribution et la classification des livres d*une bíbliothéque (1) es la 
exposición de la marcha de las ideas y de los estudios de la época (año IV 
de la república) cuyo sello lleva bien marcado. Por ingenioso que pueda ser, 
su aplicación en la práctica presentaría no pocas dificultades. 

47. En Alemania se sigue por io general el antiguo sistema de Willer 
(véase pág. 67, párrafo 7), con la diferencia, sin embargo, de que no seadop- 
tan en él cinco grandes clases, en las cuales se ordenan con trabajo las di- 
versas subdivisiones: los Alemanes dividen los conocimientos en doce, quince, 
veinte clases, de igual importancia, siendo siempre la última la de miscelá- 
neas. Hé aqui las nomenclaturas que mejor presentan este género de sis- 
temas : 



Teoría de los sis- 
temas 



(1) Memoires de 1' Instítat deFrance; Belles-Lettreset Beaux-Arts. Tomo Lp¿g.643 y 
tigaientes. 
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Clasificación ob Inrichs (Librero en LeipHek) (1). 

Teología. 

Jurisprudencia. 

Medicina y Cirugía. 

Filosofía. 

Pedagogía. 

Filología. 

Historia, Biografía, Antigüedades, Mitología. 

Geografía, Estadística, Mapas. 

Historia Natural. 

Economía, Tecnología. 

Política. 

Matemáticas, Astronomía. 

Arte militar. 

Comercio. 

Bellas-letras, Artes de imitación. Música etc. 

Misceláneas. 

Clasificación de Sghrettingee (Conservador de la biblioteca ñeaUeentral en 

Munich). 

Filología. 

Historia. 

Matemáticas. 

Filosofía. 

Antropología. 

Física. 

Teología. 

Jurisprudencia. 

Estadística. 

Medicina. 

Misceláneas. 

18. Los ingleses, en su clasificación, adoptan principalmente el orden 
alfabético; pocos de sus catálogos están redactados por clases, divisiones 
y subdivisiones; y en los que lo están^ se siguen los mismos principios que 
dominan en Francia, y con las mismas variaciones. 

19. En resumen, cuando no hay obligación de respetar la clasificación ya 
establecida en cualquiera biblioteca, y se tiene completa libertad para formar 
una, es preciso penetrarse de la imposibilidad de crear un sistema que satis- 
faga á todo el mundo; los hábitos, las predilecciones por ciertos estudios, 
las opiniones religiosas y políticas de cada uno, siempre exigirán cambios 
y aun inversión completa del conjunto. 

20. Si quisiera establecerse un sistema conforme con el espíritu de nues- 
tra época, habría necesidad de parecer hereje para no poner en primer lugar 
la clase de Teología, más bien que la de Historia, que sirve de guia en to- 
das nuestras situaciones públicas y privadas, y que suministra las pruebas 
de la verdadera Teología. Se harían seguir todos los ramos del saber positi- 
vo de los hombres, y no se pondría la teología sino á la cabeza de las obras 
de imaginación y de especulación. Pero no ha llegado aún el tiempo para que 
pueda reconocerse semejante sistema, y será muy difícil introducir una re- 
forma, aunque sea razonable, en el sistema consagrado por la rutina de más 
de un siglo. Mientras llega este tiempo se obrará cuerdamente siguiendo la 
antigua clasificación, salvas algunas mejoras indispensables en las divisiones; 
porque un sistema, por mediano y anticuado que sea, si está bien observado 
en la clasificación, siempre es más útil que otro moderno, mal seguido y 
confuso. 

21. Finalmente, un medio fácil y seguro de evitar largas investigaciones 



(1) En sa Catálogo semestral. 
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en los casos dudosos* y sobre todo cuando se trata de personas poco ejerci- 
tadas en manejar los Catálogos, es el de aumentar á éstos una Tabla alfabé- 
tica de todas las clases hasta la última de las subdivisiones, con referencia 
á las páginas en donde se encuentran. Semejante tabla indicará al punto si se 
debe buscar la Numismática en la clase de las Artes y oficios, ó en la de la 
Historia; la Geografía en la clase de Ciencias, ó en la de Historia etc. Por úl- 
timo, completaría este trabajo una tabla de autores. 

22. No dejarán de ocurrirse, sin embargo, bastantes .dificultades al re- 
dactar un catálogo sistemático, principalmente cuando se nresente alguna 
obra sobre materia hasta entonces desconocida, tal como el galvanismo, la 
frenología, ignoradas hace cincuenta años, ó un libro de Geografía política de 
un estado recientemente formado ó que' ya no existe. Las revoluciones poli- 
ticas, asi como los descubrimientos científicos, ofrecen constantemente ejem- 
plos de este género. Con todo, es preciso ser tan circunspecto para suprimir 
una antigua división, como para crear otra nueva. 

23. Conviene estar muy prevenido contra los títulos que prometen dema- 
siado, ú otra cosa de io que las obras contienen, y examinar éstas con aten- 
ción para designar á cada una el lugar correspondiente. Cuando el contenido 
deja en duda, se hace la referencia de un lugar, á aquél en donde el libro se 
encuentra dasifícado. Por ejemplo, la biografía de un reformador y escritor 
¿debe colocarse en la historia literaría, ó en la eclesiástica, ó entre las bio- 
grafías de los hombre célebres? Sólo consultando el mismo Hbro, puede to- 
marse una decisión, *y evitar las repetidas equivocaciones, torpes y ridiculas, 
que suelen cometerse en muchos catálogos, ámnen aquellos que por otra parte 
tienen mérito. 

24. En los títulos de los libros que componen las diversas divisiones, se 
debe adoptar unas veces el orden alfabético, otras el cronológico, según el 
género de las obras. Por ejemplo: las biografías, según el alfabeto de los 
nombres; los clásicos, alfabéticamente, y después por la fecha de las edi- 
ciones. ^ 

25. En cuanto al mecanismo de la clasificación de los títulos, es absolu- 
tamente el mismo que el del orden alfabético: se empieza por distribuirlos 
en grandes clases, y se continúa el apartado de cada una de ellas; primero 
por divisiones, después por subdivisiones hasta el último escalón del siste- 
ma adoptado. 

XXIX. 

De los Incunables. 

1. Bajo la denominación de Incunables (i) ó Paleotypos (2) se compren- 
den los libros impresos desde la invención de la tipografía hasta i 500, por- 

?[ue entonces la parte técnica de este arte habla alcanzado el grado de per- 
éccion que aún hoy dia se le reconoce. Si Maittaire, Panzer, Kaiser, Uffen- 
' bach, Schelhorn y otros prolongan este término hasta 1520, 1523, 1536, es 
porque estos autores se ocupan más bien de la historia de la Imprenta que 
especialmente de los incunables, que no merecen ya tal nombre cuando se 
alejan más de medio siglo de la cuna de este arte. 

2. Estos antiguos libros, que forman la transición de los manuscritos á 
los impresos, son tanto más importantes cuanto que puede considerárselos como 
documentos auténticos para la historia de la imprenta, y abren además un 
vasto campo á interesantes investigaciones de los bibliógrafos; suministran 
también, por sus ilustraciones, preciosos materiales para el estudio de 1a 
historia de las artes, y por las ediciones principes (princeps) servicios muy 
esenciales á los estudios de los antiguos clásicos. 

5. En una biblioteca, estos libros llaman la atención del coleccionista, ó 



(1) Incnnabula significa cuna, principios. 

(2) Paleotypo se deriva de waXaío^ antiguo y tú 



TÚ^oc modelo» signo acuñado. 



por su antigüedad, 6 por las particalaridades de su ejecndon, ó por su con- 
tenido, cuyas circunstancias los colocan en las siguientes clases: 

a. Los precursores (xylógrafos) (i) y primeros ensayos de la imprenta y 
las impresiones con caracteres movibles que llevan fecha, y que empiezan 
por las bulasde indulgencia del Papa Nicolás V (4454), aunque el primer li- 
oro de data incontestable que ha llegado hasta nosotros es siempre el Salte- 
rio de 1457 (2). 

b. Las primeras impresiones de ciertos paises 6 de ciertas ciudades que 
hacen parte de las rarezas bibliográficas. 

c. Las que están impresas en lenguas extranjeras ó coii tipos particula- 
res. — Las más antiguas son de caracteres góticos; más tarde se empleaban 
tas letras redondas ó romanas, que empezaban entonces á estar en boga, so- 
bre todo en Italia . — Algunas palabras griegas, grabadas desde luego en ma- 
dera, se hallan por la primera vez en el De Offíciis, de Cicerón, de 4465, y en 
el Lactancio, de la misma fecha. El primer volumen, enteramente impreso 
en griego, es la gramática griega de Lascaris, de 4476. 

d. Los productos de ciertas imprentas de las que no ha salido sino un 
pequeño número de volúmenes; por ejemplo, las de Adam Rot, de Amaud, 
de Bruselas; de Kune, de Memmingen, y otras. 

e. Las impresiones por las que se puede seguir la marcha de la perfec- 
ción de la tipografía, tales como J. Nideri prmceptorium divince legis, folio. 
Colonia. Koelhof, 4473, que es el primer libró en que se ven signaturas; el 
Sermo adpopulum preedicabilis. 4. 'Colonia. Ter Hoernen^ 4470, güe es el 
primero con paginación : el Cicero de offidis de 4465, que es el primero de 
tamaño en 4.% y el Officium B. Marios Virg. 32. Venecia. N. Jenson 4473, 
que es el primero en pequeño tamaño, — Las hoja^ de titulo, ó frontispicios, 
no se encuentran sino desde 4485. 

r. Los ensayos del empleo de las artes calcográficas para adornar los li- 
bros: el primero que va acompañado de grabados en cobre es il Monte San- 
to di Dio, del Antonio de Siena, folio. Florencia, 4477. — Los grabados en 
madera y las miniaturas son mucho más antiguas que la imprenta con ca- 
racteres movibles: ellas son las que han dado la idea de los xylógrafos, y á 
su vez éstos han abierto el camino á la grande invención de la imprenta. 

g. Los libros que se distinguen por una particular ejecución material; 
por ejemplo, los que están impresos en vitela, en letras de oro etc. — Entre 
IOS incunables hay muchos de ellos, en especial de los primeros tiempos del 
arte, cuya edición entera se ha tirado en vitela (3), y otros cuyos ejempla- 
res en papel, son mucho más raros y más buscados que los impresos en vi- 
tela. Por esta misma razón, de la rareza solamente, se da lá preferencia á 
los ejemplares, en vitela, de los antiguos impresores que tirabanv^principal- 
iDente las obras en papel, tales como Schweinheim y Pannartz en Roma. 

h. En fin, hay ciertas colecciones ó continuaciones de incunables que se 
desea poseer, con especialidad la>de Alopa, de Florencia, compuesta de seis 
obras griegas (4), solamente compuestas en capitales; la de los autores grie- 

§os impresa en letra redonda en Milán (5), las de Schweinheim, de Pannartz, 
e los Aldos, los Juntas, y algunos otros de esta época. 
4. De la misma manera que los manuscritos, ñor sus indicios caracterís- 
ticos, designan la época y el siglo en que han sido escritos, los incunables, 
sin data ó fecha, tienen los suyos, por los cuales se hacen reconocer. 



(i^ Xilógrafos (^¿Xov madera, y Tp«(pccv escribir), denominación dada ¿ las impresiones 
qne nicieron nacer la primera idea ae multiplicar los libros por el medio mecánico de 
los tipos movibles.-^ Las producciones xylográfícas más antiguas se remontan á 4423, en 
que para imitar la escritura se gi ababa en relieve sobre planchas de madera lineas y aun 
páginas enteras, de las cuales se sacaban las pruebas por el mismo procedimiento que to- 
davía se emplea hoy para imprimir los naipes.— Dado este primer paso, los inventores 
de la imprenta se aprovecharon de él para abrir el camino y llegar á la perfección que 
hoy tiene entre nosotros el arte tipográfico. « 

(2^ Psalterium latinum, etc. En gran folio (Maguncia). 4457. 

(3) Por ejemplo, la Biblia latino. 2 vol. en folio s. 1. (Gnttenberg en Maguncia) 1450-1455. 

(4^ Anthologia, ApolUmius-Rhodius, Eurípides, Callimaehus, Gnoma, Mus<bus: 1494-1496. 

(5) El primero die esla colección es el Laiearis,áe 1476, yelóltimo.elSMfda^» de 1409. 
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lios principales de estos indicios, son: 
La carencia de la hoja del titulo 6 frontispicio; 

La ausencia de letras capitales al principio de ios capítulos y de los 
apartes; ^ 

La rareza de estas mismas divisiones; 
El no empleo de las comas, y punto y coma; 
La desigualdad y lo tosco de los tipos; 
La falta de paginación; 
La falta de signaturas y reclamos; 
La solidez y lo grueso del papel; 
El no tener el nombre del impresor, del lugar y del año; 
El gran número de abreviaturas; 
Los puntos cuadrados, el rasgo oblicuo en lugar del punto sobre las »,etc. 

5. Todas estas particularidades exigen que los volúmenes que las reúnan 
se mencionen de una manera muy circunstanciada en el catálogo; es preci- 
so señalar con la mayor exactitud, además del autor y del titulo, la clase de 
caracteres, la paginación, el número de lineas y de columnas de cada página, 
las signaturas, el número de volúmenes, el tamaño, la ciudad, el impresor, 
el año, y aun ios defectos que se hallan con mucha frecuencia en estos anti- 
guos libros, que han pasado por muchos siglos. 

6. Algunas veces parece que faltan la fecha, el nombre de la ciudad, del 
impresor, del autor; pero suelen encontrarse con frecuencia, ya en la dedi- 

* catoria, en el prefacio ú otros preliminares, ó al fin del volumen. Si á pesar 
de todo DO se nallan estos indicios, se copian las primeras y las últimas li- 
neas. Las obras de los La Serna Santander, Brunet, Ebert, Panzer, Audiffre- 
di, Francke y otros, citados con frecuencia en este volumen, presentan ejem- 
plos perfectos en este género; pero la más completa, la más rica y la más mo- 
derna que poseemos al presente sobre los incunables es la de Hain (i), que 
dispensa el consultar al mayor número de sus predecesores. 

7. Para dar una idea justa de la manera con que.se redacta la descrip- 
ción de esta especie de curiosidades, se pone aquí la de una, tomada al azar 
del Manual de Brunet: 

«Cy commence (2) le liurede Boe | ce de consolation de phyloso | phye 
compile par venerable | hommemaistreReynier... | desainct Trudon docteur 
en I saincte Théologie et nagai | res transíate de latin en fran | cois par vn 
honneste Glerc | desolé qrant sa consolatio en | la translatíon de cestui liu- 
re I et pmieremét le proheme.— Fait et imprime a hruges par colard 
mansión,... (íAn, la veille des sains apostres pierre e paul.)^ en gran folio 
got.. 

Este libro, muy raro y de un excesivo precio, tiene 279 hojas impresas á 
dos columnas, de ZZ lineas, en gruesos caracteres góticos, sin folios, recla- 
mos, ni signaturas; las 16 primeras hojas contienen el prefacio y la tabla. El 
{ trímero empieza por el sumario copiado arriba, impreso en' tinta encarnada; 
a hoja 17 es blanca, y el texto empieza en la 18. Se lee en el aviso del 
translateur puesto en el reverso de la anteúltima hoja y en el anverso de 
la última la data: en Van M.cccc. Ixxvij. la veille des sains apostres pierre 
et paúl. Esta advertencia termina con la suscripción: 

Fait et imprime 
a bruges par colard 
mansión lan et jour 
dessusdis. 



(i) Ludo», Hain: Repertoriam Bibliographicam, in quo líbri omnes ab arte typogra- 
phic inyenta asque ad a. 1500. typis expressi ord. alphabet. enamerantur vei recensen- 
tar. Á partes en 2 vol. en S." francés. Stnltgard, 1S28-1838. 

(2) He sustituido á la descripción de esta obra, tomada por el autor francés de la ter* 
cera edición de Brunet, la que se pone en la quinta, por ser mucho más completa. Los 
ejemplos de libros españoles descritos con la mayor minuciosidad, pueden verse en la 
Tipografta del P. Méndez^ segunda edición, en las Adietoms. (N. del T.) 
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8. La clasificación de los incunables debe hacerse de un modo particular, 
porque el interés que estos libros presentan es de dos clases: el uno le pro- 
duce su mérito literario, el otro su ejecución material. Sin embargo, tenien- 
do relación su principal importancia con la historia literaria y el arte de la 
imprenta, es racional clasificarlos por paises y ciudades; después por el nom- 
bre del impresor, y, en fin, por su techa: con todo, es preciso no descuidar el 
poner los títulos en sus respectivos sitios en los catítlogos generales. ^ 

XXX. 

De los manuscritos. 

1. La ciencia de los manuscritos antiguos es un estudio especial que re- 
quiere, además de una gran familiaridad con las lenguas antiguas, y la cos- 
tumbre de leer documentos de los siglos remotos, el conocimiento profundo 
de la historia literaria y de los autores clásicos de la antigüedad. Pero no 
estando muy generalizados los estudios paleográficos, pocas personas pueden 
precisar la época de estos manuscritos: se ignora de ordinario su verdadero 
origen, la suerte q[ue han tenido hasta nuestros dias, las variaciones que cada 
siglo ha introducido en los caracteres y en la ortografía, y aun los medios 
técnicos empleados en la ejecución material de estos preciosos volúmenes y 
de las pinturas que los adornan. 

Siendo esta parte de la bibliografía demasiado extensa para tratarla aqui 
en todos sus detalles, se formará de ello un trabajo especial gue el autor se 
propone publicar más adelante (1); sin embargo, no será inútil poner en este 
fugar una sucinta reseña. 

2. El mérito literario de los manuscritos consiste en la importancia del 
objeto y en la corrección presumible del texto, y el mérito material en la anti- 
güedad, en la hermosura de la ejecución y en el buen estado en que se con- 
serven. Reunidas todas estas cualidades, deben necesariamente hacer de se- 
mejante volumen un documento precioso para la historia literaria, y una de 
las joyas más codiciadas para un aficionado. 

3. El mayor número ae los manuscritos antiguos que han llegado hasta 
nosotros están escritos en papel ó pergamino: el papel está hecho del papy- 
ras de Egipto, de algodón ó de seda (charta hombycina) inventado en el 
Oriente hacia 706 de J. C, del cual se hizo uso hasta el siglo XIV, y aun des- 
pués de la invención del papel de hilo. 

4. No se halla mención de las plumas de escribir hasta el siglo VII: en 
cuanto á las tintas se ha hecho uso de la negra desde los tiempos más remo- 
tos, á excepción de que la muy antigua no contenia vitriolo como la nuestra, 
sino que estaba compuesta de hollin de madera, resina ó pez, de polvos de 
marfil, de carbón etc. La tinta roja ó encarnada, de que ya se hacia uso en 
los manuscritos muy antiguos, e^a de la mayor belleza; se servían de ella 



(1) Existen ya muchas y buenas obras que pueden servir para aprender los primeros 
conocimientos diplomáticos; las mejores son: 

Le Moine; Diplomatique pratique; ou Traite de I'arrangement des Archives et des 
Charles. Metz, 1765, en 4.**— Avec un supplémeut sur la méthode pour déchiffrer les an- 
ciennes écritures, par Bartheney, París, 1772, en 4.® con 55 láminas. 

F. A. de Landine: Essai historiqae sur les manuscrits, leur matiére, leur ancienneté, 
lenrs ornements, etc., en su obra: Manuscrits de la bibliothéque de Lyon. Lyon, 1812. 3 
vol. en 8.° vol. 1. 

A. Chassant; Paléographie des Charles et des Manuscrits du Xle au XVII^ siécle. 
Evreux, 1839, en 8.** con 8 grabados. 

A. F. Pfeiffer; Ueber Buecherhandschriften.Erlangen, 1810, en 8." 

Tassin et Toussain; Traite de diplomatique, oú Ton examine les fondements de Cetart; 
on établit dei regles sur le discernement des Titres, et Ton expose historiquement les 
caracteres des buHes, etc. Paris, 1750, 8 vol. en 4." 

De Vaines; Dictionnaife raisonné de diplomatique, contenant les regles principales pour 
aéchiífrer les anciens titres, diplomes et tnonuments, etc. Paris, 1774, 2 yol. en8.'* con gra- 
bados. 
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Í^ara las iniciales, las primeras lineas y sumarios de los capítulos (de aqui 
a palabra Rubrica). Con menos frecuencia se encuentra el empleo de la 
tinta azul, y muy raras veces el de la verde y amarilla... También se servían 
del oro y la plata para, escribir las iniciales, y aún manuscritos enteros, los 
cuales son sumamente raros á causa del mucho coste de su ejecución. 

5. La forma primitiva de los manuscritos antiguos es la de un rollo {vo- 
lumen) (i): más tarde fué la de libros ó cuadernos cosidos unos con otros 
(códices). , 

6. Los copiantes ó copistas eran, principalmente entre los antiguos, es- 
clavos ó libertos (scribcB, librarii): en la edad media lo fueron los mohjes, 
entre los cuales los Benedictinos estaban obligados á ejecutar esta clase de 
trabajo por la regla de su orden. Los correctores volvían á leer y corregían 
después los manuscritos, y los rubricatores los ordenaban. 

7. Los indicios de las diversas épocas de su antigüedad que se encuen- 
tran en los mismos escritos son, sin embargo, para el estudio bibliográfico, 
más importantes que la parte de ejecución material de los manuscritos. El 
conocimiento de la antigüedad de los manuscritos griegos, por ios rasgos de 
la escritura, es más difícil que el de los latinos, porque la sola marca ca- 
racterística en la escritura griega se ve en su ligereza y en su gracia, que 
aumentan á medida que son más antiguos; cuanto más' se aproxima á los 
tiemnos modernos, tanto más dura y tosca es. El que tenga ó no acentos, no 
decide nada en el asunto. En todo caso, no se encontrarán manuscritos grie- 
gos más antig[uos que de los siglos VII ó VI. 

8. La escritura de los manuscritos latinos se distingue por los diversos 
géneros que presenta: desde luego, por las mayúsculas y minúsculas, después 
por las diferentes formas adoptadas en ciertas épocas "y entre las diversas 
naciones (Scriptura romana, longobardica y carolingica); la gótica, que no 
es sino una escritura de Minúsculas cuadradas y adornadas, forma, desde el 
siglo XII, un nuevo género. Sin embargo, cada uno de estos escritos se hace 
notar por muchas particularidades que establecen las reglas de cronología, 
según las cuales se juzga la antigüedad de un manuscrito. 

9^ A excepción del punto, los signos de puntuación no se ven casi nunca 
en los manuscritos anteriores al siglo VIII : en los del siglo XV se encuen- 
tran alguna vez estos signos' reemplazados por lineas diagonales. 

10. Los manuscritos que no están separados ni en capítulos ni en apar- 
tes ú otras divisiones, son siempre muy antiguos: los reclamos empiezan en 
el siglo XII, y cuanto más raras ó fáciles de comprender son las abreviatu- 
ras, tanto más antigua es la escritura. En fin, en los manuscritos de una ex- 
tremada antigüedad, todas las palabras se unen y se siguen sin ninguna in- 
terrupción: hasta el siglo IX no se generalizó el método de separar las pa- 
labras, aunque también se encuentran manuscritos de los siglos XIV y XV, 
en los que todas las palabras se siguen todavía sin ninguna separación. Los 
números árabes empiezan á mostrarse en los siglos Xlí y XIII. • 

11. Muchos manuscritos llevan al fin la indicación del lugar en donde se 
han escrito, cuándo y por quién; pero sin la coincidencia de los signos dis- 
tintivos de que se acaba de hablar, todavía se corre» el riesgo de errar 
porque frecuentemente la fecha no se refiere sino á la época de la copia, ó 
á una parte solamente del volumen, ó es supuesta. 

12. Después del descubrimiento de los manuscritos del Herculano, tene- 
mos la prueba irrecusable de que ninguno de los que poseemos es de data 
más antigua que los primeros siglos de la era cristiana: el único que se co- 
noce de todos los autores clásicos y que se presume anterior á dicha época, 
es un fragmento de la Ilíada, descubierto en 4825 en la Isla Elefantina, en 
Egipto, por un francés que viajaba por cuenta del rico inglés Banhs; con- 
tiene de 800 á 900 versos, empezando en el 160; está escrito en papyrus en 
mayúsculas, muy bien conservado, y pertenece probablemente al tiempo de 
losTolomeos. 

13. ^ En la edad media, para economizar el gasto del pergamino, se borraba 



(1) En esta forma escribían los Trovadores sus poesías, 



— 9i — 

ó raspaba la escritura de antiguos manuscritos para escribir alli de nuevo 
misales, antifonarios etc. Esta economía nos priva al presente, sin duda al- 
guna, de las más preciosas obras de la antigüedad clásica, dejándonos sólo re- 
cuerdos. Estos manuscritos, llamados Palimpsestos (códices rescripti, rasi){{) 
forman parte de las grandes rarezas, y son de la más alia importancia si con- 
tienen algún trozo ó fragmento- perdido ó desconocido de un autor esti- 
mado. Felizmente esta costumbre, tan perniciosa para las letras, cesó en el 
siglo XIV, en que el papel de trapo llegó á hacerse más común. 

14. Aunque los manuscritos sean libros del itiismo modo que los volúme- 
nes impresos, su rareza, su importancia literaria y filológica, su ejecución 
técnica y su precio los colocan, sin embargo, en una clase particular, y los 
hacen diferenciar muy distintamente. Asi es que la redacción de un catálo- 
go de manuscritos exige conocimientos especiales, y una exactitud más minu- 
ciosa aún en la descripción de la parte material que los impresos; porque 
todo manuscrito es único, v,aría á cada copia de una obra, y presenta particu- 
laridades que le son propias. Sería difícil dar una regla general para esta 
descripción; pero, salvas las excepciones, debe contener: 

El titulo con todos sus detalles; 

La forma, ó más bien el grandor por centímetros, porque no componién- 
dose los manuscritos de pliegos doblados, no se puede indicar su tamaño 
para hacer constar con precisión la identidad de un volumen. En qué mate- 
ria está escrito, si en papel, vitela ú otra, si se encuentra ó no en éi el nom- 
bre del autor; 

Las palabras con que empieza y concluye; 

Si tiene notas, adornos, pinturas etc.; 

Si está dividido en libros, capítulos ú otra cosa; 

El nombre del escribiente ó copiante, y si es enteramente de la misma 
mano; 

En qué ciudad, ó en qué punto; 

En qué año; 

Cuántas hojas; 

Si es notable la encuademación; 

Su historia, sus antiguos poseedores; 

Si se hace mención de él en alguna obra. 

15. Un gran número de volúmenes manuscritos encierran muchas obras 
ó piezas reunidas: es, pues, indispensable el más minucioso examen para 
conocer bien lo que contiene cada volumen, y para inscribir sus títulos en 
los respectivos lugares, con referencias al número colectivo que llevan. 

16. En cuanto á la clasificación misma de los manuscritos, deberá necesa- 
riamente subordinarse al número de ellos que posea una biblioteca ; si no 
es muy considerable, se los puede colocar en el catálogo de libros impresos á 
la cabeza de cada división ó subdivisión; si por el contrario s'on bastante 
numerosos para formar cierto conjunto, se los clasifica por lenguas y crono- 
lógicamente, siguiendo el sistema bibliográfico adoptado para el resto de la 
biblioteca, y formando un catálogo particular. 

17. En la biblioteca Real .de París, la más rica de todas, los manuscritos 
están clasificados por fondos que llevan los nombres de aquellos que los han 
legado ó vendido al Rey, y cada fondo está clasificado por lenguas. 

A . Lenguas antiguas: 
!.• Hebreo. 



2.' 


Siriaco. 


3.** 


Samaritano. 


4.*» 


Copto. 


5.* 


Etiope. 


6.* 


Armenio. 


7.- 


Árabe. 


8.* 


Persa. 



(i) Aug. Mai; Scríptorum veteram nova colleciio vaiicanis codicibus edita. Ro^ 
ma, 1827-1838. 10 yoI. en 4.* 
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9.* Tarco. 

10. Chino. 

11. Indio. 

12. Simes. 

13. Griego. 

14. Latino. 

B. Lenguas modema$. 
!.• Francés. 
2.* Italiano. 
3.' Inglés. 
4.* Español. 
5.* Etc. 

En el catálogo^mpreso de esta yasta biblioteca, la diyersidad de lenguas 
ha servido de pauta para las divisiones, y éstas se han subdividido según las 
cinco grandes clases de los impresos. 

18. En fin, así como los catálogos de Francke (1), de Barbier (2), y algu- 
nos otros, servirán siempre de modelo para la parte de libros impresos, el 
catálogo de Bandini (Z) lo ha sido también hasta aquí para todos los que han 
redactado catálogos ae manuscritos; con todo, muchas otras obras del mis^ 
mo género (4) merecen con razón el mismo elogio, y facilitan mucho, por la 
riqueza de las notas, semejante trabajo. 

19. La conservación material de los manuscritos en pergamino, regule- 
re los mismos cuidados de que se ha hablado cuando se trató de los libros 
impresos: no se los debe encuadernar hasta que la escritura, las pinturas 
y la piel estén bien secas, y á pesar de esta precaución todavía es preciso 
que el encuadernador ponga entre cada hoja un papel fino, para impedir 
que la tinta 6 los colores no maculen ó manchen. Después de hecha la en- 
cuademación se debe exponer al aire, ó á un calor muy moderado, antes de 
cerrarla, y cuando se use de esta clase de libros, es preciso no tenerlos abier- 
tos más que el tiempo indispensable para consultarlos, porque nada pierde 
más pronto su lustre y se pone amarillenta que la vitela; la más pequeña hu- 
medad ó el excesivo calor la hacen arrugarse. 



XXXI. 

I 

r 

De los Autógrafos, Estampas y Medallas. 

Pocas bibliotecas hay de alguna extensión que no posean cierto número 
de autógrafos, de estampas ó de medallas, sin que sea bastante considerable 
para formar una colección aparte; sin embargo, es preciso conservarlas y 
clasificarlas de una manera racional y cómoda, con el objeto de que sean de 
alguna utilidad. 



(1) /. M. Francke: Catalogas bibliothec» Bunavianse. Lipsiae, 1750-1756, 6 vol. en 4.' 

(2) A. A. Barbier: Catalogue de la biblíothéque du Conseil-d'Etat, París, 1803. 2 yoI. 
en folio. 

(3) A . M. Bandini: Catalogus codícum MSS. bíbliothecse Mediceae-Laurentianse. Floren- 
tÍ8B. 1764-1778. 8 vol. en folio. (3 vol. MSS. griegos, 4 latinos, 1 italiano.) 

_ Bibliotheca Leopoldino-Laurentiana, sive Catalogus MSS., qui jussu 

Petri Leopoldi in Laurentianam Iranslati sunt. Florentiae 1791-1793. 3 vol. en folio. 

(4) Morelli: Códices MSS. latini biblicthec» Nanianas. Veneli», 1776, 2 vol. en 4.' 

S) E. Assemann: Catalogfus codicnm MSS, orientaliam bibliothecse Medicett-Laurentia- 
nsB et Palatinas; curante A. F. Gorio. Florentiaj, 1742, en folio. 

F. A. Ebert: Bibliolhecae Guelferbytanae códices gr«ci et latini classici (942) Lip- 
sise, 1827, en S."" 
Catalogas codicum MSS. orientaliam bibliothecsB GaelferbytansB. Lip- 

sise, 1831, en 4.*' 

H. 0. FUiseher: Catalogus codicam MSS. orientaliom bibliothec» regise Dresdensis. 
Lipsie, 1831, en 4.*" 
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No pudiendo entrar en todos los detalles que exigirla este género de co- 
lecciones, de las que cada cual hace un objeto de estudios especiales, sólo 
se ponen en este lugar las indicaciones generales, pero suficientes, para 
ordenar esta clase de objetos. 



A.— Autógrafos. 

1. Mientras que los autógrafos no son documentos auténticos que sumi- 
nistran algunos datos históricos ó literarios, casi no tienen otro interés que 
el de presentar los rasgos de pluma de una mano célebre por cualquier mo- 
tivo. Sin embargo, de treinta años á esta parte se han hecho de moda se- 
mejantes colecciones, y la crítica misma debe detenerse ante esta manía, si 
se reflexiona que da ocasión á conservar piezas, que más tarde podrán su- 
ministrar materiales interesantes á los estudios históricos. 

2. El método más sencillo que permite el cambio de clasificación tantas 
veces como se quiera, es poner todas las piezas de un mismo autor dentro de 
un pliego de papel, sobre el cual se escriben el nombre, apellido, nacimien- 
to, muerte etc. de aquel cuyos autógrafos encierra, pudiendo también au- 
mentar su retrato. Cuanto mayor número de notas biográficas, históricas y 
literarias de una reconocida exactitud se aumenten á estas primeras indica- 
ciones, mayor mérito y valor adquirirá una colección de esta clase, porque 
además de la importancia de las mismas piezas, presentará un conjunto de 
nociones que formen un trabajo original y diferente de cualquier otro del 
mismo género. 

3. Evítese con el mayor cuidado el escribir la menor cosa sobre un au- 
tógrafo, ó pegarle en otro papel con engrudo ó de otra manera: en fin, es 
preciso alejar todo peligro de deterioración, porque el primer mérito de un 
autógrafo consiste, á los ojos de los aficionados, en la más completa integri- 
dad. La sola mnrca que pueda ponerse en él es la del (con lápiz) número de 
orden que corresponda al catálogo, y aun asi se la coloca con precaución al 
respaldo, lo menos visible que se pueda. 

4. Los catálogos de la clasificación de los autógrafos no se han s^ujetado 
todavía á una regla ó sistema bien fijo, y están casi abandonados á la vo- 
luntad y al gusto de cada persona que se ocupa de ellos. A pesar de esto, al- 
anos antecedentes gue se encuentran en catálogos redactados por sujetos 
que forman con justicia autoridad en asuntos de bibliografía, pueden ya ser- 
vir de primeros guias en un género de trabajo que acaba de nacer. 

£1 catálogo publicado por M.Franeisque Michely de la preciosa colección 
de autógrafos y cartas de M. Mommerqué, está clasificado por orden alfabé- 
tico de nombres, sin ninguna otra subdivisión. 

El de la venta de cartas autógrafas del gabinete de M. Riffet, redactado 
por M. MerliUy presenta la siguiente clasi^cacion: 
A. Celebridades poUticas, religiosas y militares de Francia, 

(i) Reyes, Reinas, Principes, Ministros, Generales etc. antes de la re- 
volución. 
(2) Reyes, Reinas, Príncipes, Ministros, Generales etc. desde la re- 
volución. 

Celebridades del extranjero. 
Inglaterra. 

Italia, España, Portugal. 

Imperio de Alemania, Estados del Norte etc., y cada subdivisión 
clasificada cronológicamente. 

Otra hermosa y gran colección que pertenece á un distinguido aficionado, 
y cuyo catálogo no existe aún más que manuscrito, está clasificada en una 
sola serie cronológica, sin ninguna subdivisión. 

5. Comparando estos diferentes métodos, el mejor sistema de clasificación 
de esta clase de piezas, podría ser el siguiente: 

Desde luego por NACIÓN, ó por PAÍS. 

En seguida por categorías de rango, de estado, ó de celebridad. 

Soberanos y Principes. 




I 
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» 

Guerreros. 

Magistrados. 

Clero. 

Ciencias. 

Letras. 

Artes. 

Mujeres. 

Misceláneas. 

Y en ^n, cada subdivisión por orden eronológieo. 
6. Son indispensables dos catálogos, como para las bibliotecas, el uno 
sistemático, conforme á la clasificación de las mismas piezas, el otro alfabé- 
tico, con referencias á las divisiones y á los números de las carteras que por 
su parte, convenientemente rotuladas, numeradas y anotadas, deben arre- 
glarse, según el sistema adoptado, en cajas ó carteras, formando volúmenes (1). 



B.— Estampas. 

1. No sucede con las estampas lo que con los autógrafos: el gusto de re- 
unir colecciones de grabados de todos géneros es antiguo, ^y la experiencia ha 
enseñado el método de su clasificación y la manera de conservarlas. Posee- 
mos excelentes obras que tratan, así de la teoría del conocimiento de estas 

Sroducciones del arte, como de la práctica de su arreglo (2): estos libros nada 
ejan que desear al aficionado, porque han establecido una clasificación re- 
conocida por tan buena, que ha sido casi generalmente adoptada. — Forma 
las doce clases siguientes: 
!. Escultura, Arquitectura, Ciencia del Ingeniero, Grabado. 

2. Piedad, Moral, Emblemas é Insignias sagradas. 

3. La fábula, las antigüedades griegas y romanas etc. 

4. Genealogía, Cronología, Heráldica, Medallas, Numismática. 

5. Funciones públicas. Entradas de ciudades, Cabalgadas, Torneos y cor- 
ridas de caballos. 

'6. Geometría, Máquinas, Matemáticas, Arte militar, Marina, Artes y 
ofióios. 

7. Novelas, Sátiras, Chistes, Caricaturas, v 

8. Historia natural. Anatomía. 

9. Cartas geográficas é históricas. 

10. Monumentos antiguos y modernos y Topografía. 

41. Retratos. 

12. Modas, Costumbres y Trajes. 

Cada clase está dividida por escuelas, y cada escuela por la obra de cada 
maestro. 



C— Medallas. 

1. Las medallas y monedas, testigos irrecusables dé la historia y de la 
arqueología, son desde hace largo tiempo el objeto de los más profundos 
estudios, para que no se haya establecido respecto á ellas un sistema fundado 



en 8.* 



Véase también: Manuel de V Amateur d*Autographes, por P. /. Fontaine. Paris, 1836, 



(2) A, J. B. de Bartsch; Anleitung zar Kapferstecherknnde. Vienne, 1821, 2 vol. 
en 8.° 

L« Peinlre-Graveur. Vienne, 1803-1821, 21 vol. en 8.' 

Joubert: Manuel d* Amateurs d' estampes, París, 1820, en S° 
Ch. V. de Heinecken: Idee genérale d'une collectioB complete d'estampes . Leipsic 
Kraus, 1778, en 8.* 
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en bases razonadas, y confirmadas de un siglo á esta parte por los trabajos 
más notables (1). 

2. Aunque el número de medallas de una colección determina principal- 
mente el género de su arreglo, siempre se sigue para clasificarlas el sistema 
adoptado por los principales gabinetes de Europa. 
JfBDALLAS antiguas^ formando cinco series de cabezas: 
i,* De los Reyes. 
2.° De las ciudades. 

3.* De las familias romanas (consulares). 
4.** De los Emperadores. 
S."* De las Deidades, Héroes y hombres ilustres. 
Medallas modernas, en tres divisiones. 
1.^ De Europa. 

2.* De otras partes del mundo. 
5.* Bustos. 

' ' Y cada serie ^ división gubdividida: 

' en oro. 

en plata, 
en bronce. 

XXXIl. 

Ensayo de una Estadística de las Bibliotecas 

públicas en el extranjero (2). 

(1839.) 

Después de las sabias Recherches sur les bibliothiques anciennes del difun- 
to Petit-Radet, seria difícil aumentar gran cosa á la historia de estos esta- 
blecimientos, desde que los hombres han empezado á formar colecciones de 
libros hasta mediados del siglo XV: tampoco faltan obras que tratan es- 
pecialmente de las bibliotecas en Francia, pero no se conoce casi nada de 
las de otros paises de Europa, y en esto, como en tantas otras cosas, los fran- 
ceses se parecen á los habitantes del Celeste Imperio (3): todo lo que no sea 
Francia es una tierra desconocida para nosotros; y á pesar de los millares 
de franceses que en nuestras últimas guerras han atravesado el Rhin, los 
Alpes y los Pirineos, sabemos muy poco de la literatura y de la bibliografía 



'1 



J. B. Eehhel: Doctrina namorum Yeteram. Yienns. 1792-1798, 8 yoí. en 4."* 
[. £. Millin: Introduction á V elude des medailles. Paris, 1796. En 8.° 

/. G. Lipsius; Bíbliotheca numeraria, sive cataiogus auctorum qui usque ad finem se- 
enli XVlll de re monetaria et nummis scripserunt; edidit C. G. Heyne. Lipsise^ 1801. 2 
Tol. en 8.* 

/. C. Rasche: Lexicón universi rei npmmarie veterum et principae Crsecorum et Ro- 
manorum; cum observationíbus antiquariis, geograpbicis, chronologicis , historicis, criti- 
c/s et paasim cum explicatione monogrammatum, edidit C, G. Heyne, Lipsis, 1785-1805. 
7 tomos en 14 yoI. en 8.** 

7%. E. Mionnet: Description des Medailles antigües, grecques et romaines. Paris, 1806- 
1813, 7 5 suplementos, 181&-182.... 6 yoI. en 4.** 

(2) Este trabajó del autor francés, es sumamente incompleto, como él mismo confiesa, 
sobre todo en lo que se refiere á España; pensaba yo haberle aumentado muchísimo, y al 
efecto tenia reunidos algunos datos, cuando me vi agradablemente sorprendido con una 
carta de D. Eugenio Borao, del Cuerpo de Archiveros-bibliotecarios en la Biblioteca de la 
Universidad de Zaragoza, ofreciéndome tan cortés como generosamente una obra ori- 
ginal suya que sobre esta materia habia compuesto, y en la cual además está refundida, 
con muchos aumentos, la estadística de Mr. Constantin. Acepté, pues, la oferta del Sr. Bo- 
rao , y tengo el' gusto de presentarla al publico , pues estoy seguro que los aficionados ¿ 
esta clase de estudios, y aun los que no lo sean, hallarán en ella noticias curiosísimas, 
que con incansable afán y exquisita diligencia ha sabido reunir y ordenar el autor, lo 
cual hace su apología, y revela, el gusto y la afición con que se dedica al desempeño de 
su cargo. (N. del T.) 

(3) La China: 
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de nuestros más próximos vecinos. Los viajes adhocáe muchos de nuestros 
sabios, no suministran sobre esto sino pocas ó ningunas noticias de alguna 
importancia. El resultado de estas correrlas se encierra de ordinario en los 
estrechos límites de un informe al Ministro, si es que estos viajeros no oscu- 
recen completameiüte la verdad. 

No carecerá, páes, de interés para los bibliógrafos franceses tener algunas 
nociones sobre las bibliotecas públicas fuera de los limites de esta muralla 
china, que la circunscripción de la nacionalidad, y el poco conocimiento de 
las lenguas extranjeras Vn leVantado alrededor de la Francia. 

Confieso de buena fe que este trabajo es muy incompleto, y deja mucho 
que desear; pero se le juzgará quizá con alguna indulgencia si se conside- 
ra que es el primer ensayo de este género, y sobre todo cuando se sepa los 
pocos auxilios que he encontrado entre ciertos sujetos que, por su posición 
de bibliotecarios^ ó por la afición que manifiestan hacia los estudios bibliográ- 
ficos, hubieran podido suministrarme fácilmente interesantes noticias. Mis 
reiteradas súplicas dirigidas con este objeto á los países más lejanos como 
á los más próximos, no han hallado buena acogida sino raramente. Sólo Ale- 
mania é Italia han respondido con alguna cortesanía á mi solicitud, con cuyo 
motivo he hecho de nuevo la experiencia, bien triste por cierto, de que, cuan- 
do se trata de noticias literarias ó. históricas, es muy raro encontrar ayuda 
y asistencia entre los cofrades en estudios. — ¿Es indiferencia, celos del ofi- 
cio ó esperanza de censurar mayor número de errores en este ensayo? No 
quiero profundizar en ninguna de estas suposiciones, aunque no sea más que 
por honor del cuerpo. 

Pero si he carecido de las noticias que esperaba recibir, en cambio he 
encontrado otras en las concienzudas obras de Ebert, de Balbi, de Namur 
y otros. Estas indicaciones me han sido tanto más preciosas cuanto que he 
podido aprovecharme de ellas con entera confianza , seguro de que habían 
pasado por el examen de sus distinguidos autores. 

Por lo demás, tengo la convicción de que todos los que se ocupan de in- 
vestigaciones históricas ó estadísticas, conocerán la extrema dincultad de 
descubrir la verdad en medio de tantos informes, muchas veces contradicto- 
rios^ y por lo mismo, no sin gran circunspección he hecho uso de los nume- 
rosos materiales que he* reunido sobre el asunto de que trato. 

(Sigue en el original francés la Estadística áe Mr. Constantin que, 
considerablemente aumentada, forma la tercera parte del Apéndice del 
Sr. Borao ) 
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BIBLIOTECONOMÍA DE MR. CONSTANTIN. 



Rdto por D. líjenlo Botao, iidiiídio del Gietpo de iicItinnu-Bibliotwatioa, 



BIBLIOTECAS. 



I. 

NOTICIA HISTÓRICA DE LAS MÁS CÉLEBRES. 

Derívase la voz Biblioteca de las griegas biblion (libro), y tehe {armario, 
sitio para guardar), y con ella designamos á cierta considerable colección 
de libros, que^ solamente cuando no es numerosa, se llama librería; así co- 
mo cuando tiene por objeto la venta, pero no la conservación de los volú- 
menes. 

La palabra libro siempre ha tomado nombre de su materia, y por eso se 
llamó tabula, folium ó liber; dándose el último significado al escrito exten- 
dido sobre la segunda corteza de los árboles, de la cual se sirvieron para 
escribir los Romanos. 

Prescindiendo de las bibliotecas hebrea, egipcia, india y persa (que á 
nuestro parecer no merecen el nombre de tales, supuesto que se redujeron 
á los Libros Sagrados, Anales de la Nación, y Reglamentos de Gobierno), la 
primera de que tenemos noticia es la que Osimandias fundó en el Palacio 
de Tébas con la inscripción Tesoro de los remedios del alma. Conocióse 
después la de Pisistrato (560-510 años antes de J.-G.)* que trasladó Xerxes 
iPersia, y d^olvió Seleuco Nicanor (282-284 años antes de J.-C.) á los Ate- 
i^ienses; pues aunque Estrabon menciona la de Aristóteles (584-322 años an- 
tes de J.-G.) como anterior, debe entenderse esto respecto de las privadas, 
pero no de las públicas (i). 

Más célebre fué la que Ptolomeo Filadelfo (285-247 años antes de J.-C.) 
reunió en Alejandría con 700.000 volúmenes (según Aulo Gelio, Ammiano 
Marceliino y Séneca), ó sea 400.000enel barrio Bruquio, sitio en donde había 
colocado Ptolomeo los primeros libros, y 300.000 en lo que agregó Everge- 
toll al templo de Serapis como continuación de la Bruquia. Estos subsistieron 
hasta la destrucción del Serapéo bajo Teodosio (590 años después de J.-C.); 
pero los otros perecieron quemados cuando fué conquistada la Ciudad por 
Julio César en el reinado de Cleopatra (48 años antes de J.-C.). Ilestrúida por- 



(1) Bodas y Corinto, y otras ciudades griegas, formaron también bibliotecas ¿ ejem- 
plo de Atenas; siendo célebre la de Cnido por sus obras de medicina. Entre las de parti- 
cnlsires parece qoe era una de las mejores, griegas» la de Polycrates de Samos. 
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don tan estimable de biblioteca, procuró Antonio reparar ese daño adjudi- 
cando á la Serapéa (única que quedaba en Alejandría) 200.000 volúmenes 
de que constaba la de Pérgamo, con lo que Eiimenes (Ministro de Alejandro) 
quiso rivalizar á la Ptoloméa, y de que los Romanos lograron apoderarse en 
virtud de una interpretación extensiva. 

Destruido por Teodosio con el templo pagano este resto de la Biblioteca 
de Alejandría, pero restaurada después á fuerza de trabajo, pereció parasiem- 

f^re á manos de los sarracenos (640 años después de J.-C), sin embargo de 
as súplicas (1) de Juan el Gramático; y di cese que Omar (ó el General 
Amru por su mandado) ordenó calentar con los lloros los baños públicos 
por espacio de seis meses. 

Entre los libros que poseía esa gran biblioteca era el más interesante la 
traducción Griega del Antiguo Testamento, verificada por setenta intérpretes 
(276 años antes de J.-C.) que remitió Eleazar á Ptolomeo, con una copiaen 
hebreo de los Libros Sagrados, la cual, dice Josefo, admiró mucho al Mo- 
narca Egipcio, por hallarse escrita en pergamino, y no en papyro como lo 
estaban, sin duda, los otros volúmenes. Tenía también la Bi&^ioí^ca las obras 
de Aristóteles , y las tragedias originales de Esquilo, Sófocles y Eurípides. 

Finalmente, aunque no de tanta importancia como la biblioteca de Ale- 
jandría, existió una escogida en el templo de Vulcano de Memfís, de la cual 
dijo Naucrates, que habia sacado Homero los poemas que daba por propios 
suyos; y otra en Nínive, floreciente en el siglo II antes de J.-C. 

No sabemos otras cosas de las bibliotecas de Cartago, sino que contaba 
alf^unas cuando fué destruida la ciudad (146 años antes de J-C), que fue- 
ron distribuidas entre los régulos africanos, reservándose únicamente los 
romanos algunas obras de Agricultura. 

La primera de alguna consideración que tuvieron estos fué la que P. Emi- 
lio llevó de Macedonia después de la derrota de Perséo (160 años antes 
de J.-C). 

Bien es verdad que Numa recibió anteriormente de Pitágoras nueve ó 
más libros de consejos de buen gobierno; y que desde Tarquino ei Soberbio 
se adquirieron algunos Sibilinos (primeramente de la Cumana, y después de 
otras varias de Italia, Grecia y Asia); pero. ni el conjunto de tales volúme- 
nes merece el nombre de biblioteca, ni ellos eran consultados apenas, su- 
puesto que los de Pitágoras eran de uso particular del monarca (y enterra- 
dos con él á su fallecimiento, destruyéronse cuatrocientos treinta y cinco 
años después por consejo del Pretor Q. Petilio); y los Sibilinos podían ma- 
nejarse únicamente por las quince personas encargadas de su conservación, 
pereciendo todos ellos cuando dio Stilicon el asalto á Roma. 

Nec tantum Geticis sceviret proditor armis. 
Ante Sybillince fata cremavit opis (2). 

Menciónase, durante la república, otra biblioteca formada por Sila (86 
años antes de J.-C.) con los libros que robó á la de Pisistrato en Atenas, 
todavía restaurada, según se dice, en tiempo de Adriano; y con algunos de 
Aristóteles (que, sin duda, jio habia conseguido Ptolomeo para su biblio- 
teca) (3). 

Sertorio fundó también bibliotecas en Ebora y Huesca (133 á 73 años 



(1) May inverosímil es el hecho, sapaesto qne con el incendio de Teodosio debieron 
quedar pocos Jibros en la Biblioteca Alejandrina , y no se habla de sa restauración. Sin 
f>mbargo , era ínuy probable en aquel é quien se atribuye, pues además de ser intole- 
rante por carácter, sabemos que destruyó las obras de los Persas, cuando conquistó ese 
país. 

(2) Rutilio. Ilin, 1. II, V. 51 y 52. 

(3) Los aue adquirió este Rey para la biblioteca de Alejandría pertenecían á Neleo 
de Scepsis, heredero de las bibliotecas reunidas de Teofrasto y Aristóteles: Sila adquirió 
los suyos por medio de Apellionde Tem.j según algunos historiadores. 
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antes de J.-C); Tiraniott (ordenador de la de Sila) tenia una de 30.000 yo- 
lúmenes; Lúcuío poseía otra más rica, formada con los libros de Pérgamo, 
apresados en el Ponto (70 años antes de J.-C); y Ático (muerto 33 años 
antes de J.-G.) traficaba quizá con la suya, muy estimada de T. Cicerón 
(116 á 43 años antes de «f.-C); mas todas ellas eran privadas, y César fué 
quien pensó antes que nadie en dotar á Roma de una biblioteca pública, 
comisionando para lograrlo á Varron (146 á 27 años antes de J.-C), el cual 
reunió y coleccionó el mayor número posible de volúmenes griegos y latinos, 
de que no pudo disfrutar el público, sin embargo, hasta Asinio Pollion, 
contemporáneo y adversario del principe de la elocuencia Romana (vivió 
hacia el año 50 antes de J.-C). 

Este, pues> fué el primero que dotó á Roma con una biblioteca pública, la 
cual se colocó en un te^mplo, según era costumbre: este era el de la Libertad 
sito en el Aventino, y por eso dijo el po^ta Ovidio: 

Nec me, quce doctU potuerunt primfi libellis 
Atria Libertas tangere passa sua est. 

Augusto erigió otra segunda biblioteca con los volúmenes cogidos á los 
Dálmatas. que no se destinaron á la Asinia, y quizá en el ediñcio rodeado de 
pórticos, que recordaba la sumisión de dichos rebeldes (2 años después 
de J.-C): llamóse Octaviana en memoria de la hermana del {Imperador. 

Finalmente, Augusto fundó tercera biblioteca en el bello templo de AtPolo 
Palatino, principalmente griega y latina, adornado de estatuas, que conser- 
vaba, entre otras, la bellísima y colosal del padre de las Musas (1). 

La Augusta, con la's Gordiana y Ulpia, de que luego haremos mención, 
era la principal biblioteca de Roma entre las treinta y siete más famosas que 
contaba (2); y en ella figuraban varias obras llevadas de Asia, África y Eu- 
ropa,' alguna compuesta por el mismo Augusto, y las de Julio Gésar^ excepto 
un elogio de Hércules, y una tragedia titulada Edipo, que, como escritas en 
la juventud, se resentían de imperfección á juicio de su sobrino. 

Es digna de mención la biblioteca de Efradito Quermense, que constaba 
de 30.000 obras raras, y no menos la de Tiberio (14 á 37 años después 
de J.-C), que quizá fué la misma de Augusto (trasladada al Capitolio), y que 
probablemente no perecería, como la Palatina, cuando incendió Nerón algu- 
nos barrios de Roma, ni cuando el rayo destruyó una en el Capitolio, que 
quizá sería la de Cornelio Sila, que dejamos ya mencionada. 

Debióse á Vespasiano (69 á 79 años después de J.-C) el comienzo de 
la del templo de la Paz, que Domiciano (87 á 96 años después de J.-C) 
enriqueció posteriormente con libros remitidos de Alejandría por los copis- 
tas, que al efecto tenía comisionados, y que reparaban así las pérdidas de 
volúmenes, sufridas á consecuencia de los diferentes incendios ocurridos en 
el Imperio. 

Uipio Trajano (98 á 117 años después de J.-C) fundó una biblioteca to- 
davía mejor que las anteriores. 

Adriano (117 á 138 anos después de J.C.) estableció otra magnifica, de 
que habla Ensebio, y que fué convertida por Teodosio en escuela mayor. 

Finalmente, cada templo, cada establecimiento de baños, cada granja, 
cada casa poderosa acostumbraban á tener en aquella época su particular 
biblioteca; y en el siglo IV eran en Roma sobre treinta las públicas; pero, 
sobre todas, notables la Palatina ó Tiveriana, y la Ulpia ó Trajana. 

Aquella se componía de libros en todas lenguas, llevados de Dalmacia 
(sobrepujando en número los griegos y latinos); v esta conservaba los linteos 
y elemntinos en que estaban escritos los hechos de los Príncipes y del 
Senado: la Palatina trasladóse al Capitolio, y pereció en tiempo de Gómmo- 
do, pues Galeno, su contemporáneo, dice en el Lib. I de los medicamentos 
secundi generis: ^Scripsimus et jam antea commentarium, cujus priores dúo 



(1 ) Faé bibliotecario de esta biblioteca el erudito gramático español G. Julio Higino» 
liberto de Augusto. 

(2) Veíotinueye existian todavía en tiempo de Constantino (Aurelio Víctor). 
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•Ilbri in piíblicum sané prodlerant; 'sed cun alus In apotheca qnae ad viam 
•sacram est relicti intercidere» quando Pacís delubrum totum et ingentes Pa- 
•lata bibliotheccB incendio conflagrarunt,* 

La última biblioteca pública fué la que Sereno Sammónico (siglo ill) dejó 
á su discípulo Gordiano el Joven (año 238 después de J.-C), y se componía 
de 62.000 Yc'túmenes, que el Emperador mandó colocar en estantes de cedro 
y ébano, y en una sala con paredes de oro y marfil, y con pavimento de pie- 
dras doradas. También existieron bibliotecas en ciudades subalternas: Silio 
Itálico tenia una en España (siglo I antes de J.-C); Tiboli una pública en 
el templo dedicado á Hércules; Tébas poseia otra; y Como beredó las que 
había reunido su hijo Plinio el Joven (62 á 115 años después de J.-C); y 
Edessa disfrutó de dos (una de obras Siriacas, y otra de Griegas), procedentes 
de los templos de Nisiba y Sinope. 

La Iglesia, que jamás ha condenado lo que puede ser útil, y que ha con- 
tribuido á la ilustración, tanto alentando á los sabios como anatematizando 
á los herejes, es la que más ha procurado siempre coleccionar los buenos 
libros, y así la vemos desde los primeros años de la Era Cristiana reunir obras 
para instrucción de los fieles, contándose ya á San Pedro como fpndador de una 
biblioteca; supuesto que, habiendo mandado conservar los libros en el tesoro 
de la Iglesia, fué ya tal orden un principio de la librería, que, sucesivamente 
aumentada, posee, según se supone, el Capitulo de San Pedro de Roma. Pero 
la primera biblioteca 7l.' de Junio ó 25 de Setiembre) cristiana de importan- 
cia fué la que formó ae su puño, en el siglo 111, San Pámfilo, mártir de Cesa- 
rea, y que entre otras copias notables contenia la de los libros de Orígenes, 
que San Jerónimo vio con tanto placer, que le pareció ser más rico con ha- 
berlo conseguido, que si fuera poseedor de todas las riquezas de Creso. Varios 
de los libros de esta biblioteca, poseedora de 50.000 volúmenes, según 
San Isidoro (1), fueron debidos al celo de Ensebio, Obispo de Cesárea, y pa- 
riente de Pámfilo, que recorrió para el logro de su objeto diversos puntos de 
Palestina. San Alejando mártir, y Obispo de Jerusalen, reunió también libre- 
ría para los fieles, en tiempo deDecio (249 ó 250 años después de J. C), y 
es celebrada la que se formó de su puño San Jerónimo (551 á 422. años des- 
pués de J.-C.) en el Monasterio edificado en Bethlem por Paula Romana. 

Pero todas fas bibliotecas de los cristianos, tanto 1a$ públicas como las 
que habia en cada iglesia, según asegura Eusebio, fueron quemadas por Dio- 
cleciano, y á poco tiempo de reaparecer una, destruida por la intolerancia 
de los paganos. 

En el siglo IV siguió á la traslación de la Silla Imperial la fundación de 
una magnífica biblioteca en Constantinopla, á la cual estaban agregados siete 
copistas, bajo las órdenes del bibliotecario, compuesta de 120.000 volúmenes 
en un principio: enriquecióse después de tal modo, que cuando la destruyó León 
Isáurico (717-741) contaba 500.000 volúmenes, entre ellos la copia autén- 
tica de las actas del Concilio Níceno, la llíada y Odisea, escrita con oro so- 
bre una piel de serpiente, una copia de los Evangelios, encuadernada, con 
láminas de oro, de quince libras de peso, que se hallaban adornadas de pie- 
dras preciosas, y muchos libros, primorosamente copiados. Débense contar en- 
tre sus principales protectores á León el Filósofo, y Constantino Porflrojenela: 
digno es de encomio el que este último Emperador reuniese una preciosa libre 
ría, en medio de la escasez de libros que habia en aquel tiempo. 

El siglo IV fué también de mucha protección para las letras Orientales, 
gracias á los Califas Abasidas, quienes fundaron bibliotecas en la capital del 

(i) «Apud nos quocpie Pamphilus Martyr, cujas vitam Eusebias Caesariensis conscrii)- 
sít, Písistratum in sacras BiblioihecsB stndio pr.mus adaequare contendít. Hic ením in Bi- 
bliotheca sua propé triginta voluminnm millía nabuit.— Hieronymus quoque atque Genadios 
Ecclesiasticos scriptores toto orbe quserentes ordine persecuti siint, eorumqae stadio in 
uno Toluminis indícalo comprehenderunt.»— fEíymo/., l.YI, cap. VI.) 

Desde el siglo 11 antes de J. C. era también célebre la biblioteca de Niniye, «en donde 
MarÍYas, el historiador más antiguo de Armenia, encontró Mss. de su pais. trasladados á 
aquella ciudad en guerras anteriores.» Rada y Delgado. Articulo sobre Bibliotecas, publi- 
cado en el Mu$eo ünivertal, afio IX, n.** 9. 



Imperio, y en Fez y Larache: basta para formar Idea del afán de los árabes, 
el hecho de haberse solicitado en este siglo á un hombre docto, por medio 
de las armas; el de haberse fundado por Harnn-al-Raschid (786-809) un co- 
legio de traductores, y el de haber exigido su hijo Al-Mannin. en un trata- 
do de paz con Miguel 11, que le facilitase un ejemplar de todos los poetas y 
filósofos griegos, que hizo en seguida traducir al árabe . 

Asi que el penúltimo Califa de Bagdad tenia 80.000 volúmenes en la bi- 
blioteca del Colegio, y su número creció tanto, que cuando los Mogoles to- 
maron esa ciudad, dicese que formaron con ellos un dique por encima del 
Tigris. Aunque esto sea exagerado, siempre resulta que los Califas eran 
amantes de la literatura, contrastando por cierto su conducta con la de los 
Emperadores Cristianos de Oriente, que destruían en aquel mismo siglo las 
bibliotecas de los conventos de todo el Imperio Griego. 

San Hilario, en el siglo V, echó los fundamentos de la biblioteca Vatica- 
na, estableciendo dos en San Juan de Letran, una de las cuales debía des- 
tinarse á los archivos (V. Roma, la descripción áe Bibliotecas extranjeras mo- 
dernas). Del mismo siglo parece que data la fundación de una biblioteca en la 
Iglesia de Toledo, y en él existían muchas particulares en la Galla, siendo 
dignas de mención la de Loup en Perigueux, la del cónsul Masno en Nar- 
bona, la de fiurice Obispo de Limoges, y la de Toriarce Férreo! en Prusia- 
ne (esta se dividió en tres partes: una para las mujeres, otra para los litera- 
tos, y la tercera para las demás personas). 

£n el siglo VI fundó San Benito el Monasterio de Monte-Cassino (Ñapóles), 
que tuvo una de las^mejores bibliotecas de la Edad Media. También fué muy 
rica la del Monasterio de Fleury en el Orleanesado (558 á 567 años después 
de J.-C), debiendo tal abundancia de libros á las dádivas que por obliga- 
ción tenían que hacerle los Prioratos, subordinados al Convento, así como 
los escolares Cada uno de éstos debía regalar dos volúmenes al concluir 
sus estudios, y hubo época en <iue se contaron 5.000 estudiantes en Fleury. 
Por ahí puede calcularse la riqueza de obras que tendría esta biblioteca; 
pero algunas fueron extraídas por el Cardenal Odet de Chantillón, y las res- 
tantes nieron quemadas por los Calvinistas en 1562. 

Citanse en dicho siglo algunas bibliotecas de Francia Central, que vivían 
de ofrendas religiosas de libros, muy usadas ya entre paganos; y la de San 
Mauricio de Agaune en Valoís (518); y sobre todo la Parisiense de San Germán 
de los Prados (ó de Santa Cruz y San Vicente), la cual perdió en un incendio 
machos volúmenes, y entre ellos un rico salterio, escrito con letras de oro 
sobre vítela purpurada, que se supone había sido de uso particular de Jus- 
tino I (518 á 527). 

En el siglo Vil fundóse por San Columbano la gran biblioteca del Conven- 
to de Bobbix en Cerdeña (612), la cual ha suministrado una gran parte de 
los palimpsestos, examinados recientemente. En España el celo de Chíndas- 
winto (642 á 652) allegaba buena copia de códices, que cuidaba de purificar 
con a.uxilío de los más Ilustres Prelados, y aun del Sumo Pontífice. 

Catase la biblioteca Española del conde Lorenzo, que pereció en este si- 
glo, ^ considérase como una de las primeras en nuestra Nación; hecho testi- 
ficado por un escritor del s/glo XVII, dice uno de nuestros días: la que po- 
seía San Isidoro, debida al legado de Olimpio; y en apoyo de esta opinión, 
que Toledo era la Ciudad, que naturalmente debía guardar las actas de los 
Concilios, los libros de las Sagradas Escrituras, los escritos de San Euge- 
nio III, San Ildefonso, San Eladio, San Julián, San Leandro, San Isidoro, y 
otros Prelados. 

También fueron importantes las conventuales de España y principalmen- 
te la Servitana, que se procuró en África la mayor parte de sus volúmenes: 
la Albedense, la Emilianense y la Vascona. Masdeu dice que debieron exis- 
tir, sin embargo, muchas otras en tiempo de los Godos, visto el afán de los 
españoles en adquirir libros de todas partes: asi Luciano Bético enviaba seis 
copistas á Alejandría para que le trasladasen las obras de San Jerónimo; 
ohindaswinto comisionaba al Obispo de Zaragoza Tajón para que procurase 
allí el complemento de Los nutrales de San Gregorio; Receswinto repetía cartas 
á San Braulio, para que le enviase copia de sus eMrltos; San Braulio iba so- 
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licito en busca de los Comentos al Apocalipsis de Aprincio y de otras obras; 
San Fructuoso pedia á cualquier precio las obras de San Casiano; San Lean- 
dro suspiraba por los libros de San Gregorio el Magno, que pidió á S. S., en 
carta directa, Liciniano, obispó de Cartagena. 

Menciónanse como las mejores bibliotecas del siglo VIII la del Convento 
Alemán de Fulda (744), y las de los Franceses de Tours (740), Fontene- 
lle (756) y San Dionisio (784). Para el engrandecimiento de la segunda, que 
poseía 51 volúmenes^ compuestos por el Abad San Angesildo, recibió San 
Yadville del Papa algunos volúmenes, pues Roma, Bobbio y Monte-Gassino 
tenían la porción mejor de manuscritos. 

En el siglo VIH fué notable la biblioteca del Convento Benedictino de 
Prum, fundado en 721, y que fué quizá el más floreciente de Alemania en 
la Edad Media:los P. P. D. D. Martenne y Durand encontraron alli muchos 
manuscritos preciosos, y entre ellos un texto de los Evangelios, con las prime- 
ras líneas en letras unciales de oro, asi como la Crónica de Keginon, algo 
discrepante de las impresas, y el libro de los censos, escrito por el Abad Ce- 
sarlo, quien después de haber gobernado con edificación el Monasterio, re- 
nunció á su dignidad, y se retiró al Convento de Valle-San Pedro (hoy Eis- 
terbach) para hacer alliausterisima penitencia hasta que terminaran sus días. 
Podemos referir á este siglo las bibliotecas monásticas francesas de Pontivy, 
Lisieux y Ferriéres (esta última fundada por Clovis I), y la benedictina de 
Korvey (Prusia), á la cual debia llevar un libro cada novicio y una crónica 
cada convento sujeto á su jurisdicción, logrando asi reunir una biblioteca 

3ue contenia las obras de Curcio, César, Columela, Juvenal, Higinio (trata- 
de astronomía^, Lucano (del que habla dos ejemplares y un comentario), 
Lucrecio, Macrobio, Marcial, Ovidio, Pollion, Persio, Séneca, Stacio, Teren- 
cio, Prisciano (8 lib. de Comentarios á Virgilio), Virgilio (quintuplicado), y 
Valerio Máximo, con un Virorum illustrium liber, que quizá es el mismo <De 
viris illustribus urbis Roraae> de Aurelio Víctor. También Carlo-Magno (768- 
8H) reunía libros en Aquisgran (Aix-la-Chapelle) (1) y Alcuino desde San 
Martin mandaba por códices á Yorck fciudad que tenia entonces una preciosa 
biblioteca, y entre sus libros los del nlósofo Aristóteles y los de muchos au- 
tores eclesiásticos y paganos) (2), y corregía los textos con aquel ardor natu- 
ral en quien tenia por opus egregium el dedicarse á la copia esmerada de li- 
bros de religión: á la muerte de Carlo-Maguo vendióse su biblioteca en favor 
de los pobres, y aunque ya se conocía otra en tiempo de Luis el Benigno 
(814-840), se desmembró en el de Carlos 1 el Calvo (840-8771 pues ordenó este 
rey que se entregasen las dos terceras partes de libros al convento de San 
Dionisio. Los obispos, deseando, como ios Concilios, disminuir la rudeza de 
la época, fundaban asimismo bibliotecas al par que estudios, pero necesaria- 
mente escasas y reducidas á copias de la Biblia, trabajos de Santos Padres y 
algún autor clásico, reuniendo difícilmente un millar de volúmenes la biblio- 
teca más rica. Finalmente, en este siglo recibió la iglesia de Oviedo libros sa- 
grados^(etiam divinae paginae plurimus) de mano de Alfonso 111 (866-910) y el 
historiador vy^akidy se formaba en Oriente una biblioteca haciendo trasportar 
volúmenes con i20 camellos. 

En el siglo X es digna de mención la biblioteca de Bernardo de Hilde- 
sheim, maestro del emperador de Alemania Otón III (996-Í002), y sobre todo 
las cluniacenses con que Bernon trató de oponer á la perversidad del siglo 
la sabiduría verdadera, inseparable de la virtud. Jerberto (930-1003) trató 
por su parte de reunir muchos de los buenos libros que andaban esparcidos 
por Italia, según decía, pero este mismo afán en buscar volúmenes y la difi- 
cultad de alcanzarlos demuestra los escasos que eran en aquella época. Efec- 
tivamente, Paulo I (757-767) no pudo enviar á Pipino dos siglos antes más 
que un antifonario, un responsorio, un tratado de Aristóteles, y los libros 
en griego de Dionisio Areopagita. En Andalucía era en donde se multiplica- 

(1) El fundó la biblioteca^e S. Galo (Rada y Delgado, Maseo Universal, año IX » núm.9.) 

(2) Véase la descripción de: todos los libros de esta biblioteca en Yersos latinos: de 
PoQtif. et sanctist Eborac. Eecle». v. 1535, sq. 
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ban las bibliotecas como signos de su prosperidad literaria, y también Ybn 
Abbad, visir de Persia, hacia trasuortar en camellos ciento diez y siete vo- 
lúmenes para I9 que habia formado en su reino. 

Comienzan en el siglo XI las Universidades que, teniéndolas anexas, ha- 
bían de aumentar necesariamente el número de las bibliotecas. En Córdoba 
descollaba, entre otras sesenta y nueve, la de Meruan, creada y catalogada 
por Alhakem II y rica de 60.000 volúmenes, logrados merced á la diligencia 
de varios coniisionados que tenia el califa español en Siria, en Persia, en 
Egipto y en toda el África. También hubo algunas conventuales célebres en 
el siglo XI, y principalmente la de Gembloux en Bélgica, la de Bec 
en Normandia y la de Pomposa cerca de Rávena. La de Bec, fondada en 1077, 
obtuvo en 1164 los libros (de jurisprudencia, matemáticas y música] que ha- 
bían pertenecido á Felipe de Arcowt, obispa de Bayeux: antes poseía muchos 
de historia patria, el l^nerario de Jerusalen por Foucher, la Historia de la 
conquista de Jerusalen por Baudry y las obras de Justino, Paladio, Vejecio, 
Macrobio, Eutropio, Quintiliano, Suetonio, Séneca y el De oficiis y Filípi- 
cas del príncipe de la elocuencia romana. En el Cayro también habia una 
selecta biblioteca de 6.50G volúmenes de filosofía y matemáticas (1044), en 
que se conservaban dos esferas de las cuales una era de plata y tasaoa en 
^.000 doblones: la última biblioteca que tuvieron los califas fatimitas en el 
Cayro constaba (dicese) de 1.100.000 volúmenes, cifra que creo tan exagera- 
da como las otras referentes á las bibliotecas arábigas. 

Parece que en el siglo XII se debió á la ilustración de los emperadores 
Commenos de Oriente, la conservación de los manuscritos escapados del furor 
de ios bárbaros é iconoclastas, y su distribución por los conventos de las is- 
las del Archipiélago y del monte, Athos. En efecto, los monasterios orienta- 
les poseían sus librerías, siendo notables en aquel siglo las deSanahin, Hal- 
bat, Seban, Krad y Lázaro en la gran Armenia.— Los cruzados incendiaron 
en 1109 la biblioteca de la Academia de Trípoli que constaba de unos 100.000 
cuerpos, 7 en 1185 regaló Saladino á su secretario la de Amid en Mesopota- 
mia, compuesta (dicese] de 140.000 volúmenes. Algunas conventuales eran 
sumamente notables en este siglo y á él creo debemos referirlas del monas- 
terio de San Miguel en Luneburgo (Hannover) y las inglesas de Croydon yWe- 
remoulh ^Northumberland) (1) en la última de las cuales fueron destruidos por 
un incendio 3.000 volúmenes á últimos del siglo XII. La mayor parte de los 
manuscritos lo fueron por los monjes mismos: los regulares de San Agustín 
tenían esta por una de sus principales ocupaciones, pues los libreros y es- 
cribientes públicos no se conocieron hasta la fundación de las Universida- 
des en el siglo XII (2), y en Massau estableció el abad Guillermo un scrip- 
torium en el que doce benedictimos (inspeccionados por un superior) se 
dedicaban incesantemente á copiar manuscritos para la biblioteca del con- 
vento, y para enajenarlos á las personas estudiosas que los deseaban: así 
desde el siglo IX al XIV salieron de tales monasterios una multitud de 
leyendas, anales y crónicas que han sido las fuentes de la historia eclesiástica 
y civil de aquellas épocas f5). 

Del siglo XIII data la mndacion de las dos primeras Universidades de 
España, debidas á Don Alfonso IX de Castilla; pero si bien tuvieron biblioteca 
no creo que ésta se estableciera en virtud de la ley XI, tit. XXXI, Part. 2, pues 
las disposiciones tomadas en ella respecto de los Estacionarios parece más 
bien referirse á los prestamistas ó logadores de libros; sin embargo, y por si 
andamos equivocados, trascribimos por nota la ley, que pueden interpretar 
de diverso modo los lectores si lo creen más acertado (4). ^n Francia,^ que- 



Íi) Língard. Antiquités, 
2j Germ. De lame scriptorwn, ' 

5^ Encyclop. mod.— Benedictins. 
4) «Estacionarios ba menester qv» aya en todo Estadio general para ser complido; 
que tenga en sus estaciones buenas libros, e legibles, e verdaderos de texto, e de glosa; 
que los loguen á los Escolares^ para fazer por ellos lilHros de nuevo, ó para emendar 
IOS que tovieren escritos. . . otrosí deue apreciarle el Rector, con consejo del estadio, 
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riendo imitar San Luis al emir de Siria, <iae Jiabia coleodonado algonos yo- 
lúmenes, mandó copiar cuantos manuscritos pudieran encontrarse en los mo- 
nasterios, y logró asi reunir unos l.^^,que puso bajo la custodia de Viceote 
de Beauvais y se distribuyeron á la muerte del rey entre los franciscanos de 
l'j corte, los dominicos de Paris y Gompiegne, y los cistercienses de la aba- 
día de Royaumont, fundada en 1¿27 y frecuentada en vida por el santo mo- 
T^arca. No tuvo mejor suerte la librería formada por Felipe IV el bermoso 
(1285-1314), pero Carlos V (1364-1380), protector de las letras y por cuyo 
mandado tradujo Nicolás Oresmo la Biblia, (queleia el rey por completo todos 
los años} trató de reunir algunos volúmenes, á pesar de la penuria en que 
hablan nejado al erario las guerras con los ingleses; no impidiendo ésta el 
que se diesen 4.000 francos de oro anuales á Raoul de Presles por haber tra- 
ducido La ciudad de Dios, de San Agustín, ni que se crease la primera bi- 
blioteca pública de Paris en dos pisos de la torre del Louvre, con misales y 
salterios y con algunos libros profanos, aunque muy pocos clásicos. Constaba 
de 900 volúmenes, casi todos adornados de buenas miniaturas y encuader- 
nados en terciopelo ó becerro, pero fué dilapidada en tiempo de Carlos VI 
(1380-1422) por los cortesanos y tíos del monarca, y los ingleses la compra- 
ron en 1429 por unos 115.000 reales, que se emplearon en erigir un mauso- 
leo á Carlos VI y á su incontinente mujer Isabel de Baviera: los restos de la 
biblioteca recobráronse posteriormente de los ingleses por Luis XI (1461-1483) 
y por sus sucesores al precio de 2.420 escudos próximamente. Las demás bi- 
bliotecas notables del siglo XIII fueron la sarbónenseique en 1292 tenia 1.000 
volúmenes), la deS. Viotor(en la Isla de Francia, cuyo catálogo seconserva en 
la biblioteca de Richelieu), la de la abadia de San Vicente en Laon (que tenia 
11.000 volúmenes, según se dice, en 1370), la de Perusa y la del vasto mo- 
nasterío de Glastonbery, que era la mejor de Inglaterra y poseia únicamen- 
te, sin embargo, 400 volúmenes, entre ellos un T. Livio, un Salustío, un Vir- 
gilio, un Lucano y un Claudiano. 

No debia ser muy próspero el estado de las bibliotecas en el . siglo si- 
guiente, supuesto que yacían en sótanos húmedos los autores clásicos, 
algunos desconocidos hoy, ó bien se hallaban empolvados y mutilados en las 
bibliotecas de los conventos, como los vio Boccacio (1313-1375) en Monte Ca- 
sino. Y á consecuencia sin duda de la escasez de copias debida al desprecio 
en que se tenian los libros, asi como á lo buscados que eran los clásicos en 
aquella época de renacimiento de las letras, vendíanse los volúmenes á muy 
alto precio, de tal modo, que Antonio Panormita fl394-1471) tuvo que des- 
prenderse de una finca para adquirir copia de las oléoadas de Tito Livio. Tal 
escasez provocaba esfuerzos admirables de parte de los eruditos: psi Mcoli 
de Florencia corregía y copiaba de su mano las obras, y el brisiano Andrés de 
Ochis llevaba su entusiasmo hasta el punto de asegurar que, por adquirir 
obras nuevas, venderla sus bienes y hasta á su mujer y aún á si mismo. Ri- 
cardo de Aungerville (1281-1345) se hizo famoso en Inglaterra como rebus- 
cador de manuscritos, y Coluccio Salutato (1330-1406) propuso que se forma- 
sen bibliotecas públicas con objeto de impedir la mutilación y aun destruc- 
ción de los códices. Se fundó alguna, según parece, pero los particulares 
eran entonces quienes más se afanaban en recoger clásicos para sus librerías, 
y hasta la veneciana de San Marcos, que data.del siglo XIV, no era sino la que 
habla pertenecido* como privada á Francisco Petrarca. 

No menos escasos eran los libros á principio del siglo XV, que habla de 
reproducirlos de un modo tan pasmoso. Cuéntase que el presbítero Enrique 
de Beda dispuso por testamento que colocasen su breviarío en una jaula de 
hierro, adherida á la columna más iluminada de San Juan delaBoucherie,para 
que sin que hubiera temor de extracción, pudieran rezar en él los eclesiásti- 
cos, tomándose determinación semejante en las iglesias de San Severmo de 
París, de Burdeos, de Senlis, de Laon y de otras ciudades. Sin embargo, men- 

qnanto deae recebir el Estacionario por cada qaademo ^ue prestare á los Escolares para 
escrenir, ó para emendar sos libros. Edeae otrosí recebir baenos fiadores del, que gaar- 
dan bien e lealmente todos los libros, qne á el foeren dados para nender, qae non íara 
en^^afio ninfpino,» 



Clónase, aanqne más por lo elegante que por lo rica, la biblioteca francesa 
de la casa Orleans, trasladada de Blois á Saumur y después á la Rochela. 
El catálogo que de ella formó Juan de Tuillieres demuestra que no habla 
uingun libro griego, ni más latinos que Terencio, Virgilio, Valerio Máximo y 
Juvenal; siendo de igual índole la biblioteca de los duques de Borgoña, fun- 
dada por Felipe III el Atrevido (1363-1404) y por Garlos el Temerario (1467- 
1477) con libros en su mayor parte de piedad y recreo. Pero este mismo siglo 
fué testigo de una gran actividad literaria: la terminación de la reconquis- 
ta, la invención de la imprenta y el entusiasmo literario que subsiguió 
entre los eruditos, vinieron á multiplicar los libros en nuestra patria, 
debiéndose en gran parte á los esfuerzos de Lebrija (1444-1522) 
que al volver de Bolonia intentó facilitar el estudio de los clásicos con la 
publicación de algunas de sus obras, siendo en España el propagador de ta- 
les estudios que acababan de renacer vigorosamente en Italia y en Alemania. 
La invcDclon de la tipografía excitó por otra parte al rebusco de los clásicos 
que aparecían casi siempre en las bimiotecas monásticas. Erasmo descubrió 
(cerca de Spira) el Senecce ludus y los Comentarios sobre los salmos, y Juan 
sitchard el Código Teodosiano: Simón Gryneo halló en San Galo los cinco 
libros últimos de T. Livio (1531); el Poggio (en Constanza) las obras de As- 
canio Padíano, V. Flacco, Ammiano Marcelino y los tratados De finibus y De 
legibus; Luis Mocénico (en Francia) los diez libros de las Epístolas de Plinio 
y el Panegerico de Trajano, los cuales fueron impresos en Italia por Aldo 
Manucio. En Béc se descubrieron los Aforismos de Hipócrates; en Corvey, 
sobre el Weser (Prusia), los cinco primeros libros de los Anales de Tácito. 
Las Instituciones de Quintiliano pasaron á Italia desde una pescadería fran- 
cesa donde las vio el Poggio, y de allí á Zurich, cuya biblioteca las conserva 
al presente. Finalmente, los benedictinos de Subbiaco hicieron imprimir según 
sus códices las Epístolas de Cicerón y el De officii y De oratore (1467), des- 
pués las Filipicas (1470), y últimamente (1471), todas las obras del príncipe 
de la elocuencia romana. La prosperidad de las bibliotecas debía crecer al 
compás de esos esfuerzos literarios, y sobre todo merced á la multiplicación 
de los volúmenes por el medio rápido que acababa de ser inventado. La lau- 
retana se formó con la del padre de la patria Cosme de Médicis, y á él se 
deben también las de los conventos de Monte Fiesola y San Marcos de los 
dominicos, erigidos por él con otros muchos: este ilustre miembro de la fa- 
milia Médicis, protector de los Uteratos y amparo de los griegos emigrados 
de Constantinopla, pedia á sus corresponsales que le remitieran no solamente 
mercancías sino códices. Ñápeles debió una selecta biblioteca,y sobretodo su 
restauración literaria, á nuestro Alfonso V rey de Aragón (1416-1458). Es- 
cocia la de San Andrés al obispo Wardlaw (1411), y Viena la imperial á Fede- 
rico III (1493). En España tenia biblioteca privada la reina católica (1) y 
también D. Enrique de Villena; está compuesta por lo menos de cien libros 
que el rey ó su confesor mandaron quemar «como mágicos é de artes no 
cumplideras de leer.> Desgraciadamente perecieron también, á consecuencia 
de preocupaciones religiosas, muchos de los códices árabes que conserva* 
¿an Córdoba, Granada, Valencia y Sevilla (en cincuenta á setenta bibliote- 
cas), algunas de las cuales constaban (dícese) de cien mil volúmenes. Tor- 
quemada quemó hasta 6.000 códices árabes, restos sin duda de las antiguas 
famosísimas bibliotecas de Andalucía. 

Datan del siglo XVI los más suntuosos edificios para biblioteca, y aque- 
lla época de gran esplendor para las artes y letras ocupó á las unas en pro- 
vecho de las otras, y así á los mejores arquitectos en la construcción de sitios 
que contuviesen todos los productos de la ciencia revelada, ó del ingenio hu- 
mano. Ya, pues, Sansovino dirige la biblioteca venusina de San Marcos, uno 
de los más acabados edificios modernos; ya Fabio Magnone h milanesa Am- 
brosiana, de extraordinaria magnificencia; ya Fontana en Roma la suntuosa del 
Vaticano; ya Toledo y Herrera las dos escurialenses, adornada la una por 
José Flecha, Peregrin y Carducho con preciosísimos entalles de maderas y 



(i) Como las de Alfonso X y Joan U en los dos siglos anteriores. 
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con 'admirables pintoras. No se atendía menos al aumento de las riquezas 
literarias, procurando satisfacer á la erudición la prodigiosa y desinteresada 
actividad de todos los impresores. Asi, vemos á Sixto V enriquecer la bi- 
blioteca pontificia, á Isabel de Inglaterra cercarse por todas partes de libros, 
á Gustavo Wasa fundar una biblioteca, y á Vicente Pinelli formarse una pri- 
vada con cuantas obras se publicaban entonces. Esta última fué mutiladapor 
unos corsarios á la muerte de su poseedor, salvándose únicamente los que se 
conservan actualmente en la biblioteca ambrosiana, merced á los esfuerzos 
del cardenal Borromeo. A la regia francesa, que habia enriquecido Gar- 
los VIII (1483-1498) con la biblioteca napolitana de Anjou (sig. XIV), agregó 
Lujs XII (1498-1515) la patavina de Galeas y los Estorci, obteniendo asi la 
mejor de aquellos tiempos, y Francia la más abundante colección de incu- 
nables que existe en toda Europa. Por otra parte la institución del Colegio 
real excitaba al estudio de los idiomas hebreo y griego, que ba continuado 
ya posteriormente; cultivándose también otras lenguas orientales, y en es- 

{)ecial el árabe, á cuyo idioma dieron gran impulso los diccionarios de Sca- 
igero (1540-1609) y Golio (1599-1607) y la célebre gramática del holandés 
Tomás Erpenio (1584-1644]. Todo ello enriquecía naturalmente á las biblio- 
tecas, desde el siglo XVI, qon trabajos sobre las lenguas orientales, 
siendo considerable el púmero de manuscritos árabes, turcos y persas que 
en el siglo XVIIl vinieron á formar parte de la biblioteca francesa. No me- 
nor actividad se notaba en el XVI entre nosotros, y es una muestra de aque- 
lla el afán que mostraba Hurtado de Mendoza (1503-1575) en procurarse cuantos 
códices existían, no limitándose á los clásicos, sino despachando comisiona- 
dos á Oriente para adquirir por medio de Solimán algunos orientales, y de- 
biendo muchos griegos (según se dice) á haberlos exigido al sultán en re- 
compensa de la devolución de un joven prisionero. De tales causas procede 
la publicación de varias obras antiguas, entre ellas las del judio Flavio Jose- 
fo, hecha por el historiador andaluz, siendo de mayor mérito los esfuerzos de 
este escritor en una época en que eran todavía tan escasos los libros, que 
Portugal carecía de los más indispensables, viéndose obligados los estudian- 
tes en* el siglo XVI á tomar alquilados los de texto, según aparece de la 
relación de dos embajadores venecianos contemporáneos. Los católicos, sin 
embargo, no sabemos que destruyesen las riquezas literarias de que ya 
eran poseedores, pero los protestantes, renovando el dilema de Omar 
< destruían todos los códices y pergaminos de la biblioteca de Cluny, diciendo 
que eran libros de misa,* y proclamaban por medio del anabaptista Roth- 
man' «que la Biblia era el único libro necesario, y que se debían 

?[uemar los demás como inútiles y peligrosos,- lo cual hizo que se prendiese 
úego á la biblioteca de Rodulfo Lange, compuesta de manuscritos griegos y 
latinos . (1) Y no se crea que tales hechos fuesen, como en Torquemada, pecu- 
liares de un individuo pero desechados por el partido religioso á quien repre- 
sentaba, pues en cuantos puntos apareció la reforma, en otros tantos volvie- 
ron á renovarse devastaciones semejantes: en Inglaterra «vendiéronse pre- 
*ciosos manuscitos á los tenderos y se enviaron otros por vil precio á países 
* extraños... Los que apostataban de los conventos robaron también y disper- 
*saron grandísimo número de otros códices y obras preciosas» y durante la 
revolución francesa (17 Diciembre 1791) «se incendió una biblioteca de 100.000 
■volúmenes impresos y manuscritos en el Puy de Velay á presencia de dos 
> concejales, y después de decir nos queda la Constitución que vale más que 
» todos esos librotes, acusaron de dicho incendio á los clérigos. (2)> Mientras 
tanto el adversario más intransigente del protestantismo gastaba sumas in- 
mensas en la adquisición de preciosos libros, y fundaba en nuestra España 
una de las primeras bibliotecas del mundo (1563), Antonio Agustín formaba 
también (principalmente con obras griegas y latinas) la más notable bibliote- 
ca privada de su época, erigíase la Colombina de Sevilla, y recibían fomento 
las universitarias y sobre -todo la Complutense. Entre las restantes célebres 



s 



Beza-Catron (Cania, III, 268). 
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del siglo mencionaré la de Oxford, fundada y enriquecida por Ricardo de 
Bnry, y acrecentada por Tomás Bodley fl597); la de Leyden, creada por Gui- 
llermo I (1575 á 1586); la de Munich, fundada por Alberto V (1550-1579); la 
de Dresde, debida al elector Augusto (1556), y la de Ginebra, fundada por 
Francisco de Bonnivard (1551). 

En el siglo XVII tuvieron principio algunas de las mejores bibliotecas ac- 
tuales. Urbano VIH (1623-11)44) enriqueció notablemente la pontificia, agre- 
gándola una lujosa que había formado en Urbino el duque Federico de Mon- 
tefeltro (1444-1482), y se crearon de nuevo en Roma la Angélica (fundada 
por Ángel Racca, 1605 á 1620) y la Barberina (fundada por el cardenal Bar- 
berini). Otra de las más preciosas bibliotecas, la Ambrosiana, tuvo princi- 
pio también en este siglo (1604 á 1609), y asimismo la de la famosa Univer- 
sidad de Bolonia (1690). En París auméntase notablemente la biblioteca real 
en el reinado de Luis XIV (1643-1715); ábrese al público la Mazarina' (1644) 
y fúndase la de Santa Genoveva (1624), que son todavía sus Bibliotecas de 
más importancia. En las provincias francesas se crea la biblioteca de Lyon, 
que es la mejor de las departamentales (1609); en Berlín se funda la biblio- 
teca del rey (1650), en Moscou la del Synodo (1645 á 76), en Copenhague la 
real (1644), en Upsal la universitaria (1621), en Estocolmo la regia (1632 
i 1654) y en Zurich la municipal (1628). 

No menos numerosas las fundaciones de bibliotecas en el siglo XVIII, 
débese la de Parma al celo del anlicuafio Pablo María Paciandi (1710-1785), 
apareciendo en Roma una nueva bajo el pontificado de Benedicto XIII 
(1724-1730) y dos en Florencia (1713 y 1714). Clemente XI (1700-1721) había 
comprado poco antes para la pontificia varios códices orientales, y entre 
otros algunos árabes, coftos y etiópicos, encargando á José Simón Assema- 
ni (1686-17()8) la redacción del catálogo de manuscritos siros y arábigos de 
la biblioleca ael Vaticano. Ñapóles, privada de su biblioteca por los france- 
ses desde el siglo XV, debe á nuestro Carlos III una que había de rivalizar 
con la Vaticana. Otras varias se formaron en las ciudades importantes que no 
las disfrutaban desde siglos anteriores, ó bien se enriquecieron si acaso exis- 
tían: Madrid vio aparecer la Real (1712), la de San IsidroVl770) y la del Cole- 
gio de Medicina (1797); París la municipal (1750); Londres la del Museo (1753); 
Goettinga la Universitaria-modelo (1736), y San Petersburgo la de la Acade- 
mia (1714) y la Imperial (1795). Finalmente, la Propaganda con su anexa bi- 
blioteca excitó al estudio de los idiomas cúfico y cofto, teniendo España la 
gloria de que el P. Pons fuese el primer cultivador de la lengua sánscrita, 
alentando con su ejemplo á los misioneros de la India. Felipe V (1700-1746) 
protegió las bibliotecas nacionales, siguiendo el ejemplo de su antecesor Fe- 
lipe IV (1621-1665), el cual había ordenado una muy selecta en palacio,. La 
grandeza, española no se desdeñó tampoco de fundar bibliotecas, siendo fa- 
mosas la del Condestable de Castilla en Medina de Pomar, la del duque del In- 
fantado, la del conde de Gondomar en ValladoUd^ y otras varias, cuyas rique- 
m dicese que pasaron en mucha parte á París, Oxford, Edimburgo y las bi- 
bliotecas americanas.— En el estado actual de las nuestras ha influido la dis- 
posición de Carlos III (1770) para que hubiese una biblioteca pública en cada 
diócesi 9 formada con las privadas episcopales, con parte de los espolies y 
vacantes y con los libros de los expulsos Jesuítas; la Real orden de 22 de 
Setiembre de 1838 en que se mandó á las Universidades formar bibliotecas 
de uso público con las de los conventos, destinándose fondos de los presu- 
puestos provinciales y municipales para la conservación y aumento de las 
mismas; y la Real orden de 24 de Diciembre de 1849 en que se ordenó á la 
Comisión central de arreglo de bibliotecas para que en vista de lo propuesto 
por las Comisiones particulares, presentase una lista de las obras triplicadas ó 
descabaladas, y otra de las mSis necesarias á cada biblioteca, con una nota 
sobre su coste y medios de adquisición, para que el Gobierno propusiese á 
las Cortes una autorización con objeto de llevar á efecto lo aconsejado por 
la Comisión referida. La reforina de 1858 ha procurado, en fin, sobre todas el 
acrecentamiento y buen servicio de las bibliotecas, exigiendo á sus emplea- 
dos especiales conocimientos, y compensando la escasa dotación que se les 
asigna con la ínamovilidad que se les asegura. 
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ESTADO ACTUAL DE LAS BIBLIOTECAS ESPAÑOLAS. , 

Albacete. — Su biblioteca de Instituto y provincial contaba bace poco 
con r781 obras (2.401 volúmenes), todas impresas. Necesitada de más espa- 
cioso local, se ha formado el respectivo presupuesto, y espérase que muy 
en breve quede realizada la mejora. 

Alicante. — A fines de 1854 tenia la biblioteca del Instituto poco más 
de 200 volúmenes: hoy reúne 5.163, y de ellos 114 comprados en 48BO: los 
i-'astos que ha ocasionado su adquisición han sido costeados por la Escuela, 
si se exceptúan las donaciones del Gobierno y las hechas por el ex-embaja- 
dor de Inglaterra lord Hoivden. Ademarse halla suscrito el Instituto á las 
principales publicaciones y rexistas literarias y científicas. Los índices no 
se hallan concluidos, principalmente por causa de no haber personal para el 
servicio de la biblioteca, que no va todavía incorporada á la de provincia. 
Esta consta de 2.500 volúmenes, todos impresos, según el Anuario estadis- 
iico de 1859 á 60. 

Almería. — Su Instituto y provincia poseen una biblioteca compuesta 
de 331 volúmeoes procedentes de los conventos suprimidos: el año acadé- 
mico de 1859 á 60 se adquirieron obras de geografía, matemáticas, física, 
historia natural y química^ con varias obras de historia y bibliografía remi- 
tidas por el Gobierno. También los profesores han regalado algunos libros, 
y boy reúne la biblioteca más de 1.000 volúmenes, doble número ya del que 
la da el Anuario estadístico último. 

Avila.-— Por única noticia-de su biblioteca diré que el Anuario da 2.650 
volúmenes, todos impresos, á dicho establecimiento. 

Badajoz.— Su biblioteca provincial y de Instituto cuenta 3.000 volúmenes, 
entre los cuales hay que incluir los 150 regalados por el director del Insti- 
tuto, D. José Muntadas, al inaugurar la biblioteca en 1848, y otros deja Fa- 
cultad de filosofía adquiridos por el mismo Instituto. 

Barcelona. — Cuatro bibliotecas públicas tiene esta población: la Univer» 
sitaría y provincial, la Episcopal, la de la Facultad de Medicina y la del 
Colegio de Farmacia, La primera, lo es también en España (exceptuada la 
Nacional) y consta de 131.540 impresos y 1.250 manuscritos, colocados inte- 
rinamente en trece salones del convento de San Juan de Jerusalen, calle del 
mismo nombre. Debe tantos y tan preciosos volúmenes á la incorporación de 
cuantos existían en los conventos de Agustinos, Benedictinos, Capuchinos, 
Carmelitas, Cartujos, Dominicos, Franciscanos, Jesuítas, Mercenarios, Míni- 
mos, Sacerdotes de la Misión y del Oratorio^ Servidas, Teatinos y Trinitarios, 
no sólo de la ciudad y extramuros, sino de Gracia, Bagés, Sarria, Manresa y 
Montalegre, además de unos dos mil que se destinaron á esta Universidad 
cuando murió la de Cervera. Estuvieron al cuidado de la Diputación provin- 
cial, y después á cargo del Excmo. Ayuntamiento, quien formuló en 1841 un 
reglamento interior de la biblioteca, á consecuencia del cual y de las conti- 
nuas reclamaciones de los Diputados de nrovincia, intervino en su gobierno 
una junta inspectora, compuesta de un Diputado provincial y dos Conceja- 
les, corriendo después la municipalidad con la dirección hasta que le fué 
confiada al Rector de la universidad por Real orden de 10 de Febrero de 
1847. Parece que se han procurado separar en cada sección de la biblioteca 
los autores nacionales, y que figuran de éstos en gran número los que bri- 
llaron en tiempo de Augusto y en el siglo de oro de nuestra rica literatura. 
Hoy tiene muchas obras preciosas este magnifico depósito de todas las lite- 
rarias, pero no puedo decir al presente sino que tiene muchos diccionarios, 
entre ellos uno de diez idiomas, casi todas las Biblias poliglotas (1), abun- 
dancia en obras de literatura hebrea, 408 incunables y 368 manuscritos en 



(i) Dos ejemplares de la Complutense; uno de lajlégia (con el tomo de traducción 
interl. duplicado); uno de la de Jay, y otro de la de Walton. 
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vitela pertenecientes á los siglos XIII, XIV y XV, y muchos que fueron del 
convento de Mercenarios, á quien procuraban esos tesoros sus relaciones 
continuas con la Real Gasa. Finalmente, posee la biblioteca cartas autógrafas 
dirigidas á D. Antonio Agustín por Zurita, Blancas, González Miedes y otros; 
la vida de Don Fernando el de Antequera, por Lorenzo Valla; un poema de 
Alonso de Córdoba, los Cien nombres de Raimundo Lulio en lengua catalana; 
una copia antíguadel Memorialpor elpatronato de Santiago, de Quevedo (I). 
La biblioteca Episcopal, sita en el piso alto del Seminario Conciliar, tuvo 
por base (4772) algunos libros que pertenecieron á los Jesuítas y que fueron 
aumentados después por los Rdos. Obispos y varios particulares de la ciu- 
dad. Cuenta hoy 20.000 volúmenes, mas parece que no hay ninguno raro, no 
siendo tampoco muy preciosos sus 2.000 manuscritos, si bien se distinguen 
ror su especialidad los 1.500 libros catalanes reunidos desde i818 en una 
sala á propósito por el limo. D. Pablo Sitchar y sucesores en el episcopado. 
También tíene esta biblioteca un monetario, minerales y otras producciones, 
todas propias del Principado: D. Carlos de Gimbernat la favoreció con varios 
manuscritos, obras suyas y minerales, por lo cual se colocó en el salón su 
busto con una. mención honorifica. Los Sres. Obispos han hecho pública la 
entrada todos los dias no festivos de nueve á doce por la mañana y de tres 
á cinco por la tarde, siendo de cuatro á seis en los meses de primavera: y 
verano.— Las otras dos bibliotecas públicas son de menor importancia: la 
de Medicina tiene 5.000 volúmenes, y la de Farmacia unos 300 el año en 
que publicó D. Andrés Avelino Pi su Barcelona antigua y moderna. — Hay 
también bibliotecas partícures sumamente notables en esta ciudad: la de Don 
Miguel Mayora, 2.500 libros muy selectos; la de D. José Antonio Llobet, 3.000 
en varios idiomas y algunos manuscritos; la de D. Anastasio Chinchilla^ 2.600 
y muchos de ellos publicados por médicos españoles; la de D. Juan Fusta- 
güeras, manuscritos notables; la de D. Esteban Paluzie, 2.000 obras y algu- 
nas de precio; finalmente, la de D, José Carreras, entre otras, las obras si- 
guientes: — 1. Libre de las dones et de concells (1700).— 2. Flaxman. — 3. Pom- 
peya y Herculano.— 4. Retratos del Diccionario biográfico de Oliva con los 
originales de varios autores. — 5. Hombres ilustres (edición de Floridablan- 
ca).— 6. Diblia manuscrita. — 7. ídem gótíca con sus concordancias.— 8. Sé- 
neca manuscrito. — 9. Obra de Carlos Lebrum (principios de este siglo) sobre 
semejanza de racionales é irracionales. — 10. Fueros de Aragón en gótico. — 
11. Randos de la dominación española en Ñapóles. — 12. Diario de Rarcelona 
desde su fundación (acaso la única colección completa que existe). — 13. Pro- 
paladia de Torres Naharro en gótico. — 14. Versos catalanes de Seraphi. — 15. 
Dos libros, uno piadoso en carácter redondo (del año 1476) y otro sin porta- 
da ni data (que debe ser de 1468 ó 70). — 16. Muchos volúmenes del monaste- 
rio de Poblet regalados por el rey Pedro.— 17. Un Cicerón en gótico.— 18. For- 
mulario laünode abogaaos y procuradores de la Curia romana (impreso en gó- 
tico eí año 1503). — 19. Libro manuscrito de versos griegos. — 20. Un volumen 
de documentos del siglo pasado sobre la Compañía de Jesús— Constitucio- 
nes secretas manuscritas, etc.- 21. Virgilio poligloto (edición moderna).— 22. 
Flos Sanctorum en gótico, con algunas láminas rasgadas por el tribunal de 
la Inquisición.— 23. Todos los Santos Padres.— 24. Colección completa de 
autores latinos. 

Bilbao. — Desde que se extrajeron los libros del local destinado primitiva- 
mente para la biblioteca del Instituto, se hallan aglomerados sin orden alguno, 
y consiguientemente sin uso por parte del público: ascienden á unos 5.000 
próximamente; 4.500 procedentes de las comunidades religiosas. La bibliote- 
ca provincial se compone de 954 volúmenes impresos, ee^un el Anuario. 

BuuGOs. — Tiene la biblioteca en un saloncito cuadrado, de buena luz, y 
consta de 8.000 volúmenes , trasladados no há mucho de un cuarto oscuro , 
pero que todavía no están ordenados ni catalogados porque no hay bibliote- 
cario. 

Cabra.— Su biblioteca reúne 1.240 impresos. 

(1) Posee tainbien ¥éríos notables manuscritos en catalán, que cita el Sr. A. en su 
Ensayo sobre la historia de la literatura catalana, —{Museo universal, 1864.) 



CicBRES. — La biblioteca provincial y de Instituto ocupa un salón de más 
de i20 pies de longitud, y consta de 13.000 volúmenes colocados en estan- 
tes que se deben á la solicitud de la comisión provincial de monumentos ar- 
tísticos é históricos: proceden los libros en su mayor parte de los antiguos 
conventos. 

Cádiz. — Bibliotecas públicas: hay tres en esta ciudad: la del Palacio Epis- 
copal, erigida el año de 1780, la cual consta de más de 3.400 volúmenes, pe- 
ro que ha perdido la preciosa colección regalada por el Sr. Escalzo y Miguel, 
en donde habla 22 volúmenes manuscritos de Cortes y Concilios nacionales 
de España; la de la Facultad de ciencias médicas que tiene 7. 37 i impresos 
y 10 manuscritos, siendo bastante rica en obras antiguas, y la Provincial. 

Este último establecimiento ha recibido un considerable aumento que le 
ha de constituir en uno de los primeros del reino en su clase: tal es el rico 
y precioso legado que le hizo á su fallecimiento en 1858 el sabio é ilustre 
patricio gaditano D. José Manuel deVadilio, de su copiosa y selecta librería 
compuesta de más de 8.000 volúmenes, entre los que se cuentan una multitud 
de obras de raro é inapreciable mérito: teniendo ya el ilustrado y digno bi- 
bliotecario, á cuyo celo, laboriosidad é inteligencia es debido el brillante es- 
tado en que se encuentra la Biblioteca, colocados y en Catálogo un'crecido 
número de volúmenes de dicha donación, continuando con igual asiduidad 
en el arreglo de los restantes. La referida biblioteca consta boy de unos 24.000 
volúmenes. 

Bibliotecas de propiedad particular. Se encuentran también varias biblio- 
tecas de particulares, entre las que citaremos la del Cuerpo de Ingenieros, 
la del Sr. D. Joaquín Rubio, quien posee una buena colección de libros an- 
tigaos y modernos; Is del Sr: Dean de la Santa iglesia catedral limo. Sr. don 
Antonio Kamon de Vargas, distinguido orador sagrado y persona de vasta y 
superior ilustración. — La Sociedad económica de Amigos del País, creada en 
el año de 1814, posee una escogida biblioteca que se aumenta diariamente 
con las obras que donan los socios que ingresan. 

Y finalmente, la de la Academia de j^obles Artes, creada en 1789 por los 
Gobernadores Conde de O'Reylli y D^ Joaquín de Fonsderiela, y compuesta 
de 1.700 volúmenes. 

Castellón. — Su biblioteca 4)rovincial cuenta 8.438 volúmenes impresos 
y 7 manuscritos. 

Ciüdad-Real.— 7Creado su Instituto en 1843, ha recibido mejoras des- 
de 1845, y todavía trata de ensancharse el edificio, dando entonces más ex- 
tensión á las salas destinadas para biblioteca, que hoy se compone de 3.400 
volúmenes, todos impresos. 

CÓRDOBA.— Cuatro principales bibliotecas existen en esta ciudad: primera, 
\3i Episcopal, en el palacio del Sr. Obispo, con más de 1.500 volúmenes; se- 
gunda, la Provincial^ que, aunque sufrió deterioro en algunos manuscritos y 
otros libros preciosos por haber estado cerrada y en un local poco á propósito, 
contiene 6.592 impresos y 51 manuscritos; tercera, la del Cabildo, que 
V constaba en 1847 de unos 2.600 volúmenes, habiendo comenzado en 1724 con 
los libros donados por el Obispo D. Fernando de Mesa, y aumentándose des- 
pués con los regalados por D. Fernando González Deza, D. Martin Fernandez 
de Ángulo, el deán D. Pedro de Ayllon, Juan Ginés de Sepúlveda y otros; 
cuarta, la del Seminario Conciliar de San Pelagio, que es bastante selecta 
aunque no muy copiosa. 

CoRüÑA.— El Consulado de este notable puerto reunió en 1790, con apro- 
bación de S. M., varios libros propios de su Instituto que se dejaban leer á 
todo el que lo deseaba; pero, aunque lleno de celo, quería dar al público una 
buena biblioteca, no se lo permitía la carencia de fondos, hasta ,que el Se- 
ñor canónigo de Santiago D. Pedro Antonio Sánchez, realizando por sí solo en 
1803 tan útil pensamiento, fundó la biblioteca á sus expensas, consignando 
desde luego para compra de libros y sueldo de bibliotecario un capital en 
vales reales, que ascendía con los intereses en fines de Setiembre de dicho 
año á unos 2.000 pesos fuertes. Ordenó que los réditos se convirtieran en 
nuevos vales para aumentar así la dotacfon con la cual había de conservarse 
la biblioteca; dióla muchos libros y una estantería (que también ayudó á eos- 
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tear el Consulado), y ofreció destinar para ella parte de sus bienes, lo cual 
acaeció á su fallecimiento verificado en Octubre de 1805 y á ios cincuenta 
días de haberse abierto al público aquel establecimiento, que le debía la vi- 
da. Poseía éste no há muchos años 4.138 volúmenes, y no pocos la biblioteca 
del Colegio de Abogados, otra de las que existen en la Goruña y merece re- 
cordarse también en el presente articulo. 

Cuenca.— El Anuario da solamente 272 volúmenes á su biblioteca provin- 
cial, pero hay que añadir 5.000 procedentes de los conventos aue á la fecha 
de la impresión de aquel libro se hallaban almacenados por ralta de local 
en el Gobierno de provincia. El Instituto ha gastado mucho dinero en obras 
clásicas (17.4G0 rs. hasta el año 1859 y bajo la dirección de D. Bernardo 
Gómez de Segura). Además tiene esta ciudad una biblioteca en el colegio de 
San Julián, fundada por el Obispo D. Gómez Zapata y aumentada con la de los 
jesuítas de toda la provincia y con la que regaló el Excmo. Sr. D. Alfonso 
Clemente de Aróstegui. 

Escorial. — Este magnifico monasterio, comenzada por Felipe II en 23 
de Abril de 1563 y concluido por Felipe IV en 1654, tiene su biblioteca (pú- 
blica desde 1574) dividida en dos secciones ó departamentos. Sirviéronla de 
base 4.000 volúmenes regalados por Felipe II. Agregáronsela posteriormente, 
por orden del rey, 153 volúmenes (1) de la Capilla real de Granada, de cu- 
yos códices arábigos hizo relación al monarca (1583) su comisionado el mo- 
risco Alonso del Castillo, quien pasó igualmente á Córdoba y Jaén en busca 
de tales libros y formó un Índice de los 261 que poseia entonces el Escorial, 
publicado por Hottinger en su Promptuarium sive Bibliotheca orientalis 
^eidelberg, 1668) (2). Otras muchas obras se adquirieron por diligencia de 

' ros comisionados de España, Flandes, Italia y Alemania, pues por todas par- 
tes procuraba adquirir libros Felipe II, siendo una muestra de su grande afi- 
ción á los mismos, aquellas comisiones que dio á Antonio üe Gracian para que 
comprase las obras del Abulense, y á Arias Montano para que adquiriese en 
Roma varios códices en lengua hebrea. Adquirió después el Escorial la libre- 
ría de D. Diego Hurtado de Mendoza, legaua por éste al monarca; la del ar- 
zobispo D. Antonio Agustín, con su precioso monetario; 94 libros que reco- 
gió Aaibrosio de Morales, procedentes de la testamentaría del obispo D. Pe- 
dro Ponce de León; 234 impresos y manuscritos del cronista Zurita; 87 volú- 
menes áe\ Dr. Ju^n Paez de Castro; 293 recogidos en Mallorca, Barcelona y 
monasterios de la Marta y Poblet, la mayor parte del célebre Lulio; 31 manus- 
critos de D. Diego González, prior de Roncesvalles, que remitió el visitador 
especial D. Martin de Córdoba; 130 volúmenes que Serojas tenía del rey; 139 
libros prohibidos por la Inquisición; 45 que regaló D. Alonso de Zúñiga; 206 
debidos á Arias Montano (entre ellos 72 códices hebreos, árabes y grie- 
gos); 486 de la biblioteca del marqués délos Velez, la mayor parte manuscri- 
tos en griego; varios que se debieron á la concesión hecha á la biblioteca por 
Felipe II de todas las obras que en sus reinos se publicasen, ó donaciones del 
Dr. Burgos de Paz, Ambrosio de Morales, Juan Paez de Castro, el jurisconsulto 
Julio Claro y otros escritores contemporáneos. Aumentóse todavía esta gran 
biblioteca (en 1606)conlos libros del Lie. Alonso Ramírez del Prado,adquiridos 
por el fisco en tiempo de Felipe III, y sobre todo con tres mil cuerpos arábi- 
gos, turcos y persas que halló junto á Salé el gobernador Pedro de La- 
ra (1614) en dos navios que conducían la recámara de Muley-Zidan de Mar- 
ruecos. El rey católico no quiso devolver al moro sus estimables códices, por 

. cuyo rescate ofrecía ya 6uU.000 ducados, si no le entregaba cuantos cristia- 
nos tuviese cautivos á la sazón en su reino; pero ni éstos se recobraron por 
Felipe III, ni tampoco los manuscritos se disfrutaron, más que hasta el incen. 

• — 1 " ' — 

(1) £1 Índice de estos Tolümenes se conserva todavía, y anotados, en él de puño del 
monarca los volümenes que iba dejando. ' /■ 

{'2) Anteriormente (1577) había comenzado Arias Montano la clasificación de los li- 
bros del Escorial, ayaaado por Fr. Joan de San Jerónimo, bibliotecario primitivo, ypor 
el que lo fué después P. Sigüenza. Clasificó por lenguas los 19.000 volümenes que existían 
entonces, subdividiéndolos en manuscritos é impresos, y separando, en fin, los libros por 
Facultades. 
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dio de 4671, que redujo á ceniza la mayor parte de dichos libros, asi como 
muchos de los que se hallaban en ia pieza contiena ^l salón. Trasladáronse 
entonces los manuscritos á la incómoda sala alta, y se formaron índices 
nuevos, no siendo apenas conocidas las obras salvadas sino por la Bibliúthe- 
ea arábico-escurialense de Gasiri, por el Catálogo crítico de ios manuscri- 
tos latinos y castellanos de Pérez Bayer, por la Biblioteca griega del 
P. Juan de Cuenca, y por los Sres. Conde y Gayangos: después del referido 
desastjre quedaron en la biblioteca más de 4.500 manuscritos; 67 en he- 
breo, 1.824 en árabe, 567 en griego, 1.820 en latin y lenguas vulgares, y 17 
prohibidos. La disposición de Felipe 111 (que asignó 400 ducados de renta 
para compra de libros y encuademación cíe los existentes), y los códices de 
Herculano que regaló Carlos 111 fueron enriqueciendo de nuevo la biblioteca, 
que tenia más de 30.000 volúmenes cuando la trasladaron los franceses al 
convento de la Trinidad ri808), perdiéndose en esta operación algunas obras, 
y también en los años 1820 al 23, época en que se enajenó el Cancionero 
de Baena, que con la Constanza de Castillejo y la Carta de Felipe II sobre 
la muerte de su hijo Carlos, figuran ahora en la biblioteca imperial francesa: 
laméntase también la desaparición de algunas obras musicales y la del Mi- 
crólogo de Guido Arezzo, sustraídas del monasterio á pesar de la excomu- 
nión lanzada por los Sumos Pontífices contra los que extraigan fi'audulenta- 
mente alguno de los volúmenes que contiene. — ^Actualmente consta la biblio- 
teca de 38.000 impresos y 3.802 manuscritos; 72 de estos últimos en hebreo, 
1.092 en árabe y otras lenguas semíticas, 581 en griego y 2.057 en latin y 
lenguas vulgares. En la sala más lujosa, que es la de impresos, se hallan 
encuadernados casi todos los volúmenes, con la*particularidad de que llevan 
el titulo sobre el corte dorado, teniéndolo solamente sobre el dorso los más 
modernos (1). La librería de manuscritos se halla encima, y figura en su 
puerta de entrada el retrato de cuerpo entero de Arias Montano. Contiene, 
entre otras preciosidades, el códice áureo escrito en 168 fojas de pergamino 
con letras formadas de planchillas de oro que se adhirieron á la piel por me- 
dio de una especie de mordiente ó goma tenaz (2); dos Apocalipsis: uno del 
siglo X y otro que parece del Xlll, aquel con profusión de pinturas, y éste 
brevemente glosado y con orlas y viñetas iluminadas, en que figura el evan- 
gelista cuando él aparece también en ia relación, yendo en otro caso al mar- 
gen de la iluminación principal ó del texto; un Coran apresado en Lepante, 
primoroso en letra y adornos y apreciable sobre todo por ser uno de ios lla- 
mados originales, ó sea de los autorizados por mano del Califa después de un 
esmerado reconocimiento y confrontación (3); un Ptolomeo en buen estado 
de con ervacion; un manuscrito de San Amadeo; un autógrafo de San Vi- 
cente Ferrer á D. Fernando I de Aragón; varios manuscritos persas; 
algunos impresos chinos en fino papel y toscos caracteres; más de 



(1) Los libros que pertenecieron á Felipe II estái» encuadernados en tafilete negro ó 
morado» y con las armas del monarca en el centro de la tapa. Los que fueron de Har- 
tado de Mendoza (que se dice son los mejores) llevan piel encarnada en una tapa y negra 
en otra, viéndose en ambas un medalloncito elíptico dorado con figuras en relieve: el 
corte de las hojas tiene también ambos colores en muchos volúmenes y unas lineas pa- 
ralelan que corren de alto á bajo. 

(2) Comenzóse, á lo que se cree, en Spira reinando Conrado II, emperador de Occi- 
dente, y se terminó unos cincuenta años después (reinado de Enrique II). Erasmo lo vio 
por primera vez en poder de la princesa Margarita, hija de Maximiliano y mujer del 
principe D. Juan: después lo poseyó la reina Doña María, hermana de Carlos V, y por 
último, Felipe II, quien lo regaló al monasterio. Contiene los Evangelios, los prefacios y 
epístolas de San Jerónimo y los cánones de Eusebio Cesariense. Las figuras son progre- 
sivamente perfectas, como !o era el arte desde que se comenzó hasta que se terminó el 
manuscrito: entre ellas figuran las efigies de cuarenta y ocho Sumos Pontífices, desde San 
Pedro hasta León el Magno. Hállase en buen estado, pero las cardes de las miniaturas 
aparecen un poco borrosas y desfiguradas, quizá por liaDerse excedido en el albayalde que 
habla de darlas cuerpo. Calcúlase que tiene 16 á 17 libras de oro. 

(3) Este Coran original lleva adornos marginales cónicos negros y dorados» á diferen- 
cia de los comunes, que los tienen redondos y cnadrados» legno se ven en la margen 
opuesta del ejemplar escurialense. 



cuarenta y seis devoeUmarioa^ misales y breviarios crae pertenecieron á los 
reyes católicos, á Garlos Y, á Felipe II, al cardenal Mendoza y otros perso- 
najes ilustres; muchos códices árabes, en los cuales, sin embargo, no es ya 
la más rica la biblioteca del Escorial; diez y nueve Biblias, entr^ ellas una 
bastante maltratada conforme á la versión de los LXX, gue perteneció al 
emperador Gantacuzeno y se tiene por antiquísima; el códice que escribió 
Vigila^ monje del monasterio de San Martin de Albelda (976) y comprende 
todos los concilios generales, desde el Niceno hasta el decimosétimo toleda- 
no, asi como muchas cartas de Santos y Pontífices y otras antigüedades, todo 
en hermosa letra gótica y con adorno de miniaturas; el Código Emiliano, 
llamado asi porque antes se custodiaba en el monasterio de San Millan (pa- 
rece ser el mismo Vigiliano aumentado, y se escribió por el presbítero 
Velasco en el año 994]; la Colección Beteta de concilios toledanos que 
parece del siglo XI; dos ejemplares de las Cantigas del rev sabio, el 
uno coetáneo del monarca y quizá el de su uso particular (^hace supo- 
ner esto al Sr. Rotondo, la infinidad de viñetas que le adornan, y la 
limpieza y hasta lujo que allí se descubren); la colección de juegos de aje- 
drez, dados y tablas del mismo rey, adornada con viñetas (Sevilla 1321); la 
Crónica de Alfonso XI en redondillas, de las cuales solamente se conocían 
hasta hoy las 34 que insertó Argote de Molina en su Nobleza de Andalucía; 
seis volúmenes del Censo de España formado por Felipe II; algunas traduc- 
ciones antiguas del F. Juzgo; muchos Ordenamientos de cortes, y entre 
ellos el auténtico de Alcalá, adornado con una viñeta y letras iniciales dora- 
das; siete Biblias castellanas no posteriores al siglo XV; cuatro obras autó- 
grafas de Santa Teresa, los Santos Evangelios que cantaba la Iglesia griega 
en tiempo delCrisóstomo, y una obra de San Agustín sobre la administración 
del bautismo á los adultos, que se remonta á la primera mitad del siglo Vil 

Í estos se conservan en el camarín, pero creo deber citarlos en este lugar); y, 
ínalmente, la colección de códices florentinos, que comprende á los autores 
del siglo de Augusto señaladamente las de Virgilio (1470), tforacío, Cice- 
rón (1475), Tito Livio y otros, con portadas y letras iniciales mapificas y de 
una letra limpia, uniforme y gallarda: también parece que se conservan 
algunos códices con las obras de Dante y Petrarca. Entre los impresos, el 
más antiguo es el Speculum vitee humanm (Roma 1468), si bien posee el Esco- 
rial mucbos importantes bajo otros conceptos,- entre ellos las obras de Santo 
Tomás deAquino, y dos ejemplares (uno incompleto) de la Biblia políplota de 
Montano . — Entre las preciosidades artísticas son de citar los dibujos origina- 
les de Peregrin, Luquetoy el Mudo etc. hechos al lápiz para unos temos; los de 
Francisco de Holanda que representan antigüedades ro^ianas, i,500 copias de 
bajos relieves sacadas de la columna Trajana por Apolodoro Ateniense, 13 
grandes volúmenes de plantas naturales, muchas estampas que revelan el 
desarrollo de las artes desde el siglo VIII hasta fines ael XVI (algunas de 
las cuales son de Rafael, Miguel Ángel, A. Durero, Tíciano, Lucas y Francis- 
co de Holanda y Pedro Brueghel) y un rico monetario de medallas de plata y 
cobre, la mayor parte romanas ó españolas y algunas arábigas. Además de 
estas dos librerías hay una en el coro de 218 volúmenes, todos de dos varas 
ancho y más. de cinco cuartas alto, escritos limpia y uniformemente sobre 
pergamino blanco por ¿mbos lados y en cuyas primeras hojas, que contie- 
nen los oficios pertenecientes á las principales festividades, hay viñetas ilu- 
minadas por Fr. Andrés de León y su discípulo Fr. Julián de la Fuente El- 
saz, asi como por otros miniaturistas acreditados de aquella época. También 
hay 11 volúmenes de menos talla que los anteriores, conservados á la entra- 
da del templo y en el sitio en donde antiguamente se cantaba misa de alba: 
Otros tres semejantes contienen las cuatro relaciones de la Pasión de N. R., 
que se dicen en Semana Santa^ repetidos cada uno con diversos cantos, y con 
una miniatura de Fr. Julián al trente de cada una. Finalmente, las mejores 
iluminaciones que hicieron Fr. Julián, Fr. Andrés, y Salazar, se encueutran 
en un Capitularlo que sirve para las fiestas más principales. 

FiGUERAS.— En Setiembre de 1861 tenia su biblioteca 834 tratados proce- 
dentes, la mayoría, de donaciones. 

Geeona.-— Su biblioteca provincial, y del Instituto se halla situada en el 
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exoconvento de Capuchinos, y la mayor pane de sm libros en up salón espa* 
cioso con yistas al campo . Debe al Instituto numerosas adquisiciones de obras 
modernas, encaadernadas todas á la paduana, la estantería (magnifica á 
la parte izquierda) y cuanto se ha hecno en esa selecta y bien organizada 
dependencia, de cuya proteccioi\ jamás ha desistido. La biblioteca tiene 3.596 
obras completas y unas 1.960 incompletas y repetidas, que, con 103 volúme- 
nes incunables y 12B manuscritos dan un total de 8.008 volúmenes (2.152 de 
fondos consignados á esta biblioteca, y las restantes que proceden de supri- 
midos conventos); á éstos hay que agregar 270 folletos ó volúmenes que no 
pasan de unos dos pliegos de impresión. Son muchas las obras mpdernas, y 
entre las más recientemente adqi/iridas figura el Nuevo Testamento poligloto 
de le Jay. También hay algunas antiguas bastante notables, y entre las ma- 
nuscritas me parecen dignas de mención las siguientes: una segunda parte de 
la Yida de Cristo, por Dionisio el Cartujo, escrita (en el siglo XIV) sobre, vitela 
y adornada con letras de colores; dos Biblias (una del siglo XII y superior 
asi en antipedad á la de la catedral, la cual es de muohísimo más valor como 
obra artística) (1). Legenda Sanctorum del siglo XV en vitela y con letras 
de adorno; las epístolas de Séneca, escritas en vitela con adornos capitales en 
oro y colores; un precioso misal romano del siglo XVI con letras y miniatu- 
ras también en oro y colores; un Cronicón de Toledo que alcanza hasta 1666(2); 
una historia escrita, al parecer, en 1606 por Alonso Cano*moDje de San. Fé- 
lix; una Instrucción para la vida monástica del mismo autor (1632), y una co- 
pia manuscrita del Centón de Cibdareal, hecha en 1^ de Diciembre 1693 por 
Fr. M. Navarro. Ya no en la biblioteca, pero en la catedral de Gerona se guar- 
da una preciosísima Biblia del siglo XIII, con profusión de magníficas minia- 
turas, que perteneció á Carlos Y de Francia, y fué legada á la Iglesia por 
su último poseedor el obispo D. Macio de Mauro gue ocupó la sede gerjin- 
dense desde 1415 á 19. Consérvase también en la sala capitular una obra 
cuyo contenido ignoro, curiosa por su antigüedad, aunque de aspecto repug- 
nante por la tosquedad y grandísima incorrecion de sus dibujos y letras. 

GiJON. — Existe como propia en la Escuela industrial y de náutica la esco- 
gida biblioteca que perteneció á su ilustre fundador el Sr. Jovelianos. Tenia 
'en el año 4857 sobre 6.392 volúmenes y algunos manuscritos interesantes. 

GRANAüA.--*La biblioteca de su Universidad, pública desde su funda- 
ción (1768) se halla situada en un salón del edificio que fué colegio de San Mi- 
guel, habiéndola servido de base los libros de la Compañía de Jesús. Tenía 
en 185^, según el Anuario estadístico^ 17.410 impresos y 35 manuscritos 
apreciables, procedentes algunos de legados de sus doctores y catedráticos: 
enriquécese diariamente con las mejores publicaciones científicas y litera- 
rias. Los volúmenes que se conservan en la Biblioteca del Museo provincial 
exceden de 5.000, y consisten principalmente en una colección abundantísi- 
ma de SS. PP. ^ expositores dogmáticos, en otra también numerosa de clá- 
sicos y filósofos aristotélicos, en una miscelánea interesante é indefinible, y 
en algunas crónicas ya profanas, ya monásticas, apreciables por su escasez y 
antigüedad. 

GuAUALAJARA.—Su principal biblioteca es la de la provincij^ formada con 
las obras que compró en 1836 la Diputación , con las de los conventos su- 
primidos, con las que procuró la comisión de monumentos artísticos é históri- 
cos, y «on las modernamente adquiridas, viniendo á dar todas estas agrega- 
ciones más de 2.066 volúmenes, todos impresos. La Academia de Ingenieros 
tenia en 1847 unos 6.000 volúmenes, y la Escuela normal obras muy escogi- 
das, cuyo coste ascendía á unos 12.000 rs. próximamente. 

Habana.— Tiene dos bibliotecas públicas: la Universitaria y la de la So- 
ciedad económica. Esta fundóse (1792) en casa de D. Francisco Segui, Di- 
rector del periódico que sostenía la corporación, y se aumentó con el impor- 
te de las suscriciones á dicha publicación y con lo que pagaban todos los 



(1) Tiene la una 142 letras policrómalas y preciosos adornos de oro y colores: la otra 
va escrita en caracteres nn poco mayores y sns capitales son coloridas. 

(2) Tiene prólogo, lista de los que ban escrito sobre Toledo, cánones para escribir 
das crónicas, tablas de cómputo y catálogos dé arzobispos desde 34 á 1666. 



lectores nosóciofi. Trasladada á casa de D. Antonio Robredo, y enriqjuacida 
con 300 volúmenes regalados por este señor y con los donativos de varios 
socios, entre ellos el Excmo. Sr. D. Luis de las Gasas y del Sr. Marqués de 
Monte- hermoso, llegó á constar de 1.390 volúmenes en el año 179^, si bien 
la mayor parte eran préstamos de los bocios y solamente podían contarse 
como propios de la corporación unos 394 volúmenes. Sin embargo, hablase 
aumentado la biblioteca con algunas colecciones de libros cuando fué tras- 
ladada, con la Universidad, al convento de Santo Domingo, poseyendo entre 
otras obras notables: Las antigüedades de Herculano y Montfaucon, tos Dic- 
cionarios de Morérí y Bayle, muchas producciones literarias de los PP. Be*- 
nedictinos, los quince tomos de láminas sobre religiones publicados por 
Picard, y algunos manuscritos, entre los cuales merecen sobre todo particu- 
lar mención los del Sr. Urrutia. Por causa de las malas condiciones del pri- 
mitivo local, trasladóse la biblioteca en 1840 al salón alto en que hoy se halla 
la universitaria; pero concedido á la Sociedad un local en San Felipe (4&44)^ 
colocáronse ios volúmenes, que ascendían á 6.000, en el salón principal y en 
una magnifica estantería de caoba con alambres en las portezuelas en vez 
de cristales. Los libros procedentes de conventos y los deteriorados propios 
de la Sociedad, se colocaron en una sala baja, si bien aquellos han pasado 
posteriormente á la Congregación de San Felipe y al Seminario. Váse aumen* 
tando cada dia esta biblioteca, y para su fomento destina la Sociedad alguna 
cantidad anual de dinero confiándose en la adquisición de la librería del 
ilustre cubano Sr. Luz y Caballero, que encierra, según se dice; preciosísimas 
obras. Sin embargo, perjudica notablemente af público el sitio, en que ac- 
tualmente se encuentra colocada (calle de Dragones, extramuros de la pobla- 
ción), más incómodo sin comparación que el que anteriomente disfrutaba.— 
La biblioteca univerHtaria^ formada en cumplimiento de lo que ordenaba el 
Plan de Estudios de 1842, está abierta al público desde 1849. Sirviéronla de 
base muchos libros de los conventos, acrecentóse después con los 500 pesos 
que percibía el Vicerector y que fueron cedidos por el Dr. D. Manuel Eche- 
varría mientras desempeñó dicho cargo, y últimamente con los mil pesos 
anuales que se destinaron en el Estatuto vigente para la compra de obras 
y periódicos. Hállanse los volúmenes colocados en una estantería de dos 
cuerpos con pasamanos y barandilla de bronce, y son ya tantos como los de 
la Sociedad económica, según asegura el Sr. D. Antonio Bachiller y Morales, 
k cuya amabilidad he debido todas las anteriores noticias. 

HüBLVA.—Compónese la biblioteca provincial de 1.005 volúmenes, ya. re- 
galados, ya adquiridos por compra ó ya pertenecientes á la Sociedad econó- 
mica de Amigos del País. Conserva también 109 medallas regaladas, base del 
monetario que ha comenzado á formarse. 

Huesca.— Es resultado, la biblioteca de su Instituto y provincia, de la 
agregación de los libros de los conventos, y de los perteneciónos á los extin- 
guidos y célebres colegios de San Vicente y Santiago, con los que ya existían 
junto al edificio del Instituto, pero en una galería extraviada, ñ'ia, y poco de- 
cente, resto del que fué palacio de los ilustres monarcas aragoneses. Hoy 
ocupa la biblioteca parte del piso bajo de la antigua universidad. sertoriana, 
y consta de 12.000 volúmenes impresos, entre ellos más de nueve Biblias y 
una la famosa políglota de Arias Montano: también tiene algunos incunables, 
cuyos títulos debo al bibliotecario de aquel Instituto D. Mateo de Lasala; 
pero en la nota que me ha remitido este apreciable señor, sólo be encontrado 
dignos de mencionarse, por su antigüedad, los comentarios del cardenal Sixto 
á los salmos, impresos en Zaragoza en el año 1482. Rica esta biblioteca en 
obras magistrales antiguas, tiene entre ellas trece de Santos padres, y las del 
Tostado, Baronio y Rainaldo con 42 tomos de la obra de Dolando. Los ma- 
nuscritos que tengo por más notables son un códice con diversos tratados so- 
bre religión, un Alfabeto jurídico, Decreta Anselmi Lucensis, De repudiatio- 
ne hereditatis (autor D. J. Martínez del Villar), Narración láobre la fundación 
y progresos del monasterio de Ntra. Sra. de Arguines, Apuntaciones de fray 
Antonio del Pilar, una porción de papeles sobre asuntos de Roma, otro pa- 
pel que contiene el acta del consistorio en jque publicó Sixto V la muerte de 
Enrique lll de Francia, otro que refiere el duelo del Re^y Francisco I de Fran- 



cia con el emperador Garlos Y, y algunos incluidos entre doce volúmenes de 
tratados varios que hay en la biblioteca. Existe también otra en la Escuela 
normal, á cargo del director de esta última, y consta de 300 volúmenes.' 

Jaén. — 'Su biblioteca provincial, dice el señor Madoz, es el resto mise- 
rable que ha dejado el monopolio ejercido en la administración y depósito 
de las riquezas literarias de las comunidades religiosas.» Debe, aún en la ac- 
tualidad, ser insignificante, cuando no la menciona el Anuario en su cuadro 
estadístico. Sin embargo, una persona que debia hallarse muy enterada, el 
señor Gil de Zarate, deciaen el año 1855: <La biblioteca que tiene el carác- 
ter de provincial consta de más de 7.000 volúmenes, entre ellos obras de 
gran precio, y todos los dias se aumenta.» 

Jerez.— Cuenta la biblioteca provincial con 284 volúmenes impresos. 

Laguna de Tenerife.— Su biblioteca se compone de 5.000 volúmenes de 
obras muy escogidas, y de otras muchas hasta 20.000 procedentes de los con- 
ventos. 

León. — El Instituto y provincia han conseguido organizar en el beaterío 
de Santa Catalina una biblioteca cuya base fueron los libros procedentes de 
los conventos, y cuya riqueza han venido á aumentar los tratados de agri- 
cultura y ciencias físicas, adquiridos con fondos que la Diputación provincial 
destina á ese objeto. En su honor debemos decir que no contribuyeron poco 
á la instalación de la biblioteca los cabildos catedral y de San Isidro, la Co- 
misión de monumentos artísticos é históricos, ayudada de otras personas enten- 
didas, y la Diputación que abonó en i843 once mil reales, indispensables para 
plantear la biblioteca, compuesta en esa fecha de unos 4.000 volúmenes, 
contando los pertenecientes á obras incompletas. JSl Anuario de 4B59 fija 
en 7.^00 el número de sus volúmenes impresos. — La Estuelade Veterinaria 
posee también una regular biblioteca, que en 1859 constaba de 556 volúme- 
' nes, y que hoy se halla ^suscrita á todos los periódicos más importantes de 
la profesión, tanto nacionales como extranjeros. 

Lérida. — Los libros que forman la biblioteca de la provincia, sita» como 
el Instituto, en el ex-convento de dominicos, proceden en su mayorparte de 
la antigua librería del convento ilerdetano de Carmelitas descalzos, aunque 
también hay en menor número dé otros conventos, y vário^ que pertenecie- 
ron á la Universidad de Cervera, cuya biblioteca se dividió entre la de Bar- 
cejíona y la de este Instituto. Los libros modernamente adquiridos ascienden 
á unos 650, y vienen á completar el número total dé 7.485 volúmenes (3.598 
obras). Entre los manuscritos, tengo por los más curiosos uno hebreo con 
los 'Evangelios (quizá sea solamente el de San Mateo), copiado en la primera 
mitad del siglo pasado; unas Versiones Bibliw cuyo contenido ignoro, así 
oomo el año, pero isupongo debe ser del siglo XVIIl, asi como dos tratados 
de teología y un índice de l^s obras del doctor y canónigo Mari; finalmente, 
aunque tampoco sean manuscritos antiguos, citaré la Exposición de la Sa- 
grada Escritura, por José Ramón, escrita en Lérida en el año 1746, y un Dia- 
rio de Sor Magdalena de Ripoll, escrito por D. Francisco Pérez en el año 1759. 
Hubiera dado aquí alguna noticia sobre los incunables del establecimiento, 
si la que be obtenido no me pareciera por su inexactitud todavía más sos- 
pechosa que la que arriba he presentado de manuscritos. En ella, tres obras 
que posee la biblioteca se suponen impresas antes de la invención de la im- 
prenta (una en el siglo XIV), y cierta Noticia sobre California aparece como 
impresa en Madrid en el año 1457, cuando se sabe que la villa coronada fué 
una de las últimas poblaciones españolas que imprimieron en el siglo pri- 
mero de la tipografía; y á ser verídica esa techa, vendría á resultar anterior 
á Valencia, Barcelona y Zaragoza, lo cual nadie le ha concedido. Aserciones 
de tal género me hacen, pues, dudar sobre las otras fechas, tal vez no apó- 
crifas, y prefiero á escribir inexactitudes no decir cosa alguna.— Además de 
la provincial, hay una biblioteca privada en el Seminario conciliar, com- 
puesta de 3 á 4.000 volúmenes, y otra en la Catedral con unos i .500 que 
pertenecieron al señor canónigo Vidal y que tampoco son de uso público. 

LOGROÑO.— La biblioteca provincial compónese hoy de 3.265 volúmenes 
impresos: el Instituto ha adquirido algunos autores griegos y otros no me- 
nos indispensables para la segunda enseñanza. 
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Lü60.-^La biblioteca pública episcopal, aumentada con libros proceden- 
tes délos conventos suprimidos en Lorenzana, Lu^o, Samos y Sarria, se 
componía en 1847 de 6.0OO obras, algunas de las cuales creo habrán pasado 
á la biblioteca provincial, compuesta de 900 impresos en el año 1859. 

MkhKih.-^Biblioteca nacional.— (i) Débese su creación á Felipe V, qu*en 
la ñindó con el titulo de Real librería, agregando á los libros que él habla 
traído de Francia (1711) los que formaban la librería de la reina madre (cus- 
todiada en el regio alcázar) y los que pudieron adquirirse con los 8.0U0 
pesos anuales que señaló de renta en las de naipes y tabaco, y que hablan 
de sufragar asimismo los gastas del personal y todos los demás de la biblio- 
teca. Encomendóse su dirección al confesor del rey, á la sazón eí K Pedro 
Robinet, y se estableció en la calle del Tesoro, cerca del Real palacio y fren- 
te al sitio que actualmente ocupa, abriéndose al público en Marzo de 1712, y 
concediéndosela en 1716 un ejemplar de cuantas ooras se publicaran en la na- 
ción; privilegio que se ha confirmado después por varias Reales disposiciones, 
y que, lejos de ser mvoso, es de sumo provecho para los editoresy auto- 
res. Obtuvo además la Biblioteca el derecho de tanteo en toda venta de ma- 
nuscritos, impresos, estampas ó medallas, y unas Constituciones formadas por 
el bibliotecario mayor, que se hallan incluidais en la Novísima Recopilación, y 
que han sido ampliadas ó reformadas por disposiciones de Setiembre 184d, 
Diciembre 1856, Enero 1857, y también |¡)pr las extensivas á todas las biblio- 
tecas de España. £1 arzobispo de Valencia dejó á la Nacional sus libros en 
Marzo de 1712: comprárjonse los del cardenal Arquinto por orden de Garlos 
III: por la de Garlos IV, los de D. Ignacio Muzquiz, embajador en Parisf por 
la de Fernando Vil, los del Diputado Navarro; y finalmente, agregáronsela 
en 1835 las obras de conventos suprimidos en la corte, entre 4os cuales dis- 
frutaban una buena librería el de San Martin, el de Agustinos, el de San Feli- 
pe el Real y el de Recoletos. Gon esto, las confiscaciones de libros adjudicadas 
á la nación, la adquisición de la librería de Bohl de Faber (rica en obras 
antiguas) la de la colección de novelas españolas reunidas por Maestre, y 
otras muchas, llegó á reunir la biblioteca nacional unos 130.000 volúmenes, 
y hoy ascienden á 300.000 impresos y 8.000 manuscritos, según los datos 
que aparecen en el Anuario estadístico de 1^60. Además, sabemos por las 
Memorias que el limo. Sr. Director lee pública y anualmente desde 1858, que 
no solamente se ha procurado libros el establecimiento, sino también (según 
el espíritu de las leyes 36, tit. 16; y 1.% tit. 19» 1. 8. de la N. R.) cuadros, 
autógrafos, objetos arqueológicos, medallas y camafeos, que ya j^osee hoy 
en número 'de 110.000 por lo menos. Del monetario fué base la rica colec- 
ción de Rothelin de Orleans, notable sobre todo por ser la ú^ica completa 
que existe de medallas de estaño (potin) y de nummos minimi moduli. llé- 
nese por muy preciosa la Sala de obras de Santos Padres que- pertenecieron 
al príncipe de la Paz; y entre otros libros estimables he visto citado el Gan- 
cionero manuscrito de Stuñiga, y 47 códices orientales que Fr. Patricio rega- 
ló al Escorial, y fueron reclamados por D. Antonio de Góngora para la Real 
librería, siéndole adjudicados en 13 de Agosto de 1813. No há mucho adqui- 
rió esta biblioteca el primer libro impreso, la célebre Biblia de Guttenberg: 
poco después la Academia de ciencias morales y políticas la ha destinado el 
precioso tratado anónimo de la Providencia: todos los dias recibe, en fin, ines- 
timables adquisiciones sobre las que ya.tenia. La preciosidad de sus códices, de 
gran servicio para los editores y colectores, son aprovechados cada dia por es- 
tos, que nos van dando asi cuenta de ellos. Asi el Sr. Guerra y Orbe, de pocos 
excedido en lo rebuscador de ediciones para la magnifica áelQuevedo^ ha en- 



S(i) Sitaada primitivamente en la calle del Tesoro, trasladóse desordenada por lo ra- 
ídamente al monasterio de la Trinidad, derribadas que fueron las casas de la plazuela 
e Oriente en 1809. Desde alli pasó al Almirantazgo ó Ministerios por haber reclamado 
en 1819 su convento los Trinitarios expulses. Finalmente, en 11 de Junio de 1826 se si- 
tuó en un local de la plaza de Oriente, que fué del monarca hasta ÍBi% desde cuya épo- 
ca quedó separado del Real Patrimonio, declarándose definitivamente de la nación en 183S. 
Al presente se piensa en destinar un edificio especial á la Biblioteca, con el desahogo que 
exigen evtablecimientos de sq clase, por cada dia oecesit«i4o9 de más espacioso* re<(iiito. 
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contradoen la biblioteca nacional hasta octio manascritos de la «Carta del rey 
don Fernando el Católico al primer virey de Ñapóles, > una del '^ Mundo caduco^ > 
y siete de los «Grandes Anales de quince dias,> que le han servido para la 
publicación de dichas obras dlsl ilustre autor madrileño, y supongo que no 
será el único que haya acudido á beneficiar el rico tesoro de los códices que 
en abundancia encierra la primera biblioteca de España.— Cabe á ésta el ho- 
nor de haber proporcionado su primer punto de reunión á los académicos de 
la Historia, y de que haya nacido en ella el pensamiento de la creación de 
este ilustre neal cuerpo, pues los que concurrían á laprímitiva biblioteca con 
objeto de .hablar sobre asuntos históricos, pidieron á Felipe V la institución 
de una Academia que, concedida en 1738, celebró sus primeras sesiones en 
el mismo lugar de la biblioteca, hasta queCárlos III la situó (Junio de 1773) 
en el piso principal de la Casa Panadería. 

Biblioteca de San Isidro. — Fundóse por Carlos IH en 1:9 de Enero de 1770 con 
los libros de los Jesuítas, al propio tiempo que se restablecieron }o¿> estudios 
dispensados ya desde Felipe IV en el colegio de la Compañía. Abrióse al pú- 
blico eü 1785 con más de 34.000 volúmenes, y para su sostenimiento se con- 
signaron por el rey 13.738 rs. sobre los fondos de los estudios, y se ex- 
tendió en favor suyo el privilegio que tenía la Real biblioteca de obtener un 
ejemplar de todas cuantas obras se publicasen en la monarquiaíl). Recobrados 
los libros por la Compañía en 1823, llevados muchos manuscritos á fas Cor- 
tes cuando la nueva supresión de la orden verificada en 1835, privada 1^ bi- 
blioteca de San Isidro de todo su monetario (que pasó á la de la nación) y tan 
escasa de volúmenes como necesitada de fondos, salió gananciosa cuando se 
la declaró universitaria (1.° Noviembre 1845) señalándola 6.000 rs. para 
adquisición de las obras más indispensables que escoge inteligentemente, po- 
seyendo ya las mejores ediciones modernas de clásicos, la colección de do- 
cumentos para la Historia de Francia, y otras obras contemporáneas de mé- 
rito indisputable. Tiene 60.000 volúmenes (según la Enciclopedia de dere- 
cho), poco especial, mucho de ciencias eclesiásticas y morales, de historia y 
de artes; entre los incunables se hallan las Questiones etquodlibeta de San- 
to Tomás (Ven. 1476), la Esposidon del mismo al libro de las Sentemsias 
(Ven. 1478j, Suplementum ad Summam Tisanellam (Genova, 1474), Exposi- 
cionde Sanio Tomasa los Evangelios (Ven. 1486), Etimologias y De summobono 
por San Isidoro (Ven. 1483), De Consolatione por Boecio, con los comenta- 
rios de Santo Tomás (Nuremberg. 1483), la misma obra traducida al castellano 
por Fr. Antonio Ginenreda ÍTolosa de' Francia, .1488), las Tablas Astronó- 
micas de Alonso X (Ven. 1492) y el Diccionario universal latino-español de 
Alfonso de Falencia {Sevilla, iidO), Tiene algunos manuscritos, y la copia 
de uno de ellos ha servido para que se publicase en nuestros días, por pri- 
mera vez, la novela de Cervantes, que lleva por titulo La tia fingida, y que 
' el autor no quiso dar á luz entre las ejemplares por razones de moralidad 
muy atendibles. 

Bibliotecas restantes de la Universidad. — ^La úe\ Noviciado, abierta en 1840 
con 3.000 obras procedentes de la Universidad complutense, y enriquecida con 
otras de la biblioteca de Sanlsidro, llegó á reunir 22.399 volúmenes en 1855: 
la úé[<k}legio de San Carlos (Facultad de Medicina), creada en 1797, conta- 
ba en el año 1855 con 18.102 volúmenes; la del Colegio de Farmacia (sepa- 
rada de la del de Medicina desde 1736) tenía en esa feeba 4.110 volúmenes 
selectos y el herbario regalado por el abate Ponrret, canónigo de Santiago. 
Actualmente reúnen las bibliotecas de la Universidad 125.347 volúmenes 
(50.240 obras) según se consigna eo la Memoria acerca del estado dé la Uni- 
versidad central, impresa en Marzo de 1861. Para ídaruna muestra de las 
preciosidades que encierran, paréceme preferible á todo copiar* la lista 
de objetos que se presentaron á SS. MM. cuando se dignaron abrir el curso 
en el año académico de 1855 á 56. Tales objetos fueron: primero, un grueso 
y lujoso volumen, folio imperial, escrito á dos columnas en la segunda mitad 
del siglo XIll, y fruto de las Academias toledanas, que contiene los cuatro 
libros de las Estrellas, el libro de la Esfera, los del Astrolabio redondo y 



(1) Ley 39141, t.l6, 1. 8. N. R. 
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iiano, elde-UIíámina, «Idel Azalefaa, el de las Armella^, el d» Isus Lámi*- 
ñas, el del Quadrante^ el de la Piedra de la Sombra, el del Relogiodel Argent 
vivo, el del Reloglo de la Candela, y los dos del Palacio de las Horas, y del 
A;Kafír: segundo, una carta de Fernando el católico al papa Julio lil, fechada en el 
castillo del oro, y continuada con una recomendación de puño del monarca, 
suplicando á Su Santidad que crease cardenales al arzobispo de Toledo Xi- 
mecez de Gisnei^os y á Francisco de Rojas, su embajador cerca de la corte 
de £oma : tercero, varios objetos que pertenecieron á Gisneros, como son las llaves 
do Oran, banderas, picas, arneses, cascos y bjallestas de la época; un incen- 
sario, el cáliz en que consumaba el Cardenal, su anillo, amito^ ¡üba y bre- 
viario, escrito este último con primor en vitela y enriquecido de orlas, viñe- 
tas é iniciales de diversos colores: cuarto, un ejemplar en vitela déla PolígMa 
de Gisneros: quinto, un volumen que contiene 129 cartas de est^ ilustre varón, 
escritas desde 1508 á 1517, y dirigidas en su mayor parte á Diego López de 
Ayala, descendiente del canjcilller mayor de Castilla, camarero mayor del 
cardenal, canónigo y vicario general de su arzobispado (1): sexto, un volu- 
men que encierra el testamento del gran Cardenal (2) y los tres codicilos 
que lo modificaban: sétimo, el Sermonario y varios tratados sobre las San- 
tas Escrituras de Santo Tomás de Villanueva , que se tienen por autógrafos 
diel Santo, desde el año 1661 en que fueron regalados al Colegio mayor de 
San Ildefonso (3). 

Biblioteca de las Cortes.— lúea&d en 4810, mandada formar en 1811, tu- 
vo principio con los libros de varias bibliotecas especiales de Cádiz (como la 
de Marina y la de Medicina y Cirugia) y con los secuestros de las librerías de 
franceses y afrancesados. Por Real decreto de 22 Abril 1813 (y ley de 9 de 
Febrero 1837) oblígase á los editores ó autores españoles á que entreguen en 
esta biblioteca dos ejemplares de todas las obras y papeles que den á la pren- 
sa. Con el sistema absoluto se adjudicaron á la real los libros de la biblio- 
teca de las Cortes: restauróse ésta en 1820, pero en 1823 volviéronse á per- 
der muchos de sus tesoros cuando el embarque en Cádiz, á consecuencia de 
la invasión francesa de Angulema, y quedó por fin dividida al comenzase la 
tercera época constitucional (ley de 21 de Mayo 1838]. Con los restos, pues, 
de la biblioteca antigua de las Cortes formáronse la del Congreso y ladel Se- 
nado: custodia la biblioteca de D. Carlos de Borbon y tiene abundantes obras 
de Historia y Filosofía: las que posee dan un total de más de 15.000 voltoe- 
nes, algunos adquiridos por compra, y otros debidos á donativos particu- 
lares. 

Bibliotecas de algunos. Establecimientos, — £1 Museo de ciencias natura- 
les^ debido á Carlos IIL tiene en dos departamentos una biblioteca de obras 
de muy alto coste, habiendo -adquirido no há muchos años la librería del 
profesor D. Antonio Sandalio de Arias y algunos tratados descriptivos de va- 
lor para servicio de las clases. — El Observatorio, creado por Carlos 111, potiee 
una reducida pero selecta librería .-:-£l Ateneo (instituido en 1820 y resta- 
blecido en 1835) otra de unos 15.000 volúmenes.— £1 Colegio de aoo(^ados 
y de notarios han formado su biblioteca, el primero con 2.134 volúmenes y el 
segundo con 200 próximamente. — El Depósito-dirección de Hidrografía, es- 
tablecido por Carlos III en 1797, tiene obras preciosas y especiales da ma- 
rina.— El Jardin botánico guarda en su curiosa biblioteca muchos trabajos 
inéditos, referentes á las expediciones científicas ejecutadas en varias épo- 
cas por orden del Gobierno .-«-¿d^ Ministerios cuentan. cada uno con su bi- 
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(1) Están firmadas por XimeDez de Gisneros, y algnnas son toda» autógrafas^ siendo 
de advertir qne abunda en ellas la escritura en cifra» principalmente en las que tienen 
algún interés político.- 

(2) Otorgóse on Alcalá ante los notarios Diego López de Mendoza y Juan Yallejo: su 
data es de 14 Abril 1512 y se halla escrito en 14 fojas vitela, incluso la bula que lo au- 
toriza. En las siete hojas restantes van los codicilos, fechado el primero en Torrelaguna (25 
Abril 1513), el segundo en Alcalá (13 Marzp 1515) y el tercero enMadrid fl4 Julio 1517). 

(3) Compónese este códice de 396 fojas, papel, escritas en el siglo XVf, y al final se 
encuentran algunos renglones autógrafos y parte de un documento caetellano autorizado 

Bor el santo en el monasterio de Santa Maria de Regla. Donó este mannscrito el duque de 
iedinaceU» 4wpiiés de baberlo revestido de chapa? de plftMi qa« ya no e^ilep. 
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blioleca especial: la ptfblica del de Fomento fué fondada por el Sr. Gil 
de Zarate con la del conservatorio de artes, con la selecta de D. Jacobo 
María de Parsa (comprada á sus herederos), con los libros traídos de Francia 
para el colegio científico (1836), con los de ipal clase aue existían en otros 
establecimientos, con los comprados en Madrid, con los depositados en virtud 
de la ley de propiedad literaria, y con los que poseían las direcciones del Mi- 
nisterio: á los 12.000 volúmenes que se reunieron con tales adquisiciones han 
debido agregarle con posterioridad mucbosotros.-*-Tienen también biblioteca 
el Cuerpo de Estado mayor ^ la. Escueto de Veterinaria, la Sociedad económi- 
ca, la Escuela normal, el Conservatorio de Artes, el Gabinete de Historia 
natural, el Liceo y todas las Academias: Isl de la Historia contiene precio- 
sísimos documentos para la de nuestra patria en más de 1.500 manuscritos, 
sobre 16.000 impresos, habiéndosela aojudicado por el Gobierno todos los 
documentos históricos de provincias que deben remitir las administraciones 
de fincas del Estado. 

Bibliotecas de particulares.-— LadeS.M, (por Felipe V), tiene más de 400.000 
volúmenes, especialmente históricos, y entre otros delujo un ejemplar de La 
Imitación de Cristo presentada á la exposición por la imprenta imperial 
de Francia y cuyo precio en venta es de 25.000 rs.; la del duque de Osuna y 
del /n/isn^ado* fundada por el Sr. D. Pedro Tellez Girón, bisabuelo del 
duque actual y nono de Osuna, aumentóse por los sucesores y principal- 
mente por el undécimo duque (quien estableció rentas anuales para su con- 
servación y mejora);- fué pública antes de la guerra de la Independencia, 
y consta de más de 25.000 volúmenes impresos y muchos manuscritos intere- 
santes para la literatura y la Historia de España. La del marqués de Morana 
te, más rica que muchas públicas y franqueada liberalmente á todos los cu- 
riosos por su amable poseedor, ha costado á éste más de millón y medio de 
reales y representa un valor todavía más grande, como puede verse en su 
Catálogo, el cual arroja un total de 27.000 volúmenes, excediendo proporcio- 
nalmente los de literatura latina y bibliografía, y conteniendo las coleccio- 
nes de Pankoucke, Lémaire, Valpy (Scriptores latini ad usum Delphini), 
Barbou, Tauchnitz, Nisárd y cuantas ^e han publicado modernamente en el 
extranjero: como prueba de su riqueza en clásicos latinos, baste saber que 
Horacio tiene 592 números, Cicerón 226, Salustio 117, y Terencio 93. Estos 
y otros libros han salido de las prensas más célebres, debiéndose su repro- 
ducción á Guttenberg, Fust, Schoe£fer, Stephano, Froben, Ulrico Zell, Mar- 
tin Nució, Sebastian Griphio, Conrado Badío, Dolet, Gerónimo Verdusío, 
Zaincr de Kutlingen, los Elzevirios, los Aldos, Plantino, Miguel Sérvelo, 
Brocan, Juan de Colonia , Juan Schurerer, Simón de Colines, los Junta, 
Keuner de Hailbron, Pickering, Ibarra, Monfort, Bodoni, Didot etc.: algunos 
están encuadernados por Duru, Niedrée, Frantz, Capé v Padeloup: muchos 
son incunables, principes, intonsos, en papel de color, en gran tamaño, 
en vitela, grabado el texto, de edición corta ó numerada á la prensa, con de- 
dicatorias y cartas autógrafas de varones ilustres, con anotaciones manus- 
critas de mucha estima, de pertenencia distinguida ó de uso particular del 
autor. Son de mencionar, fuera de éstos, una magnifica Vulgata de Ñapóles 
(1476), la Biblia llamada del Oso, la de Ferrara, el ejemplar De emmen- 
datUme temporum que su autor Scalígero regaló á Jacobo Augusto de 
Thou y que lleva las firmas de ambos; la Crónica palentina de Rodrigo 
Sánchez ae Arévalo (Roma 1469); las ediciones princeps de los Historia 
Augusta» scriptores (1475) de las Etimologias de San Isidoro (1475] y de la 
carta de Lutero á Carlos V iéchada en Vitemberg (1520) en que suplicaba no 
se le condenase antes dei)irle; la Crónica aragonesa de Sanbert (Zaragoza. 
Hurus, 1490); la Cárcel de amor de Diego de Sant Pedro (1523); el Quijote 
de Bruselas (1607); las Novelas amorosas de José Camerino (1624); los ocho 
opúsculos de Fr. Bartolomé de las Casas; la Propaladia; los Problemas de 
Villalobos; las brandes colecciones de Concilios y sus historias; las de catá- 
logos bibliográficos (que ascienden al número de 339 á partir desde 1524), y 
la del Diario de los sabios (en 158 vol. sin los diez que llenan el índice y 1& 
historia de aquel periódico). Aunque no muy notable en manuscritos esta se- 
lecta librería, contiene, entre otras curiosidades, una hermosa Biblia del si- 



glo XII, en 8.* abultado; la Crónica deAragon por Marfilo(la más antigua del 
reino según Zurita^, un Devocionario del siglo XIV con capitales iluminadas 
y^iniaturas, y el Gesta nobilisviriBom. Simonis Gomitis de Monteforii, des* 
cripta per fray Petrum Monachum vallium Sarnay cisterciensis ordinis, im- 
presa en el tbino XIX de la colección de historiddores de Francia, pero no con 
las variantes del códice, ni con la carta 6 salvo-conducU) de Simón de Mont- 
fort, en favor de las iglesias y conventos fundados por Santo Domingo de 
Guzman. — Finalmente, son notables, aunque no tan conocidas, las bibliotecas 
de los Sres, Marqués de Salamanca, Gayangos, Benavides, Calderón (D. Se- 
rafin), Madrazo ^y Carderera, asi como la del Sr. duque de Medinaceli que 
visciendo á 15.000 volúmenes por lo menos,, y la del Sr. Sancho Rayon^ no- 
tabilísima^ aunque no muy numerosa, por los libros de todas clases, suma- 
mente raros, aue contiene, que á pesar de haberse formado recientemente, 
contiene preciosidades literarias y tipográficas de ^ran mérito, entre ellas 
una colección de 22 ediciones antiguas de la Celestina, adquirida en Paris 
por 20.000 rs. y más de 200 tomos de manuscritos que, con todos los impre- 
sos de la biblioteca del Duque de Hilar, compró hace dos años á sus herede- 
ros. También posee, según se dice, el famoso ejemplar de Tiramt lo Blanch, 
que fué causa de que mediaran contestaciones algún tanto agrias entre los 
Gobierpos de Portugal y el nuestro. 

MÁLAGA. — En dicha población no hay más biblioteca pública que laSpis-. 
copalj erigida por Real Cédula de 17 de f'ebrero de 1771, y compuesta de 
unos 8 á 10.000 volúmenes de literatura, especialmente sagrada, muchos ad- 
quiridos durante el episcopado del limo. Sr. Cañedo, que destinó á este ob- 
jeto, según Madoz, más de 14.000 rs.-^El Instituto tiene para su uso 2.881 
volúmenes impresos, procedentes unos de la Congregación de San Felipe 
Neri, otros del suprimido Colegio naval de San Telmo, otros enviados por 
el Gobierno, y otros adquiridos por el Instituto de la provincia.— Debe haber 
abierto también al público una biblioteca la Sociedad Económica de Amigos* 
del País. 

MoNFORTB DE Lehos.—- Poseo uua biblioteca con 1.884 volúmenes, todos 
impresos. 

Murcia.— Su Instituto, que data ya deUaño 1837, tenia una biblioteca 
formada con restos de los libros, en su mayor parte incompletos, que pertene- 
cieron á las comunidades religiosas. Descuidados enteramente, se iban ya 
baciendo inservibles, pero el director del Instituto, acudiendo á remediar el 
mal, trasladó los libros á una habitación espaciosa, y en 1861 pudo anunciar 
que los catálogos se hallaban terminados, y publicaba la subasta para hacer 
las obras.de albañilería, ebanistería y demás qne se necesitaban para abrir 
al público la biblioteca provincial, hoy compuesta de 4.971 volúmenes, aun- 
que de ellos son incompletos 1.311, duplicados 400 é inservibles un número 
crecido. Para muestra del aumento que ha recibido últimamente, diremos 
que, en sólo el año académibo de 1:860 al 61, se adquirieron 2.208 volúme- 
nes, ó sea 2.066 procedentes de los suprimidos conventos de Jumilla, 59 re- 
galados por profesores, 18 remitidos por el Gobierno, y los restantes com- 
prados con los fondos que se destinan por éste al objeto. 

Orense.— Su Instituto tiene una biblioteca, *que es la provincial, con 12.424 
volúmenes impresos. 

Orihuela. — ^Debe existir alguna biblioteca en esta población, aunque no 
tenemos noticia del número de sus volúmenes, pues el señor director del 
Instituto de Alicante decia en la Memoria de 1861: «no se acompaña el re- 
sumen de la biblioteca provincial que se halla en Orihuela, porque no se han 
recibido.de la misma las noticias pedidas al efecto.» En efecto, según el se- 
ñor Gil de Zarate, la biblioteca provincial de Alicante está situada eii Orihue- 
la, no habiendo quedado á la primera más que la corta librería de su Institu- 
to de segunda enseñanza. 

Osuna.— Posee biblioteca dicha población con 1.081 volúmenes impresos, 
restos quizá de los que debía tener la Universidad que existió en este punto. 

Oviedo.— Aunque el pensamiento de crear la biblioteca de su Universidad 
date de la apertura de esta última en el año 160f>, no puede considerársela 
establecida cuando tenia solamente los libros del presbítero y doctor 0. Juan 



Ási^fO, sino cuando se le inccMrporó la de PP. Jesuítas y cuando se. la adía- 
dicaron los 80.000 rs. que había legado para una pública el-Sr. D. Lorenzo So- 
ils^ bri;;adier de ingenieros (1764). Con parte de este legado se levanta, pues, 
destinándolo á biblioteca, el piso que boy cierna enclaustro de la Univer- 
sidad por la parte del S. y del O., y con lo restante se compraron libros, por 
conducto del asturiano Sr. Rodríguez Gampomanes, el cual excitó también ú 
la regia familia y á sus propios amigos para que recalasen algunas obras 
(logradas en efecto), y entre ellas las de Iriarte y Gasiri, la edición principe 
del Salustlo traducido por el Infante D. Gabriel, un ejemplar del Hercnlano, 280 
volúnienes de papeles sueltos y manuscritos curiosos, y otros libros que se 
adquirieron con un donativo de 2.000 ducados obtenido por Gampomanes del 
Serenísimo príncipe de Asturias. Así constituida la biblioteca, se abrió al 
público en 1770 bajo la dirección de un bibliotecario mayor, que tenía 300 
ducados de sueldo, y á.sus órdenes un ayudante dotado con 1.100 rs. que 
se pagaban por el patrono de obras pías del Sr. Solís: éste nombraba tam- 
bién á dichos empleados, y gozaba siempre del privilegio de asistir á los ac- 
tos académicos con el claustro de la universidad, llevando una medalla al pe- 
cho cualquiera que fuera su posición, á las veces humilde. Perdiéronse muchos 
libros cuando el saqueo de los franceses, los cuales recobráronse sólo en 
parte el año 1814, habiendo recibido después su mayor incremento 1% biblio- 
teca con la donación de las librerías del doctor en medicina Sr. Benayas, 
del limo. Sr. Torres Gónsul y de D. Tomás Escandon, y principalmente con 
4a adquisición de las obras de los conventos, y entre ellas las de los benedic- 
tinos de Goría, cuya soberbia estantería figura hoy en la biblioteca ovetense. 
Sostúvose ésta primitivamente con las rentas señaladas en la fundación, y 
con las participaciones de diezmos sobre los beneficios simples de Seares y 
Nogueras, en la diócesis de Lugo;: pero suprimidos los diezmos, y habiéndose 
perdido en la invasión francesa los caudales que había entregadD el admi- 
' nistrador de los fondos señalados para sosten de la biblioteca, vivió con los 
destinados á tai objeto por el Gobierno desde 1845, y con una cantidad, pocas 
veces percibida, que la Diputación provincial consignaba algunos años para 
dicho establecimiento literario. El número de volúmenes era de 700 en el 
año 1816; de unos 12.000 en 1849, no contándose la suscricion á cuatro pe- 
riódicos de ciencias exactas: hoy es de 18.300, todos impresos y debidos al- 
gunos á donaciones de los Sres. Ganga Arguelles, Toreno, Arguelles, Aceve- 
do, Pidal, Tames Hévia, Secades y Barzanallana. 

Palengu. — Dos bibliotecas abraza su Instituto: una es la provincial^ for- 
mada con libros de los suprimidos conventos (1) y cuyo número ascendía 
á 1.500 (2.600 volúmenes) eü 1859; otra, la particular del Instituto que, mucho 
menor en cnanto al número de volúmenes, tenia solamente 150 en el referido 
año. La de provincia posee una colección completa de Santos Padres, y otras 
obras, principalmente de las facultades de teología y jurisprudencia. 

Palma. — Además de la biblioteca ef^iscopal, que se halla abierta al pú- 
blico todos los días de nueve á doce|, disfruta esta ciudad de otra (la de 
provincia), sitaren el ex-convento de Jesuítas, hoy Instituto balear, la cual 
consta de 29.953 impresos, sobre 530 manuscritos. 

Palmas (las). — La biblioteca principal y pública -en esta ciudad es la del 
Seminario conciliar de la Concepción, que tiene 3.000 volúmenes escogidos 
y además los procedentes de suprimidos conventos, en especial del de Santo 
Domingo. «Hay otra de obras modernas, y principalmente dramáticas, para 
uso de los socios del Gabinete literario^ especie de Liceo, al cual, debe la 
vida el Instituto de segunda enseñanza. 

Pamplona.— Dejando aparte la librería poco notable que tiene la Escuela 
normal, y asimismo la de la catedral, supuesto que, aunque posee muchos 
volúmenes, me son desconocidos, detendréme en la del Instituto formada 
con la base dé 500 volúmenes adquiridos de los suprimidos conventos, y con 
varias obras modernas de las más clásicas sobre asignaturas que se cursan 
en aquel establecimiento de segunda enseñanza. Entre sus 1.590 volúmenes 
me han parecido más dignos de mención los de la Biblia poliglota de Arias 

(f) Sobre todo de los Premostratenses de Agailar de Campo, 
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Montano, y de la traducción lAterlineal de este autor, una interpretmiáh 
caldáka del Pentateuco, la Biblia máxima, un bnen número d^ Santos Pa- 
dres^ las Aatas de los Bolandos en 17 volúmenes, las obras de Bossueten 22, 
las de Cahnet en 31, la colección de Herculano y Pompeya en 7, el Museo 
de Ñapóles en 4, algunos vocabularioSy entré ellos el trilingüe de Larramen- 
di y uno de diez idiomas, y finalmente la j&i6¿toíe(;a ¿atina de Lemaire en 153 
volúmenes. Esta biblioteca se baila interinamente en un sitio poco á jaropó- 
sito, mas es posible que muy pronto se constituya de un modo definitivo: á 
pesar de eso, se encuentra ordeñada y catalogada por materias y autores, si 
hemos de creer á la Memoria última sobre el estado de la enseñanza eñ 
aquel Instituto. 

Pontevedra. — Por causa de no haber conservado esta provincia los libros 
de los conventos suprimidos, aparece pobre su biblioteca comparativamente 
con las demás que han tenido esa base. A los tres años de creado el Instituto 
de segunda enseñanza, y después ófi haber reclamado las únicas obras que 
de aquella procedencia existían en el Gobierno de provincia, fuéronle en- 
tregadas al Sr. Director del Instituto; y aunque incompletas la mayor par- 
te, quedó con ellas organizada la biblioteca en 1.** deFebrero^del año 1B49, 
mas no de modo tan permanente que no hubiera que precederse á nuevo ar- 
reglo en Enero del 56, con motivo de la traslación que tuvo la biblioteca 
desde el local primitivo al que ocupaba la secretaria. En este se ajustaron 
IK)r necesidad loar estantes á las diferentes alturas y extensión de la sala, la 
cual, amueblada con los necesarios al público y á los empleados en su servi- 
cio^ es la que disfrutaif actualmente el Instituto de segunda enseñanza y la 
proYincia. Constaba en 1859 de 2.806 impresos, 6 manuscritos y 83 folletos, 
a los cuales se han agregado después unas cuantas obras adquiridas por 
compra ó recibidas en donativo del Gobierno y de varios particulares. 

SALAMANGA.-^I^ébese al Rey sabio la fundación de su gran biblioteca Uni- 
versitaria (1254), la cual, por consiguiente, es la más antigua de nuestra Es- 
paña, único pais en donde á mediados del siglo XIII existia Universidad con 
biblioteca, y en donde se consignaba por leyes nacionales (1. % i. 31, Par. 2.*) 
la necesidad de dicho importante establecimiento (1). Fué creciendo tanto 
desde su instalación el número de sus volúmenes, que ya en tiempo de los 
reyes católicos hubo de pensarse en la edificación de local más extenso, 
construyéndose el principal salón y la vistosa estantería que todavia.se disfru- 
tan, si bien aquel con la restauración verificada en 1752. Los volúmenes de 
la biblioteca, necesitados ya de más espacio, son 51.037, 1571 manuscritos 
y 49.466 impresos: de aquellos se publicó un Catálogo (1855) que da noti- 
cias interesantes sobre todo el establecimiento; de estos existe otro redacta- 
do en 1776 por el Dr. Ortiz de la Peña (2). Entre los impresos figuran 118 
incunables, 806 legados por el Dr. D. Juan Antonio Monleon; y 19.354 proce- 
dentes de los suprimidos colegios y monasterios. Es poseedora también la bi- 
blioteca de un monetario que perteneció al Colegio Trilingüe, aumentado con 
el que regaló D. Agustín Librero y Falcon, último cancelario de la Escue- 
la (1825 á 28). Las obras que cita como más importantes el Anuario de la 
(Jaiversidad de Salamanca para el curso de 1859 á 1860, son las que van á 
continuación: Manuscritas. — 1393 (|3!). Constituciones de la Universidad 
dadas á la misma por D. Pedro de Luna, cardenal de Aragón, y encuaderna- 
das con anillas de hierro.— 1446. Mujeres célebres del Viejo y Nuevo Testa- 
mento y matronas de la historia romana, obra inédita por el condestable don 



(i) Enciclop. de derecho y Administración. — Articalo Biblioteca. 

(2) Bibliotheca salmantina classes et materias dispositus in usum studiosse jüventatis: 
aactore Josépho Ortiz de la Peña, Gollegom Trilinguis alumno, in jnre civilí doctore et 
Académicas biblioteca prsfecto. En decreto UnÍTersitátis editnm. 

(3) En otra parte dice, el Anuario que Benedicto XIII (D. Pedro de Luna) di6 dichai 
Constituciones en el año 1413^ y en efecto parece que durante la visita que hizo siendo 
Cardenal por orden del Papa Clemente VI formó, authoritate apostólica^ varias Constitu- 
ciones que reformó en 1411 después de haber ascendido al Pontificado^ como se ve en la 
edición de los Estatutos ordenada por Fr. Antonio de Ledesma y el Dr. López de Hontí- 
Ter<»s. , • 



Alvaro de Luna, en vitela fina, con orlas doradas. — 145B. Obras de Séneca en 
castellano ^ con vitela y con orlas doradas.<^li82. Exposición de Job en «los 
Morales» de San Grefforio, traducción castellana manuscrita en vitela. — 1487. 
Historia escolástica de España, con anotaciones deD. B. Gallardo.— 1497. Va- 
rias obras inéditas de D. Alfonso Ortiz, Canónigo de Toledo y abogado con- 
sultor de los Reares católicos: entre ellas se encuentran unos apuntes sobre la 
muerte del príncipe D. Juan, primogénito de aquellos monarcas* acaecida en 
esta ciudad el 4 oe Octubre de 1497.— *i564. El original del libro de Job por 
Fr. Luis de León, manuscrito en este año por el mismo maestro (perdido en 
la Inquisición cuando estubo alli preso; fué rescatado por el convento, vuel- 
to á perder y restituido pocos años há desde Sevilla): Incunables^ 1470. Ronia 
¡Historia de España por D. Rodrigo, Obispo de Falencia). 1474. Milán (Crónica 
leí mundo por Juan Felipe Lignamine). 1477. Venecia (Historia deCoriolaño, 
y cerco de Roma por Blarco Antonio Moroceno, duque de Borgoña). Í477. 
Roma (Defensa de Platón, por el cardenal Besarion, patriarca de Constantinopla). 
1478, Venecia (Vidas de nombres ilustres por Plutarco). 1490. (Colección de 
discursos notables místicos y profanos, pronunciados en aquel siglo y dedi- 
cados á los Reyes católicos, por Antonio Nebrija y otros). 149^. Venecia 
(Matemáticas de Juan Boecio). 1494. Zaragoza [Mujeres célebres de la anti- 
güedad por Juan Bocacio, en castellano). 149d.. Granada (Vida de €risto j 
sus apóstoles y evangelistas, escrita por el cardenal Gisneros). 1497. Brescia. 
(Práctica de la música,. por Francisco Gafofo). 1499 . Deventria (Obra de Frao- 
ciseo Petrarca de Florencia).— De mérito reconocido. Biblias polyglotas com- 

! ilútense y de Amberes, Elegancia, de la lengua latina por Antonio de Nebrija 
Alcalá, 1525); Notabilidades históricas por D. Iñigo López de Mendoza (Guada- 
lajara, 1564); Elogios y retratos de varones ilustres sacados de antiguas ins- 
cripciones y medallas, por Fulvio Ursino (Roma, 1570) ; Catecismo de la doctri- 
na cristiana en mejicano, por Alonso de Molina (Méjico, 4578); Numismática 
de los emperadores romanos, por Adolfo Occon (Amberes, 1579}; Tratados 
de agricultura, por Gabriel Herrera (Medina del Campo, 1584); Primera edi- 
ción de los libros de Santa Teresa (Salamanca, 1568); Valerio Máximo en 
castellano (Madrid, 1654); La antigüedad representada por láminas, obra de 
Bernardo Montfaucon (París, 1719); Historia de la imprenta, por Juan Seiz (Har- 
lem,1741); La oración dominical en 150 idiomas y dialectos (París, 180d), El 
Blasón de España, libro de oro de su nobleza (Madrid, 1854). 

San Cristóbal de la Laguna. — El Sr. Zarate, en su obra sobre la Instruc- 
ción publica de España, impresa en el año 1855, dice que tiene esta ciudad 
una biblioteca compuesta de los 500 volúmenes de obras muy escogidas que 
poseía la Universidad (actualmente Instituto de, la provincia), y de otros ma- 
chos hasta el número de 12.000, proóedentes de las comunidades religiosas. 
Las circunstancias de ser Santa Cruz capital de Canarias, v de no presentar el 
Anuario en su cuadro más biblioteca que la de esta ciudad, me hacen sos- 
pechar si se trasladó á Santa Cruz la biblioteca de San Cristóbal, la cual (caso 
de existir) debía contar precisamente los volúmenes que á la de Santa Cruz 
se señalan. 

Santa Crdz de Tenerife.— Según eV Anuario estadístico de 1859 á 60, la 
biblioteca provincial de Canarias se halla en esta su capital y consta de 13.008 
impresos y de 14 manuscritos. 

Santander. — Posee 610 volúmenes en su biblioteca provincial. 

Santugo.— La biblioteca de esta provincia se halla sita en un grandioso 
salón de la Universidad, que encierra no solamente riquezas literarias sino 
tajnbien patrióticas, puesto que en él se conserva la bandera de los volunta- 
rios de Santiago, batallón en que fué individuo el marqués de Bodil, cuyo 
retrato figura también al lado de esta gloriosísima enseña de independencia. 
Si bien existia desde el engrandecimiento de la Escuela, hacia la primera 
mitad del pasado siglo, no oóupó la biblioteca el magnífico salón actual has- 
ta el año 1781. Constituyóla primitivamente la donación de la librería de 
Lope Sánchez de UUoa, rector desde 1534 á 1545, y después fué aumentada 
con la del obispo de Carmena y con otras, pero continuando como particular 
de la Universidad, ó sea para el uso exclusivo de catedráticos y estudiantes. 
Es sensible que no se pusiese un grande cuidado en el nombramiento de^ns 
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consenradores, pues á resultas de la mala elección. Iban desapareciendo los 
▼olúnenes de tal modo, que se creyó necesario penar á los rateros y obte- 
ner de Clemente XI una bula de excomunión contra los mismos, expedida 
en i 7 de Agosto de 1714, y merced á la cual pudo reponerse la biblioteca 
con cierta confianza en su estabilidad, adquiriendo un buen número de obras 
francesas por consejo del visitador ordinario D. Gregorio de Parga. Trasla- 
dada, sin embargo; ia Universidad al local que hoy ocupa (por Real Cédula 
de 1769), siguió la librería en el colegio de ronseca, pues era propiedad suya, 
y hubo que organizar otra Biblioteca universitaria, la cual vino á formarse 
con las de los Jesuítas de Galicia (exceptuando una pequeña parte que quedó 
en los puntos ocupados antes por estos religiosos, para auxilio de los que 
estudiasen alli Humanidades), y con las donaciones del arquitecto D. Felipe 
de Castro, del Sr. D. Manuel Ventura Figueroa, del canónigo D. J. Vicen- 
te Piñeyro y del Sr. D. Jacinto María de Parga, que regaló. en 1850 toda 
la sección de literatura de su copiosa librería. El claustro y rectores cuida- 
ran de ir aumentando las obras, y fué notable la compra de las mismas ve- 
rificada por el Abril ,de 1845. Finalmente, incorporáronse á la biblioteca los 
restos de la importante aue habla pertenecido al convento de San Martin y 
ios no muy notables del Colegio-Fonseca, falto de muchas obras importantes 
desde la invasión najpoleónica. El Índice de autores, formado por el Dr. don 
Joaquín Patino, bibliotecario de esta y después de la Nacional, tiénelo repe- 
tido cada estacionario en cuanto se refiere á la sección de biblioteca que U 
está encomendada. La de Santiago contaba 30.5^ volúmenes hasta 1844: 
en 1856 ya le daba elRector 32.749 Impresos, 331 manuscritos y 9i0 folletos; 
y boy, seigun el Anuario estadístico, tiene solamente 32.750 impresos, 330 
manuscritos; de modo que quizá se ha tomado como manuscrito algún im- 
preso en el Antuirio d^ la Universidad de 1856 á 57, y tal vez no ha existi- 
do después ningún aumento considerable para merecer la atención del Go- 
bierno, y ser fijado por él en su cuadro estadístico de 1859.— El Instituto 
posee unas cuantas obras, pero esa corta librería sólo se compone de los vo- 
lúmenes necesarios para auxiliarse en la enseñanza, y para las demás aten- 
ciones del servicio. La escuela normal tiene unos 200 volúmenes, todos mo- 
dernos. 

SEGOviA.-^Formóse en 1842 su biblioteca provincial y de Instituto con 
los libros de los conventos suprimidos en toda la provincia: de ellos separó 
unos 4.000*la Comisión de monumentos artísticos, y con el importe de los 
restantes trasladó y colocó en la capilla del palacio de Enrique IV la estap- 
teria del monasterio llamado dél Parral, compró libros modernos, y costeó 
las primeras anualidades de los bibliotecario y portero. Tenia la bibliote- 
ca 4. 383 volúmenes hace diez años: no sabemos, pues, por qué se la seña- 
lan 194 en el Anuario estadístico, á no ser, y esta parece la única explica- 
ción^ que se haya sacado de Ja. provincial la mayor parte de sus volúmenes 
para otra biblioteca. 

SEviLLA.-^Existen tres bibliotecas públicas en esta ciudad, todas ellas 
ricas por la preciosidad y copia de sus, libros. — La principal es la Colombina, 
situada sobre el claustro que se halla al E. en el patio de los Naranjos de la 
iglesia catedral: formóla D. Fernando Colon, hijo del descubridor de las In- 
dias occidentale,s, agregando la librería de este á la que él habla reunido pcír 
si con gran esfuerzo: hizo además un índice y extracto de todas las obras de la 
biblioteca con objeto de mandarlos á los establecimientos literarios del reino, y 
al morir en 11 de Junio de 1539, legó todas esas preciosidades al cabildo ecle- 
siástico, el cual no las adquirió sin litigio ni sin afianzar el cumplimiento de 
las condiciones del fundador, que se reduelan á procurar la conservación de 
la biblioteca y á permitir que el público la disfrutase. Ese gran depósito de 
cuantas riquezas literarias se poseían á la sazón en Europa (y ahora también de 
ciertos objetos históricos, tales como la espada de Fernán González usada por 
Garcl Pérez de Vargas en la conquista de SeviMa ,) constaba de 20.000 volú- 
menes á la muerte del fundador, quien todavía la legó varios libros pertene- 
cientes á su padre (inclusas algunas apuntaciones sobre sus viajes), y seña- 
ló para su sostenimiento .cuantiosas rentas. Consta hoy de 30.900 impresos 
y un buen número de curiosos manuscritos conservados en hermosos estantes 



de eaoba: eitre éstos bailó D. Aureliano Fernandet^vueira y Orbe la fremáMca 
de 1600, por Quevedo, y «1 Sr. Fernandez de Navarrete una copia de La Tia 
fingida (novela de Cervantes) que difiere de la publicada por Arrieta, y de 
la más esmerada edición que se publicó en Berlín según un códice dé la bi- 
Uioteca de San Isidro. — La provincial 9 universitaria es moderna; formada 
con la escasa que ya de anti^o tenia la escuela, y procedía de los Jesuítas, 
fué aumentada con las de conventos suprimidos; con los preciosos libros 
donados por el cardenal Belluga al Colegio de Sapta María de Jesús fundada 
por maese Rodrigo; con más de una mitad de la biblioteca municipal 
de San Acacio, ó sea del cardenal Molina , que tenia 0.570 volúmenes y al- 
gunos que no se bailaban en nineuna otra de España; con las biblioteqas 
de Lista, del almirante Ulloa, del caledrátieo D. J. Bautista Maestre y del 
Rector y canónigo D. J. de Paula Cerero; con las donaciones del Gobier- 
no y particulares (entre las cuales merece recordarse la de 15 códices 
árabes reunidos en Tetuan por el Sr. D. Francisco María Tubino). y con las 
compras verificadas en aíversas ocasiones y que ban ascendido en algún año 
á mil duros. El número total dé volúmenes de la biblioteca es el de 06.449, y 
el Anuario estadístico la da 636 manuscritos. Posee también el estableci- 
miento un gabinete arqueológico de monedas romanas y árabes, de algunas 
españolas antiguas de cobre y de plata, de otras conmemorativas ó de pre- 
mio, y de varias lápidas romanas extraídas de las ruinas de Itálica (1). Fi- 
lialmente, la biblioteca arzobispal, no repuesta todavía del saqueo sufrido 
cuando la invasión napoleónica, tiene unos 9.000 volúmenes impresos, debi- 
dos algunos al clero y otros á donaciones diversas de varios particulares. 
Muchas bibliotecas privadas de Sevilla son dignas de mencionarse, y princi- 
palmente la de la Academia de Medicina y Cirugía (que tiene excelentes obras 
impresas y algunas manuscritas), la de la Academia de Jurisprudenciay Le- 
gislación y Xfi de la Sociedad sevillana de Emulación y Fomento; pero me 
detendré solamente en la del catedrático de derecho romano Sr. Álava, por 
ser la más rica, después de la Colombina, en ediciones raras y en monumen- 
tos curiosos de la literatura especialmente patria. Sus manuscritos más pre- 
ciosos son: Primero, un códice de las cortes de Zamora de 1452, autorizado con 
la firma de Don Juan ÍI. Segundo, diez tomos que contienen copias de Cortes, 
Ordenamientos, Fueros y Cartas pueblas, mandadas sacar algunas de la colec- 
ción diplomática de Abella por un magistrado del antiffuo Consejo. Tercero, la 
segunda Partida manuscrita con limpieza en el siglo XV. Cuarto, cuarenta to- 
mos, en parte impresos y en parte manuscritos, que contienen 4eyes, órdenes 
y 'documentos legislativos del sigla XVIII, entre los cuales son muy notables 
los referentes á varias disposiciones de Carlos III. Encuéntranse allí la decla- 
ración del fuero del Bailio, los informes dados con motivo de la colonización 
de Sierra-Morena, fueros y forma en que se llevó á término su población, da- 
tos sobre la extineíon de lá compañía de Jesús etc.: casi todos estos docu- 
mentos se encuentran autorizados por el Asistente ó Audiencia de Secretaria, 
ó por las personas encargadas del cumplimiento. Quinto, dos tomos de cua- 
.dernos varios que pertenecieron á Ambrosio de Morales y á Zúñiga el analis- 
ta: en el primero están las diligencias originales de la traslación de la bi- 
blioteca Colombina al sitio que hoy ocupa, y en el segundo un escrito de 
Fr. Juan Gil de. Zamora, titulado de Preconiis Hispaniíe, las adiciones de 
Juan Zapata ai Anacephaleosis del obispo de Burgos, un tratado de Mosen 
Diego de Valera sobie los raptos y desafíos, un autógrafo de Gonzalo Ar- 
gote de Molina comenzado en jueves^ de Noviembre de 1592, en que reco- 



(i) Las bibliotecas del distrito aniversitario de Sevilla tienen 57.752 volúmenes, dis- 
triiiaidos del modo siguiente: Provincial de Cádiz, 23.557; Provincial y de Instituto de 
Canarias, 14.638; Provincial de Córdoba, 11.385; de Instituto en Córdoba, 1.9Í6; Pro- 
vincial de Badajoz, 1.500; del Instituto de Badajoz^ 885; del Instituto de Cabra, 1440; del 
Instituto de Osuna, 1178; del Instituto de Jerez de la Frontera, 1048; del Instituto de 
Huelva, 4t¿5. Memoria sobre el estado de ¡a biblioteca provincial y universitaria de Sevilla en 
1861, por el Doctor D. Ventura Camacho y Carbajo. Sevilla, 1862, imp. y üb. de D. A. 
Izquierdo.— El autor de esta Memoria ha modificado sustancialmente en las posteriores 
basta eidia» los datos estadísticos que se copian en esta «ola. 
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gift {lOtkiiáB para esm^ibiir \sl Crónica de SeHlkn; una carta de^Doña Isabel 
de Solís, viuda de D. Sebastian de Zúñiga/en la cual dice que no ha halla- 
do entre los manuseritos que fueron de Argote la tercera parte <ie la His- 
toria de Sevilla y otra del canónigo Loaissa, afirmando que no se encuentra 
tal parte, por lo cual supone ser esta. Sexto, una copia del manuscrito de 
Argote, sacada por D. Diego Arroyo en 1683. Sétimo, una copia de los Clor 
. ras varones de Sevilla^ y otra de los Dias geniales de Rodr. Gart). Octavo, 
copia de la Historia de SMlla, por el Y. Peraza. Nfveno, copia de la Histo- 
ria del Rey Don Pedro de Gracia Dei. Décimo, lina copla notable por sulím** 
pieza de las obras históricas del canónigo Diego Rodríguez de Almella, ca- 
pellán de la Reina Católica, sacada á principios del siglo XVÍ. Undécimo, tres 
tomos, titulados Qu^a al rey del P. Nicolás de Jesús Belando por haberle 
recogido el santo tribunal su Historia de España. En eUos está especialmen*- 
te contsnlda la defensa del tomo Z." Duodécimo, adiciones á las antigüedades 
de Rodrigo Caro. Decimotercero, varios apuntes originales sobre las antigüe- 
dades de la provincia de Sevilla, recogidos por los cronistas de esta ciudad. 
Decimocuarto, doce tomos de papeles varios referentes á Historia de España. 
Decimoquinto, cuatro tomos titulados Crónica de la merced^ escrita por 
el P. S. Gectlio. Decimosexto, un tomo en que se da noticia de las misiones 
de China. Deeimosétimo, primera pane de las obras en verso de Gutierre de 
Cetina. Decimoctavo, hieroglificos del P. Francisco Galeas, cartujano, que 
murió á principios del siglo XVII y fué abogado y pintor de iluminación y en 
miniatura: demuestra gran erudición en esta obra, que se halla autorizada 
con su firma, y á la cual acompañan muchas empresas dibujadas é ilumi- 
nadas por el mismo. Decimonoveno, poesías sagradas de Galeas: un tomo folio 
mayor de hermosísima letra. Vigésimo, poesías de Góngora,delDr.D. Juan de 
Salinas, de Baltasar de Alcázar, de Argensola y del Dr. Garay, muchas iné- 
ditas. Vigésimo primero, sesenta sonetos de Don Juan de Arguijo con las 
correcciones del maestro Medina: este original sirvió para la edición que 
bizo D. Juan Colon y Colon en el año 1841. Vigésimo segundo, dos tomos de 
teatro anterior i Lope de Yega^ que contienen copias de las comedias más 
raras publicadas ó inéditas pertenecientes á esa época. Vigésimo tercero, 
poesías varias en su mayor parte de los siglos XVII y XVin. Vigésimo 
cuarto. El libro áureo de D. Antonio de Guevara, en buena letra, de fines del 
siglo XVI. Vigésimo quinto, varios tratados ascéticos manuscritos en el si- 
glo XV.— Los impresos que se citan como más notables, aparte de los de 
derecho jomano, son: Primero, algunas colecciones legales españolas. Segun-^ 
do. Glosas á las leyes del Estilo, por Roque de Huerta (4554) y alas de Toro, 
por Palacios Rubios (4545), y por Cifuentes (4555). Tercero, el ejemplar de 
Fueros de Aragón que manejó Ambrosio de Morales y lleva la fecha de f552, 
los Usajes ^% Barcelona (4544), los Fueros de Valencia (4545)^ Albarracin 
y TerMeL(4534), Navarra y provincias vascas. Cuarto, repertorio de las leyes 
de Hugo Celso (1547). Quinto, las ediciones Lichard y Kitter del Codex Theo- 
dúsianus. Sexto, un Decreto de Ch^adano (4528). Sétimo, más de 300 volú- 
menes de Historia de España, entre ellos las primeras ediciones de la Cró- 
nica general de España y de la Rebelión de tos moriscos, los tres tomos de 
Historia del P. Belando^ y una colección completa de historiadores de Se- 
villa. Octavo, un ejemplar de la Políglota complutense. Noveno, Colecciones 
de Clásicos latinos, castellanos, franceses é italianos, y traducciones varias 
de los primeros. Décimo, la edición de La PropUladia, que se disputan Ña- 
póles y Roma. Undécimo, Obras de D. H. de Talavera, arzobispo de Gra- 
nada. Duodécimo, Varios tratados de Lebrija, entre ellos su Gramática Cas- 
tellana de 4492. Decimotercero, Diferentes obras de Bartolomé de las Ca- 
sas (455'2). Decimocuarto, La cárcel de amor, de Nicolás Nuñez (4500). Deci- 
moquinto, Batallas Campales de Almella (4487). Decimosexto, Sevillana medi- 
cina (iM^). í^ecimoséimo. Doctrinal ae Caballeros (1487). Decimoctavo, 
Diccionario latino-castellano, de Alfonso dePalencia. Decimonoveno, Refra- 
nes antiguos latinos y castellanos (4553) y otros por el Pinciano (4555). Vi- 
gésimo, Buen placer, trovado en trece discantes por D. J. Hurtado de Men- 
doza (4550). Vigésimo primero. Coplas de Mingo Revulgo, glosadas [jor Her- 
nando del Pulgar (4545). Vigésimo.segundo, El Fasciculus temporum^ impreso 



en 4480, aunque no sé si en Colonia, Venecia ó Sevilla: en el último caso 
seria más estimable la posesión de tan raro ejemplar. 

Soria.— La biblioteca de su Instituto y provincia que llamaba ya rica 
el Director de aquél en 1859, compónese de 3.078 Impresos y 30 manusM- 
tos, muchos procedentes de la Universidad de Osma, fundada en el siglo XVI 
y suprimida por el Pian de Estudios de 4845. Debo advertir que la Memoria 
pronunciada por el Director de aquel Instituto en 4864 daba 5.256 volúme- 
nes á la Biblioteca, aumentando algún tanto las ¿ifras anteriores, que son 
del Anuario estadístico de 4859. 

Tarragona. — Su biblioteca provincial, situada, como el Instituto, en el 
ex-convento de San Francisco, fué creada en 4846 con restos de las de fran- 
ciscanos y descalzos que existían en la ciudad, con las de los, monasterios 
de Poblet, Santas Greus, Scala Dei y Escornalbou y con las de D\ Francisco y 
D. Raimundo Foguet, c?.nónigo de aquella metropolitana. Agregándose á es- 
tas las obras adquiridas por compra ó donaciones del Gobierno y de algu- 
nos particulares, resultan en la biblioteca 8.649 impresas sobre 448 manus- 
critas, y componen un total de 8.767 volúmenes. Quizá tengan este por in- 
exacto cuantos conozcan la riqueza que habla en los conventos cuyas biblio- 
tecas reunidas han formado la de provincia, y de las cuales uifa solamente 
(la de Poblet) ppseia 60.000 volúmenes y multitud de manuscritos preciosos; 
pero debe atenderse á que se repartieron por las poblaciones cercanas^ ma- 
chos de los libros que no habían perecido ni se hablan deteriorado en el pri- 
mitivo almacén, debiéndose la existencia de los actuales al cel6 que desple- 
garon los individuos de la Comisión de monumentos artísticos é históricos 
tarraconenses (4). No son muy notables los manuscritos que ahora existen, 
reduciéndose á copias de otras obras impresas, ó á sermones inéditos en la- 
tín, español ó italiano: lo más digno de mención es una copia, ya tercera, 
de la compilación de poesías catalanas, titulada Seha de varies sentencies 
per lo canonge Ferrer de Guisona, En cuanto á impresos, figuran las princi- 
pales obras de teología dogmática y moral, y entre las vidas de Santos la 
célebre colección de Dolando, que compró de lance el monasterio de Escor- 
nalbou por 750 libras catalanas. Hay bastante riqueza de obras jurídicas, to- 
davía más de Historia, una biblioteca de clásicos griegos y latinos que pue- 
de considerarse como completa, sobre 408, volúmenes de arqueología numis- 
mática procedentes de la librería de D. Francisco Fognet, y algunos incuna- 
bles, entre los cuales solamente menciona el profesor, á quien debo las pre- 
sentes noticias, uno que dice se titula Aetas mundi, impreso en 4493 y ador- 
nado con láminas toscas.— Además de la provincial, tiene el Instituto una 
librería privada con 324 volúmenes y con cuatro publicaciones periódicas. 

Teruel.— La biblioteca de su Instituto y provincia, que tenía 300 ó 400 
volúmenes en 4849, figura ya en el Anuario estadístico con 4.500 impresos, 
y hoy ascienden éstos á 4.595, ó sea 503 de obras moderna^, 475 proceden- 
tes de los conventos y 674 que están incompletas. 

Toledo.— Además de la biblioteca que hay en el Colegio general militar 
y áe la del Seminario conciliar^ que cuenta 4.000 volúmenes, posee una la 
provincia en el Instituto que tuvo por base los 2.400 volúmenes de la Dibiio- 
teca de la Universidad fundada por Lorenzana y á la que fué agregada la 
arzobispal, que constaba de unos 24.000 volúmenes. Según el Sr. Madoz, tenía 
la provincia el año en que escribió' el tomo 44 de su Diccionario geográfica 
los 24.000 volúmenes de la Biblioteca arzobispal y 40.000 que pudo reunir 
la Comisión de monumentos; pero el Anuario estadístico^ de fecha posterior 
al Diccionario^ que tiene carácter oficial y que toma en cuenta las posterio- 
res adquisiciones, no da más volúmenes á la biblioteca provincial que 7.500 



(1) ^Qaé se hizo tanta riqueza? pregunta Eyzagnirre hablando délos libros de naestros 
extinguidos conTentos. Yo os respondo que he visto trasportados á la América una in- 
finita cantidad de aquellos libros^ que vendian en sus almacenes los libreros, sin borrar 
siquiera el nombre de la biblioteca de donde fueron arrancados; que he visto montones 
de Ubros guardados en Barcelona en salones húmedos y medio arruinados, á la sombra 
de una iglesia también ruinosa, y que, hacinados como piedras 6 ladrillos, no habían sido 
tocados en veintiún años. 
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impresos, 16 cual mé hace creer que ha hahido segregación de libros para ' 
algiin otro punto, ya que no pueda suponerse error tan enorme de cuenta 
en la que presenta el Diccionario geográfico de España, Entre los yolúme- 
nes de dicha biblioteca figuran varías Colecciones de Biblias, Santos Padres, 
y autores que han escrito sobre Toledo, muchos códices que tratan de Amé- 
ríca, una colección de sinodales españolas, la de behetrías, cortes y otros 
documentos pertenecientes á la antigua legislación española, y el sumario 
de lo acaecido en Toledo desde la invasión de los franceses en España has- 
ta que el Rey salió de su cautiverio (obra esta de un agustino empleado 
en la biblioteca del Cabildo), y entre los impresos un bello ejemplar (aunque 
algo recortado) del Confutatorium de Ximenezde Prexano (1486) que los au- 
tores de los Anales tipográficos y el P. Méndez en su Tipografía suponen fué 
]a primera impresión Toledana, si bien parece que ya existia otra anterior 
(el cuaderno de las cortes celebradas en 1480 y dadas á la prensa en Tole- 
do el mismo año), como puede verse en la Historia de la ciudad de Toledo, 
por D. Antonio Martin Camero (Toledo, 1862-1863, imp. y lib. de D. Severia- 
no López Fando). Guarda también el Establecimiento setenta y seis retratos 
de célebres escntores toledanos con los originales del Greco, los del P. Ma- 
riana, Hernán Cortés y el conde Pedro Navarro, varios modelos en barro de 
Berru^ete, el busto (hecho por éste) de Juanelo Tufriano y otras diversas 
curiosidades. — La catedral posee una curiosa biblioteca de 3.300 impresos y 
más de 7.000 códices, entre ellos muchos hebreos, árabes, caldeos y chinos, 
que compró Lorenzana en Roma y procedían de la almoneda del cardenal Ce- 
lada. Los más raros son un Talmud, escrito en hojas de palma; un precioso Co- 
ran; el libro de Ester en un rollo bien conservado; un devocionario manus- 
crito en Francia y que usó Carlos 1 de España; un libro de coro con ilumi- 
naciones de Juan y José de Salazar, trabajadas en los últimos años del si- 
glo XYl y principios del XVll; una defensa latina de los jesuítas estampada 
en china sobre papel de seda. Sus códices más antiguos son los Morales de 
Saú Gregorio y una Biblia en folio escrita en 988 por San Servando, jobispo de 
Ecija, y de que antes era poseedora la catedral ae Sevilla. Se estima mucho, 
en fin, una traducción en verso italiano del Aristófanes, y el' ejemplar de Pli- 
nio el naturalista más correcto y autorizado que aseguran existe. El catálogo 
de 1.700 manuscritos de la iglesia toledana se debe al jesuíta P. Andrés 
Burriel; son del siglo VIH al Xvl inclusives. Dice el Sr. Mathet , de quien toma- 
mos las anteriores noticias, que existen entre dichos manuscritos una Bi- 
blia en hebreo, siriaco, caldeo, grieso y latin, anotada en el siglo XVI 
por Fr. Antonio Constancio, sabio profesor de la biblioteca del Vaticano; las 
obras autógrafas (ó por lo menos asi se cree) de Santo Tomás de Villan\ieva; 
las de San Ambrosio; el Decreto de Graciano; varios escritos en papiro, pi- 
zarra, plomo, tablillas chinas y hojas de palmera; una Biblia gótica por la 
cual se dice que ofreció un rey de Castilla m ciudad de Guadalajara, y mul- 
titud de obras de los más célebres escrítores hebreos, griegos, romanos, 
árabes, italianos y españoles acerca de todos los ramos del humano saber.— 
Para concluir^ diremos que se ^s^rda en la sacristía de la catedral una Biblia 
manuscrita del siglo XII con bien conservadas viñetas, la cual se cree fué 
regalada por San Luis, rey de Francia, y que el Instituto tiene también su 
biblioteca particular compuesta de unos 3.000 volúmenes. 

ToRTOSA. — La biblioteca de su catedral, en peor estado que cuando la 
legó el Dr. D. Jaime Pascual, según ya dice el autor del Viaje literario á las 
Iglesias de España, consta de varios códices casi todos en vitela, y la ma- 
yor parte del siglo XIV. Entre ellos figuran las obras de Santo Tomas, escri- 
tas en vida del Santo (ó cuando menos antes de su canonización); MillelO' 
quium ex operibus S, Agustini (de Fr. Bart. de Urbino); Expositio Magistri 
Galterii Anglid sup. lib, Physic. Fr. Petri de Altarrabia commentar. in I 
Sentent, Philosophia ultima mag. Guillelmi de Conchis, Moralitates sup, li- 
bros Metamorphoseon á Fr. Thoma de Anglia; Biblia metricé exarata, Ra- 
tionale divinorum officiorum (del sig. XV); Constitutiones synodales dicBces. 
Nemau (en papel y de fines del sig. XlV); QwBstionum LXV dialogus. Oro- 
8ii percontantis et Augustini respondentis (sig. XII); Qvidii Metamorpluh 
$twh libri (parece del sig. XIII, y tiene muchas notas marginales de fecha 
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posterior); BoraW ap^ra (áe\ sig. XIV y en Titela); Lueani apera (del mis- 
mo siglo); Terentii comcBaúB (del mismo siglo también, pero solamente con- 
tiene cuatro comedias; Andria, Eunuchus^ EautontitgMrumenan, Adelphi); 
Macrobii et Sallustii opera (de la misma época); Notitia artis metricte BeofB 
presbyterii; Sedulii opera; Artis gramaticw Donati (de esta última sólo hay 
nn fragmento, y las tres obras van reunidas en un solo volumen, el cual j^a- 
rece del mismo tiempo que los Clásicos anteriores), y Epigramas deS. Prós- 
pero^ con la Suma dictaminis de Lorenzo Lombardo, 

TuDELÁ. — Tiene muy pobre biblioteca, y esa debida únicamente á dona- 
ciones de profesores y á algunas adquisiciones por compra. 

Valencia. — ^En esta población tiene una hermosa biblioteca el Semina- 
río conciliar (que fué regalada por el Sr. Arzobispo Arias Tejeiro); otra, ei- 
casa, el Liceo; otra, la Academia de Medicina y Cirugía; otra, muy regular (con 
algunos apreciables manuscritos), el Instituto médico-valenciano; otra,' bas- 
tante selecta, el Colegio de Abogados; otra (de 6.000 volúmenes de obras 
españolas ricamente encuadernadas), D. Pedro Salva, y otra (de 4.000 
volúmenes) del Sr. Cosca-Bayo; sin embargo, solamente se sirven al público 
en general la de la Universidad y provincia, y la del palacio del Sr. Arzobis- 
lio. — ^La universiiaria fundóla el ilustre ^erez Bayer (1785), quien regaló 20.000 
volúmenes, que fueron reducidos á ceniza por una bomba francesa (1812). 
Reconstituida la biblioteca en 1837, tenia ya 40.000 volúmenes en 1849, y 
hoy ascienden, según e\ Anuario estadístico^ k4ld.Z^, 6 sea 39.650 impresos 
y 706 manuscritos. De grande precio son los que pertenecieron á San Miguel 
de los Reyes; muy notables los que poseia el convento de Predicadores, y no 
menos interesantes los que habia en la Cartuja de Porta Cceli. Entre estos 
cita Villanueva diversos iragmentos autógrafos de Santo Tomás de Villajiueva; 
uno de carta autógrafa de Santa Teresa á su hermano Lorenzo de Cepeda; otro 
de San Vicente Ferrer á su hermano San Bonifacio; una exposición de Santo 
Tomás que parece de fines del siglo XIIl ó principios del XIV y que 
usaron San Vicente y su hermano; un ejemplar de la Biblia Complutense, 
que^ regaló Zurita con una carta que figura en el tomo 1."; la Biblia de Bene- 
dicto aIII, antipapa; un misal con canto, anotado por dicho cardenal; varias 
cartas latinas de Juan Andrés Strany; un códice que parece de fines del sf- 
glo XV con los .capítulos generales da la Cartuja; un ejemplar latino de la 
bula de Calixto III concediendo el jubileo á la Iglesia de Valencia; Biblia mé- 
trica de Pedro Remanse Riga (paráfrasis en dísticos y otros metros); una mis- 
celánea lemosina y un Compendio en la misma lengua de todas las historias, 
empezado éste por Fr. Jayme Domenec de orden del rey Don Pedro el Cere- 
monioso, pero no terminado, supuesto que no llega más que hasta la Concep- 
ción de N. R.; constituciones de la Iglesia de Tarragona, y una traducción le- 
mosina del Sacramental que escribió en el siglo XV Clemente Sánchez de 
Verdal. Todos los mencionados códices pertenecieron á la Cartuja y á Santo 
Domingo, cuyos libros han debido i)asar, según creo, á la biblioteca uniye^ 
sitaría; pero los que indudablemente tiene ésta son los de San Miguel da ios 
Reyes, éntrelos cuales hay preciosos manuscritos de que hace mérito el Sr. Vi- 
llanueva, ad virtiendo que la mayor parte son de humanidades, escritos en Italia 
en los siglos XIV y XV y adornados de buenas miniaturas. Menciona, pues, di- 
cho señor: Primero^ un martirologio compilado por Usuardo y escrito el año 1254. 
Segundo^ un breviario de la orden de predicadores curiosamente escrito en 
vitela. Tercero, la Carta 4)riginal de Luis Vives al fundador del monasterio 
(Breda, 20 Agosto, 153B). Cuarto, un sermón de San Matías, original de San 
Luis Bertrán. Quinto, el romance delaRosa(impresoenDijon,1737)comanzado 
á escribir por Guillermo de Lorris y terminadoporJuandeMeun: acompañan á 
dicho romanceel testamento de Meun y sucodicilo, asi como una compilación 
de los artículos de la Fe. Sexto, la confesión de la llegada del Mesías hecha 
por el judio rabí Cagde Sujulme^a en contestación á la hecha por el rabí Samuel de 
Fez: está en lemosin y es del siglo XIV. Sétimo,'el tratado Deeruditioneprin- 
cipum ingerido en los opúsculos de Santo Tomás (Roma 1570) como obra apó- 
cri£ay que es del dominico Fr. Guillermo de Peralta. También tiene la bibliot^ 
valentina grande copia de preciosos impresos. Baste decir que solamente en 
la sección de Biblias exilie 1^ Cumplutense (le Cisnerp», la Regia 4e Arias 
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Montano, Is^ parisiense de le Ja.y , la ioiidineiise de Walton, ^ antígaa 
ítala, la granae de la Haye, todas las traducciones al espaáol desde la át 
Valera y Ferrara, y otras varia» hebreas y griegas, con once latinas. RespeC" 
to de SS. PP., tiene, sobre las colecciones antiguas, las publicadas por la 
Congregación de benedictinos, asi como también las mejores d« concilios 
generales y nacionales; siendo* rica igualmente en obras Teológicas y de iur 
risprudencia, bastante completa en Historias y Crónicas generales y particu- 
lares, muy buena en Historias eclesiásticas (entre las cuales se hallan la de los 
Bolandos y la de Baronio con la continuación de Reynaldo), ápreciable en eoo- 
nomistas (poseyendo toda la colección moderna de París), especial en cuanto á 
libros de caballerías y de literatura lemosina (entre ellos el de Tirani UfBlanch 
y el Román de la Rose arriba mencionado), y finalmente, muy selecta en ineuna^ 
bles, de los cuales conserva más de 300, entre ellos un ejemplar de la primeca 
obra que se imprimió en España {Trabes de la S, V. María. Valencia, 1474, por 
Alonso Fernandez de Córdoba y L. Palmart). — ^La biblioteca del arzobispo, 
dispuesta en el piso segundo del palacio de éste, fundóla en 1762 el Sr. don 
Andrés Mayoral y ocupaba cuatro espaciosos salones. Por Real cédula de 17 
de Febrero 1771 entró esta biblioteca en el número de las que Carlos III ha- 
bla mandado establecer en todas las diócesis, y desde entonces la protección 
compete al Consejo de la Cámara, y el nombramiento de bibliotecario á la 
Corona; pero el arzobispo hace la propuesta de tres eclesiásticos para ese 
cargo facultativo, y conserva asimismo la dirección del establecimiento. Ha- 
bíase llegado á reunir á principios del siglo un crecido número de volúmenes, 
que se hallaban colocados en magníficos estantes de nogal, loi? cuales sustenta- 
ban retratos de escrítores célebres valencianos, y poseíanse también en la bi- 
blioteca Tários objetos de historia natural y un gran monetario; pero todo pe- 
reció en 1812, desplomándose por completo el piso en que se hallaba, á con- 
secuencia de haber caldo una bomba en el palacio del prelado, que no so- 
lamente redujo á cenizas las cuatro salas principales de la biblioteca de que 
se acaba de hablar, sino también otras dos reservadas que contenían manns- 
crítos é impresos escogidos. La actual biblioteca, que data del año 1831, y se 
debe al celo del Excmo. Sr. arzobispo D. Simón López, tiene un biblioleca- 
rio, un oficial y un portero, y está abierta al público todos los dias no feria- 
dos: posee 10.517 volúmenes, según el Sr. Madoz, de quien tomo todas las 
anteriores noticias. — La catedral de Valencia era rica en códices litúrgicos, 
en tiempo el Sr. Villanueva, á cuya obra remito para el conocimiento de las 
bibliotecas de Iglesias de España que no se mencionan en este breve traba- 
jo. Cita dicho señor, como de lo más notable, tres ejemplares de un misal 
inglés escritos á fines del siglo XIII ó principios del XIY; un misal escrito por 
Bernardo Daynnier en 1469; otro romano de fines del siglo XV; otro para los 
hermanos menores (1482); un breviario de la iglesia de Cartagena, en el oual 
solamente se notan los primeros versos de cada himno y la primera cláu- 
sula de cada lección , y no haciéndose mención de fiestas posteriores al si- 
glo XII; várips códices propios de la iglesia valentina, y casi todos del si- 
glo XV (1) (siendo de admirar que entre tantos misales como se conservan 
^lo haya quedado un breviario manuscrito el 1464, como consta de las la- 
Mas del cómputo eclesiástico); tres libros de Evangelios impresos en Valen- 
cia en 1520 ^or Jorge Costilla; tres de epístolas manuscritos del siglo XV, un 
collectario o capitula en el cual son de notar la benedictio sagittarum (pre- 
servativo para heridasL y la oratiopro deelaratione Regis Áragonum; un ri- 
tual pontifical y otro de Valencia del siglo XV; un salterio con oficio de di- 
funtos y de la Virgen, posterior al año 1411; y las obras litúrgicas del do- 
minieaiio Fr. Guillermo Angles, nacido á principios del siglo XIV, de cuya im- 
portancia da testimonio el Sr. Villanueva (t. 2.", pág. 134 de su Viofe lite- 
rario á las Iglesias de España), — Finalmente, la biblioteca naciente del Ins- 
tituto de segunda enseñanza, consta únicamente de algunos clásicos griegos, 
y de varias obras de historia y geografía que, reunidas, componen unos 35 
volúmenes. 



(1) Las miñiatnras de estos libros dan luz sobre diversos pantos de disciplina ecle- 
^iástioa espafida (V. ViUaAaeva« tomo 1, pág. 91 y sigoiantea). 






VALLA&OLn.'^'-Chrande , si bien necesario, ha sido el celo desplegado en 
favor de laS' bibliotecas por el Sr. Rector de esta universidad, favore- . 
cida repentinamente con varias asignaturas, de las cuales habla un nú- 
mero poco considerable de libros, porque no apremiaba antes tanto su ad- 
quisición como sucede al presente. Apenas publicado el plan de 1857, pensó- 
se, pues, en la mejora y aumento indispensables de las dos bibliotecas ane- 
jas á la engrandecida escuela, y con objeto de procurar el acierto, tanto en 
a compra de libros como en las obras y régimen interior de tales estableci- 
mientos, nombróse una junta compuesta de un catedrático por facultad y 
presidida por el decano de filosofía y letras, ordenándose también reglamen- 
tos interinos, y separando de los demás destinados á la Universidad, los fon- 
dos que se habían consignado para la biblioteca. Bien pronto se conocieron 
algunos efectos de tan noble actividad, pues terminados en cuatro meses 
tres índices por papeletas de los libros existentes, si no se trasladaron és- 
tos á sus estantes con arreglo á la nueva clasificación, fué porque debía ve- 
rificarse una reforma, que ya se habrá efectuado, en toda la estantería. Hoy 
el total de volúmenes que da el Anuario á la biblioteca universitaria es 
de 22.846 impresos y 376 manuscritos, por lo cual supongo estarán compren- 
didos tanto los pertenecientes á la biblioteca existente en la escuela, como 
los de Santa Cruz agregados á la Universidad por Real orden de 10 de Julio 
de 1860. La biblioteca de Santa Cruz^ que acabamos de nombrar, es la más 
«importante de Valladolíd, y se compone de libros antiguos y adquiridos has- 
ta fines del siglo pasado, en que se suprimió el colegio major, del cual for- 
m^a parte. Su existencia se remonta al origen del colegio (4480): de una 
carta del fundador cardenal D. Pedro López de Mendoza, fecha 24 de Abril 
de 1493, aparece que ya entonces estaba terminada la primitiva librería, y 
de que había volúmenes certifican las constituciones 52 y 53, de las 94 que 
en 31 de Agosto de 1494 di6 el cardenal al colegio, en las cuales previene 
que se custodien los libros con cadenas de hierro, de lo que aún quedan al- 
gunos vestigios en un Código y Novelas de Basilea, edición de 1541, toda- 
vía con las cadenas en los dos tomos. No hay datos seguros acerca de la 
primitiva colección de libros. A fines del siglo XVI legó al Colegio su nume- 
rosa librería el Dr. García de Sotomayer, letrado de cámara del arzobispo de 
Sevilla D. Rodrigo de Castro. Las obras que existen posteriores al siglo XVll 
proceden en su mayor parte de compras ó donaciones recientes^ y del tiem- 
po de Felipe IV los manuscritos que pertenecieron al docto D. Cristóbal 
Crespi de Vidaura, ministro de dicho rey y consiliario de la reina goberna- 
dora, su esposa. Entre las donaciones modernas, son .notables las de los Ex- 
celentísimos Sres. D. Josétiolon de Larriátegui y D. Pablo Govantes, y tam- 
bién la de D. Agustín Alcayde Ibieca, magistrado que fué déla Audiencia de 
Zaragoza, su patria. Esta rica y bien ordenada biblioteca consta hoy de 6.150 
obras impresas, sobre 300 manuscritas, que arrojan un total de 13.000 volú- 
menes próximamente, y ocupa un hermoso salón de 127 pies de longitud y 
50 de altura con estantería de fines del siglo pasado ó de principios del pre- 
sente, que se halla trabajada delicadamente y ostentando columnas salomó- 
nicas y tarjetones revestidos de mucho follaje. Entre sus libros^ he visto ci- 
tada una copia con letras de adorno del libro becerro de las behetrías de 
Castilla, hecha por el calígrafo* D. Torcuato Torio de la Riva, pero además 
se celebra el museo de ricas esculturas y pinturas, y esi)ecialmente los cua- 
dros de Fuensaldaña, por Rubens, así como un monetario, muchos mapas y 
dos juegos de esferas. — ^Réstame hablar de la otra biblioteca principal de Va- 
41adolid, que es la situada en el piso principal de la Universidad literaria. 
Da ingreso al salón en que existe una magnífica y clara escalera construida 
como aquel en 1844. Encierra unos ll.OLlO volúmenes procedentes la ma- 
yor parte de los conventos que se suprimieron en esta capital, y abunda^ por 
lo tanto, en obras teológicas y morales, si bien en los últimos años se han 
ido adquiriendo algunas modernas de otras ciencias, aunque con la parsimo- 
nia que exige la corta asignación que se destina por el Gobierno al efecto. 
Consídéranse como joyas principales, en cuanto á manuscritos, una maltra- 
tada, aunque completa, Bíplia hebraica (folio menor); una Exposiciondel Apo- 
calipsis del presbítero Beáti; un Fragmento de las obras de Cicerón, en vi- 
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tela como el anterior y en letra buena y muy i^al; las Obra» del Petrarca, y 
no ejemplar de Las comunidades de Castilla, por Pero Blexia en papel y letra 
bastante medianos. Incunables hay pocos, y sin duda por este motivo no se 
hallan colocados todavía formando sección aparte. Debo advertir que en cuan- 
to á las cifras hay alguna diferencia respecto de las que trae el Sr. Hadoz 
en su Diccionario, pero he preferido á éstas, por lo común exageradas, las 
que me ha facilitado f). Gregorio Martínez, laborioso y entendido ayudante 
de bibliotecas destinado á la universitaria de Valladolid, y á quien debo mu* 
chas de las noticias que en este articulo se dan, tanto sobre la biblioteca de 
Santa Gmz, como sobre la otra en que presta actualmente sus útiles servi- 
cios. 

VBRGABA.^La biblioteca del Instituto tiene, según su director, 1.387 obras 
impresas, pero creo serán volúmenes, pues el Anuario le daba 1.080 en su 
cuadro estadístico de hace dos años, y es muy natural que desde entonces 
haya recibido un aumento de 307. jPara la más desahogada colocación de 
estas obras, cuyo coste es de 3.923 rs., se acaba de armar un nuevo tramo 
de estantería,' según hace público el director en la Memoria leida cuando se 
veríficó la apertura del curso presente. 

Vitoria. — Su biblioteca provincial consta únicamente de 500 volúmenes, 
según el Anuario de 1859. 

Zamora.— En el local destinado á Instituto existe, además del Museo, la 
biblioteca de provincia, que consta de 1.400 volúmenes, sin contar otros 
1.000 incompletos procedentes la mayoría de los conventos suprimidos. No es 
inoportuno añadir que el local destinado á biblioteca .es espacioso, claro 
y ventilado, y que hay presupuestados 4.000 rs. para compra de libros 
importantes. 

Zaragoza.— Cuatro bibliotecas principales cuenta esta ciudad: la univer- 
sitaria y provincial, la de Roda, la del Seminario Conciliar y la del Colegio 
de Abogados. La de la Universidad, rica en lo antiguo y compuesta princi- 
palmente de las obras que hablan pertenecido á D. Ramón PignatellifV de la 
riquísima librería de los PP. jesuítas, pereció con sus ocho salones (1) en el 
segundo de los sitios que sufrió la ciudad á principios del siglOv Tratóse de 
reorganizar la biblioteca en el año 1828, agregando á los pocos libros que se 
salvaron de entre las ruinas los que Fernando Vil concedió de los E^polios, 
y los que pudieran adquirirse con la subvencioiji de cuatro reales impuesta 
en cada matricula; pero á pesar de esos esfuerzos ascendían únicamente á 50 
los volúmenes que existían en 1816, y fueron necesarias las donaciones del 
obispo de Palencia D. Juan Francisco Martínez, del Dr. D. Vicente Lisa (ma- 
(^istrado jubilado), del Dr. D. Juan Sánchez Muñoz (beneficiado de San Pablo), 
de D. Pedro y D. Manuel Berné (abogado aquél, y éste canónico), y sobre todo 
la incorporación de los libros de los conventos ordenada en 1838 y verificada 
en Agosto de 1846, para que contase 12.050 volúmenes en 1853, que han as- 
cendido á 26.620 (230 manuscritos, 26.390 impresos, contando los folletos), 
con las donaciones posteriores y compras hechas especialmente de obras de 
Ulosofia y ciencias físicas. Hoy no tiene local propio esta importante biblio- 
teca, pero el hermoso que hasta hace muy poco tiempo ha ocupado, fué con- 
cluido en 1836,habiéndose invertido en la estantería sobre 9.520 rs. adelan- 
tados por los mismos profesores de la Universidad, algunos de los cuales 
ayudaron también á la clasificación de Los libros. No hablaré, pues seria ta- 
rea larga, de los que son preciosos por su mérito intrínseco; pero entre los 
que lo tienen tipográfico, no puedo menos de mencionar el magnífico Salus- 
tio de Ibarra (1772), el Horacio y la Aminta de Bodoni y el Cicerón ad tisum 
Delphini; algunas obras enriquecidas con buenas láminas, como los Museos 
borbónico y de Florencia; las Picturce etruscorum, de Passerio; la Histoire 
naturelle oes singes, por J. B. Audebert, y la Description de pierres gravees 
du Cahinei de M. le duc d^Orleans; y los libros incunables, que son en número 
de 315, muchos de ellos sin fecha, pero seguramente muy apreciable, y otros 
debidos á Zaragoza, una de las tres primeras ciudades impresoras de Efspaña. 
Como más preciosos incunables, citaré los siguientes:— -Primero, Segunda parte 
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4eia ^lamá tté^Santb Toibás, impresa en pergamidoporSeliceffer el añol467, 
c«n inieiales de colores y caracteres idénticos á los ^ué se usaban manuscri* 
tos: lleva la suscricion siguiente que denuncia el nuevo procedimiento: «Hoc 
opus prseclarum secunda secunde. Alma io urbe Mo^ntina inclite naeionis 
germanice, quam Dei Glementia tam ai ti ingenli lumine donoque gratuito ce- 
leris terrarum nacionibus proferre illustrareque dignatus est. Artificiosa qua- 
dam adinventione imprimendi seu caracterizandi absque ulia caiami exara- 
tione sic offigiatum et ad eusebiam Dei industrie est consummatum per Pe- 
trum Schoeiflíber de gernhsheim. AnnoDomini M.GGGG.lx.vu. die sexta men- 
sismarcii.>--Segundo, €omprehm8oriufn{i4!l^)y que fué la segunda impresión 
de Valencia y más importante que la primera. — Tercero, Manifulus curato- 
rtfm (Zaragoza, 4484, fóL), euya edición principe fué la primitiva impresión 
de Zaragoza, y se halla en la biblioteca nacional con esta nota: editio 
rarísima et prima CcBsarauaustm facta, — Guarto, ExpoHtio super toto 
Psalterio (Gsesaraugnstae^ 1462).— Quinto, Traducción de las Eticas de Aris- 
tóteles, por Leonardo Aretino (Zaragoza, 1492).— Sexto, Tratado sobre las 
costumbres, de Aristóteles, traducido por Leonardo Aretino, hermosamente 
impreso por Hurus y con un grabado en madera que ocupa toda una j[)ágina 
(Zaragoza, 1492, con fólios y signaturas).— -Sétimo, Crónica de los prtndpes 
del reino de Aragón, por Fr. Gauberto Fabricio de Uagad, obra muy rara 
impresa en Zaragoza el año 1499.— Octavo, Comentario sobre los Salmoi 
(Valencia, 1484).— Noveno, Obras de Séneca, traducidas de orden de Juan 11 
(Sevilla, 1491).— Décimo, Siete libros de Josefo y dos contra Appion, tra- 
ducidos por el cronista Alfonso de Falencia (Sevilla, 1492).— Undécimo, Ea- 
gimiento de principes (Sevilla, 1494), notable por lo bien conservado .-^Duo- 
décimo, Vocabulario eclesiástico latino-español, por Ruy Fernandez de San- 
taella (Sevilla, 1499).— Decimotercero, Imagen de vida (Salamanca, 4499).— 
Decimocuarto, Comentarios de César traducidos por Die^o López. (Tole- 
do, 1498).— Decimoquinto. Blondius, De Roma imstaurata (Verona, 4582).— 
Decimosexto, Lógica ds Pablo Véneto y Consideraciones matemáticas y ex- 
posición á los libws metafisicos de Aristóteles, por Nicolás de Dorbellis, 
(Bolonia, 1485).— Deeimoséiimo, Scrutinium Seripturarum, por Pablo de San- 
ta María (Mantua, 1475).— Decimoctavo, Libro de Sentencias, (Parma, 4476).— 
Decimonoveno, Vocabularius brtbiloquus (Basilea, 1486). Tiene la biblioteca 
iUna obra que dio á luz Monserrate el primer año en que se dio á cono- 
cer como punto imfnresor, Parvum bonum sive régimen conscientice, quod 
vocatur Fonsvitos^ una cum opere contemplationis — Montis Setrati, 1499. 
Per Joannem Luseher alemanum). De Roma hay una Eícposicion sobre el 
Psalterio, impresa tres años después de establecida la tipografía en esa ciu- 
dad (1470): de Venecia, que comenzó á imprimir en 1469, existen un Macro- 
bio que lleva la fecha de 1472 y quince obras anteriores al año4490: de Milán 
y Tolosa, unos Comentarios de Acron sobre Horacio y unas Glosiilas de Juan 
.Versorisd la Filosofía de Aristóteles, impresos en 1474 y 1464, ó sea con 
posterioridad de eineo años al en que conocieron la imprenta ambas ciuda- 
des; de París hay una buena copia de obras importantes; de Florencia varias 
colecciones de sermones impresos desde 1481; de Ferrara un Cathalogus sane- 
tomm y un De kílaris selectistpie plurimis mulieribus, notables por la varie- 
dad y belleza ée <sus grabados; finalmente, por la extrañeza de sus ^caracte- 
res puede señalarse uki Psalteriohébreo, caldeo, arábigo y griego impreso en 
Genova (1516); por ser impreso precioso de música, el Gradúale ordinis 
£artusiensis (157^), y por 'lo apreciables y escasos un Tratado de los Reyes 
-de Aragón, por L. Marineo Siculo y la Introductio in oryctographiam et 
zeologiam Aragonim (1784). Aunque no muy rica en manuscritos la bibliote- 
(sacesaraxigustaaa, vale por muchos un Cancionero provenzal del siglo XV 
qtte< ha debido al Sr. Balaguer seis ilustrativos artículos, y mención muy ho- 
norifica á los anptadóres del Tio^^or y á Lafuente: los códices anteriores ai 
■' siglo citado que pesce la biblioteca son: Primero, un tratado de Jurispniden- 
. cia en lenguas liitiaia y iemosina sobre papel de algodón y de hilo, escrito 
^endiversasletcas^comenzandoporunadelsiglo XIV. Segundo, SoHloquium B. 
Augustini, al que sólo falta el final de una oración, y que se halla escrito en 
gótico y adornado .eDft(teera6i4e oroy «Miopes. l^eroeroj ObservmtUe. Cuarto, 



ñeguiaB, Béñedkti abbutU, QoiDto. Sinientia, escritas en gótico y sobre per- 
gamino. Sexto, regla del Hentwenturado P, S. Agiistitt admonachos^ k la que 
siguen las Constituciones de los mercenarios^ escritura del siglo XIV sobre 
papel yitela. De menor antigüedad, pero notables bajo diverso aspecto, son los 
siguientes manuscritos, con los cuales termino la reseña de los que posee el 
establecimiento. Primero, cuatro tomos de la Historia del convento de predi- 
cadores de Zaragoza; tres de documentos para esa historia, escritos por el M. 
Domingo, y dos de actas capitulares de la provincia de 1250 á 1596. tSegun- 
do, Gonstitutiones synodales et provinciales. Tercero, Glosaeobservantiarum. 
Cuarto, Coronaciones de Reyes de Aragón. Quinto, Discursos políticos de Ara- 

§on. Sexto, De jurisdictione regumin regno neapolitano. Sétimo, Apuntaciones 
e LahoE, Roda (D. Apstin de) y Dolz del Castellares vol.). Octavo, Reperto- 
rinm foromm AragonisB. Noveno, Répertorium juris ae Marta Pérez de Pomar. 
Décimo, Fragmentos de los Privilegios de la IJnion. Undécimo, Sumario y re* 
sumario de las cortes de Aragón hasta 1585 compuesto por el cronista Jertai- 
mo Blancas. Duodécimo, un sumario de Reyes aragoneses de letra delsi^o 
XII encuadernado con alegaciones. Decimotercero, LaEstoria de D. Alvaro de 
Luna. Decimocuarto, la continuación de los Anales de Argensola, por el Dr. 
Juan Francisco Andrés, con nota final de Latassa afirmando que es de mano de 
Andrés todo el volumen. Decimoquinto, la carta de Joan de Mongay arquibero 
de Ribagor^a para el muy ilustre señor don Hernando de Aragón... enviándole 
copia de los Anuales que mossen Pedro Carbonel escribió etc. Decimosexto, 
Conquestes e histores deis reysd*Arago e contes de Rarcelona compilados per 
lo honorable mossen Pere Tomic, copiadas de un impreso de 1491. Decimoséti- 
mo, la obra de D. Antonio de Lupian Zapata sobre los reyes de Sobrarbe y ori- 
gen del Justicia y Supremo Consejo de Aragón, copiada por D. Tomás Fermin 
de Lezaun en el año 1772. Decimoctavo, Las fortalezas de Ceylap, descritas 
en portugués y pintadas por Constantino Saa de Miranda. Decimonoveno, Ge- 
nealogías de las casas ilustres de Aragón. Vicésimo, Memorias de Camón so- 
bre la Universidad de Zaragoza. Vigésimo primero, un escrito sobre Aragón 
de Pablo Albiniana de Rajas, con hermosos dibujos que representan meda- 
llas. Vigésimo segundo, Los años políticos de Casamayor, ó sea diario de los 
sucesos de Zaragoza desde 1782 hasta 1832, en 23 volúmenes con varias la- 
gunas. Vigésimo tercero, un libro de genealogías con notas de Zurita. Vigésimo 
cuarto. Epístolas de Séneca, 'traducidas al lemosin y hermosamente manuscri- 
tas en pergamino. Vigésimo quinto, D. Clarisel^de las flores, novela caballe- 
resca en dos tomos. Vigésimo sexto, varios volúmenes de poesías de los si- 
flos XVI, XVII y XVII.— Pasa por más selecta, aunque menos copiosa, la bi- 
lioteca legada por D. Manuel de Roda para uso de ambos Seminarios sa- 
cerdotal y ooncitiar, y sita en el edificio que ahora ocupa el primero y an- 
tiguamente los dos. Por lo que he podido deducir en una visita rápida, es 
más rica que la Universidad en obras antiguas, bastando citar para prueba 
las colecciones de Biblias, de las cuales la biblioteca universitaria no tiene 
una políglota, completa, mientras el Seminario posee la Complutense, la he- 
braico-latina de Vatablo, la de Le Jay y la de Arias Montano , además de la 
de Sanctes Pagnino, de la arábiga publicada por la S. Congregación de Pro- 
paganda fide, de las castellanas de Valora y Ferrara, de la gótica ó anelo- 
saxónica, de tres traducciones ñrancesas y dos italianas, de unos Evangelios 

f^reco-latino-franceses, de otros arábigo-latinos y de otros corregidos según 
os manuscritos del Vaticano y demás antiguos, vi tambien.al acaso, entre los 
incunables, un Arte de Nebrija que creo será la edición de esta obra que se hizo 
por Antonio de Centenera, después de las dos primeras de Salamanca (Zamo- 
ra, 1485); pero la enumeración de todas las riquezas literarias y tipográficas 
que encierra esta selecta biblioteca, requiere un detenido examen que desea- 
ría se verificase en provecho de las personas estudiosas, á quienes nunca dejan 
de franquear sus puertas los Sres. Directores del Seminario. — El Conciliar po- 
see también una biblioteca, que, con ser muy moderna, consta ya de más de 
10.000 volúmenes de Hermenéutica sagrada, Santos Padres, Teología, Cá- 
nones, Jurisprudencia, Filosofía y Humanidades, donaciones en su mayor 
parte de los S.S. Arzobispos Martínez, Francés Caballero y Gómez de las 
Rivas, asi como de algunos eclesiásticos celosos por la instrucción de la 
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Juvenlud crae se dedica á la carrera eclesiástica. La estantería, como cisi 
todo el edificio, se debe al celo del dignisimo canónigo D. Luis Dalp, mayor- 
domo que fué del limo. Sr. Arzobispo D. Bernardo Francés Caballero.— E¿ tltU' 
tre Coíegio de abogados tiene otra biblioteca que, no remontándose más qne 
al año 4 855, cuenta con i. 401 volúmenes de obras completas, sin contar los lo- 
lietos: débense á donapiones de individuos de su seno y algunos á compras 
bechas con los fondos de la corporación, merced á lo cual reúne ya una canti- 
dad considerable de libros de jurisprudencia y de todas materias, entre las 
cuales descuellan los de aragoneses ó referentes á cosas del Reino, según la 
patriótica idea del autor del pensamiento Sr. D. Constancio López Arruego 
y de su digno sucesor D. Mariano de Ena, cuyos proyectos van consignados 
en la Memoria de 31 de Octubre de 1858.— Finalmente; tiene una librería in- 
significante el Colegio de medicina y cirtigía, otra pobre y naciente el Otrcu- 
lo zaragozano^ y una más considerable (1.203 vol.) el Casino principal, que 
sin embarco no posee gran cantidad de obras dignas de señalarse aqui por 
8u preciosidad ó rareza. 
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ESTADO AGTüáL DB LAS BIBLIOTECAS EXTBANJERAS. 



EUROPEAS (1). 



Es Alemania el páis de las bibliotecas, no habiendo ciudad que deje de 
poseer una de 20 á 30.000 volúmenes : mencionaré solamente las que con- 
sidero como de mayor importancia. 

Bamberg {Baviera)r^¥, en 4803 con las de los conventos suprimidos y 
con parte de la Ducal de Dos-Puentes: posee una hermosa colección de ma- 
nuscritos é inc. (H. J. Jaeek: Vollstaendige Beschreibung der oeffentlichen 
Bíbliothehen zu Bamberg, ^J^meiabers, 1831-35. 5 vol. en 8.**) 

Brema (ciudad Z^2^e).— -Tiene dos bibl.: la del Capitolio, poco numerosa, 
posee códices de gran precio. (J. Nonne; Entunirf einef Gesch. der Bremer 
oeffentlichen bibliotheken. Brema, 1775, exí 4.** /. P. Cassel: De bibl. Bre- 
mensibus. Brema, 1776, en 4.**) 

Garlsruhe (G, Duc, de Badén), — F. en 1756 con la de Durlach^ proce- 
dente de Basilea: aumentóse en 1771 con la de Rastadt^ en 1803 con las de 
los conventos suprimidos, y después con la colección de Reuchlin, compo- 
niendo actualmente 70.000 vol. al todo. (F. Molter: Beitrage zur Gesch, und, 
Literatur aus einigen Handschriften der Badiichen Bibliothek, Francf. 
sobre el Mein, 1797. En 8.**) 

Cassel (cap. del Hesse electoral). — F. por el landgrave Guillermo el Sa- 
bio, hecha pública en 1700, y compuesta ae 60.000 vol., entre ellos algunos 
manuscritos estimables por su rareza. (/. C. G. Hirschinhg: Versuch einer 
Bescheibung sehenswürdiger Bibliot. Teutechlands. Erlangen, 1786-90. 4 
vol. en 8.*) 

CoBURGO (principado de Coburgo, en SajoniorCoburgO'Gothah — Una de 
sus dos bibl. (la ducal), f. en 1702 con la del canciller Scheres-Zieritz, tie- 
ne algunos inc. y mss. preciosos. (J. C, G, Hirschingen, la obra citada, F, D. 
Graeter, Ueberd. Merhwürdigkeiten d.Koburger Bibl. A.progr. Halle, 1805 
¿ 1807, en 4.') 

Darmstadt (capital de Hesse DoHnstadt).-^?. en 1760 su bibl. Gran Du- 
eah y aumentada en 1811 con la del profesor Baldinger: posee lOQ.OOO vo- 
lúmenes, incluyéndose algunos mss. é impr.del siglo XV. (fT. B, Wenck, Yon 
der Bibliothek zu Darmstadt. Darmst, 1789, en 4.^ 

Dresde (cap. de Sajonia).--^}! bibl. Real, f. en 1556 por el elector Au- 
gusto, aumentóse con otras nueve (2h tiene 310.000 vol. (5.000 mss. y 305.000 
unpr., entre éstos l.iOO inc. y 150.Ó00 tesis). Figuran entre los mss. notables 
un Calendario mejicano sobre piel humana, el Codex bcemerianus (copia de 
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Abreriataras adoptadas: 
ibl. -«Biblioteca, bmliotecaa. 
F.— Fnndada, formada. 
Vol.— VolüiDenea. 
Impr.— Impresos. 
Mss. — Manascritos. 
Iqc— Incunables. 
(3) Entra eUa» te ia UibmU. 
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una versión esticométrica del Nuevo Testamento que se remonta á los si- 
glos X y XI« y contiene las epístolas de San Pablo, excepto la que dirigió á 
los hebreos, y el Liber de re militan (donado por Matías Corvino, escrito 
en vitela "y adornado con magnificas miniaturas). — ^Para los libros de su bi- 
blioteca Real que pertenecieron á Bunau y Brühl, véanse el Cathalogus bibl. 
Bruhlianm. (Dresde. 1750-56) y el Catal. bibl. BunaviatuB, edentel. M. Fran- 
ckio (Lipsiae, 1750-56). (V. además á Ebert: Gesch. u. Beschreib. d, koenigl. 
BibL in Dresden. Leipsick, 1822), y Fleischer para los mss. orientales (Leip- 
sick. 1831). 

Erlágen (Bavieraj.—Sn bibl. Universitaria se formó en 1743 con la del 
castillo de esta ciudad, de la Academia de nobles y del convento de Heil- 
bron; aumentóse con la de Superville, con la de Sofia Federica y Federico- 
Cristiano (margraves), con duplicados de la de Trewen Altdorfy con toda la 
del profesor Masio, con parte de la del antiguo castillo de Anspach y con 
más de la*mitad de la de Schreber: tiene 50.000 impr.^ 900 inc. y 600 manus- 
critos. V. á. Pfeiffer (Beitreage zur Kenntniss alter Bücher und Handscrif- 
ten — Hof., 1783-85); á Irmischer (Diplomatische Beschreibung der mss. in 
der üniversitaetS'Bibliotheh zu Erlangen.—Erl. 1829) y HaHes (Progranma 
de memorabilibus bibl. Acad. Erlangw. Erl.. 1800)« 

Francfort sobre el Mein (ciudad libre, centro de la Confederaron).'' 
La principal bibl. de esta ciudad se debe á. Luis de Marburgo (1484); aumen- 
tóse con la de Jungen (1690)^ con la de Ludoip .(1704), con la de Pisioru 
(1708) y con la (íe Waldschmid (1721). Posee 40.000 impr.. entre ellos 500 
inc. y muy curiosos mss., uno de los cuáles contiene cierta colección de ho- 
milías copiada por Guda, cuyo retrato se descubre en una de sus letras ini- 
ciales, con la inscripción Guda peceatrix mulier scripsit et pimxnt. El catá- 
logo de la bibl. fué dado á loz por J. Lucio, en Francfort sobre el Mein, 
año 1728. 

Fribvrgo (Gran ducado de Badén).— -Sn bibl. universitaria posee 100.000 
vol., procedentes en gran parte del profesor Riegger y de los suprimidos con- 
ventos: muchos de ellos son* inc. y algunos mss. De varios de estos dio cuen- 
ta H. Amann en su Netitia publicada en Friburgo el año 1817. 

FüLDÁ {Hesse electoral).^M cuenta más de 12.000 impr. en su bibl. fun- 
dada el año 1775, pero tiene preciosos mss.. entre ellos unos Evangelios de 
mano de San Bonifacio con los retratos de los evangelistas. 

Giessen (Gran Ducado de Hesse-Darmstadt).^L2L bibl. Universitaria, 
f. en 1650 con parte de la de Marburgo, recibió en 1800 un aumento de con- 
sideración con la de Senkenberg, llegando á reunir 24.000 vol., entre ellos 
buen número de mss. de grandísima estima. Los libros más raros fueron des- 
critos por G. F. Ayrmann fGiessae, 1733), J. F. Wahl (1745) y A. Boehm (1771). 

GoETTiNGA {Hannower).^L^ bibl. de esta Universidad, que puede pasar 
como modelo, conenzó en 1736 con 700 vol. del antiguo Gimnasio, recimen- 
do después aumento con 10.000 del gran Baile de Bulow, con 2.150 duplica- 
das de la regia de Hannover, y con las subvenciones del gobierno y dádivas 
particulares. Esto, unido á una sabia administración, ba hecho subir el nú- 
mero de vol. en el espacio de medio siglo desde 65.000 hasta 350.000 (ó 
sea 300.000 Impr. y 50.000 mss.), muchos de gran mérito, y 2.000 enlengiías 
hebrea, griega ó latina. Es notable un Pentaieuco que posee en malabar, es- 
crito en tantas hojas de palma cuantos son los capítulos de los libros: atadas 
éstas con unos cordones, hacen así posible la lectura de dicho curioso libro. 
V. Putter (Geschichte der Universiteet G<Bttingen^ und fortgesehi von Saa- 
felá und Osterley. Gotttngen.-1766- 1 838). 

GoTHA (Sajonia-CoburgO'Gotha: capital del principado de Sajonia-Go- 
tha en este ducado). — F. la bibl. en 1649 por el duque Ernesto, llamado el 
piadoso, y abrióse al público en 1680: se aumentó con la.UJbreria 4el duque 
reinante en 1810, y con los mss. orientales que adoulrió el gobiie»no iralién- 
dose del viajero Seetzen: tiene 60.000 impr. y 5.000 mss., entré*eUos un her- 
moso misal con canto llano, escrito por una religiosa, y unaMbllá alemana 
del siglo XV, copiada en vitela y adornada con buenas miniáttú'as. Para sus 
mss., véase el catálogo de Leipsick (1714) redactado por E. ,$. ,(!;ypf iaql, y á 
Sathgeber Bibl. gothana {Gotha, 1855). .,, , . ,, ,,.,;;; ,,, ,V v^; 



Hambürgo (Hudad Uire de la üonfelíeraddn).— ^u bibl., f. en 1529, fué 
acrecentada en 4739 con la de Wolf. Tiene 50.000 impr. y 3.000 mss. Tam- 
^bien el comercio posee su bibl. (Y. Memoria biblioth. Eamhurgensis publi- 
cada en Hamburgo por Kirsten el año 1651.) 

Hannover {capital del Hannover),L9L bibl. Real, creada el año 1660, cuen- 
ta con 7.000 impr. y 2.000 mss. preciosos. Y. Hansmann (de biblioth Han- 
naveranis publids. — Hannover, 1725), y Hahn (Conspectus Ubi. regice. 1727). 

Heibelberg (Gran ducado de BadenJ.Sn bibl. Universitaria fundóse 
en 4703 por el elector J. Guillermo con los libros de Grc&vio y los restos de 
la palatina, que babia sido incendiada, y cuyo catálogo de mss. se debe á F. 
Greutzer (Heidelberg, 1816). 

Abrióse al público en 1787, y aumentóse con varios legados y sobre todo 
con las bibl. de la Escuela de Economía política y de los suprimidos conven- 
tos, y con las deSalemy Petershausen. Tiene 145.000 impr., y 2.000 mss. pre- 
ciosos para la historia alemana. fY. F. Milken: Gesóhichte der Bildung, Be- 
raubung und Vernichiung der alen Heidelberg Büchersarnmlung, — Heid, 1817J. 

H11.DESBEIH (HannowerJ.Sn bibl. Nacional tiene una copia de San Hila- 
rio manuscrita en el siglo XÍI, un ejemplar de la edición principe del Conci- 
lio de Trento con signaturas autógrafas del secretario y notarios sinodales, 
y todos los pasajes del libro de Ester, dibujados á pluma delicadamente por 
una monja cartuja de Uildesheim, que empleó en ello diez y seis años. 

Jena. (Duc, Sajonia-Weimar). — Formóse primitivamente la bibl. de su 
universidad con la electoral de Witemberg (1548) y agregáronsela después 
las de cinco profesores, la de Birckner y la del castillo gran ducal, con lo 
cual reiine actaalmente* 50.000 vol., entre los cuales hay gran número de 
mss. — ^Poseía la.bibl. de Buttner, y tal vez ahora la Universitaria, un apre- 
ciable códice persa del Jardín de las rosas, y una colección de poeáías turcas 
en papeles de diversos colores, encontrados ambos libros ^n la tienda de 
campaña del 6ran visir á poco de alzado el sitio de Yiena en 1683. — Y. Me- 
moraMlia de Mylio (Jena 1746) y á Wiedeburg (Nackrichten v, eimigen al- 
ten deutgehen poet. mss. Jena, 1754J. 

Lamdshut {Baviera}. — Su bibl., r. en 1800 con U antigua de la univer- 
sidad de Ingolstadt^ poseía 100.000 vol., muchos inc. y mss., figurando en- 
tre ellos el código bávaro que es uno de los más preciosos mss. del siglo' X; 
Í^ero fué trasladada con la Universidad á Munich^ y sólo quedaron pocos 
ibros, que forman casi la insignificante bibl. de la ciudad. El catálogo de 
los iñc. que poseía fué redactado por S. Seemiller (Ingolstadt, 1787-92). 

Leipstgk (Sajonia), — Tiene dos bibl. notables, ta Universitaria ó Pau- 
luma ftindóse en 1544 con la reunión de muchas colecciones de la Univer- 
sidad y de las corporaciones municipales: después recibió las librerías de 
los suprimidos conventos (Í545), del director de minas de Tettau (1747), del 
consejero Blummer (1839) y de ocho profesores (1547 á 1817), conteniendo 
actualmente 105.000 impr. (1800 inc.) y 4.500 mss. catalogados en 1686. (Y. 
también á Eberto GeschuBeschreib d' koemigl. Bibl. in Dresden. LeipsickiiS'iS) . 
La bibl. del Senado, ó sea municipal, data del año 1677, en el cual se adquirió 
para ella la bibl. del abogado Orosse, que bien pronto fué aumentada con 
las de Scheffer y Goeschen, con la colección histórica de Sajonia, con la de 
Kreyssig, con los mss. de YVa^enseil y con las colecciones Ciceronianas 
de Nenhans en 1777 y de Ernesti en 1782. Posee 45.000 impr . y 5.000 mss. 
catalogados por Naumann, Rose, Delitzsch y Fleíscher (Grímma, 1838), y ade- 
más tiene colección numismática de 6.000 piezas. En una de las dos biblio- 
tecas lipsianas se halla un calendario rúnico y el Montessaron ó concordan- 
cia de los Evangelios, compuesto por orden de Ludovico, hijo de Garlo Mag- 
no, y poseído por Lutero. 

LüSECK (dudad libre).-^E2í debido su existencia la bibl. de esta ciudad á 
la incorporación en ella de las de todas las iglesias municipales ('1620), con lo 
cual ha llegado á reunir 20.000 impr. (muchos inc.) y I.IOO mss.-— Y. á 
Gessner en estas tres obras: Ver^eichniss seltener Búcher die i. d. cBfetUl. 
bibl. zu LÚbecK befindUúk sind-Lubek. 1779. Verseichniss der vor 1500 
úedrúckten enf der (Bfen4l. Bibl. zu Lúbeok ^ñináHotcm SdiHtten-lM^ 
Me. 1782. /d. i$0« • 1«20. ¿tito;*, 47^3, - . 



HáGüNGiA (G. Due. de Hesse DartmtadtJ.^^n bibl., reorganizada y he- 
cha pública en 1800, cuenta con 90.000 vol., muchos inc. rarísimos y otros 
mss. reputados como preciosos: tiene además una colección regalar de 
medallas. 

Marburgo (Hesse electoral), ^-Creóse la bibl. de esta Universidad en el 
año 1527 con las de ios conventos suprimidos, y aumentóse en 1603 con la 
del conde de Dietz, aunque después pasó la mitad de sus riquezas á la es- 
cuela universitaria de Giessen. En 1757, 1768, 1771 y 1781 adquirió las bibl. 
de Serming, Estor^ Barell y Dupssing, en 1760 los duplicados de la electo- 
ral de Ckisseh y no há mucho los libros de la Encomienda de LucuJm y 
parte de la de ik>rvey y Helmstcedi. Posee actualmente 100.000 vol., algunos 
de ellos inc. y otros mss.; éstos descritos porHermann (Marb, 1838). 

Meiningen {cap. de SaíoniarMeiningen),'-^L¡k bib. dwal, f. en 1699 por el 
duque Bernbard y aumentada por su hijo Ulrico y sucesores, tiene 24.000 vol., 
entre los cuales hay gran número de mss. é inc. 

Munich {cap, de Baviera),'-'¥, su bibl. Real por Alberto V (1550-1579) á 
principios del siglo XVI, recibió sucesivos acrecentamientos, especialmente des- 
de 1803, en que se le agregaron la bibl. de Manheim y mss. de lasdíe Ati^^- 
burgo. Cobres, Schreiber, Universidad de Landshut y otras varias. Hoy re- 
une 540.000 impr. y 16.000 mss., entre los cuales creo existe uno en papel 
violeta con los cuatro Evangelios que llevan letras iniciales de oro y finales 
de plata, asi como un misal con adornos y miniaturas, repartido en tres vol. 
folio mayor, un escrito sobre papiro, y otro que contiene un antiquísimo y 
hermoso Virgiliocon iluminaciones. La Universidad por su parte posee 480.000 
impr. y 644 mss. en su particular bibl.— V. los catálogos demss. é inc. redac- 
tados aquél porAretin(Sulzbach,'78i2)yesteporBraunn (Ati^. yind-1788-89), 
en cuanto á los paleotipos del convento de los SS. Udalr. y Afram: hay otros 
Índices especiales ó en lengua alemana. 

Neustadt {Bavier a). —hsi bibl. de la Iglesia, f, en 1525 con otras de los su- 
primidos conventos, es rica en inc. y mss., y la de to Escuela posee muchos 
libros impr. y mss. muy raros.— (V. Schnitzer: Anzeigenvotiaen inderBi- 
bliotek zu Netídstad anderAischoelindlikenKandschilíen(^uTemh,ilQ^'-Ql) 
y el catálogo de Oertel (1787 á 90). 

NuREMBERG (Baviera) .—l^sAsi del siglo XVI la bibl. de esta ciudad, f. con 
la incorporación de todas las de los conventos suprimidos en el país. Recibid 
un notable aumento en 1766 adquiriendo la bibl. de Solger, y después se le 
unieron las de Wille, Marperg y alguna otra, reuniendo actualmente 70.000 
impr.(muchosinc.Jymásde800 apreciablesmss.— Bibl. norica.(Nuremb.l772- 
93) y Solgeri (1760-62). Memorabilia de Jlfurr (4786 á 91) y Ranner: Bes- 
chreibung der Nuremberg Stadt bibliotehek (1821). 

Ratisboná (BavieraL—üisímtaL esta ciudad de una bibl. desde 1430. 
Enriquecióse con la del Gimnasio en 1782 y con la del Ministerio en el año 
siguiente; pero sus mejores obras fueron llevadas á la bibl. central de Mu- 
nich, y hoy cuenta solamente con 20.000 impr., habiendo sido privada, por lo 
visto, de los muy estimables mss. que anteriormente poseía.-— V. Halem: Bi- 
bliogaphische üniterhaltungen: Brema, ildh, y Gemeiner: Beschreibung der 
Hanschriften inder Stadt-bibl. von Regensburg. 

Salmonsweiller (G, Ducado de ^oaen).— Menciono aquí la poco nume- 
rosa bibl. de la abadía por su riqueza en inc. y mss. de antigüedad muy 
remota. 

Stütgart (Wurtemberg).Su bibl. Real, f. (1765) en Ladwigsburgo, fué 
trasladada á esta ciudad en 1775 y aumentada con las de Holzsehuh Nicolais 
Frommann y conventos suprimidos. Consta de 480.000 vol., entre ellos 1.800 
mss. y 8.200, que componen la colección de Biblias de Lorcke y Panzer, ca- 
talogada por J. 6. G. Adler (Altona 1787).— V. Schelling. Decriptio. cod.mss. 
lubraco biblici (Stuttgard, 1775), y Archiv, für Geschichtskunde, V. Pertz 
Hanover, 1620. 

TuBiNGA (WurtembergJ.-Sn bibl. Universitaria, f. en 1562, ha sido su- 
cesivamente aumentada con la del D.. Gremp (1583), con duplicados de las 
de Stuttgard y Ludwigsburgo (1771 y 74), con la (^ to Facultad de Filoso- 
fía y del Instituto Martin (1776), con la del eonsefero Hoffinan (1805), con 



— tu- 
la de IMtiler (1810), con las de los conventos suprimidos (18il), con la 
de la OniverHaad católica Elíwangen (1817), con la del anti(nio colegio 
ilustre y del profesor Gattererl(iM&), con las déla InsHtticion Fleck (iBid), 
y con parte de las bibl. de Comburgo.y Esslingen. Tan considerable número 
de agregaciones, no le dan, sin embargo, más total que el deuiíosSO.OOOvol., 
algunos de los cuales son mss. y muchos inc. V. Reussz (Beschreibung mer- 
kwurdiger Bücher ans d, üniversitísts. Bil>lioth. in Tubingen^—'ilQO), 

Weimar {cap. de Saéonia-Weimar). — F. su HbL Ducaleú 1691, y acrecida 
con las de Logan (1703), Schurzfleisch (1722) y con las particulares del du- 
que y de la duquesa Ana Amalia en 1729 y 1807. Consta de 95.000 impr., y 
tiene entre sus mss. el libro de Escanderberg en 325 hojas de pergamino: 
éstas se hallan adornadas por ambas caras con figuras de tinta china, y la 
obra (que parece fué regalo de Fernando de Aragón) tiene en su primera 
parte varios dibujos que representan máquinas y combates del siglo XVI. — 
V. Hirsching: (Versueh e. Beschreib. sehenswürdiger BibL Teutschlands, 
Eriangen, 1786-90). 

WoLFENBüTTEL {Duc. Brunswick) ,^¥uná6 su bibl. el duque Augusto en 
1604: fué aumentada en 1636 con la agregación de la de Cutenio, en 1689 
con los mss. del convento de Weissemberg, en 1710 con los de Gudio, y en 
1717 con la bibl. de Hertel. Después recibió la particular del duque, y asi- 
mismo la hermosa colección de Biblias que se guardaba en Brunswick; y hoy 
tiene la de Wolfenbuttel 190.000 impr. y 4.500 mss., además de 40.000 diser- 
taciones académica^s, á las cuales se da en Alemania tanta importancia, que 
en algiinos puntos se destina para su custodia un bibliotecario especial. Para 
conocimiento de sus mss. griegos, latinos y orientales, consúltese á F. A. 
Elbert en sus dos catálogos publicados en Leipsick los años 1827 y 51. 

AUSTRIA. 

Brcnn.— Su bibl., sita en la iglesia de Santiago, es muy rica en inc, y 
posee unos 425 estimables mss. 

BuDA. — En dicha ciudad estableció Matias Corvino una bibl. que se hizo 
muy famosa. Compónese de 65.000 vol., yendo aneja á la Universidad antes 
de que se trasladara á Pesth, cuya población se halla separada de Buda tan 
soló con un puente de barcas que atraviesa el Danubio. 

Cracovia.— ^u bibl. universitaria consta de 12.000 impr. (muchos íqc.) 
y 4.300 mss. (Wienner Litteratur Zeitung 1814 Intelligenz Blatt. 28-30.) 

Gbaetz.— Tiene dos bibl. La delJohaneo fundóse en 1826 con la particu- 
lar del archiduque Juan, poseyendo 10.000 vol. La universitaria, compues- 
ta de las de conventos suprimidos en las cercanías, tiene 100.000 vol. y de 
ellos hasta 3.500 pertenecientes a) siglo de la invención de la imprenta. 

Inspkuck.— Su bibl. universitaria tiene 40.000 impr. íalgunos inc.) y vá* 
rios mss., cuyo catálogo se publicó en Inspruck (año 1792). 

KaEMSMUENSTER. — Su bibl. Capitular, procedente sin duda del convento 
tandado en el siglo XIII, es riquísima, sobre todo en mss. de clásicos latinos. 

MoBLK. — Posee en su bibl. conventual 16.000 impr., entre ellos muchos 
inc. de precio, y 1.500 mss. 

Pesth. — Como principal bibl. debe citarse la de la Universidad, que con 
esta (f. en Buda por María Teresa) se trasladó á Pesth en 1792 por Francisco I. 
Cuenta con más de 50.000 vol. entre impr. y mss. enumerados en el Index 
variorum librorum bibliotheccB universitatis regias Budensis. (Budae. 1780- 
1781.) — La bibl. del Museo nacional húngaro fundóse con la del conde Sze- 
cheny:. contiene toda la preciosa colección de mss. del consejero Keler, to- 
das las riquezas aue habia en las galerías de Santowicz y que el gobierno 
compró en 1.400.000 florines, muchos mss. de clásicos, entre ellos un Tito 
Livio copiado en el siglo XII, varias Crónicas alemanas que ascienden al si- 
glo VIH, y una Colección de poetas hmgaros que principia por Jano Panonio 
y comprende 375 obras en latín y 1.000 en húngaro. Entre los objetos ar- 
queológicos tiene esta bibl. un Serapis de 44 centímetros de alto, esculpido 
en una, ágata ónice. {Catalogas manuscriptorum Sopronii, 1815.) 

Viena.— Posee muchísimas bibl. esta ciudad, y aparte de las privadas 
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(mejores que algunas públicas) goia de ocho muy importantes» fraiMiueadas 
a todos, entre las cuales descuella la Imperial, f. por Federico III en 1440, 
aumentada con los mss. recogidos por Busbeck en Oriente, y con más de vein- 
ticinco bibi. (i), hecha pública en 1575 y rica de 310.000 impr. 10.000 mss. 
Y gran número de estampas y autógrafos. Entre los códices^ de los cua- 
les los griegos y orientales se indican en el Catálogo publicado por Nessel 
(años 1690 y 1809) los orientales por Hammer (4320) y los teólogos por Denis 
(^1795 á 1.800), he. visto citados un Calendario en lengua mejicana y con 
nguras; un Tito Livio del siglo Y; un Koran pequeño en vitela cogido á los 
turcos por el principe Eugenio; un Génesis en pergamino purpurado con ma- 
yúsculas de oro; los Evangelios de San Marcos y San Lúeas en letras de oro y 
plata; 26 pliegos del Génesis escritos en hermosos caracteres mayúsculos 
del siglo IV, y adornado con miniaturas; un Dioseórides en griego con pin- 
turas de animales y plantas; y un Salterio en caracteres de oro, escrito por 
el franco Dagulfo y presentado en 772 por Carlos Magno al sumo pontífice 
Adriano I.— V. Geschichte der k. k. Hotbibliot. zu Wien 1835, y Lambecio: 
Commentar, de bibl. ccesar. (Vindob.— 1766-82) con el suplemento de 1790.— 
/Las restantes bibl. notables de Viena son: la universitaria (f. 1777 con las 
conventuales y las de Vindhagen y Geschwid, la 1.' descrita en el catálogo 
publ. en 1733, y la 2.* en el de 1737), compuesta de 115.000 voL; Iside la Aca- 
demia Teresiana, cuyo catálogo fué ordenado por José de Sartori (Vienae, 
,1802-6) y consta de dO.OOO vol. (700 inc); la del principe 'de Liechtensteiñ 
* con 40.000; la del archiduque Carlos con 25.000, y un gabinete de estampas 
y mapas; la de los archivos militares (f. por Francisco I en 1801) con 22.000 
volúmenes y un gabinete de estampas; la del príncipe Metternich (f. 1816) 
con 23.000 vol. y un gabinete de medallas; la de Servitas con 22.000 (entre 
ellos muchos inc. y mss.V, la del padre Esterhazy (f. 1791) con 20.000 vol. 
y varias estampas; la del padre Basoumoffsky con 15.000 vol. y un gabine- 
te de mapas y estampas; la de Agustinos con 15.000 vol.; la del^conde 
Schoenbom con 44.000; la de los Escoceses con 13.000]; la de Fernando I 
con 12.000; la del difunto archiduque Antonio con 42.000; la del Instituto po- 
litécnico (i. por Francisco I en 1845) con 42.000; la dramática de Castelli 
con 42.000; la del gabinete de Historia natural (f. 1796) con 1.000; las del 
barón de Bretfeld" Clumczanski y del príncipe Dietrichstein, con 10.000 
cada una; y la de la Academia de lenguas orientales (f . por María Teresa el 
año 1754) que tiene 3.500 mss. 1.500 cartas. 

PRAGA.^Tiene nueve bibl., de entre las cuales solamente citaré las cuatro 
más importantes. 'La imperial ó universitaria, f. por Carlos IV de Bohemia 
con 450.000 impr. y 8.000 muy preciados mss., fué dada álos Jesuítas en 4621, 
devuelta á la Universidad en 1777 y aumentada todavía con la de aquellos 
religiosos. También recibió la de los condes de Kinsi^y, las de muchos con- 
ventos suprimidos en Bohemia, y algunas particulares, constando actualmen- 
te de 150.000 vol.— La del cabildo data del siglo XII: acrecida con la del 
prepósito Pontino de Breitenberg y con la del arzobispo Mayer, compónese 
de 40.000 impr. y de una apreciable y numerosa colección de mss.— La de 
los canónigos premonstratenses de Strohof, f. en 1.665, aumentóse en 1772 
con la de Klauser; en 1784, con la de Heydel, y después con la hermosa co- 
lección de clásicos de Beijer. Hoy se compone de 150.000 impr. (muchos inc.) 
y más de 1.000 mss.— Finalmente, la bibL del príncipe Augusto de Lobkowfti 
es también de citar por el número de sus vol., que son 70.000 entre impr. y 
mss. — V. kBalbino{De Bibliothecisetmss. codicibusin Bohemia. Praga, 1780). 

BAUDNiTz.--En esta ciudad es muv dipa de mencionarse la bibl, delprin* 
cipe Lobkowitz, pues tiene sobre 100.000 impr. y 1.630 mss. 

BáLOIOA* 

Bruselas.— Es la más importante de todas la bibl, Beal, f. en 18^6 con 
la de Van Hulthem. Adquirióse por el gobierno belga ea 279.400 francos; se 

(1) V. para la de Bohendarf •! catálogo impreso en La Haye el afio 1720« y para It 
mumeiptil el de Lambacliier (Viena, Ü750J. 



hid^ pública> ea 4869, y es notable por la bttetta'cono&rtadon de los vol. 
que encierra. Estos son 80.000 impr. y 11.000 mss., además de un gabinete 
de medallas y estampas: sin embargo, hay quien le supone 150.000 vol. impr. 
y 16.000 BMs. (1). --Aneja y como formando una segunda división^ figura la 
Ubi. de Borgoña, ó sea de los duques de aquella comarca, f. en 1380, con- 
tinuamente acrecentada por los soberanos, hecha pública desde 1772, y com- 
puesta de 25.000 mss. preciosos. — r.a bibl. Hulthemiana de A. Voisin (Gan- 
te« 1886 á 38} y la Memoria de Laserna-Santander sobre la bibl, de Borgoña 
(Bruselas, 1809), pueden suministrar pormenores sobre las riquezas principa- 
les de entrambos establecimientos. Existen otras siete de la misma clase en 
Bruselas, pero no haré aquí mención sino de la bibl. del municipio, sita 
en ei palacio de los antiguos gobernadores generales, f. en 1795 con las de 
conventos suprimidos y con las confiscadas de emigrados, y compuesta 
de 150.000 vol. entre impr. y mss. 

Gante. — Posee bibl. en su Universidad desdemediados del siglo XVIII, la 
cual, aumientada con todas las de conventos suprimidos en la ciudad, ha lie- 

§ado á reunir hasta 50.000 impr. y cerca de 6.000 mss., contándose basta más 
e 200.000 vol. enlas cuarenta y ocho bibl. que tiene la población. Para los 
de la Universidad véase el catálogo de Walwm de Tervliet (Gante, 1816). 

LiEJA. — Su bibl. universitaria, f. á principios del siglo XVIII, tiene 72.000 
impr. y 446 mss.: el Sr. Lafuente dice que la bibl.. posee 75.000 impr. y 
600 mss., contándose entre aquellos los Anales áe Zurita, las Obras de Gra- 
dan, la Crónica de Ambrosio Morales, el Diablo Cojuelo, el Lazarillo de 
formes, el Quijote, y las poesías de Alzaibar. — En el Seminario también hay 
una bibl. que tiene más de 14.000 vol. impr. 

LovÁYNA.— La bibl. de su Universidad cotólica se fundó en 1639 con las 
de Be^yerlinck y Romain y con la del Arzobispo Boonen. Aumentóse en 4822, 
especialmente con los libros del profesor Witenbach de Leyden. Consta 
de 120.000 impr. y 250 mss., entre éstos una hermossi Biblia regalada por el 
cardenal ^Bessarion en agradecimiento ala benévola acogida que déla ciudad 
babia merecido.— La bibl. de losjesuita^ posee sobre 22.000 vol., creo que 
todos impr. 

Malinas. — La bibl. del Seminario de esta ciudad parece que cuenta 300.000 
vol.: asi lo he visto escrito, si bien tengo tal cifra por algo exagerada mien- 
tras no la encuentre confirmada en algún documento oficial ó muy fidedigno, 
que hasta ahora no he podido haber á la mano. 

MoMs.— La bibl, publica de esta ciudad, f. en 1797 con las de conventos 
suprimidos en 1794, compónese de 12.500 vol. impr. y 3.000 mss. 

Ñamur. — ^Posee dos bibl. de importancia: una es la municipal, f. en 1797 
con la reunión de las de los conventos suprimidos en 94, y otra la del Semi- 
nario: reúne ésta 11.000 vol. y aquella unos 1.500, cuyo catálogo fué publi- 
cado en Namur (1718). 

TouRNAY.^Ld bibl. municipal, f. en el siglo XVII, tiene actualmente so- 
bre 28.000 vol.: de ella se ocupa Deflinne-Mabille/en su Précis historique et 
bibliographique (Tournay, 1835). 

Esta nación, todavía más generalmenle instruida que Francia, según el 
testimonio tan autorizado como poco sospechoso de Mr. Malte-brun, debia 
tener como consecuencia gran número de bibliotecas; y en efecto, se hallan 
de tal manera difundidas, que Torshnm (única ciudad de las islas Feroe), 
compuesta de un centenar de casas de madera cubiertas de césped , posee 
su bibl. de 2.000 vol. agregada al gimnasio ó instituto de segunda enseñanza. 
Hay bibl. en Fensburgo, y más de una en Odensée y Stalborg, pero, haciendo 
caso omiso de las no muy copiosas, pasaré á hablar de las tres que considero 
como más importantes. ^ 

(1) Eaüre ellos la Oroniea de Sigiberto de GembUm», Adquirido por 1.900 fnncos.— V. 
descrípoioii del báron de ReiffenlMrs en el Amtario de la bibl. real, segundo aflo» pág.107 
A 120. 



Altona,— La bibí. del CUmnaHe (f. en 1727), á pe^ar de no tener más 
que 10.000 vol., merece uua particular mención por s\i grande número de 
mss. preciosos é impr. del siglo XV. — V. á Hirsching (verstich einer Beschrei- 
huno sehenswurdger Bibliotheken Teutschlañds. Erlangen, (786-90). 

Gop£NHAGUE.--Su más importante bibl. es la Real, f. en 1664 por Fede- 
rico III, aumentada principalmente con la de Suhm, y con la de incunables 
y mss. de Thott: riquísima ésta;; catalogada por Elert y Éccard de Copenha- 
gue (1789-95). ConsU la Real de 412.000 impr., 6.059 inc. de Thott^ 10.000 
mss. muy estimables y 80.000 estampas. Figuran entre los primeros una be- 
llísima colección de Biblias, y entre los mss. un Tito Livio que se remonta 
al siglo X, y los códices árabes de Niebuhr.—La bibl. universitaria se fundó 
en 1483 con 35.000 vol. preciosos, pero enteramente destruida por el incen- 
dio de 1728, debe su actual estado á la restauración de Cristiano VI, á las 
agregaciones de mss. de Arnas Magnseo y Fabricio, y á las anexiones de las 
librerías de Falster, Muller y Rootgard. (El catálogo de vol. sánscritos pro- 
curado por Wallich se publicó en Copenhague el año 1821.) Posee actual- 
mente 100.000 impr. y 400 mss. (muchos de éstos irlandeses), asi como una 
colección de cartas y diplomas en caracteres rústicos. — Los códices griegos de 
la bibL Real fueron descritos por Hensler (1782 á 84). — V. además á Erisch- 
sen (Vdsigt over den gamle manuscrito Samling i det store hongelige Biblio- 
theh. Copenh, 1786); Nyerup (Spacimen bibliographicarum ex bibl, Reg. Bar- 
niensis 1783), y Malbech {Omoffentlige Bibliotheker, 1831). 
Rendsburgo. — Esta ciudad posee 60.000 vol. en su bibl. 



En muchos departamentos tiene bibl. de 30 y 40.000 vol., y en todos aque- 
llos se contaban hace treinta años 2.900.000 vol. distribuidos en 161 bibl., 
ascendiendo ahora (según se dice)ámásde213.000 en las de todos los depar- 
tamentos. El catálogo general de aquellas va publicándose en París desde 
1849, bajo los auspicios del Ministerio de Instrucción pública, que ya tiene 
dados al público dos vol. El primero de éstos contiene un catálogo de los 
mss. de Laon, redactado por Mr. Félix Ravaisson; otro de mss. de Mont- 
pellier (conservados en las dos bibl. de la ciudad y en el colegio de Medicina), 
ciiyo autor es Mr. Libri; una relación de los códices que se encuentran en 
Alby (debido á los Sres. Libri y Ravaisson), y un apéndice de obras ó fragmen- 
tos inéditos de códices existentes en las bibl. de Laon y de Montpellier. El 
segundo vol. contiene una noticia de los mss. de Troyes, escrito por Mr. 
Harmand, conservador de dicha bibl. Descuellan entre las de Francia las de 
París, que «tiene mejores bibl. que Roma, Londres y Viena, si se ha de juz- 
gar del mérito de ellas, no por el número de sus vol., sino por la armonía 
entre sus diferentes secciones (1):> esta circunstancia creo me debe autori- 
zar para colocarla excepcionalmente á la cabeza de los departamentos. 

París. — La bibl. /{ea¿ (ahora imperial), f. porLuisXIcon los libros resca- 
tados á los ingleses de la palatina que se debió á Carlos V (2), con las 
obras de los duques de Guyena^y con las del de Rorgoña, cuando murió su 
último duque (Carlos el Temerario) , fué acrecentada por Carlos VIII con 
la colección napolitana de los príncipes angevinos (creada en el siglo XIV), 
y por Luis XII con la magnífica bibl. de Luis de Rruges (señor de la Gru- 
thuyze), con la de Carlos de Orleans, con la del conde de Angulema y con 
la de Pavía, f . por los duques de Milán y principalmente por Galeazzo Es- 
forcia, la cual fué apresada en parte por Luis XII y en parte por Lautrec 

Í1499 y 1596): á estas colecciones italianas pertenecen los mejores incuna- 
iles que posee la bibl. imperial, más rica que otra alguna en ediciones del 
siglo XV. A la muerte de Luis XII constaba la bibl. Real (llamada enton- 
ces de Blois) de 1.890 vol. (1.781 mss.): Francisco I la trasladó á Fon- 



(i\ Constantin. 

(2) Aunque Carlos V (1364-1380) es el primero que tomó medidas para que la bi- 
blioteca fuese trasmitida ¿ sus sucesores^ tienen algunos por sa fundador al rey 
Juan (1350-1364). La colección actual tavo por base, sin embargo, la bibl. reunida por 
Luis XI (1461-1483). 



^ 
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tainebkau^ agregándola cnantos libros poseía en este palaefo (perfenééiéñ* 
tes á su madre Luisa de Saboya y á Margarita su hermana) y comprando 946 
mss. en griego. Enrique II mandó (i556) á los editores franceses que depo- 
sitasen en \2Lbibl. Real un ejemplar dé todo libro que se imprimiera con pri- 
▼ilegio; lo cual, si bien dejó de obedecerse cuando las guerras de religión, 
volvió á tener cumplimiento desde i617, á virtud de un edicto de Luis XIII, 
que obligaba nuevamente al depósito de todo impreso.— Bajo el reinado de 
Garlos (X fué aumentada la bibl. con unos i40 mss.; y después, para impedir 
el que se saqueara por algunos ministros, como se habia hecho hasta enton- 
ces, mandó Enrique IV (i595) que se trasladara á Paría, y que se colocara 
en el Colegio de Clermont, perteneciente á los jesuítas desterrados. A su 
vuelta, pidieron éstos el local que disfrutaban anteriormeiite, y en su virtud, 
fué llevada la bibl. al convento de Franciscanos, después á un ediflcio he- 
cho de propósito en la calle LaHarpe, en i667 á la calle Vivienne, y última- 
mente á la de Richelieu, y casa habitada largo tiempo por Mazarino (4724), 
abriéndose al público en 1737.— Respecto á sus adquisiciones, fué notable la 
de 900 preciosos códices que habian pertenecido á Catalina de Médicis, 
pero todavía enriqueció más el establecimiento la costumbre seguida desde 
Enrique IV de agregársele los libros de cada monarca, no bien moria, los 
cuales eran á las veces en tan gran número, que solamente el gabinete de 
Luis XIV, se asegura contenia 400.000 vol. Y ya que se hablade Luis XIV, 
bueno será el añadir qae en su reinado aumentaron aquellos de tal mo- 
do^ que, no siendo más de 46.476 en 4664, ascendían á 40.000 impresos y 
40.542 mss. en 4685 (sin contar los duplicados ni las estampas) y á 70.000 
ya los impr. en 4745, gracias á los esfuerzos de Colbert y Louvois y al 
celo del monarca, quien se [procuró por compra gran copia de colecciones 
privadais, y adquirió del Oriente y de Italia algunos imp. y manuscritos 
de alto precio. Aumentaron después el número de libros las adquisiciones 
de las librerías de Bigot (4706), Gaigniéres (4745), Hozier (4747), Marre (4748), 
Colbert (4732), Langé (4735), du Canse (4656), Fontanier (4766), y una parte 
de la perteneciente al duque de la Valliére. Con [esto, y algunas compras y 
donaciones posteriores, ascendían á 452.868 vol. los impresos, al terminar- 
se el reinado de Luis XVI: la Convención y los dos Consejos, el Comité de 
salvación pública, el Directorio y el Imperio, enriquecieron todavía la bibl. 
con algunas conventuales y de capítulos ó colegios, y también se la acumu- 
laron algunos libros muy preciosos de los países conquistados por las armas 
francesas; pero una parte de ellos fué devuelta á sus dueños cuando se veri- 
ficó la segunda restauración en 4845. — La&¿&¿. imperial e&iii dividida en cua- 
tro departamentos: primero, mss. y títulos; segundo, impr. y mapas; tercero, 
estampas; cuarto, medallas. — El departamento de manuscritos consta de di- 
versas colecciones, que llevan el título de sus primitivos poseedores. La 
antigua colección francesa compónese de los mss. adquiridos desde la fun- 
dación de la bibl. hasta el reinado de Luis XIV; la de Dupuy encierra 300 
volúmenes legados al rey en 4656 por Santiago Dui)uy, y otras colecciones 
de la misma familia que han sido con posterioridad adquiridas; la de 
Bethune redúcese á 2.000 vol. reunidos por Felipe y por Hipólito de Bethu- 
ne, y donados al rey por este último en 4658. Existen además las coleccio- 
nes Brienne (adquirida por el monarca en 4664), de Gaigniéres (id. 4744), 
Dufourny, Louvois, la Mare, Baluze, de Mesmes, Colbert, S. Germán, 
5. Victor, otras de comunidades religiosas á que se ha dado el nombre de 
Suplemento francés, y varias, cuya noticia circunstanciada ocuparía algu- 
nos vol.— El total de mss. es de 400.000: de entre ellos unos 30.000 se re- 
fieren á la historia nacional y muchos son inestimables por sus delicadísi- 
mas miniaturas, pero sobre todo hay notable riqueza de hebreos en esta « 
interesante sección déla bibl. Entre los españoles descritospor elSr. Ochoa (4), 
es uno' de los más importantes el titulado Norte de príncipes, vireyes, pre- 
sidentes, gobernadores, y advertimientos políticos sobre lo público y partid 



(1) Catálogo de los mts. existentes en la bibl. real de París, deí Arsenal, Santa Genoveva 
y Maxarina, por D. Eagenio de Ochoa. — París. Imp. real. 1844.^1 vol. 4." 
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i^fH^ ffe ^ma mwrqma» ifnporteiilMmo 4 hítales, funOaiosen moterian 
ffBUton de estada y gobierno. £s un vol. en 4.* menor, dé 82 hojas útiles en 
pergamino, con dos partes y un prólogo de letra del siglo XVII y en buen es- 
tado de conservación. Tiene el núm. ÍAA, y perteneció á la üDreria de San 
Germán: atribuyese á Antonio Pérez, pero, aunque semejante, no es la letra 
de su puño, pues él¡ murió en i6il, y la fecha del códice es de 1646, sin quepor 
esto nieeue el Sr. Ochoa que pueda ser anterior la obra y del ministro de Fe- 
lipe IL á CUYO estilo es semejante, en efecto, el del mss. Todos los de la HbL 
imperial se hallan colocados en una soberbia galería adornada con hermosas 
pinturas de Romanelli (i65i), los más delicados examinanse al través de 
cristales, y los de cada lengua se hallan confiados á un empleado especial, á 
quien deben dirigirse los concurrentes con indicación del número que lleva 
el vol., cuya consulta desean. Para que el lector conozca alanos de los más 
preciosos mss. (muchos orientales recogidos por la comisión exploradora 
del Egipto y otros rarísimos procedentes de las bibl. de Italia , citaré un pa- 
piro de 25 pies que se remonta hasta el reinado de Asa (monarca hebreo 
que murió 904 antes de J. G.) y que, [)or tanto, es el más antisuo que se cono- 
ce; un Suetonio bellísimo que perteneció al monasterio de San Martin de Tours, 
una donación (en papiro] á la Iglesia de Rávena; un San Agustín (al q^ue se 
atribuyen más de mil años de antigüedad); el Codex rescriptus Ephrent (que 
contiene fragmentos de la Biblia anteriores á la esticometria, y se remonta 
probablemente al siglo V); el Claromontanus (texto del Nuevo Testamento, 
que es acaso del siglo VIII y el más antiguo esticométrico gue existe des- 
pués del Gantabrigense); el Coislimo (de origen egipcio y quizá del siglo VI 
o del Vil), que contiene fragmentos de epístolas de San Pablo; el Códice Cyprio 
y el marcado con I (versiones del Nuevo Testamento posteriores á la estico- 
metria y pertenecientes á los siglos VIH y IX); un estado de gastos ^é ingre- 
sos (extendido en tablillas de cera durante el reinado de Felipe el Hermo- 
so); un Coran; un Virgilio con notas de Petrarca; el cuadro anatómico 
de Haller; las cartas de Enrique IV á Gabriela d' Estrees; el manuscrito 
original del Telétnaco; las memorias de Luis XIV escritas de su puño; 
las Horas de Paulo III, de Ana de Bretaña, de Enrique III y de Luis XIV; 
el autógrafo de los Pensamientos de Pascal sobre el que ha hecho Gousin 
su nueva edición; algunos manuscritos en lengua malache ó de Madagas- 
car (sobre corteza de avo, y de bastante difícil lectura)^ y Ja lista de las víc- 
timas de RobespierrCy que tiene 300 páginas. Va agregada al departamento 
de mss. la sección de Títulos y genealogías, ó sea colección de carteras 
llenas de títulos genealógicos que tuvo su origen en la regalada por Gaig- 
nieres al monarca (171!) y rué acrecentada con la' de Hozier (1717) 
con la de Blondeau (1754) y con otras posteriores, sin contar los docu- 
mentos que acumuló la revolución en aquel sitio, todo lo cual hace subirá 
muchos millares el número de piezas de esta sección, interesantísima bajo 
el punto de vista histórico. — (V. Catálogus codicum ms, bibloth. regim por 
kniceti. Melote Ex typogr. regia, ilZd-M,=Notices et extraits des mss. de la 
Bibl, duroi, París, 1787-41 (14 vol.=/ manoscritti itaíiani della Bibl, Re- 
gia, da A. Marsand, Parigt, i835=£e^ mss, francais de la bibl, du roi par 
P, París. 1842-47-7 yo\,=Les mss. slaves de la bibl, imp., por Marti- 
nof, i^^l ,=Catalogui librorum manuscriptorum qui in Bibl. GallioR, Hel- 
veticce etc, asservantur^parG, Homel, Lipsice. tQZO,=^Catálogo de los mss. es- 
pañoles existentes en la bibLde París, por Ochoa. París. 1844)=En el de- 
partamento de impresos (pasan de 1500.000 vol.) (1) existen tres ejemplares 
d^l primer libro impreso con caracteres movibles, y uno del que se ^¿nepor 
el más antiguo con fecha (Biblia y Psaknorum Codex maguntino de 1456): 
la enumeración de todas sus preciosidades exigiría un artículo especial y 
muy extenso. — {V. Cataloguedes livres imprimes de la Bibl, du roi: incomple- 
ta enumeración de los Sres.Sallier^Bondot, Gapperonier, etc. publícenla impr. 
real, 1739 á ^0;Catalogue des livresimpr. survelin de la Bibl. durot porVan 

(i) La bibl. tenia 1.890 voL en 1514, y entre ellos poquísimos impr. —40.000 de 
éstos (con cerca de 10.500 mss.) en 1684; 52.868 vol. al todo en 1791; 450.000 en 1834; 
7SO.O00 impr. (con 80.000 mss.) en 1832; 900.000 impr. (y 80.000 mss.) en 1850. 



Fnfit. PariSi I833i ^ vo(. Y el €atál<>so gue se esU dasd» á la preasa ff^rDidot 
de orden de S. tt. Imperial. i855 y siguientes.) La colección de mapas, creada 
por decreto de 1828, pasó en 1854 á este departamento desde el de estampas al 
que se hallaba agregado desde 183^ cada carta geográfica se halla extendida 
sin doblez dentro de una cartera tan ancha como ella, y sobre tablitas movi- 
bles que favorecen su conservación y manejo. — (V. Archivo de laSoeiedad de 
geografía.) k las estampas se ha dedicado en la bibl. un departamento espe- 
cial que fundó Golbert (1667) con 2.500 grabados que compró al abad de Maro- 
lies: aumentóse con láminas que mandó graber Luis XIV para recuerdo de 
los acontecimientos de su época: fué enriquecido en 1715 con la magnifica 
colección Gaigniéres; en 1711 con los 13.000 retratos de Clement (portero de 
la bibl.); en 1731 con 80.000 estampas que hablan pertenecido á Gh. de Be- 
ringhen; en 1753, con 80 vol. de retratos que formaoan la coleocion de Uze- 
lies; en 1770, con la de Fontette; en 1775, con la de Mariette, v últimamente 
con la inestimable de Bure. Consta dicho gabinete de 1.500.000 piezas distri- 
buidas en cerca de 12.000 vol. Admiranse entre ellas los bellos arabescos 
del Vaticano (por Rafael), el retrato del rey Juan (que es el más precioso 
monumento de pintura del siglo XIV), 50.000 retratos, una colección de 
trajes de casi todos los países del mundo, y la cartera de Gaigniéres> que 
encierra todas las mo(i|as francesas desde Glovis hasta nuestros dias.^(V. No- 
tice des estampes exposées á la Biblioteque du roi precede d' un Traite sur 
V origine du cabinet des estampes. 1837; y elT^agasin pittoresque de 1855). — 
El departamento de medallas y objetos arqueológicos, formado en gran par- 
te con los de Gaylo, fué remitido por Luis XV á la bibl., que ya tenia veinte 
años antes una sala destinada para recibirlo (1). Entre los objetos arqueoló- 
gicos llaman la atención las tablas Isiacas, la armadura de Francisco I, el 
sillón de Dagoberto, el vaso de Ptlomeo, el famoso cáliz de ágata, la ouveta 
de pórfido en que dicen fué bautizado Glovis, la espada de Malta, el sello de 
Miguel Ángel, los pretendidos escudos de Aníbal y Scipion, el busto de Mar- 
co Modio asiático, los de Júpiter y de Cibeles, el Zodiaco de Denderah, una 
colección de divinidades del paganismo, multitud de camafeos descritos por 
Ghaboullleten centenares de páginas, y otros objetos notables que acrecientan 
cada dia las donaciones de particulares. Cuando describió Mionnet el gabinete 
numismático, constaba de 4.000 piezas, pero éstas fueron disminuidas en 1831 
á consecuencia del robo y fundición de varias inestimables romanas: hoy 
tiene 120.000 medallas, aumentadas constantemente con el crédito anual que 
se señala para ese objeto. — (V. Histoire abregée du cabinet des medailles et 
antiques de la Bibliotheque nationale por Contreau, París. 1800; Notice sur 
la biblioteque royale et partiinilierement sur le cabinet des miedaiUes an- 
tiques etpierres gravees, por Dumersan. 1835; Catalogue des carnees et pier- 
res gravees du cabinet des medailles por Chabouillet, Claye. 1859). — ^Para las 
obras en general de esta bibl. véanse los tomos I, VII, IX y XXIX de la Bis- 
toire de V Academie des inscriptions; los II, V, XLV y XLVII de las Memoires 
de V Academie; el Essai historique sur la bibl. du roi, por Leprince. Nouv. 
ed. revuepar Pam-Paris 1856, el Inventaire de Gillet Mallet fait en Van- 
née 1373, precede de la Dissert. porBoivin 1836. La biblioth, du roi por Du- 
noyer. 1839; La biblioth. royale por Ch. Louandre en la Bevue des deux 
mondes^ Marzo de 1846. 

Biblioteca Mazarino. — Es la segunda de Paris. Fué ordenada por Gabriel 
Naudé, quien recorrió la Europa por espacio de diez años á fin de adquirir 
obras estimables ó raras, que logró hasta en número de 40.000 vol. Abrióse al 

fiúblico (1644) en la casa que habitaba Mazarino, la cual forma hoy parte de 
a bibl. imperial^ y estuvo á pique de ser dispersada cuando las agitaciones 



(1) Anteriormente se hallaba en Versalles.- Luis XIY mandó recoger todas las medallas 
de las casas reales qoe Francisco I habia juntado y Carlos IX clasificado y colocado en 
el LoQvre, adonde también las llevó primeramente Luis XIV. Dispersáronse durante las 
guerras civiles, pero este monarca toItíó á reunirías^ en el Louvre hasta 1666, en la bi- 
Blioteca real, despuéi de asesinado el intendente del gabinete, y en Versalles última- 
mente, siendo aumentadas aqai por el ministro Louvois y por Coiberi eoando m haUiban 
en la bibUoieca. 
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áe la ProDda, pero el rey detuvo la venta comenzada de lo&vol.^ que ascen- 
dían á 60.000 cuando falleció el cardenal, habiéndose enajenado 16.000 úni- 
camente á consecuencia de la revolución antedicha. Mazaríno arregló el >ser- 
vicio del establecimiento por disposición testamentaria de i661, pero no se 
cumplió ésta en todas sus partes basta Í668, año en el cual fué trasladada 
desde .el hotel Nevers (en el que estuvo también la Ubi. real) al sitio que 
hoy ocupa (quai Conti, 23), bajo la administración de la Sorbona hasta que 
pasó á ser propiedad del Estado (7 mayo 1791). Sus salas están adornadas 
con bustos de piedra, estatuas antisuas y ochenta modelos en relieve de 
monumentos pelásgicos ó ciclópeos de Grecia, Italia y Asia menor, ejecuta- 
dos bajo la dirección de Petit-Radel por un guarda de la bibl. Posee tam- 
bién una colección artística regalada por Mr. Petit Radel, y en la parte supe- 
rior de la escalera admirase una bella copia del Discóbolo en reposo. El nú- 
mero de sus vol. es de 130.000, entre ellos 9.000 mss., algunas ediciones 
Í preciosas de los siglos XV y XVI, y libros italianos, procedentes (en especial 
os mss.) de las comunidades religiosas. No existen libros modernojs en la 
bibl. de Mazarino, no habiendo adquirido desde 1789 más que algunas co- 
lecciones de Memorias y de diccionarios biográficos y bibliográficos. — (V. 
Recherches sur les biblioth, anciennes por Petit-Radel. París. 1819.) 

Biblioteca de Santa Genoveva. — ^Perteneció primitivamente á los monjes 
de esta célebre abadía y debió su fundación (1624) al cardenal de La Roche- 
foucauld. Enriquecida con las colecciones de libros de Ghanteau v Lallemand 

Í cancilleres de la Universidad), del abad de Flecelles (1709) y del cardenal 
iárlos Mauricio Le Tellier, arzobispo de Reims. Suprimido el monasterio y 
trasformada la iglesia en panteón, ó mejor dicho^ en cementerio de persona- 
jes ilustres, fué ya la biblioteca propiedad del Estado, y si bien se trasladó 
interinamente (1845) al Colegio de Montaigu, ha vuelto á la plaza del Pan- 
teón en 1850. Tiene la forma de cruz, ostentando en el centro una apoteosis 
de San Agustín, que pintó Restout sobre una cupulilla. Su sala de leótura, que 
es la más capaz de París, y puede contener ciento veinte personas sentadas, 
se halla adornada con bustos de hombres célebres labrados en mármol ó ye- 
so, y entre los cuales son notables el del canciller Le Tellier y el de Antonio 
Arnaldo, ejecutados aquél por Goysevox y éste por Girardon: al uno de sus 
extremos hay una perspectiva de mucho efecto^ y al otro un plano de Roma 
'en relieve, ejecutado en 1776 por Grimini. El piso bajo, precedido de un gran 
vestíbulo, tiene á la derecha los mss., estampas y otras curiosidades, y á la 
izquierda la parte de Teología y el depósito. Contiene 5.000 mss. y cerca 
de 150.000 impr.: entre éstos hay colección de inc. Aldos, Elzevirios y libros 
italianos del siglo XVI, uno de los ejemplares más completos que se conocen 
de las obras de Lope de Vega, y una serie importante de diarios y colecciones 
literarias desde el siglo XVII hasta el Imperio. Todas estas obras las puede 
disfrutar el público, tanto de dia como de noche, según el decreto de I.*" de 
Enero de 1848; y no son las únicas riquezas del establecimiento, pues tam- 
bién es poseedor de una colección de retratos del siglo XVI, otra al pastel 
de los de reyes franceses desde Felipe el Atrevido hasta Luis XV, la efigie 
de la religiosa negra de Moret, la máscara en cera de Enrique IV, y otras 
curíosidades artísticas.—- (V. Historia de la biblioteca de Santa Genoveva, 
por Alfredo de Bougy, seguida de una Monografía bibliográfica, por Pin- 
9on.— París. Comon, 1847.) 

. Biblioteca del AasENAL.^Debe su origen al marqués de Paulmy de Ar- 
genson, antiguo embajador en Polonia, Suiza y Venecia, quien, para evitar 
que se dispersasen sus 125.000 vol. preciosos para la historia y la literatura, 
la vendió al conde de Artois, hermano de Lui;^ XVI y después rey de Fran- 
cia. Esta bibl. conservó su antiguo nombre hasta que tomó la denomina- 
ción actual después de la revolución de Julio, y en 1859 labró para ella Mr. 
Dan tan (el mayor) un frontón que representa á la Victoria rodeada de va- 
rios atrÍDutos guerreros. La parte moderna del edificio da ai malecón Mor- 
land, y fué levantada, según planos de Boffrand (1718), para que sirviese de 
habitación al gobernador del Arsenal, por mandato del regente 'del reino.— 
Contiene más de 230.000 vol. (6.000 mss.) entre ellos algunas Biblias anti- 
guas« las obras de los primeros poetas (sobre todo italianos), muchas colee- 
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dones de poesías y de comedias, una muy preciosa de novelas de los últimos 
siglos, cási todos los trabajos de los poetas oscuros del renacimiento, y mn 
riqueza de históricos y literarios extranjeros.— (V. los números 7 y 16 de la 
Correspondeiicia literaria de 1859, y varios artículos escritos sobre la M- 
blioteca del Arsenal.) 

Biblioteca municipal.— Tuvo esta por base el legado de M. Moriau (i750), 
que consistía en 14.000 impr.y 2.000 mssx, éntrelos cuales se encontraba la 
colección Godefroy, compuesta de cartas autógrafas (500 cartones), estam- 
pas (100 cartones), composiciones fugaces impr. (500 carteras) y 20.000 per- 
gaminos. Enriquecióse esta bibl. con otros varios legados, pero se dispersó 
entre varias de París y actualmente no existe ya ninguno de sus libros entre 
los reunidos por el Directorio para esta bibl. que solamente es municipal 
desde el año XIII de la República, y ha variado muchas veces de local, per- 
diendo también la colección de.Goaefroy que pasó al insUtuto desde el año 
VIII de la Revolución francesa. Tiene más de 80.000 vol.; entre ellos 12.000 
debidos á diversos estados de la Union de América, y sobre 200 mss. Es rica 
en obras de historia de Francia y principalmente de Paris« habiéndose en-» 
riquecido de un modo notable por celo del bibliotecarío actual H. Rolle, y 
siendo muy estimable para los concurrentes la tolerancia que se tiene en 
cuanto á darles de una vez un gran número de volúmenes, disposición que 
seria muy arriesgada en otra bibl. que tuviera mayor número de lectores que 
el que ordinariamente concurre á la de que hablamos. 

Biblioteca de la Sorbona.— Tan antigua como la Universidad, si bien re- 
orfi[anizada en 1765, tiene 100.000 vol. (entre ellos 1.000 preciosos mss.) tan 
selectos y modernos como necesitan los estudiantes de las facultades. 

Biblioteca del Museo de historia natural. — Sita en el Jardín de Plan- 
tas, y notable por sus libros raros ó mss. sobre historia natural, y por su co- 
lección de láminas llamada de vitelas, que ^comprende cerca de 5.000 dibu- 
jos de los mejores maestros, en 90 vol. folio. Consta de 40.000 vol. 

Biblioteca de la Escuela de MEDicmA.— F. con los libros de la antigua 
Facultad, con los de la Sociedad real de Medicina, con los de la Academia 
real y Escuela de Cirugía, y con adquisiciones posteriores. Además de los 
libros pertenecientes á ciencias médicas, posee muchos de literatura y mss. 
preciosos de antiguos profesores de Medicina; al todo 45.000 vol. próxima- 
mente. Los Commentarii facultatis Medicines parisiensis (1395 á 1777), 
forman una serie de 25 vol. 

Biblioteca de la Escuela de Derecho.— F. 1804: tiene 10.000 vol. 

Biblioteca del Conservatorio de música y declamación. — F. 1794. 
Tiene todas las partituras nuevas y muchos libros relativos á las dos artes. 
Solamente de música posee sobre 25.000 vol. 

. Biblioteca del Conservatorio de artes y oficios. — Sita en el {preciosa- 
mente restaurado comedor del priorato que existia antes en aé[uel sitio: rica 
en obras de ciencias, artes y oficios: más de 20.000 vol. 

Biblioteca nacional polaca.— F. en 1859. Tiene 50.000 vol., especialmente 
polacos, entre ellos manuscritos, estampas y cartas de geografía. 

Biblioteca de la cámara de comercio. — Compónese de obras útiles para 
la industria y comercio (artes y oficios, comercio interior y marítimo, nave- 
gación, colonias, legislación, hacienda, economía política, estadistíca,viajes, 
aduanas etc.). 

Bibliotecas k las que no puede entrarse sin permiso especial. — Lo con- 
cede la administración de la lista civil para visitar la biblioteca del Louvre, 
que sustituyó en palacio á la Real creada en la Torre de la Librería por Cár- 
losV. Formóse bajo el Imperio, y tiene 90.000 vol., entre ellos varios docu- 
mentos políticos sobre las épocas de la República de 1793 y de la Restau- 
ración, y mss. interesantes (los papeles de CoUetet y de Noailles, las ifemo- 
rias de D'Argenson etc.): posee también hermosas colecciones iconográficas, 
los 800 vol. de la petrarquesca, y las librerías de la Intendencia de la lista 
civil, de las Tullerias, del Elíseo, del Museo y Motteley (Y. Rathery: Noticia 
sobre el antiguo Gabinete del rey y sobre la bibl. del Louvre, Bull. du bi- 
bliophile. 4858).— £a bibl. del depósito de la Guerra, visitada con permiso del 
director, tiene 40.000 yol. (10.000 mss.)— £a del dq^óiiíó de fortiUcaclkmBs^ 



con olnüfl éspéda!^^ de histdría y arte militar en Húmero de M.OOO rol., se 
ve con permiso del director del depósito. — La del Depósito de cartas de la 
marina tiene 90.000 vol. que se consultan con autorización del biblioteca- 
rio.— A la del Instituto puede cualquiera entrar acompañado de un miembro 
de la coii>oracion: es poseedora de más de iOO.OOO volúmenes, algunos per- 
tenecientes á la preciosa colección de mss.de Godefroy.— Finalmente, se pue- 
de ingresar también con permiso en las bibliotecas del Colegio de Fraih 
da (7.000 vol.); Oficina de longitudes (6.000 vol.); Jesuitas (80.000); Escue- 
la de cartas fS.OOO vol.); Escuela de Farmacia^ Escuela de puentes y calza- 
das (8.000 vol. facilitados á los ingenieros y á sus discípulos); Escuela de 
minas (6.000 vol. de obras de minería para uso de los discipulos de la Es- 
cuela y de las personas presentadas por ellos); Escuela de bellas artes (2.000 
vol. y varios de ellos que pertenecieron al arquitecto Destouche); Sociedad 
asiática (4.000 vol. que no pueden usar sino aquellos á quienes lo per- 
mite el bibliotecario); Círculo de la librería (posee .solamente libros mo- 
dernos de los cuales tiene catálogo impreso); Agencia central de cambios 
internacionales (Depósito de obras á cambio, creado en i842, que ^ oca- 
sonado el establecimiento de bibl. en 'las principales ciudades de íos Esta- 
dos Unidos); Común de Belleville (f. en Í8S8 y enriquecida con dona- 
ciones de los particulares^ entre las cuales es notable la que hizo Mr. 
Roche en 1848 ae toda su bibl. '(1h Parroquias y conferencias religiosas 
(que tienen libros debidos á suscriciones y donativos, prestados á 10 francos 
por año y gratuitamente k los pobres). Entre estas últimas son notables las 
parroquiales de San Roque, San Sulpicio y Santo Tomás de AquinOy algunas 
de las cuales tiene catálogos impresos. 

Bibliotecas parauso exclusivo de las corporaciones. — La delSenado (con 
40.000 vol.) tiene una gran colección de documentos politices, otra depiezas 
dramáticas representadas durante la revolución, y el diario de la Cámara de 
los lores que esta remite á cambio anualmente: esta bibl. fué pública des- 
de 4848 á 4852.— La del Cuerpo legislativo, f. 4793 por el Comité convencio- 
nal de Instrucción pública, posee unos 70.000 voL y entre ellos los autógra- 
fos de la «Nueva Heloisa» y de las Confesiones de J. J. Rousseau, asi como 
todas las colecciones de leyes y procesos verbales de las Asambleas legisla- 
tivas. — La del Consigo de Estado compónese de 37.000 vol. sacadoa la mayor 
parte de la antigua biblioteca de los ahogados del Parlamento de Pam.— La 
(especial para el depósito) de los archivos del Consejo de Estado, tiene 5.000 
vol.— Laois/ Tribunal de Cuentas, 6.600.— Todos los ministerios tienen también 
bibl: la del de Negocios extranjeros posee 20.000 vol. de obras de derecho 
público y diarios extranjeros; la del de Gobernación 23.000; la del de Ma- 
rina (organizada 4836) está dirigida por un conservador que vigila sóbrelas 
diversas bibliotecas del departamento de Marina y de las colonias. — ^V. Catar 
logue des livres domposant les biblioth. du depart. de la marine et des co- 
Umies: por M.M. Bajot, Angliviel, Levot y Solvet.Paris. 1838 á 43-5 vol); la 
del de Justicia cuenta con 12.000 vol. (y tiene aparte la bibl. de los ar- 
chivos de la cancillería); la del de Hacienda, 5.000 vol. (V. CataL des livres 
campos, les biblioth. du minist. des finances. París. 485o); la del de Comer- 
cio (del Consejo de minas) 44.000; la del de Argel y colonias se compone 
exclusivamente de obras relativas al África, y posee una porción de mss. 
árabes, que provienen de la biblioteca del dey de Argel; finalmente, el Mi- 
nisterio de Cultos é Instrucción pública tien^ seis Bibl. (la del gabinete 
del ministro, la del Ministerio (2), la del depósito legal y obras por suscri- 
cion, la del Consejo de Instrucción pública, la del Comité de trabajos histó- 
ricos y sociedades sabias (3), y la de la administración de cultos)(4). — La bibl, 
del Tribunal de Casación cuenta 40.000 vol., debidos en parte á la antigua 



(1) No son admitidos en esta bftl: m&s que los snscritores volontarios y las personas 
que lo soliciten. 

(2) iO.OOOvol. 

(3) Institaida por decreto de 22 feb. 1858.— Compónese de las antiguas bibliotecas del 
Comité de la lengba y de las sociedades sabías que existían en dicho fiUnisteríd. 

•(<> 5.O00.tDl. - 



de los abogados del Parlamento de París; la del Tríbundl imperial con 4 
á 5.000 selectos vol.; la del de Primera Instancia, 25.000; la del Orden 
de abogados es notable por las preciosas obras de derecho que encierra: 
abrióse en i810, no bien se recibió el donativo del abosado M. Ferey que fué 
base de la bibl., rica ya en 10.000 vol. — La de la Prefectura de pohcía es 
poseedora de 4i voh mss. de documentos de policía, todos los referentes 
á la legislación del ramo, y la copia más completa que existe de los anti- 
guos registros del Gbátelet: al todo 12.000 vol., la mayor parte de materias 
administrativas. — La bibl, de los Archivos del Imperio, f. por Daunou 
en 17 Octubre 1808, está destinada á los empleados, y encierra libros de his- 
toria paleo^ráfica y Jurisprudencia, y la Colección Rondonneau, que consta 
de más de 4.000 piezas de actos oficiales y obras particulares soore legis- 
lación francesa: al todo posee unos 20.000 vol. — La bibl. del Comité de arti- 
llería tiene 12.000 vol. — La de la Imprenta imperial, 90QO. —-La del Museo 
del Louvre, 4.000 (reunidos á la bibl. del Louvre). — La de la sociedad de 
anticuarios, 5.000(regalados y permutados). — La de lasociedad de Geografía^ 
5.000. — La de la Escuela Politécnica, 35.000. — (V. Catal, des libres compo- 
sant la biblioth, de I' Ecole polytechnique, 1841). — La de la Escuela Normal, 
25.000.— La del Seminario de San Sulpicio, 25.000.— La del Liceo de Luis el 
Grande, 52.000.— La del cuartel de inválidos, 26.000 facilitados á los que aili 
se asilan. Fundóse 22 Diciembre 1800 con 20.000 vol.— La bibl. del Hospicio 
de los 1.200, 25.000.— También tienen bibl. el palacio de Tullerias, la Acade- 
mia de Medicina, la sociedad imperial y central de Agricultura , las socieda* 
des quirúrgica y meteoroló^ca, las Administraciones, Colegios, Hospitales 

Ír establecimientos penitenciarios, asi como muchos particulares. De las co- 
ecciones de léstos, algunas muy especiales, hace una enumeración .el An- 
nuaire du bibliophile de 1860. 

Tratadas con desproporcionada, aunque nunca con bastante extensión 
las bibl. de Paris, cuya importancia y número (1) me ha obligado á colocarlas 
á la cabeza de las de Francia con un espíritu muy propio de esta nación, 
continuaré por orden alfabético la relación de bibl. departamentales, aun- 
que obligándome á mayor concisión el demasiado espacio concedido á la 
metrópoli. 



Anc.— Débese la creación de la bibl. de esta ciudad al Sr. Marqués de Mo- 
janes, quien legó á la Provenza sus libros (algunos de ellos mss.) bajo la con- 
dición de que se pusieran á disposición del público cuatror veces á la sema- 
na. Reconocida la ciudad á distinción tan honrosa, conserva más cuidadosa- 
mente estos vol. que los de la primitiva bibl. (creada para la ciudad en 1418)« 
3ne los de Donnat, Sellas y Marsaillan, y que los del abogado Tournon, fuñ- 
ador de una bibl. pública dotada por él en 1705. Hállase abierta la de Mé- 
janes desde 1810, y tiene cerca de 100.000 impr. y 1.100 mss. notables, toda- 
▼ia más por su preciosidad que por su número. Hay, en efecto, libros inc, 
ediciones clásicas y curiosísimos códices todos descritos por el bibliotecaríó 
Sr. Rouard en su Noticia sobre la biblioteca de Aix (París, 1831). La prin- 
cipal adquisición que ha tenido, dícese que es la de los mss. del Último Pre- 
sidente de Saint- Vicens referentes á la Provenza. Además de sus apreciables 
vol., posee el establecimiento una colección de bustos de proveníales ilustres 
(entre otros el de Méjanes), un bello mosaico que representa la victoria de 
Teseo sobre el Minotauro, muchas urnas curiosas (una labrada en pórfido) y 
otros diversos objetos artísticos. 

Amiens.— El edificio que ocupa la biblioteca comunal de esta ciudad cons- 
truyóse en 1823, hallándose dividido en tres partes: la izquierda para el bi- 
bliotecario, la central para los vol., y la derecha para sala de lectura en in- 
vierno: ésta contiene una colección de instrumentos de física que regaló á la 
ciudad el célebre químico Mr. Lagostalle, autor de un Tratado de los para- 



(i) Esto me ha decidido principalmente á Terificar esta especialisúna excepción, puea 

Sareceria monstraosa una colección de brevea articoloa al lado de otro desproporciona* 
tíMüté extensa. 



myo9 y paragranixoi con cuerdas ds paja. Los libros se hallan colocados 
entre las pilastras de un saleo de 140 pies de longitud sobre veinte de an- 
chura, subdividido en tres secciones por unas arcadas á las que soportan 
columnas de orden jónico: ascienden á i. 500 mss.« y 41.000 impr.^ cási todos 
de Teología, Historia y Jurisprudencia. Los más curiosos códices son un Sal- 
terio del siglo Vlll, la traducción de la Historia de las Cruzadas por Gui- 
llermo de Tiro (con multitud de miniaturas), una copia del poema De Cruce 
de Raban Mauro, y una colección 4le miniaturas titulada Figurce Bibliorum. 
Posee también esta bibl. varios objetos arqueológicos recogidos en la ciudad 
y departamento. / 

AuTUN. — La bibl. pública de esta ciudad es de las menos copiosas de Fran- 
cia, pues no pasará tal vez de 8.000 vol., pero es digna de mencionarse la 
episcopal que parece conserva muchos impr. antiguos y algunos códices de 
los siglos XIII y XIV. 

Besánzon. — Posee en su bibl, pública más de 55.000^ vol. (y algunos mss. 
é impr. de gran precio), el busto en mármol del poeta Mairet (hijo de la ciu- 
dad) y los en yeso del arzobispo de Pressigny, del historiador Chifflet, del 
cirujano Percy« del jurisconsulto Dunod y oel dibujante Devosges. El museo 
del arquitecto Páris tiene también algunos libros cuyo número ignoro. 

Burdeos.— Es una de las más notables de Francia la bibl. pública de esta 
hermosa población, f. por J. J. Bel, profesor de la Universidad, y aumenta- 
da con donaciones de MM. Gardoz, Beaujou v Barbot, y con la reunión de 
alffunas bibl. de conventos suprimidos en 1790. Gomponése hoy de 120.000 
vol., entre, los cuales hay algunos mss. de precio, muchos imp. inc.« y entre 
los de fecha posterior un ejemplar de los Ensayos de Montaigne con correc- 
ciones y notas marginales de mano del autor, que se han inutilizado en parte 
por quei'er igualar las márgenes del libro. 

Caen.— La bibl. publica de esta ciudad tiene 47.000 vol. 

DuoN. — Posee bibl. publica con 43.000 impr, y 5 ó 6.000 mss., entre los 
cuales hay muchos de los siglos Xll, XIII, XIV y XV. Existe^tambien en dicha 
ciudad un monetario de 2.400 medallas, que creo debe conservarse en la mis- 
ma bibl. 

Estrasburgo. — Tiene varias bibl. esta famosa población.— £a publica 
es notabilísima: compónese de tres secciones; una, f. por Santiago Sturm, que 

Sertenece al Seminario protestante; otra de la ciudad, f. con la de Schoep- 
in, y otra que contiene las conventuales v de varios establecimientos. To- 
das las secciones completan más de 130.000 impr. y gran número de mss., 
entre ios cuales son de mayor interés los de autores clásicos de la edad me- 
dia. Se guarda en el establecimiento la espada del general Kleber y el pu- 
ñal de su asesino. — Cada facultad tiene su bibl. y la de Medicina se compo- 
ne de 12.000 vol. impr. — Finalmente, el Observatorio posee una colección 
de libros y antigüedades. Léase para más pormenores la monografía de Es- 
trasburgo que tengo por más moderna, y que he visto anunciada en el catá- 
logo del editor Napoleón Chaix con el titulo de Eludes historiques sur la 
ville de Strasbourg et ses environs. 

GRENOBLE.-^La bibl. de esta ciudad (compuesta de 60.000 vol.) conserva, 
entre otros estimables mss., las poesías del duque de Orleans, padre del rey 
LuisXIL 

Laon. — Tiene una bibl. muy bien ordenada, cuyo número de impr. as- 
ciende á 50.000. Sus mss. son 500, y además posee varias cartas ó diplomas 
de los reyes de Francia que alcanzan hasta la segunda raza, asi como 3 
ó 4.000 cartas autógrafas, antigüedades, medallas y minerales del departa- 
mento de Aisne. 

Lyon.— Su bibl. es la mejor de las departamentales francesas. Data del 
año 1609 y ocupa una parte de los edificios del Liceo. Se compone de 90.000 
impr., 800 preciosos mss. catalogados por Delandine en 7 vol. (1812 á 24) y 
una colección de estampas bellísimas. — E\ palacio de las Artes, que es de lo 
más prodigioso que hay en Lyon, posee también bibl. con más de 21,000 
▼ol.— En fin, acumuladas todas las públicas, cuenta la ciudad con 140.000 
impr. Y 300 mss. 

Mans (LE).»£sta capital tiene una bibl. de 45.000 vo). impr. y 700 mss. 
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Marsella .»£1 edificio que ha destinado esta ciudad para bibl. pública 
es parte del que fué convento de Bernardos, cuyo primer piso ocupa en el 
ala que corre de N. S. £1 salón tiene 40 metros de longitud por 7 de anchu- 
ra, y una galería levantada sobre las cornisas que coronan los cuarterones 
de las ventanas, permite subir á los estantes y tablas más elevadas. Al fon-' 
do se descubre el gabinete del bibliotecario^, en el cual están reservados 
los libros de Bibliografía y de Historia literaria, asi como algunas obras que 
tienen gran número de tomob, y entre las cuales figuran la Enciclopedia 
metódica^ la colección del Monitor, Biografías generales etc. En la antesa- 
la se ven varios armarios con vidrieras, que encierran aquellos libros que 
no pudieron tener fácil colocación en los estantes del salón principal, y los 
manuscritos se custodian en un gabinete especial construido sobre el del 
bibliotecario, cuya posición tenemos ya conocida. — El número de impr. que 
posee la bibl. es el de 49.000 poco más ó menos, y el de mss. sobre i. 300, 
aunque hay quien da 60.000 vol. y hasta 100.000 de total á la casa. 

MoNTPELLER. — Poscc cn SU Célebre escuela de Medicina una bibl. de 
40.000 imi)r .«.muchos de ellos inc. y cerca de 600mss. griegos, latinos, árabes^ 
turcos, chinos, italianos, españoles y franceses, con un gabinete de dibujos 
originales de grandes maestros.— El Museo Fabre conserva más de 25.000 
vol., comprendiéndose en este número los que formaban parte déla antigua 
bibl. de la ciudad; entre otros documentos preciosos tiene más de 400 car- 
tas, y un petit thalamus en dialecto del Languedoc que abraza desde 1208 á 
i547, y contiene muchos documentos curiosos para la historia de Francia. 

PoiTiERS. — La bibl. pública de esta población consta de más de 30.000 
YoL: es rica en impr. y códices sobre la provincia, y tiene, entre otros, los 
manuscritos preciosos del sabio benedictino dom. Fonteneau. 

Reims. — La bibl. de su casa consistorial tiene unos 25.000 impr. y i.OOO 
mss., pero merece citarse como poseedora del libro sobre el cual prestaban 
juramento los reyes de Francia el dia de su consagración. Gompónese de dos 
partes escritas en eslavo, pero con diversos caracteres alfabéticos en cada 
una: la primera, aue es un autógrafo incompleto de San Procopio, parece de 
los años 1010 á 1040; y la otra se halla escrita con caracteres glagolíticos. 
Según la tradición, procede, este vol. del tesoro de Gonstantinopla, habién- 
dose extraído de la oibl, de San Jerónimo, 

RouEN. — Cuenta su bibl, pública con más de 40.000 impr. 3^ 1.300 mss. 
Estos son de gran precio, y particularmente el Gradual de Daniel Aubonne 

Í adornado con 200 miniaturas), un Misal en folio del siglo XI con viñetas 
por el cual se han ofrecido ya 10.000 francos), y una traducción de Aristóte- 
es ejecutada por Nicolás Oresme. 

Semur-en- Auxois . — Esta pequeña pero hermosa ciudad tiene una bibl. 
pública de 15.000 vol., en. la que se conserva un manuscrito muy curioso 
del siglo XI, que contiene la vida.de San Juan de Reome^ fundador de 
la abadia de Montiers-Saint-Jean en el siglo V. 

Sens.— Es digna de mención esta bibl. publica^ no tanto por el número 
de vol., que son unos 11.000, como por el de sus códices, entre los cuales 
debe citarse una crónica del siglo XIII compuesta por cierto monje llamado 
Claris. — Antiguamente poseia el Oficio de los locos tal cual se celebraba en 
la catedral, pero este manuscrito fué trasladado á la casa de la ciudad, en 
donde parece que se conserva actualmente: es un vol. en folio que, además 
de las oraciones que se cantaban en tan extraña función, contiene unas se- 
cuencias rimadas en alabanza del Señor: las tapas van adornadas con varias 
esculturas de marfil, que representan pasajes alusivos á aquella singular 
fiesta. 

Tolos A. —Por sernos interesante cuanto se refiere á esta población tan 
visitada de españoles, hablaré de su bibl., f. por la de San Esteban y la de 
la ciudad. Fundó aquella en 1772 el abate d' Heliot (profesor de Teología) y 
se aumentó con libros del abate Faraman y del arzobispo Mgr. Brienne, el 
cual construyó el edificio y la hizo pública en 1775: la municipal perteneció 
primitivamente á los Jesuítas, y fué despojada de casi todas sus riouezas 
cuando la extinción de la Compañía en 1764, acrecentada con el gabinete 
científico de Garipuy y con la colección de Lefrano Pompignan* gracias siem*' 
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?re á los esfuerzos del arzobispo Hgi*. Bríenne, quien lá hizo pública desde 
786. La supresión de conventos en i790 no procuró al establecimiento sino 
f)Ocos Yol., pero en i823 adquirió por compra los libros de ciencias natura- 
es que hablan pertenecido a Mr. Picot de Lapeyrouse, y actualmente posee 
más de 60.000 imp. y 7Ó0 mss. Entre los impr. hay muchos del siglo XV y 
principios del XVi, algunos raros, y otros de pertenencia distinguida ó con 
notas autógrafas y firmas de personas ilustres. Las más grandes obras pro- 
ceden de la' curiosísima librería de Mr. Lefranc, pero se hallan colocadas en 
sitio poco decente y bastante incómodo.— Tolosa posee además otra biblio- 
teca« llamada de los buenos libros, y f. para la propagación de éstos en las 
clases ínfimas de la sociedad. 

TouRS.— Su bibl. es una de las más elegantes de Francia, y encierra 
50.000 Yol. impr. (entre ellos la Biblia ma^antina de 1462) y muchos ma- 
nuscritos, de los cuales citaré como más principales* Las Horas de Carlos V, 
las de la reina Ana de Bretaña, y unos Evangelios que se conservaban en 
la iglesia de San Martin, y en los cuales juraban los monarcas franceses co- 
mo abades y primeros canónigos de esta iglesia. 

Troves.— Posee 50.000 impr. y 4.000 mss. 

Verdün.-— Su bibl. pública tiene únicamente 15.000 vol,, pero entre ellos 
varias crónicas de los siglos IX, XI, XII y XIII. 

Versalles. — Asciende á 40.000 el número de vol. de esta bibl. 

ViTRY.— Debe su bibl. á Mr. Verrea, célebre abogado del departamento de 
París, quien regaló á la población la suya en señal de gratitud por la buena 
educación que había recibido del Colegio comunal. Entre sus 40.000 volú- 
menes figuran las mejores ediciones de los jurisconsultos « historiadores, 
poetas, artistas y físicos, y sobre todo una estimable colección de clásicos 
procedentes de las prensas más célebres (1). 



Atenas. — Disfruta de muchas bibl. según Malte Brun: la principal parece 
que tiene cerca de 20.000 vol. 

Corfú.— Aunque independiente esta ciudad, como que forma parte de la 



(1) Las restantes bibl. de alguna importancia qne hay en el imperio Francés, son la» 
siguientes, casi ninguna mayor de 40.000 vol.» según los datos estadísticos que he podido 
alcanzar* 

Aiaeio, 13.000 yol.— Alenzon, 1.000.— Angers, 28.000.— irroí, ^.OOO.—Amerre, 
24.000 impr. y 180 mss.— ivon, 28.000 yo\.—Avranches, 15.000 impr. y 204 manuscri- 
tos.— JJat/eua? 7.000 yo\.—Beauvais, 7.500.— Bo/o^ne, 25.000 impr. selectos y 300 precio- 
sos msB.— B(mrg, 17.000 voL—Bourges, ^.000.— Brest, 26.000 (bibl. de Marina).— 
Brieux {San\ 24.200 , procedentes sin duda de la abadía f. en los siglos V ¿ VI por ei 
apóstol de Bretaña que dio nombre á este pueblo.— Gn/a^,. 5.000.— &m¿rav» 20.000.— 
CarpetUras, 25.000 impr. y 800 mss.— Chalons , 20.000 yoL—Charleville, 22.000.— Cfcor- 
tres 30.000 impr. y 700 mss.— Chaumonl, 35.000 w\.—Cherburgo, 2.500.— Cíermonl, 16.000 
selectos.— Co/mar, 36 á AO. 000.— Compiegne, iO.OOO.—Cond^sur'Noireau, 6.000 (aunque 
no tiene la población más que cinco mil habitantes). ^(^f6d{, 4.000.— Dieppe« 4.000.— 
Dole, 3.000.— Dotiai/, 30.000 impr. y 600 mss.— DuMuerque, 1.000.— Epemai, lO.OOO.— 
Epinal, M. 000.— Evreux, 10.000.— Fo/aiíi?, l.OOO.-Ferlé Milon(La), 17.000 (sin embargo 
del r£ducido vecindario que tiene la póbiaciún). -Fíeche (La), 15.000.— jBavre, 7.000.— 
langres, 30.000.— Xavat 25.000.— Lilo. 21.000.— ¿ó fSonJ 4.500.— Lottfcatw, 10.000.— 
Macón, 10.000.- 3faní (Le), 45.000 impr. y 700 mss.-Meaux, 14.000.— Afete, 36.000.— 
Meziéres, A.OOO.—Montbelltard, iO.OOO.-Mont-de-Marsant, iZ.OOO.—Moulins, 21.000.— iVan- 
ey, 26.000.— Nantes , ZO.OOO.— Nemours , 2.000 (es población de tres mil setecientas aU 
m»s).—Neufchatel, 1.300.— Omer (San), 20.000. -Orfecní, 27.000 selectos.— Pott, 15.000.— 
Perpiñan, iZ. 000. —Poitiers, 25.000 impr. y muchos mss.— Otwnltn (San), 25.000.— iíam- 
bervillers, iO. m^.-Bennes, 25.000.— So/ifw. sobre 5.000.— Seda», (2.500).— Vo/tftickfn- 
nes, 18.000 selectos.— Va«c¿ii5e« 30.000.— Fis^mí, 21.300.— Poseen también bibl. Angu» 
tema, Bhis, Bourmoni, Cahors, Óiambery, en Saboya, Chateaudun, Goumay, Grasse, Lamba" 
lie (población de 4.000 almas^, Limoges, Mamersl Montauban, Montbrisson , Nimes, (}utfn- 
per. La Boche Guyon y La Bóchela: Viena tenia una {)ública de 12.000 vol., pero fué des- 
truida: las de Angulema y Nimes pasan por las mejores enire las 17 que ne agrupado: 
Cbaníbery dicen que «s poseedott de buenos códices. 



/- 
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república Jónica, sigo á un g^óerafo acreditado, que la coloca entre las 
griegas, con objeto de no bacer demasiado número de pequeñas divisiones 
en estos árticulos.^Posee bibl. pública, pero no me consta el total de los 
volúmenes que contiene. 

BOLAVDA. 

Tiene bastante número de bibl. esta nación, v asi es que causa justa ex- 
trañeza á un escritor, el que la sola grande ciudad holandesa que no posea 
una pública de importancia, sea precisamente Rotterdam, la patria del cele* 
bérrimo Erasmo. — De las que hay en otras poblaciones de Holanda, me pa- 
recen n^ás importantes aquellas de que ^ voy á ocuparme brevemente. 

Amstbrdáu. — Tiene 210.000 vol. impr. y un número crecido de mss. 

Deventer. — La bibL de su Colegio, f. en 4597, tiene códices muy apre- 
ciables entre sus pocos vol. (V, Z. C. v, üffenbach, Reisen durch Niedersa- 
chsen, Holland und England.—Francfort. 1753 á 54j. 

GoDDA.— Es poco numerosa su bibl. municipal, pero posee muchos ma- 
nuscritos de importancia. (Y. el Bibliothecas Goudanw publicce Catalogus, 
Gauda. 1766). 

V Hárdbrwyk. — ^La bibl. universitaria no es muy copiosa, pero si notable 
por sus códices orientales. 

Haya (La).— Su bibl. más importante es la real, establecida en el palacio 
del monarca: recibió, sobre los que tenia, la mavor parte de los libros de 
Orange, de Dillemburgo, y hoy cuenta con 100.000 vol, muchos de ellos ma- 
nuscritos y muy preciosos. Entre éstos figura el original de la Union de 
Utrecht. (V. Catalogus van de boeken der nationale biblioth. ten kaag. 1800). 

Leyden. — ^Data su hermosa bibl. universitaria de los años 1575 á 1586 
desde los cuales fué aumentada con mss. de Escaligero, Wosio y Warner y 
con las vibl. de Perizonio, Mar chana y Ruhnkenio. Fundóla Guillermo I de 
Orange, y actualmente posee 65.000 impr. (muchos inc.) y sobre 14.000 ma- 
suscritos (entre ellos 2.000 orientales). 

MASSTRicHT.-^La bibl. municipal ae esta ciudad pasa por una de las más 
ricas de. Holanda. Fundóse en 1795 con algunas de los conventos suprimi- 
dos entonces. 

Utrecht .--Tiene bibl. en la Universidad^ que aunque no muy numerosa, 

{»osee inc. y mss. de mérito, procedentes de los conventos supnmidos y de 
as bibl. (que recibió como agregación) de Buchelio y de Pollio, 

ISLAS BRITAVXOAS. 

Posee el Reino unido muchas bibl. públicas, y todos los colegios tienen 
las suyas particulares, pero éstas no se franquean á las personas que son 
extrañas á'la escuela, si no obtienen permiso previo especia) , y aun enton- 
ces sujetándose á ciertas prescripciones un poco rigurosas. Por ejemplo, en 
el Museo Britmico se impetra licencia para leer (que no puede pasar de seis 
meses) mediante una exposición recomendada por uno de los, administrado- 
res, sometida á la Junta de estos por el bibliotecario primero, y en la cual 
• se debe hacer constar el nombre, domicilio, profesión y categoría del que 
recurre: este no puede copiar ningún manuscrito sin autorización especial 
de los administradores del Museo, ni bacer señales en ninguna obra sin tal 
consentimiento; lo* cual, por supuesto, no se extiende á impedir que se to- 
men apuntes y saquen extractos; ni tampoco á que pasen desatendidas faN 
tas, que deberán hacerse presentes á los empleados por los lectores, pero 
que no se corregirán por éstos desde luego. Aunque no muy fáciles, pues, 
para el público, tienen las Islas Británicas un número crecido de bibl. Paso 
á ocuparme de las más principales, no sin conceder el mérito de otras, y en 
especial de la de Armagh (Irlanda), de las dos de Chester, de las públicas de 
Cork y Jersey, de las dos cíe Inverness (Escocia), de la pública qué encierra 
la gran Academia de Kirkcudbright (Escocia), de las^de Newcastel y Norwich 

Í también públicas) y de la espaciosa y elegante de la ciudad en Plimouth. 
febo añadir^ finalmente, que la generosidad pública ha fundado y dota- 
do en Birmyngham dos ricos establecimientos de esta clase, que las ciudades-; 
inglesa y escocesa de North-Ghields y Cupar poseen buenas pibU« sin embargo 
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de su cortísimo vecindario, y que la comisión del Colegio hebraico anunciaba 
hace quince años haber comprado por 300 libras esterlinas más de 400 vol. y 
mss. raros que hablan pertenecido al rabino Herschell, á su padre y abuelo. 

Andrés (San).— Posee una bibl. de 40.000 vol. la Universidad de esta po- 
blación, que es la más antigua de Escocia, pues fué creada en i4il por el 
obispo wardlaw. 

Gámbridoe. — La bibl. universitaria, principal en esta ciudad y fundada 
en el sielo XV, tiene verdadera importancia desde que compró para ella Jor- 
ge I la oe Moore (Í7i5), á la cual se agregó un siglo después la del conde 
FitS'William, adquirida de este último por titulo gracioso. Consta de 120 .000 
impr. (entre ellos buena copia de inc.) y 2.000 mss., entre los cuales es no- 
table el Codex caniabrigiensis, versión del N. Testamento de fines del siglo 
V. No carecen de mss. y de libros raros las bibl. particulares de los Colegios, 
en número de diez y siete, pero sólo citaré aqui las que considero como dé 
mayor importancia.— i.** La del Colegio Corpus Christi, f. por Parker, arzo- 
bispo de Gantorbery.— 2.** La de Santa Catalina, f. con la de Sherlock, obispo 
de Londres, y con algunos donativos. — 3.* La del Colegio de San Juan, agre- 
gación de las de Gunning, obispo de Ely, y del poeta Prior.— 4.** La suntuo- 
sa del Colegio de la Trinidad, aue con la de Isaac Barrow completa 40.000 
vol. (i).— 5.® La del Colegio de la Magdalena, en fin, que se aumentó con la 
de San Pepys, (V, Kartshome. The booh-rarities in the Universiiy of Cam- 
bridge, hondón. i^'i^.^Nasmith. Catalogus librorum mss, in bibl, CollegH 
Corporis Christi. Cambridge, niZ,—Bemardet Wanley, Catalogi librorum 
mss, AnglicB et Hibemice, Oxonim Í696-97J. 

Ddblin.— Subibl., establecida en la Escuela universitaria ó Colegio de la 
Trinidad, posse más de 65.000 impr. y i. 200 mss., entre ellos algunos de gran- 
de precio.— (Bernard y Wanley publicaron el catálogo en Oxford. (1696-97) (2). 

DuRHAM. — Conserva en la catedral muchos inc. y gran número de manus- 
critos preciosos. 

Edimburgo. — La suntuosa universidad de esta capital, cuya construcción, 
duró treinta y seis años, tiene aneja una bibl. de 90.000 vol. (3) para uso 
exclusivo de los estudiantes de la Escuela, cuya fundación no creo se remon- 
te más allá del año 1582, aunque hay quien la anticipe dos años. Es notable 
por lo selecto de sus obras, alonas manuscritas ó impresas del siglo XV^ y 
por la colección de tesis médicas que adquirió de Reimaro en 1770.- Más 
rica todavía es la de los abogados, f, en 1682, y muy completa en obras de 
historia antigua y poesía escocesa: posee 150.000 impr. y 600 mss. — Final- 
mente, omitiendo hablar de otras seis bibl. que aún disfruta esta población, 
mencionaré /a de los notarios del sello privado, situada en el centro de la 
ciudad y en un espacioso y alto edificio, que se compone de más de 20.000 
vol. indicados en el catálogo impreso desde el año 1805 al 1820. 

Glasgow.- La bibl. universitaria, f. por Anderson, quien legó en 1796 á 
la Escuela no sólo sus libros sino su Museo y toda su fortuna, posee 40.000 
vol.; la del Museo HuntaHo, en la misma ciudad, tiene 15.000 vol. algunos 
de ellos mss. y no pocos inc. 

Liverpool.— Tiene un Liceo y un Ateneo con bibL de 10.000 vol. cada 
uno de ellos. 

Londres.— Su bibl. principal (Museo británico), f. por el Parlamento en 
1753, y conservada y dirigida por personas de posición eminente, tuvo sn 
origen en los libros que formaban parte del Museo legado á la nación por 
Sir Hans Sloane, á los cuales se agregaron los inapreciables mss. que ante- 
riormente habla recalado Sir Roberto Gotton, y que por fortuna pudieron 
salvarse del incendio en 1751. Ha recibido después un gran acrecimiento con 
los mss. de Ed. Harley, conde de Oxford y deLandsdown, Hawgrave y Rich, 
asi como con las bibl, de Westminster» Edwards, Cacherode, Guiguené, D, 
Bumey y Rimer, con la gran colección dramática inglesa de Garrick y con 



(1) El Sr. Mathet dice que tiene la bibl. hasU 320.000 toI. 

(2) Lt Eneie¡op$dia de derecho, art. BibOoteea, dice qae pasa de iOO.OOO vol. esta gnQ 
bibl. 

<3) 70.000 impr. y 8.000 
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otras machas donaciones y adquisiciones que la han ido enriqueciendo: ha- 
blaré aquí brevemente de las más principales que hasta este siglo ha te- 
nido. Aparece como primera la de Jorge III (4), la cual consta, no sólo de có- 
dices que habían pertenecido á los conventos y que compró Enrique VIII con 
intención de formar una bibl. real, sino de otros libros que, adquiridos por 
los sucesores, permanecían depositados en uno de los palacios reales. La 
colección Harley consiste en 7.369 vol., muchos de antigüedad reiñotay al- 
gunos en lengua sajona^ que ofrecen ilustraciones de gran utilidad para la 
historia de Inglaterra.-— V. el Catalogus ffarleianoB biblioth, (Xondini. 
1743-45) y el Catálogo de manuscritos (dado á luz en Londres en 1759, y 
después por Rob.* Nares). A la numerosa y apreciable colección de manus- 
critos ^ue regaló sir RooertQ Ck>tton, amigo de Gamden, y otros sabios anti- 
cuarios, pertenece el original de la Carta magna que el rey Juan signó en 
Kunnimeda (1 vol. fol.) y la copia de los articules decretados anteriormente, 
que presentó al Museo en 1769 el conde de Stanhope; un Génesis en carac- 
teres mayúsculos; las Actas de los Apóstoles en mayúsculas griegas, y la 
Harmonía evangélica ó colección de Evangelios con la primera página de 
cada uno en letras de oro, y purpurado todo el de San Mateo (2). Las colec- 
ciones de Sir Hams Sloane y de Birch constan, aquella de 4.100 voL recogi- 
dos en una larga vida dedicada á investigaciones constantes, y esta de 337 
de teología, historia, biografía y literatura. Por decreto del Parlamento se 
compraron en 1807 los 1.^45 vol. de mss. llamados de Lansdown, que costa- 
ron 4.325 libras esterlinas, siendo dignos en ellos de particular mención los 
papeles de Burghley (que abrazan 122 vol., y que comprenden muchas cartas -y 
documentos notables) y los de Gaesar y Kennet, éste obispo de Petersborough, 
y aquél juez del almirantazgo bajo la reina Isabel), asi como gran número de 
cartas originales históricas y biográficas, y no poco de documentos que inte- 
resan á la heráldica. Los 499 vol. manuscritos de ffar^rave, comprados 
en 1813, apenas tratan sino de materias de derecho. En los del Dr. Burney^ 
adquiridos por 13.500 libras esterlinas, figuran las estimadas y completas de 
la iliada de Homero, una colección de obras griegas, y entre ellas unos 
Evangelios de los siglos X y XII, y muchos otros libros clásicos de )a mayor 
importancia. Entre los restantes del Museo deben mencionarse veinte y cua- 
tro vol. de manuscritos orientales procedentes de cierto legado; el Codex 
Alexandrinus, escrito con mayúsculas á fines del sido IV ó principios del 
V (3); una colección de códices comprados áM. EsiStea y concernienteal con- 
de de Kent; 57 vol. de actos públicos relativos á la historia y gobierno de 
Inglaterra, que* abrazan desde 1105 á 1608, y fueron recogidos por Tomás 
de Rymer; 64 de archivos parlamentarios regalados por la cámara de los 
lores; 43 de mss. debidos á José Banks; 41 presentados por T. Cowper, en 
donde se contienen las decisiones de los comisarios que se nombraron des- 
pués del gran incendio de Londres, para proponer y llevar á cabo las dis- 
posiciones convenientes; 47 sobre historia de Irlanda, donados por el Reve- 
rendo Jeremías Milles, decano de Exeter; un anuario necrológico manus- 
crito en 32 vol.; y más de 12 de cartas autógrafas, órdenes originales y catálo- 
fos de retratos que fueron regalados por el baronnet sir Guillermo Musgrave. 
inalmente, no debe omitirse la Biblia que, como la Vaticana, es uno de los es- 
critos más antiguos que se conocen. Consta la bibl. delMuseo de 500.000 im- 
presos y| 31.000 mss. y cartas; colección esta última la más numerosa y 
rica de Europa, por lo menos según la opinión de aquel bibliotecario 1. — 
V. el Catalogue of the manuscrips in the British Museum (vol 1, último 
publicado en 1834, pues existían ya antes doce de las diferentes coleccio 
nes que enriquecieron el Museo.—V. Brunet). También puede verse e' 
— *■ I ■ • . .1 I I ■ .1. 1 1 lililí ■' ■ 'I III 

(1) Reunida por dicho montrca en Buckingham, acrecentada por Jorge IV y legada por 
éste al Museo. 

f2) Sobre este libro mandó el rey Athelstan que se jurara por los monarcas ingleses. 

(3) Este célebre manuscrito^ que contiene la versión bíblica de los LXX y la más an- 
tigua del Nuevo Testamento después de la Vaticana» fué remitido á Carlos I de Inglaterra 
por Cirilo Lucaris^ patriarca ae Constantinopla, abrazando cuatro vol. en folio. No tiene 
acentos ni puntuación, y presenta el Nuevo Testamento solamente desde el vol. 6 cap. 25 
die San Mateo. 



Catalogus Ubrarum itnpressorum qui in M. Mtanieo (^dservantur (ab 
IB. Helns et H. H. Baber.— Londinf. t815-182?). Existe asimismo en la 
bibL del Museo un gabinete numismático compuesto de unas 20.000 me- 
dallas. Sobre 50 bibl. más se cuentan en Londres, dejando aparte las de 
menor importancia, pero mencionaré solamente la de la Academia real de cien- 
cias (f. con los libros del duque Norfolk, aumentada en Í7i5 con la de Aston 
y últimamente con la hermosa de Bancks^ especial en obras de naturalistas) 

2ue posee 500.000 impr. v 100 mss.; la preciosa de la Sociedad real (f. bajo 
arlos 11), la del Colegio de Sion (que goza del privilegio de exigir un ejemplar 
de cada obra que se publique en el reino), la particular del monarca (que 
entre otros libros curiosos tiene una bella copia de la versión de los LXX 
ejecutada por una mujer llamada Tecla), la de la Sociedad de Medicina 
(compuesta de más de 30.000 volj, la de Buckingham (que dicen es posee- 
Qora de un libro manuscrito en folio, redactado por los antiguos sones de 
Persia y con cubierta de tela de oro, que ha sido valuado en más de 120.000 
reales), y la del Dr. D. Williams (legada por éste á los ministros protestantes 
ingleses, y compuesta de 1.700 vol. entre ellos obras teológicas de mucho 
precio, ediciones principes y mss. muy curiosos). Tiénense también por 
oibl. de alguna importancia las del Colegio de Cirugía^ Museo de Geolo- 
gía^ Sociedad departes, de Linneo, de Horticultura y de Ingenieros, pero de 
casi todas se halla privado el que no pueda conseguir un permiso especial. 
Por el contrarío, no solamente se dejan leer sino que se prestan á los socios 
ó suscritores los libros de la Sociedad de anticuarios y de las Instituciones 
literaria y Rusell; esta última, poseedora de obras escritas en casi todas 
las lenguas y sumamente apreciables. 

Manchester. — La bibl.municipalüene 7.000 vol.: fundóla Huberto Ghetam, 
y su catálogo se publicó por J. Radcliffe en 1791.— ^í Banco posee, además 
de su gabinete literario, una bibl. de 20.000 yoi,-— El Colegio nuevo tam- 
bién tiene una rica. 

Oxford.— Es famosa la bibl. principal de esta ciudad llamada bodleyana. 
Tuvo principio con unos pocos libros escondidos en los sótanos de la iglesia 
de Santa Maria, pero careció de importancia hasta que la engrandeció Ricar- 
do de Bury, obispo de Durham, gran tesorero, canciller de Inglaterra y autor 
del Philobiblion, que pasa por el más antiguo tratado bibliográfico que exis- 
te. Este hombre ilustre dio, pues, sus libros á \2ibibl. de la Universidad^ y la 
dotó haciéndola pública; pero como en 1597 fué reparado el edificio por 
Tomás Bodley, el cual dejó también reutas á la bibl. pública y además la 
muy importante suya, pasa por fundador del establecimiento, que ha tomado 
su nombre, por más que hubiera recibido anteriormente donativos, no sólo de 
Bury, sino asimismo del duque de Glocester ó sea Humphrey el bueno. Desde 
que se hizo pública esta bibl. en 1602, ha recibido los mss. áeBarocci, rega- 
lados por el conde Pembroke en 1629; las colecciones de kenelm-Diby y 
del afzobispo Laúd (el cual donó 1.500 mss. en 1659]; las bibl. de Selden, 
FairfaXy Bernard y de Gough (esta última compuesta de 20.000 vol. en 1797); 
los manuscritos de Junio, d' Orville, Clarke, Oppenheim, Masón (quien en 184Í 
legó al establecimiento 40 libras esterlinas y una colección de papiros egip- 
cios); en fin, otras varias adquisiciones, además de uno de los tres ejempla- 
res que tiene obligación de entregar en Londres cada uno de los editores del 
reino unido. Esta célebre dependencia de la Universidad, posee600.000 y 50.000 
mss. (hay quien la da 80.000), ó sea más que ninguna bibl. de Europa, si se ex- 
ceptúan la Vaticana de Rom>a, y la Imperial de Francia. Tiene el Codex Claudia- 
ñus, ú Hechos apostólicos, que se suponen escritos el siglo VI en Alejandría, y 
(entre otros libros raros) una traducción lemosina del fabulista Esopo, impresa 
porBarceló en Barcelona. Además se contemplan alliuna galería de cuadros, 
una colección de vaciados en yeso sobre el antiguo, y la d.e mármoles de Arun- 
del. V. é[ Catalogus librorumimpréssorum bibl. Bodmance inAcad. oxoniensi 
(Oxonii, 1845-56), los Catalogus codicum mss. qui in bibl. Bodleyana adser- 
vantur (Oxonii, 1855-54), y Catalogus codicum mss. qui in Colegiis aulisqüe 
oxoniensibus hodie asservantur (confecit H. 0. Goxe. — Oxonii, 1852-54) (i). 
• _ — ■' ■ ■' ' I . ii ■ 1 ,1.. ■ . I ,, , , ■ ■■ , . ., „ — ^ — ._ — . — 

(i) Hay otros catálogos de ésta bibl., pero solamente juzgo oecesario el mencionar 



DjfD^nden de ^ Universidad otras 16 bibl. y cada cole(;io tiene la sa|[^ 
párxicular, distinguiéndose entre éstas la de San Juan (por sus muchisi*- 
mos inc), la de Christ-Church (que posee 30.000 preciosos vol.), y la All- 
Souls (colegio más antiguo pero menos frecuentado que el anterior), con 50.000 
\ol. (Para todas ellas puede verse el Catalogi librorum mss. Anglice et IH- 
bermce a E. Bernardet H. Wanley. Oxford. 1696-97). — ^Finaímente, el Obser- 
vatorio y el establecimiento Raacli/fe (profesor de medicina, que lo fundó 
éste en i749) tienen sus bibl., y la de Radcliífe, sita en un hermoso local» 
consta de 80.000 vol. que tratan principal, si no únicamente, de ciencias mé- 
dicas y naturales. 

ITALIA, (a) 

Voy á dar una noticia de las más importantes bibl. de esta ilustrada 
nación: entre las que omito, son las más notables las de Belluno y Ceseha 
(que poseen muchos y buenos mss.), la del convento de Benedictinos de Ca- 
tana en Sicilia, las cuatro que encierra Luca (una de las cuales posee 25.000 
vol. impr.), las dos áePistoja (cuyos vol. describe Zacharia en dos tomos 4.*, 
Turin, 1752 á 55), la de Sassaria (con 5«600 vol. al todo), la déla Vallette (que 
posee 4.000 vol., y se halla establecida en la Gran Encomienda de Malta) y 
la de Volterra (que posee 12.000 vol.; algunos de ellos inc. y otros mss.)— 
Para los códices de las bibl. italianas puede consultarse el Montfaucon (Bi- 
blioteca bibliothecarum mss.; 2 vol. fól. Paris, 1739). 

BÉRGÁHo {LombardíaV — La bibl. municipal, f. con donativos de algunos 
particulares, tiene 45.000 impr. También el palacio de los Secco-Suardo en 
esta ciudad se distingue por su copiosa bibl. 

Bolonia {Estados eclesiásticos).— Su bibl. universitaria ó del Instituto, 
f. en 1690 por el conde A.F. de Marsigly, tiene 150.000 impr. y 4.000 mss. 
preciosos, entre ellos los autógrafos de Marsigli; los de Aldrovandi el natu- 
ralista (que componen 187 vol. folio) y los de Benedicto XIV (quien enrique- 
ció esta bibl. con la propia suya, trasladada de Roma en 1725, asi como con 
varias máquinas é instrumentos de coste). Muchos códices de esta bibl. son 
orientales.— Son dignas también de mencionarse en esta ciudad la biblioteca 
de benedictinos, á la cual se han reunido no pocas de conventos suprimidos 
(entre otras la hermosa de los Agustinos de San Salvador), y la municipal» 
edificada en el área que ocupaba la del majestuoso convento de dominicos, 
poseedora de otras selectas íalgunas raras), y facilitada al público en los dias 
que tiene cerradas las otras bibl., obedeciendo al expreso mandato de su fun- 
dador el dominico Magnani. Esta bibl. de los dominicos poseía el manuscrito 
hebreo quizá más antiguo que existe, y es un Pentateuco en piel que los ju- 
díos regalaron, ya como cosa antigua en 13ü8, al general de los dominicos 
llamado Americo. 

Brescia (Lam^ardta).— Toma nombre su biblioteca municipal del funda* 
dor Quirino, que fué su obispo. Posee 28.000 vol., algunos inc. y otros mss., 
entre los cuales debe citarse uno de los Evangelios, que se remonta al siglo 
VI ó Vil, y que, sin embargo, se conserva en bastante buen estado.— También 
encierra el establecimiento una colección muy apreciable de grabados en 
cobre y madera. 

Gagluri {cap. de Cerdeña).— Su bibl. municipal, f. con la particular de 
Garlos Manuel y la del conde Bogin' aumentóse con vol. impr. en la real de 
Turin y con adquisiciones de Víctor Amadeo III: contiene unos 17.000 vol. 

Casino (Monte) {Ñapóles). — Los Archivos de este famoso convento son 
célebres por su copia de importantísimas cartas. En la bibl., que es una de 
las más preciosas de Italia, existen muchos inc. y mss. de gran precio, as- 
cendiendo á 18.000 el total de vol. 

Cava (La) {Ñapóles). — El monasterio de la Trinidad tiene en esta po- 
blación una biJbl. no muy copiosa, pero notable para el gran número de sus 

QDO de ediciones principes, ine. y Aldinas dado á luz en 1795» y el de códices orientales^ 
debido á J. üri y A. ijícolé (Oxf. i787. 1821). 

(2) Se prescinde en este articulo^ por ser de poca ó ningnna importancia para el ob- 
jeto, de la nueva división geográfica que actualmente ][i^e. 
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ine. Y mss. de precio. Conserva en sus archivos más de 75.000 pergaminos 
relativos á la edad media, y sobre todo á los lombardos. (El diploma más an- 
tiguo es del año 840.) En aquel solitario monasterio de Benedictinos escribió 
Fuangieri su Ciencia de la Legislación. 

Cómo {Lombardta).—L2L bibl. municipal, aunquede solos 10.000 vol., posee 
algunos mss. antiguos notables. 

GoRTONA (G. Duc, de Toscana),— Es rica en ídc. y preciosos mss. italia- 
nos la bibl. de la Academia etrusca, f. en esta ciudad por Ridolfino Ve- 
nuti, y aumentada con la del canónigo Maccari.—Tienp también la población 
otraá Dibl. particulares sumamente notables. 

Ferrara {Est, eclesiásticos), — La bibl. universitaria ó del Liceo de esta 
ciudad, creada en i546 y recientemente aumentada con la del cardenal Ri- 
miaaldi, es una délas más selectas de Italia: tiene 80.000 impr. y 9.000 mss. 
entre los cuales se citan algunos cantos del Orlando furioso, ferusalen li- 
bertada y Pastor Fido, escritos de la mano de sus propios autores. Conser- 
va además esta bibl. la silla y tintero de Ariosto (hijo de la ciudad), asi como 
una bella colección de inscripciones, medallas y otros objetos arqueológicos 
encontrados en el punto en donde se supone que se hallaba situada la anti- 
gua Ferrara. 

Florencia cap. del G. Ducado de Toscana).— Una escalera situada en el 
claustro de la iglesia de San Lorenzo de esta ciudad^ conduce á uno de los 
más importantes edificios que posee, el de la biblioteca laurentina, comen- 
zado por Miguel Ángel y terminado por Jorge Vassari. Creóse esta bibl 
(1444) con la privada de Cosme de Médicis (1): saqueada por el ejército fran- 
cés en 1494, fueron vendidos los restos al con^ventodedominicos de San Mar- 
cos (1496), y revendidos por éste en Roma al cardenal J. de Médicis después 
de haberla procurado algún aumento sus propietarios, fué devuelta por Cle- 
mente V á Florencia (1525) y abierta al público en 1571. Enriquecióse des- 
pués con los mss. de la familia Gaddi (1775), de los franciscanos de Monte- 
pulciano (1578), del convento de Sancta Croce(1766), del palacio Pitti (1772), 
del capitulo de Santa Maria del Fiore y del convento de franciscanos 11 
bosco ai frati (1778)^ de la familia Strozzi y oel convento de Fiosole 
(1784), y de la biblioteca del conde de Elci, cuyo catálogo impreso en Flo- 
rencia el año 1826 da idea de la preciosidad de esta librería, rica en edicio- 
nes principes de autores griegos y latinos, en impresiones las más antiguas 
de la Biblia en hebreo, en otras primitivas aldinas, en muchas de Dante y Pe- 
trarca etc. Los Médicis procuraron á la bibl. laurentina muchos códices tan- 
to griegos como orientales: Cosme envió á Levante al sabio Juan Lascaris 
para arrancar algunos á la ignorancia turca, y su hijo Lorenzo mandó una 
embajada á Bajaceto para que favoreciese el rebusco de mss. en Grecia (2). 
Los impr. de las bibl. que formaron con su reunión la laurentina retiráron- 
se desde un principio para la magliabechiana, de modo es que la laurtntina 
pose'e únicamente mss., los cuales son en número de 10.000 próximamente, 
y se hallan prendidos á unos atriles con cadenas de hierro, según costumbre 
del siglo XVI en que quedó organizada la bibl. Sus códices más importan- 
tes son un Evangelio de San Juan, reputado por autógrafo del apóstol y de 
seguro muy antiguo, una copia en vitela del Virgilio que se remonta al si- 
glo IV y reinados de Valente ó Teodosio (y, por tanto, es una de tas más an- 
tiguas que existen), dos mss. de Tácito, uno de Longues, una copia de las 
Cartas de Cicerón autógrafa de Petrarca y el mss. original de las Trajedias 
de Victorio de Asti Al/ieri. Al Vir^i/io faltan las primeras hojas, las cuales se 
hallaron en la bibl. del Vaticano y sus palabras hállanse unidas , é indica- 
das por un punto las pausas (3). La bibl. magliabecchiana se fundó en 1714 
i;on los libros legados por Antonio Magliabecohi, bibliotecario de Cos- 
me III, fué aumentada posteriormente con los de Marmi, Gaddi y Biscioni, 



(1) Los de Florencia hicieron grabar sobre la puerta de la bib.: Labor absgue labore. 

(2) Muy natural es semejante conducta en quien aseguraba que ünicamente se creía 
feliz dentro de la bibl., y que la preferia á todas las riguezas terrenas. 

(3) Dicese que guardan en aquella bibl. un dedo del famoso Galileo. 
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600 la mayor parte de la bibl. médico-lorena deV Dalacio Pittt, goa fd9 Düisa.- 
de Lámi y los impr. de Fiossole, coa las bibl. del Irospital de Santa María 
la Nueva, de los jesuítas, teatinos, mininws y doininicos -de Monte Pul* 
cüMo, Pública desde 1747, tiene 150.000 impr. (entre ellos gran número de 
inc.) y 12.000 mss.-— Es también sumamente notable la bibl. colocada en el 

Siso principal del palacio de Lucas Pitti (opulento comerci^inte rival de los 
[édicis), f. por el Gran Duque Fernando Iil (que reunió en ella las dos de Ad- 
íe»^ y Poggiale), y compuesta de unos 80.000 impr. y 1.500 mss. curiosos. 
Entre éstos conserva Cartas originales de Galileo y todas las obras publica- 
das por él en vida (con notas de su mano) en las cuales ocupan 15 vol. folio 
las cartas que se le dirigieron por algunos sabios: también posee un manus- 
crito del Tasso de 101 páginas « que contiene los primeros borradores de sus 
poesías, y algunos sonetos cehecnos dos, yunobastacuatrO'Veces: finalmente, 
guarda en seis cajas los manuscritos de Nicolás Maquiavelo, los cuales (entre 
otras cosas) contienen las instrucciones que recibió de la república, cartas ori* 
ginales que se le dirigieron, y otras que él escribió á diversos personajes. 
Yalery afirma que la colección de los Elzevirs es lo más rico que se conoce en 
ésta bibl., y la de mapas la más hermosa, que quizá exista en ningún esta- 
blecimiento de Europa.— La bibl. maruceliana debe notarle asimismo entre 
las principales de Florencia. Fundóse en 1715 por el ab. Francisco Maruce- 
111, y tiene 80.000 impr. y centenares de mss. (entre otros los de Antonio* y 
Marco Salviani y los de Gori), además de un gabinete *de estampas digno de 
mencionarse.— Finalmente, lo son la rica y bien distribuida bibl, de la Aca- 
demia de la Crusca (actualmente de la ciudad), f. en 1558 por Ric. Rómu- 
lo Ricardi (pública aesde 1811), y la particular del Gran Duque: aquella 
compuesta ae 23.000 impr. (algunos inc.) y 3.500 mss., y ésta poseedora 
de 415.000 impr. y unos zOO códices.— Tales son las principales bibl. de Flo- 
rencia; pero tiénenlas también el Museo de historia natural y la* Galería 
de los Médicis. — Véase para las que he mencionado el catálogo de la lau- 
rentina publicado por Bandini en los años 1764 á 1793; el de inc. y mss. de 
la magliabechiana debido á Fossi (Florencia, 1793 á 95)^ el de mss. de la 
Riccardi^ dado á luz por J. Lamy en Liorna (1756) y el de la misma librería 
publicado en Florencia (1810) por un escritor anónimo. 

GENOVA {Estados jarnos) .—Su ríca bibl. universitaria, f. con la reunión 
de las de los conventos suprimidos en la Liguria, tiene 45.000 impr. y 1.000 
mss., algunos muy antiguos, y todos descritos por Silvestre de Sacy en sus 
Investigaciones hechas en los archivos de Genova.— Posee la ciudad, además 
otras tres bibl.: la de los misiorieros de San Carlos (con 30.000 impr. y algu- 
nos mss.), la de San Ambrosio (con 50.000 impr.) y la de Berio, f. por éste y 
que contiene 15.000 vol. impr. y 1.500 mss. Hay muchas buenas de particu- 
lares que no desdeñan emplear sus caudales en esta clase de adquisiciones. 

LÁZARO (San). — Esta isíeta próxima á Venecia y cedida por el Senado de 
dicha república á los mequitaristas armenios, tiene una bibl. con 15.000 imp^ 
y 1.500 inuy ordenados mss. (principalmente armenios), gue contienen docu- 
mentos inéaitos apreciabilisimos sobre la historia de Oriente. 

Mantua (Lom&ardía).— Tiene en su bibl. municipal 80.000 impr. y 1.000 
mss. antiguos y modernos. 

Messina {Sicilia). -^Tiene cuatro bibl., y en la antiquísima de San Salva- 
dor muchos mss. preciosos, 150 de ellos escritos en lengua griega.— (Y.. 
Guia de Messina. Siracusa. 1826.) 

Milán [cap. de Lombardíá). La creación de su célebre bibl. ambrósiana, 
que ha' presentado tantos clásicos bajo los palimpsestos á la investigación 
ailigente de Angelo Mal, y aue ha tomado su nombre del santo patrono 
de la ciudad, debióse en lo04 ó 1609 al cardenal Federico Borromeo, pri- 
mo de ^an Garlos, el cual adquirió por compra parte de los muchos libros que 
hablan pertenecido al erudito napolitano Juan Vicente Pinelli. Fallecido este 
gran bibliófilo, y al trasladarse por mar su riquísima bibl., fué destruida en 
parte por unos corsarios, quedando solamente unos preciosos restos que se 
apresuró el cardenal á comprar en 3.400 escudos de oro, llegando á reunir 
con ellos y los códices que agregó del convento de Bobbio unos 15»000 vol. 
mss. y 35.000 Impr. No se contentó con eso el ilustre fundador de \á bibí. 

11 



mir^HiBm^ ^\Ío que üfegó á eata un GoteffM de. ú\0i j s^it ^OAaá im 
Áel4» de<Ücar$e á toJbajiXS literarios y llevar di títato de doel^ex de lal bibl. 
Existen bo^ dos individuos dei este singular claustro, y llevan una medalla dé 
oro Qoa la mseripcion Hn^uli singula. La bibU posee 140.000 impr. y iS.#00 
mss.: entre éstos bay algunos mejicanos, una lUada con figuras (y es uno 
de los pódice$ más aAtiguos que se conservan en pergamino), una Historia 
de Iwiias. (sobré papiro)» un Virgilio de Petrarca (con notas de mané de 
este poeta y alguna» miniaturas), «n precioso Código atlántico de Leonardo 
de Vinci, diez cairtas de Lucrecia Borgia^ al cardenal Bembo (acompañadas 
de fin rizo de sus cabellos), los palimpsestos de Ciclón (pro Scauro), qiíe 
se ban descubierto horrando lo escrito más recientemente, que eran los poe- 
mas de Seduliano, sacerdote del siglo VI; finalmente, las cartas de M. 
Antonio y Frontón que se bailaron debajo de una Historia del concilio de 
Calcedonia, y ^nco libros d^ las Ántigüetdaíles de Josefo, traducidas al latiá 
por pufino y escritas por ambos lados (se cree que en el sig. VI, ya que no 
en el tiempo del mismo Rufino) sobre papiro de Egipto, y un fragmento de 
iluvenal en letra cursiva (excepto la n^ que tal vez se remonta basta el si- 
glo V. — El edificio en que se halla la biol. tiene una fachada de orden dórico, 
i^ncillo pero elegante, muchas salas están adornadas con magníficos cuadros 
de Luini„ Leonardo de Vinci, Miguel Ángel, Alberto üurero« Andrés del Sar- 
tó, "f Jiciano^ etc., oJ[)jetos de historia natural, obras mecánicas y esculturas, ea- 
tre estas un monumento elevado á la memoria del hábil pintor J. Bossi en ei 
ó\ial ban trabajado Gánova,. Palagio Palagi,]Woglia y Marchesi. Posee tambiea 
el es^blecimiento entre otros objetosartísticos notables, el cartón origlualde 
la Escuela de Atenqs pintado' por el célebre Rafael en la basílica vaticana.— 
La Hhl. publica establéela, como casi todo lo concerniente á Instrucción 
publica, en el palacio de írera^ debe su fundación á la emperatriz María 
Te^re^a» y se la agregaron la bibl. del presidente ¡>ertmati, adquirida por el 
Estado en 1763; las de Brera y San Fedele (1770), parte déla de Alberto Ha- 
ller, comprada por el Gobierno, y las del cardenal Durici y conúe Firmianí, 
pasando por último á lo^ n^agníflcos salones de esta gran bibl. los libros de 
convento^ suprimidos (entre los cuales merecen notarse los que babian per- 
tenecido á los jesuítas) y varios otros legados por los particulares. No es 
por sus códices por lo que más brilla el establecimiento, pero tiene gran 
¿húmero aé obras de ciencias exactas, viajes é historia natural, componiendo 
al todo 17.000 impr. y l.OflO mss. 

. MÓDENA (cap. del Duc. de Módena). — F. 1^ bibl, de ^ste á principios del 
siglo ]ÍVin, y aun^entada, sucesiyament^ pp^. ios duques reinantes, tie- 
ne 100.000 impr. (gran número 4e inc), y 3.000 mss. clásicos, preciosos 
^^mtiien por su anti^edad y magnificas miniaturas. ^-Contiguo á la bibl. 
existe un museo numismáticolde 26.000 medallas antiguas. 

ÑAPÓLES (cap. del reino de Ñapóles), -^L^l bibl. antigua de esta ciudad 
fué ocupada por los franceses en 1495, y llevada á París en donde forma 
parte de lá Imperial, La que hoy existe, rival de la del Vaticano, se haUa es- 
tablecida en el Museo borbónico; comenzó con la de Palermo (que hizo tras- 
ladar á Ñápeles Garlos III); aumentóse con los más escogidos libros de los 
jesüitas; con la mayor parte de los del principe Tarsia; con los restos de la 
anti^a bibl. c^e San Giovanne de}la Carbonara\ con las de San Martin» San 
Séverino y Sossio; con las de los conventos suprimidos en la capital y sus 
cercaíiias (1807), y con la hermosa colección ae Melchor Deifico (1810), ri- 
quísima en inc. de precio. Tiene actualmente 200.000 impr. y 4.000 mss., 
un papiro de Rávena perteneciente al año 551, único monumento de carac- 
t^reá góticos que ha quedado en Italia; las obras de Santo Tomás de Aquino; 
la Aminta del Tasso; la vida de los apóstoles (e;scrita en el siglo X), y un 
libro de oración con miniaturas que se titula la Flora. — Más a^ntigua que la 
Real anterior y más que ninguna otra bibl. napolitana, es la f. por el cardjenal 
Francisco Braocaccio en 1675, que posee 70.000 selectos impr. y 7.0(]K} inss. 
preciosos, principalmente relativos á la profesión militar.->Zía bibl, ae San 
Anoefo m iVi/o, situada á poca distancia del pala,(^o SjaMvo, contiena más 
de 40,009 vol.— Finalmente, son asimismo not^tés^» hbtbL4g Ukfmá^ 
q[oe s^ dpbe.'al margues Taccone, y. \vm^fTsitaria^ qife cói^ta^dQ 4p.GpUvol. 



in'ooefle^les en gr^a ps^ifíe áe, los, ^vonvenjos sTOirÍn44<wi.Trí|\í eBrtai^Mldp 
i Ñapóles los. descubrimiento^ qe PQmpeys|, Her^uUno y Stabbi^: en 1^ bílit 
íi^al hü(Y una sala que contiene 1.7S0 rollos de papiro carbonizados en Heiv- 
calano, desarrollados po;r el sistema del P. Antonio Piaggio, y desciri;ad,^s 
en lo posible por cuatro sáSiios que los van 4^ndo á luz^ en lengua Uun^* 
Estosban publicado ya cuatra' gruesos vol. de sas descubrimientos^ que egj^- 
sisten sobre todo en obras de ^losofia y retórica. 

Novara (Cerdeña),—laí bibl. del Seminario en esta cii^dad tiene 1,9/000 
vol., muchos de ellos inc. y varios otros n^ss. y m.iiy antiguos, de al^np;; de 
\(^ cuales da cuenta San Andrés en, $i¡i, Carta impresa en Farma el a,na H^oQ^i. 

Padua (Reyno Veneío).— Sus tres bibl. más célebres spn: la uni?)ers,^ar^a 
(f. en 1629 y rica de 70.000 impr.) (O, la del capitulo de Santa JtLStma 
(enriquecida con la del matemático Poleni,yc(ue cuenta con 52.000 impr. v 
sobre 3.000 mss.), y la del Seminario ó d¡el Colegio {qae^ ^sonsta de 55.000 
impr. y 8.000 mss. muy bien ordenados, asi como de una colección de es- 
tampas legada por el marqués Federico Manfredi en 4¿99). Repútanse por 
antiguos y preciosos muchos de los códices que hay en las bibl. paduanasr 
cuyas obras pueden examinarse ^p la obra de Tomasini, titulada Wibliothe- 
cw pataitfihíB mss, públicos et privatce (Vtini, 165d). 

Palermo (cap. de Sicilia),— Vo$.ee cinco bibl.: la del Senado (f. 1760)tiene 
40.000 vol., y la de San Martin de la Escala (f. 1768) no encierra más;que 
I9SS. é inc. pero de muy alto precio,. 

ip/^Riu (Dtic, de Pama).— Si^ fampsa bifil, publica está unida al grupa, d^ 
vastos edificios que componen el palacio ducal. Fundóse en 1760; huo;se pu- 
blica en 1770, y fué aumentada en 1816 con la preciosa del orientalista i{o$^ 
y con muchas de Ips conventos suprimidos, llegando á reunir 100.000 impr. 
y 4.000 mss., de que consta al presente. Entré' estos últimos descuellan los 
códices hebreos recogidos por el sabio Rossi, cttya descripción ocupa tres 
vol. en d.*" impresos en Paripa (1803 á 180$). 

pAVU (Lombardia),S\i bibL universitaria, f. en 1771 p(^r la empei?a]tíi#E 
María Teresa, v aumentada con parte de la famosa de Haller (dividioa entre 
Pavia y MilanJ, fué establecida para uso dé los esti^diantes, y ^ene unp^ 
50.000 vol. impr. 

Perusa (Est. eclesiásticos). ---l^esie 1208 disfrutó esta ciudad de una co^ 
lección de libros de jurisprudencia civil y canónica: actualn^enXe unábibíi. 




F.por Olivier, elanti,- 
lOü mss. 

Pisa (G, Úuc, de To^canaj.— Aldo. Manucio regaló á esta ciudad sv^ bp)|t. 
de 80.000 vol., ordenando que estuviese abierta para nso del públicp. ]j(óy 
^nsta la universitaria de unos 30.000 vol. impr. y de 300 mss. 

Plasemcia {Duc, Parma)'-t^ bibl. de esta ciudad tiene, $0.000 in^pr., nin- 
guno inc. 

. Báyena (Est, eclesiásticos), -^n bibl. municipal fu$ creada por el ab^ 
Pedro Ganetti y, con los de conventos suprimidos que sp la adjudicaron 
en 1804, reúne 40.000 impri (600 inc.) y 750 mss. Tienen también, sü bibl. 
el prelado y los conventos de benedictinos y camaldulenses; éste posee un 
apreciable museo araueológico. 

Reggio p)uQ. de Módenaj.—tsí bibl. de esta ciudad tipne^ entre sus 50.00P 
impr., gran número de inc. 

RiMiNi (Est, eclesiásticos). La bibl. municipal, f. en 1717 por Alejan- 
dro Gambalunga, posee 30.000 vol., algunos de los cuales son mss, y vibrios 
inc. ^ 

Roma {cap. de los Est. ecíesiasticosJf.—Lai más importante bil^l. de es^ 
ciudad es la Vaticana, f. por el papa S. Hilario en Letran (465).y trasladada al 
Vaticano para mayor comodidad de los Sumos Pontífices (1417) después de 
haberse trasladado á Aviñon por Glementcí V (1309) y devyelto á Roma por 
Martin Y, no bien éste ascendió al supremo Pontificado. San Zacarías y Grp- 



■ <>■■. I.... ^l■ 



(1) Todos sos mss. faeron remitidos á la bibl. veneci||i»|^ 49. San 4(<^Mf,. 
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gorio el 6rande eDriqnecíéronla notablemente, pero sobre todos Nicolás V, 
quien la buscó libros en todas las partes del mundo, excitando á la versión 
latina de los mejores autores griegos. A él debemos la traslación de Hero- 
doto y Tucídides por L. Valla, la de Poliblo por Perotto, la de Diódoro Sicu- 
lo por Cándido, la de la Geografía de Estrabon {)or Guarino, la del Tratado 
de plantas de Teofrasto por Teodoro Gaza, y la de los libros de Aristóteles 
sobfe los animales: aprovecbándose de la imprenta que apareció en su glo- 
rioso pontificado, bizo imprimir muchos libros, y protegiendo á los literatos 
consiguió que Poggio Florentino hallase á Quintiliano, y Enóch Asculano'á 
M. Celio y á Apicio y Porfirio (comentador excelente de Horacio). Su epita- 
fio dice, recordando estos memorables hechos: 

«Gansillo illustris, virtute illustrior omni, 
Excoluit doctos, doctior ipse viros 



Attica Román» complura volumina linguae 
Prodidit, en Tuniulo fundite Thura sacro.» 

La dispersión de los griegos cuando los turcos se apoderaron de Gonstan- 
tinopla, permitió á este papa la adquisición de muchos y preciosos mss. grie- 
gos y hebreos que llevaban los emigrados consigo, y gracias á esto y á las 
traducciones (sobre tpdo deSS. PP. griegos) que, como hemos diclio, pro- 
tegía, llegó á reunir para el Vaticano hasta 3.000 mss. en 1447. Sixto IV 
(1471-1484) procuró también engrandecer la librería buscando libros por to- 
das partes 

«De libri antichi anco mi puoi proporre 
n numer grande che per publico uso 
Sisto da tutto 11 mondo fe racorre.* (1) 

Sixto V (1585-1590) restauró el edificio, maltratado por el cardenal de 
Borbon en lo27, y construyó el actual según los dibujos de Domingo Fonta- 
na (partiendo en dos secciones el Bramante) é hizo también público el esta- 
blecimiento (desde 1588) agregando una preciosa imprenta para la reproduc- 
ción correcta de los libros sagrados. Por i^ltimo, vinieron á formar parte de 
la Vaticana las bibl. del duque de Urbino (1608), palatina ó de Heidelberg 

S saqueada en 1622 por el conde de Tilly, alegándose en 1625 sus mss. á los 
leí Vaticano), de Cristina de Snecia [compuesta de 1.900 vpl. y adquirida 
en 1680), oriental (f, por Clemente XI (2) en 1715),* del marqués de Gapponi 

¡meramente italiana (3) y. conseguida en 1747), de Ottobbni (lograda por 
benedicto XIV en 1749) (4) y de Chiaramonti (perteneciente al cardenal Pe- 
lada y adquirida por Pió Vil). Prolija seria la completa enumeración de las 
riquezas que contiene el establecimiento, y asi presentaré de ellas únicamen- 
te ligeras muestras, pero después de hacer una descripción del edificio, gue 
bien merece tal honor por su magnificencia digna de los tesoros que encier- 
ra. Pasada la puerta exterior, penetrase en un salón adornado con retratos 
de los cardenales-bibliotecarios y ocupado por siete intérpretes (dos de len- 
gua latina, dos de griega, dos de hebrea y siriaca y uno de árabe) sostenidos 
todos por cuenta del Estado para servicio de la bibl. Por dicha sala se entra 
en otra de 216 pies longitud, 49 latitud y 28 altura, edificada por Sixto V, y 
dividida en dos naves por medio de siete pilastras, junto á las cuales, y á 
las paredes^ están los armarios que soportan algunos vasos de los llamados 
etruscos ó sea Ítalo-griegos: ala derecha de la puerta se ve un hermosisimo 
cuadro al óleo de Escipion Gaetano, que representa á Fontana en el acto de 
presentar el plano de la bibl. á Sixto V, y por todo el salón hay repartidas 
pinturas de los mejores artistas de la época, como son Antonio Viviani, Pa- 



(1) Ariosto. Satire.- También León X (1513-1522), aumentó algo la bibl. del Vatieano. 

(2) Con 2.000 yh\.--y. Biblioteca orierUalis Clen^iino-Vaticana por Afisemani. 4 toI. 
fol. (Rome. 1719-1728]. 

(5) Catalogo della lihr. Capponi ó sea de libri italiani del fu Márchese Alessandro Grego' 
rio (íapponi, con ánotatiotii \n diversi luoghi. Roma, 1747. 
(4) Compónesé de 'S.SOO mí»-. 



blo fi>^)ioae, Veniura Salimbüsni; Pablo Guidotti, Páris.NQffarí, Gésiar Neb- 
bia, Jerónimo Nanni y otros. Tales pinturas represejitan la Tundacion de las 
principales bibl. antiguas, los concilios generales, los primeros inventores 
de alfabetos,' y en la parte superior, vistas de los edificios que se ban debido 
á Sixto V; y por último, sobre las arcadas que dividen este salón se ban co- 
locado recientemente dos magníficos vasos italo-griegos, de los cuales, eluno 
representa la apoteosis de Triptolemo, y el otro á Aquiles y Ayax jugando á 
los dados: en medio se ve el gran vaso de porcelana enviado por Carlos X 
de Francia á León Xll, y los candelabros regalados por Napoleón I á Pió VII. 
Todo ello quita á la bibl. su aspecto de tal, pero hermosea un. sitio que, si 
no, sería demasiado severo, y mezclando lo útil «on lo dulce, presenta sin 
disonancia conjunta y armónicamente todos los productos de la inteligen* 
oía, así en las ciencias como en las artes. — Al pasar á otra sala desde esta que 
acabó de describir, llama la atención un calendario ruso pintado sobre la 
madera del poste que se encuentra junto á la grada, y un sarcófago an» 
tiguo al otro lado , del cual se extrajo un paño de amianto que todavía 
se conserva, como asimismo una columna de alabastro oriental con estrias 
espirales, encontrada cerca de San Eiísebiq. Siguen dos galerías paralelas 
que dan juntas una extensión de 400 pasos, y encierran armarios de mss. 

Sue pertenecieron á las bibl. del Elector palatino, de los ürbino, de Cristina^ 
e Capponi y de Ottoboni, que son cinco de las seis colecciones en que se con- 
sidera dividida toda la bibl., hallándose la restante, que es la primitiva que tu- 
vo el Vaticano^ en la ^ran sala, cuya descripción acaba de hacerse. La galería 
de la izquierda está dividida en sbis salas: en el fondo de la tercera se ven 
dos estatuas sentadas, de mármol, que representan la una á San Hipólito, obis- 
po de Porto, y la otra á Arístides de Smirna; notándose el célebre calenda- 
rio pascual en la silla de la primera de aquellas figuras, encontrada en las 
catacumbas de San Lorenzo. Estas dos estatuas se hallan á la entrada de la 

Í»arte de galería que encierra el museo sagrado, ó sea una colección de utensi- 
ios, pinturas y otros objetos de los antiguos cristianos, hallados en las ca- 
tacumbas, los cuales formaban gran parte del museo Vettori, y hacen más 
respetable ese depósito de cuanto ha producido de grande el ingenio del 
hombre: en la bóveda figuran la Iglesia y la Religiof^^ pinturas de Esteban 
Pozzi, y en las paredes se han incrustado muchos bajo relieves que adorna- 
ban los sarcófagos de los primitivos cristianos.— A continuación de este cor- 
redor, hay una sala, llamada de los papiros, por que contiene muchos escri- 
tos del siglo VI sobre dicha ínateria: tiene incrustaciones de bellos mármo* 
les, y frescos de Rafael Mengs, el cual representó á San Pedro y Moisés sen- 
tados sobre la puerta de entrada, y en la bóveda á la Historia escribiendo 
sobre la espalda del tiempo, entre un Genio de un lado y la Fama con Janodel 
otro. Desde alli se pasa á uñ muy espacioso salón, en donde se hallan los 
vol. impr. conservados en elegantísimos armarios (asi como una buena co- 
lección de cuadros antiguos); y desde él al de medallas y á muchas otras 
salas, todas ya con vol. impr. Al volver hacia la de papiros se entra por 
la izquierda en un lindo gabinete, con la bóveda pintada por Guido, que 
encierra, por tarden de Pió VII, la rica colección de estampas reunida por 
Pió VI, y en la cual se encuentran obras artísticas de grande rareza y esti- 
ma. Junto á este gabinete hay otro, en donde Pió VII hizo coloicar unas mar- 
cas sobre ladrillos antiguos, encontradas entre las ruinas, y legadas á la bibl. 
por su poseedor Mr. Marini.— La galería que hay á la derecha del salón de 
bibl. divídese del mismo modo en muchas salas, con armarios y pinturas' re-i 
lativas á los pontificados de Pablo V, Pió VI y Pío VII, notándose antes de 
penetrar en la última un par de columnas de pórfido, sobre las cuales hay 
dos figuras de emperadores groseramente esculpidas en bajo relieve. Final- 
mente, al extremo de la galería se encuentra el museo de camafeos y anti- 
güedades profanas {cksi todas en bronce) adornado con incrustaciones de 
mármoles preciosos: la puerta del fondo, corresponde ya á: la parte inferior 
de la escalera principal, que conduce al museo de 0/iítaramoníf.— Hecha esta 
descripción del edificio, pasaré á ocuparme de las riquezas que encierra la 
HbL del Vaticano. Sus vol. impr. ascienden á 400.00Q, y los códices á 50.000: 
de éstos hay 5.000 griegos, 16.000 latinos é italianos y o.OOO orientales: ven-' 
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sélifami^, «M)clos, tñliós^ iéMhiok, ifidios, idéese mttok, «érmááos y 
(SliHos ffl^by)^', iücruiridós eh Vfrtad dé los pf emioii qné ofriscian \m pontfé- 

* ees á todé el ique presentase alguna obra nueva de utilidad, pudiéndose ase- 
gÁt^T que sobrepuja á las demás bibl. de Italia en cuanto á mss. é Inc., s! 
biéb no podemos conocerlos completamébte por haberse qüiemado casi toda la 
édldon del Catálogo que comenzó á darse á luz en 1756, y haberse ya re- 

' iluiiióiado á su continuación y perfeccionamiento. Gomo más notables códices 
he Visto citados: 1." Un Terendó del sig. Vil! qué, Con el Virgilio (1), tam- 
bién existente en la UU, del VñHeam, pdsa por uno de los escritos más an- 
tiguóos ien pergamino de fecha see^ra: 2." Los añicos textos dé la versión Si- 
Hiica del Nuevo Testafnénfo en el dialecto que parece se hablaba en Jemsalen 
(sig. iV): Z^ La magnifica bibl. latiHá de los duques de Urbino: 4." El rollo 
iñmil'aao (de 32 pies de alto) icbn parte de la Historia 'd$ Josué, j pinturas 
adaptadas al texto, las Rimas de Petrarca, la Divina Comedia, el breviario de 
Mafias Corvino, la torrespondencin amorosa de Enrique VIH de Inglaterra 
con Ana Bolena, y úti borrador de los tres primeros cantos de la Jemsalen, 
eoihpuestos por el Tasso á la edad de diez y nueve años: posee también gran* 
d'é lóbplá de m)ss. orientales y álgunbs dé Ariosto, siendo sabido que Mal en- 
contró en esta bibl. magnifica la perdida república de Cicerón. 

Las demás bibl. dé Roma son también muy notables: la Casannatense ó tU 
la Minerva es la máá ^ica en impr., asi como la Vaticana en mss. — ^Fundóla, 
con una renta éonsiderable,, el Cardenal Jerónimo Casannata, cuya estatua, 
obra de Logros, se ostenta en el edificio; el cual no esotro que el uue ocupan 
los dominicos de Santa Mario, sobre el mismo solar del templo ae Minerva 
debido á Pompeyo. Adquiriéronla en legado los dominicos el año 1700, y la 
han hecho más accesible al público que ninguna otra romana: tiene 120.000 
impr. (sin contar los folletos) y 4.500 mss.^ los cuales describió el Sr. Áudi- 
fñredl hasta la letra I, en un apreciado Cataloauslibrorum ty^is impresse- 
rum bibliotheéiíB Cásanátensis (Rorna^ 1761-88).— Considérase como princi- 
pal, después de ta Vaticana y Casanatense, la bibl. Angélica, que pertenece 
al convento de San Agustín, y tiene 87.000 impr., 60.9^0 fragmentos y 2.945 
ms^. Fundóla Ángel »acca (1605 á 1620) y acreció con los libros legados 
por Holstenio, y los selectos qüohabian pertenecido al cardenal Passionei (Bibl. 
AnglBlica. —Romz, 1608).— La f. eú el siglo XVII por el cardenal^, Barberini 
está aneja al palacio de dicho nombl*e. y posee 60.000 impr. y 6.000 preciosos 
mSi^ , entre estos 1 .000 escritos en griego y muchos* en italiano. {Index bibl. Fr, 
Barberini etc.— Roma. 1681- 8 vol.).— Es digna de mención asimismo lá bibl. 
C&rsini, sita en el palacio de este nombre, y distribuida en ocho salones: fun- 
dóla Benedicto XIII, y aumentóse (1788) con mss. é inc. del abate de Rossi, 
secretario de la familia Corsini. Distingüese entre todas las romanas y aun 
italianas por una rica colección de inc. y otra de estampas raras que 
forman cerca de 400 vol. También son estimables sus mss. dé los cuales hay 
1.200 vol. sobre historia de Italia {Rossi: Catalogus iselectisHmas bibliolke- 
cúB etc. Roma, 1786. Storialetteráfeá d^ Ytalia-U vol. fol. 49). Al todo po- 
áeé 60.000 impr. y 1.500 msá^ Finalmente, existen en Roma la bibl. de la 
Universidad, erigida por Alejandro Vil y muy enriquecida por León XII; 
H del Colegio ttOmano, cerca de la Iglesia de San Ignacio, y que consta 
de 50.000 vok cómo la de la Sapieñia; la de San Felipe Neri muy rica en mss. 
antiguos; la Lancisiána, reunida al Instituto de clínica {Corsaggi, Bibl. Lan- 
cisiú: Roma. 1718); la bhigi, con gran número de mss. griegos, latinos é ita- 
lianos y buena ' copia dé grabados; la antiquísima del convento de Santa 
Ohii en Jerusalen, y las Albani, Colonna, Borghese, Lanie$i,'Alteriana, del 
Museo de Kirchef y del Colegio de la Prupaganda. 

Siena {G. duc. de Toícona).— Fundóse su bibl. municipal en 1758, y 
consta hoy de 50.000 impr. y de 5 á 6.000 mss.— La catedral tiene muchos 
mss; delicadísimamente miniados, y sobre todo, algunos libros de coro con 
letras iniciales muy eonclttidás, y cüyo6 colores no han recibido alteraron 
alguna del tiempo. 
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(1) %t esté tirg^iió fio bay separación ¿e |>alabr*a, y eii algunas |»ágiiia8 se veo pott- 
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TuRiN (cap, áel Piamo^feím€»rdetoaj.*-(-Su Mbl'.mtímHíáHa'tlétíUZ^^ 
oo tuto im)[>orta&cia álgfuttá hasta los acrecimientos de §560, uno d^ los cua- 
les fué de 2.500 mss. descritos por Passino, Hivantella v Bartíi 6A lel Códice» 
mss. biblioth, regicB Taurinen¿is Athenei CTuríu, Í749). Después Valperga 
Galuso legó al establecimiento muchos mss. é impr. de que da cuenta A. 
Peyrori en su Notitia libr, manu typisve déscriptórum qui, donante V, Ca-, 
hi^io, illati sunt in r. Taurin athenei bibliothecam(\Aps\2d, 1850). No es pú- 
blica ^ino desde 1729, y posee tl2.000 impr. con 2.000 mss. y entre ellos u|i 
Láctancio que pasa por uno de los pergaminos más antiguos que se conocen. 
No es para omitido que en esta.bibl. y en la de Milán se hallaron los últimos 
libros del Código Teodosiáno. 

Veneciá (cap. del reino Venefo).-^Lá ili^s importante blbl. de esta ciudad 
es sin duda la de S. Marcos, f. en 1362 con la donación de mss. que bizo 
Petrarca al Senado ^ que, colocados en sitio poco conveniente, perecieron eq 
su mayor parte: en 1648 legó Bessarion á la bibl. sus 800 mss. y después re- 
cibió esta varios aumentos,, de los cuales son mké notables el de la librería 
Güilandini en 1589, el de la de Grimani en 1593, en el de la de Gontariní 
en 1734, yen el déla de Morelli, su bibliotecario, en 1819. Refiérese tam- 
bién que Nicolás Nlcoli, restaurador de 800 clásicos griegos, latinos y orien- 
tales, dejólos á la ciudad, que supongo' los conservará en está, que es sumas 
importante bibl. Consta de 120.000 impr. y 10.000 mss., algunos muy pre- 
ciosos, descrito por J. Morelli (Venecia y Bassano, 1774 y 1802), conservan- 
do además un notable museo arqueológico.— Las bibl. de los conventos de 
San Miguel, de San Juan y de San Pablo, deben asimismo mencionarse, la 
primera por su copia de inc. y la segunda por la riqueza y antigüedad de 
sus mss.' Yeneciá, por último, posee la bibl. del palacio Nani con importantí- 
simos mss. coitos, árabes y griegos, y la del Seminario de la salud con 21.000 
impr. V. para la 1.* los catálogos de Assemani, Mingarelli, y Morelli, impr. 
e« Padua (17Í87-92) Bolonia (1785) y Venecia (1776). 

Verceil. — (Estados Sardos).— Su bibl, Agnesiana cuentia únicamente coii 
12.000 vol. impr. pero con unos cuantos mss., de la antigüedad más remota 
que ínenciona 6. Andrés en una hetera sopra alcuni codici delle bibl. capi- 
tolari di Novare e di VercelU (Parma, 1804). 

Verona {reino VeneíoJ.— La bibl. municipal de esta ciudad, f. en 1802^ 
tiene 10.000 vol. itnpr. y ningunmanuscrito: la del cabildo, que aunque data 
del sig. XVI, estuvo oculta desde la peste de 1603 hasta que ie descubrió por 
Maffei en 1723, pose 1.600 mss. y entre ellos unos comentarios ú \2i Institiitá 
de Gayo, descubiertos en un palimpsesto bajo las epístolas de San Jerónimo; 

VicENZA (R. Véneto). ^Vosee 36.000impr. y 200 mss. en\2ibibl. Bertoliná, 
llamada así de su fundador, y algunos en el palacio Pisani: ambas bibl. so0 
poquísimo concurridas. 

POHTÜClAli. 

Galcúlanse.en 349.000 los vol. de sus bibl. procedentes casi todos de los con- 
ventos; es corto el número de sus mss. pero tiene grande riqueza de códices 
referentes á la historia natural del pais, ó á la de las Indias occidentales. 

Alcobaza. — Su antigua bibl. del convento de benedictinos consta de 5.000 
vol., y es sobre todo abundante en códices que van descritos en el Index 
codicum bibliothecce Alcobatice dado á luz en Lisboa el año 1,775. 

GoiMBRA. — Su Universidad /í. jprimeramente en Lisboa por D. Dionis 
(año 1291), establecida el 1308 en Coimbi*a con grandes rentas, trasladada á 
Lisboay devuelta por fin á Goimbra, üene una bibl. que en 1850 era de 35.009 
y hoy de 65.000 vol. Pombal multiplicó las bibl. en esta ciudad, y el año re- 
ferido de 1830 tenía 16.000 la del colegiode San Benito, 41.0001a del de San- 
ta Gruz, 14.000 la del de Santa Rita y 34.000 la del de Gracia; pero esos li- 
bros parece que ya no existen en Goimbra, desde que se cerraron los conventoá. 

Lisboa. — ^Posee cuatro bibl.; la Real, f. por Alfonso V á últimbs del si- 
glo XV, üene cerca de 100.000 vol., muchos de ellos mss.; la benedictina dé 
Nuestra Señora de Jesús, es notable por su riqueza en obras portuguesas; 
las de San Vicente de Fora y del paílacio de Necesidades no son públicas, 
sino con algunas restricciones: esta última encierra ediciones antiguas muy 
apreci^bles y asimismo uaa bueea copia de mss. inéditos, 



Opoeto.-^u bihl, ptíbliea, f. por el^duqne de Braganza, data del 9 de Ju- 
lio de 1833, y se componía, según Urcullu. de 6^.000 vol., entre ellos algunos 
códices de gran estima. 

vmvszA. 

Posee esta nación un número considerable de bibl. Hablaré con especia- 
lidad de aquellas que pasan de 40.000 vol. ó exigen pormenores. Entre las 
restantes me.parece justo citar la de Dantzick (f. en 1580 y poseedora de 
30.000 impr.' y algunos mss.); la de Dusseldorf (con 32.000 yol.); la de 
Francfort sobre el Oder (resto de la que se llevó á la Universidad de Bres* 
lau); la universitaria de Greifsioalde. (con 30.000 vol.); la de la Universi- 
dad de Koenisberg (con 60.000); la catedral de Magdeburgo (con 80.000 -y 
entre ellos 265 inc. y 400 mss.); la de Nordhausen (en el antiguo convento 
de Himmels garlen); la de Oels (población qu^ no tiene más de 6.000 habitan- 
tes); la de Postdam (en el cercano y famoso castillo de Sans Souci); la her- 
mosa de Rathenan^ y la de Scheulsingen (notable por existir en una ciudad 
de 2.400 habitantes). Hay otras varias, "pero de los cuales tengo por única 
noticia la insuficiente del nombre de la ciudad poseedora. 

Berlín. — Es entre todas importante en esta ciudad la bibl. Real, que tie- 
ne escritas en sú pórtico estas palabras: Para alimento del espíritu, fun- 
dada en 1650 por Federico Elector de Brandeburgo, y hecha pública en 1661 
después de unida á la del coronel de Graber: ha sido aumentada desde esa 
época con las bibl. de Vorst (1663), Rusdorf (iQñ^, Niederstaetten y Petriso 
y duque de Croy (1672), Menzel (1703), Rau (1707), Dithmar (1722), Icilio 
fl775\ Roloff (1789), Moehsen (1796), la Academia de ciencias y Forster 
(1798), principe Enrique de Prusia (1^03), Dietz (1818) y con otras nume- 
rosas adquisiciones parciales. Posee 650.000 impr. y 5.000 mss; la mayor 
{)arte de éstos en lenguas orientales, algunos que se dice pertenecieron á Car- 
Magno, muchos del sabio Spanheim, casi todos del último siglo, y algunos 
magníficamente encuadernados con ricas tapas cubiertas de oro, piata y pe- 
drerja. Vese alli una Biblia de Lutero comentada por el reformador, que por 
sus muchas correcciones parece destinada á manifestarla movilidad de ideas 
de su primitivo dueño. Los centros de la Reforma, ó sea Berlín y Hannover, 
son en efecto, los poseedores de mss. de Lutero, y de la Biblia mencionada 
no se pueden sacar apuntes sin muchos requisitos molestos y largos (1). 

Hay en Berlín otras seis bibl. pero de menor importancia.— Y. á Wilken 
(Geschichte d, hoenial: bibl, %u J^erlin, 1828), Oelrichs (Entwurf einer Ges- 
chichte der Koeniglichen Bibl. zu Berlin. 1752) , á Winckler (Catalogue der 
chines Bücher in der Brandenburger Bibl. — CA>lonia. 1683) y áJ. V. Klaproth 
(Verzeichniss d. chines, et mandschu Bücher i. d. Koenigh Bibl. zu Ber- 
lin.^París. 1823). 

Bonn. — Su bibl. universitaria, f. en 1818 con la de Harles, tiene 70.000 
vol. descritos en un catálogo publicado en 183^. 

Breslau. — La biblioteca central ó universitaria, f. en 1811 con la.de la 
Universidad de Francfort-sobre-el-Oder y aumentada con las de conventos su- 

Erimidos en Silesia, posee 150.000 impr. y 2.000 mss., algunos de los cuales 
a descrito Unterholzaer en su Notitia publicada en Breslau el año 1821. 
Disfruta la ciudad de otras bibliotecas, y son muy dignas de indicarse la de 
Rhediger, la de Marta Magdalena y la de bernardinos: aquella, f. en 
1575, tiene 250.00Q impr? (muchos inc.) 800 mss. y un gabinete de es- 
tampas: sus obras más notables pueden verse en Kranz (Memorabilia bibl. 
RhedigeranoB. Berlin. 1699) y en Scheibel (Nachricht von de Merkwür- 
digkeiten der Rhedigerschen. Bibl. — Berlin. ilM). La bibl. de la Magdalena 
es rica en inc. y mss. y la de bernardinos posee 10.000 vol. (Pasow-Symbo- 
lacriticíBin scrip.grwc, et román, e codic.mss. Vraíw/at^te.-— Breslau. 1820). 
Colonia.— La bibl. que perteneció á los Jesuítas, aunque amenguada, con- 
serva todavía 60.000 voV— La del Seminario católico posee 35.000. 

Erfurt.— -Su bibl.universitaria, f. por el conde de Boineburg (1717), con- 
serva los muchos mss. é inc. que tenían los agustinos y benedictinos, así 
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(1) Eyzagaíire. £1 catolicismo en presencia de sus disidentes. Gap. 19, t. 1. 
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como los libros de los restantes conventos suprimidos en la ciudad. En la 
celda del.convento de Agustinos, que fué asilo de Lulero desde 1507 á 15i2« 
se guardan cuidadosamente su escritorio y algunos mss. 

GoERLiTz. — La bibl. del Gimnasia en esta ciudad, ó sea la que legó Mi> 
Ilich en 1727 agregada á la que tenían los franciscanos antes de 1372, posee 
12.000 impr. y muchos mss. antiguos. (Knauth: Hist. Nachrichten non den 
bibliotheken in Goerl'ilZl^^Gessler y Neumann: Progranun, 1 á 13 debibL 
MilHch'Goerl, 1764 á 68 y 1784 á 1802.) La bibl. de la sociedad de cien- 
cias de Lusacia alta, f. en 1774, posee 18.000 impr. y 320 mss. (V. Neumann; 
IHe bibliotek. der oberlansitziseken Gesellseh d. Wissenschaftenin Goerlit%. 
Goerl. 1819-20); 

GREisFWALBE.^La bibl. de su Universidad posee 30.000 vol., cuyo catálo- 
go «e publicó el año 1836 en la misma ciudad. 

Hallb.— Su bibl. universitaria^ f. en 1694 y aumentada con otras cuatro, 
tiene 50.000 vol. (algunos mss. y un gabinete de estampas}. La de Santa Ma^ 
fia, reunión de las de muchos monasterios que se suprimieron, posee 20.000 
impr. y muchos mss. de precio. — La de los huérfanos unos 20.000 vol., y su- 
pongo que todos impr. (Nachrichten der Hallichen bibl, 1748 á 50 — Ver- 
zeichuiss der Blücher welche in 1835/ür dieuniversitaets-^Bibl.gehauftwor' 
den sind. 48^6). 

QuBDLiMBURGO. — Eu SU bibl, coicgial contémplanse dos mss. con letras de 
oro, el uno debido á cierta religiosa del siglo XII. 

Treyeris.— La bibl. de está ciudad, poseedora de más de 70.000 vol., es 
rica sobre todo en mss. y en impresiones pertenecientes al siglo XV. 

Wernigerode.— La bibl. que tienen los condes de Stolberg en esta pobla- 
ción, es pública desde- 1755« y posee entre sus 40.000 vol., una de las colec- 
ciones más completas de Biblias que eniste. 

musiA. 

Debe muchas de sus actuales riquezas bibliográficas á la anexión de Po- 
lonia. Esta nación (que, según Lelewel, tenia bibl. florecientes á principios 
del siglo XII) vio arrebatadas en 1830 por su dominadora las bibl. iiniversi- 
tarias de Varsovia y de Wilna, y á poco (sin embargo de ser de propiedad 
particular) la de la Sociedad de amigos de las ciencms, bajo el pretexto de 
que eran revolucionarios los miembros de la academia. Además de las bibl. 
principales que continúo, citaré aqui la universitaria de Dorpat (con 37.000 
impr. y 150 mss.), la del convento Iverskoi (abundante, según se dice, en li- 
bros rusos), la universitaria de Kharkoff (f. en 1805 por Alejandro III y po- 
seedora de 21.000 vol.); la de la Escuela palatina (ó Liceo) de Kielce, la uni- 
versitaria de Kiev (ó sea, de los monjes Pescherski) compuesta de 10.000 vol.; 
la del castillo de Ñieborow en Polonia (que es de la casa Radziwil y tiene 
unos 20.000 vol.); la del liceo de Richeliu en Odesa (que según parece, cons^ 
ta de 25.000 vol.}; la municipal de Riga (con 17.000 impresos y bastante nú- 
mero de mss. raros); ia del convento de Solovetikoi ó Solovki con muchos 
mss. é impr. antiguos); la de Wladimiro (ciudad que tenia bibl. ya desde el 
siglo XI), y otras (como las de Koursk, Riazan, Varsovia, Wilna y Woskre- 
mskoi) de las cuales no poseo más noticia que la de su existencia. 

Abo.— 5tt bibL universitaria, f. en 1640, consta de 20.000 vol., y entre 
ellos muchos mss. en lengua escandinava (Bibl. regia Acad. Aboensis. — 
Abo. 1682.— fí. G. Porthan.-^Disert, 23 histor. bibl. acad. Aboensis, e. 2 
appendic. — Abo. 1771-95). 

AsTRAKAN.—La bibl. ae esta población, cuyo número de vol. ignoro, pa- 
rece que tiene riqueza de mss. persas v tártaros. 

Kasan.— Su bibl. universitaria se fundó en 1804 con la del consejero Pe- 
dro Franh, y consta de 26.000 vol. y gran número de mss. tártaro^ y mo- 
goles. 

Moscou.-— La bibl. del Synodo, f. en eáta dudad el año 1645 á 1676 por 
el czar Alejo I, era notable por sus muchos y riquisimos mss. griegos, pero 
Gonstantin duda si se ha salvado del incendio de 1812, y yo si será la mis- 
ma que coloca Malte Brun en el palacio del Patriarca y que, seeun dicho 
geógrafo, consta únicamente de mss. griegos y eslavos que se hallan aban* 
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dóntdos:— La biU. de sii Univiersidady que es la más «Btifiiaai de Rusia; tiene 
3§J0OO vol., supongo que todos impr. Consúltese á Ihittsei para los niss. de 
la bibl. del Synodo (Notitia todietm ms», grcxerum bibliotíieaar. Morquen- 
m.— Moscou. 1776-4805) y.á Schiada para las rarezas de dicha bibl. {krca- 
na HbL synodaUs et tipogr.Mosquensis, (Leipzig. 17^.) 

PBTBasBüHGO (SÁN).^Gkienta esta capital más de catorcj^ bibl.—La de Hu- 
dohaséheff es la más rica de Europa en libros armenios^ ^ la del Institulo 
de ienffms orientales ptosee la hermosa colección de Ytalinskv; pero las más 
importantes son la Imperial^ la del Jf . Roumianzoff, la deta Ermita y la 
de la Academia de deñdtó, de todas las coates me T«y á ^ujpar en esta 
breve iToticia. La in^erial fundóse por Catalina II con los 20.000 vol. que 
habla legado á los jesuítas de YarsoTia. el conde José Zalonski, obispo de 
Kiew (1750). Disuelta la Compañía de Jesús, hizosé nacional ésta bibl.f y 
conquistada Polonia por Sowarow ("1775), fué llevada la bibl. á San Peters- 
butgo, aunque cton algún deterioro; V Catalina mandó fabricar para ella un 
edificio de planta en el más hermoso barrio déla ciudad, que contiene dos 
salas al piso bato para los lectores^ ótrá para los mss. (que es capaz de oon- 
tenétr hasta 20.000 vol.) y una habitación para los libros prohibidos, edifica- 
da según el plan de to Vaticana. En 1805 aumentó Alejandro I esta biblio- 
teca con los muchos impr. y mss. del museo Doubrowsky, en el cual figura- 
ban (entre otras obras importantes) las correspondencias oficiales de los re- 
yes cíe Francia con varios monarcas, y diversos documentos referentes á la 
historia de aquella nación, desde el principio de los cinco últimos siglos has- 
ta la toma de la Bastilla. La bibi. imperiat tiene derecho (desde 1B20) á dos 
ejemplares de toda publicación hecha en Rusia-, posee 520.000 impr. .y 16.000 
manuscritos, y es rica sobre todo en obras de Teología, siendo de notar en- 
tre sus otras especialidades, la epísiola orinal de S.Pablo («en gríegoj latín). 
Hay gran riqueza de códices asiáticos cogidos á los calmucos en 1721, los 
Evangelios de San Mateo, San Marcos y San Lucas (escritos sobre vitela con 
letras de oro y plata y adornados coa miniaturas); otros Evangelios en vitela 
con dibujos y letras doradas (que cuentan quita seis siglos de antigüedad), un 
breviario de Estrasburgo^ que áereraoqta al siglo XII, un misal romano escrito 
en el X, cartas autógrafas de Isabel la Católica y Felipe 1), y otras varias pre- 
ciosidades. (J. D. A. Janocki. Spedmen eatalogi eodic. mss. bibl. ZaHuski. 
Dresde 1752.*— iVacAne/Uenwn den i. d. ZeUuskisoJien bibL sU^ befindenden 
raren polnischen Büichem. Dresde 1747-49.*-l^emard. Dom. Catalogue des 
vñanuscrits et xilograplíeS orientaux de la bibüoth. imperiale publique 
de S. Petersbourg. — S. Petersb. 1852. Impr. de V AcadenUe des sciences^ 

La bibl. de la Academia de ciencias, f. en 1714 con 2.500 vol. apresados 
en Mitán (Suecia) por Pedro el Grande, fué ^riquecida en 1772 por Catali- 
na II con la preciosa librería de los principes Radziwill y tx)n los mss: de 
Keplero, constando actualmente de 100.000 voL impr. y 1.500 códices: en 
una desús secciones euste ctainto antes se" hallaba aisperso por toda la na- 
ción relativamente á la literatura, antigüedades y artes del Oriente: en dii- 
no hay más de 2.800 vol.; seguh D. Luis del Castillo {{).-^{Walree^Baemsis^ 
ten, Es^isur labibl. et.le cabinet déV Acad des sciences. S. Petersb. 1776.-- 
0. Bieliajer. kabinet Petra Yelikag.-^^. Petersb. 1800]; 

¿a bibh delM. Rumiamoff, f. con legados.del conde canciller del mismo 
nombre, y destinada especialmente á los alumnos de la Universidad, contie- 
ne 55.000 vol. impr» y 750 mss. 

Finalmente, la de la Ermita, que comunica con el palacio imperial de in- 
vierno, posee 10.000 vol. en, ruso, las librerías de Voltairé^ Diderot y d' Alem- 
bert reunidas por Catalina lU y al todo 100.000 inpr., pero también un rico 
monetario de medallas naoioaales, cuadros é instrumiNttos de historia natural 
y de física. 

£1 príncipe de Galitzin tiene asimismo un rico gabinete particular con 
importantes códices é impresiones en vitela. 



.. (1) GompMdio croaológied de la bbtoiia y deltsiMo actual del nnpend ni8o,-^M«v 



fistá nación dá tal importancia á la instrucción pública,, 4uo ba procuran- 
do más su desarrollo que el de la industria, proporcionando Ja primera en- 
señanza (qué es allí obligatoria) en escuelas qne sé hallan establecidas jun- 
to á casi todas las parroquias, y la superior en las Universidades de Upsal ' 
Y Luñd, aquella por Struensée y ésta por Garlos IX. El gobierno no hace so- 
lamente esto« sino que, paternalmente solicito por la instrucccion de todas 
las clases, concede subvenciones á los estudiantes pobres que no pueden 
soportar los gastos que lleva consigo una carrera científica. Unpaisltan cui- 
dadoso de la instrucción no podia carecer de su auxiliar indispensable, y asi 
es que, además de la biblioteca de Brontheim en Noruega (muy escogida, y 
situada en el palacio de la Sociedad real de ciencias), de la del gimnasio 
de Linkóping (con 10.000 impr. y muchos mss. interesantes), de la catedral 
de Stregnas (cuvo catálogo .se publicó en 1776), de la de wexio (digna, de 
niencioh por nalfarse en una' ponlacion de mil doscientos habitantes), de la 
del gimnasio ó instituto de Westeras (que consta de 10.000 impr. y 300 
mss.]^ y de las de Bergen, Drontinghem é Istad^ posee Suecia otras bibl. 
más importantes, de las cuales voy a ocuparme, advirtiendo que en esta na- 
ción va incluido el reino de Noruega, que forma uno solo con el de Suecia 
desde 1314. 

Cristiania (cap. de Noruega), -^l^esáe su fundación por Federico (1) (1811) 
tiene aneja esta Universidad una bibl., que sé formó con los duplicados de 
la real y con la.de Ed. Colbioernsen. Hay quien la da 430.000 vol.: pero yo 
sospecho que deben reducirse á la mitad.— Posee además la ciudad un cole- 
gio con' dos bibliotecas. 

EsTOCOLMO.— Su bibl. real, f. por Cristina, compónese de 60.000 (2) impr. 
y S.OOO estimables mss.: posee una de las primeras copias del Coran, la Bi- 
hlia del diablo (llamada de este modo porque termina con la figura del ge- 
nio del mal), el Codex giganteus (nombrado asi por su extraordinario fama- 
ño, y qué tiene la particularidad ole hallarse escrito en vitela de pielde burro), 
el Codex Evangelorium (denominado áureo por la multitud de sus letras de 
oro, y escrito en hojas purpuradas con caracteres capitales negros), el libro 
de horas del emperador Fernando (que fué una de las presas hechas por 
Gustavo Adolfo en la guerra de los treinta años) y un templar de la Vulgar 
ta anotado por Lutero, con arreglo á su plan de reforma. Hay cuatro bibl. más 
eñ esta población, una de ellas es la universitaria,^ y otraí la de la' Academia 
de ciencias (M. Celsius: Bibl. regim Stockolm historia, Stockh. 1751.— Faer- 
tek. ning. Paa K. Vitensk akadem. Bocksamling. Stockholm, 1768.— Foer^eft. 
ning/ Paa en Samling af tryekta svenska Boeker af Rosenadler, Stoc- 
kolm. 1780). 

LiNKOEPiNG. — La bibl. del Gimnasio tiene 10.000 impr. y muchos mss. de 
gran interés. {Linkoepings bibliotheks Handlingar.^ Linkoeping. 1793-95). 

LuND.— Su biblioteca universitaria posee 30.000 vol. (de los cuales mu- 
cho3 son mss. é inc.) y varias colecciones científicas de mucho valor. 

Upsal.— Su bibl. universitaria, f. en 1621, tiene 100.000 vol., estre 
ellos gran número de inc. y mss. Posee el Codex argenteus, que ofrece una 
traducción en gótico de parte de la Biblia ejecutada por el obispo arríano 
Ulfilas para uso de sus hermanos establecidos en Mesia; de modo que dicha 
traducción (hecha en el siglo IV) es el más antiguo monumento de la lengua 
del Norte. Se halla escrito este códice con caracteres que ideó Ulfilas alteran- 
do sin duda los griegos, y que tienen también la particularidad de destacar- 
se en relieve sobre un fondo violado: las letras son plateadas por lo común, 
pero doradas las iniciales y lajs de algunos pasajes. Es curiosa la historia de 
esté famoso manuscrito; descubrióse (1597) en un monasterio de Westfalia, 
y fué llevado á Praga; pero tomada esta ciudad por los suecos (1648), se pre- 
sentó á Cristina como presa hecha en la conquista: hurtado á esta soberana 

_ • 

(1) VI de Dinamarca; pero en esa época Noraega estaba unida é la Dipaiparca y do 
sé incorporó á Soecia hasta la abdicación de Federico en i8Í4* 

(2) Hay qoiÑi la d« 500.000. 



faé á parar ¿ manos de Wossio, de cuyos herederos. lo compró Magno de la 
Gardie, quien lo regaló á la Universidad, y ésta lo conserva noy en una caja 
cerrada con llave.— Upsal tiene una Academia f. por Gustavo Adolfo y po- 
seedora de muy buenos mss. y una importante bim. de obras astronómicas 
establecida en el Observatorio. — Para los códices griegos y latinos de la 
bibl. universitaria puede verse la Notitia publicada por Aurivilio en Upsal 
el año 1806; para los inc. el catálogo de Flintenberg. Upsal. 1786, y para 
los demás imp. el Catalogus librorum impressorum bibl. ,Acad, üpsatiens 
(Upsa , 1807-15) del referido M. Aurivilio. 



Conocida es ya del le(?tor la importancia de algunas bibl. de este pais en lo 
antiguo. Tiénelas hoy copiosas y notables, y se reconoce en el trato de los li- 
bros de todas, la ilustración y juicio de los habitantes de aquellos cantones; 
hay, en efecto, bibl. pública que deia sacar las obras del establecimiento, 
sin que sufra por ello pérdida de alguna; cosa que deba causarnos más 
extrañeza sabiendo que existen en ocasiones 2.000 vol. a la vez en, poder de 
los lectores, proletarios la mayor parte.— Además de las bibl. más pirincipa- 
les y conocidas, que van á continuación, el cantón de Aarau tiene una (cuyo 
catálogo se publicó en 1776), Ensiedeln otra (si es que no se llevaron los li- 
bros de su monasterio al de S. Blas en Stiria) y también disfrutan la suya 
Iverdun, Morges, Zoffingen y la Compañía de los Pastores en Neufchdtel: de 
esta última se dio á luz un catálogo en Neufchatel el año 1780. 

Basilea. — La bibil. universitaria de esta población, enriquecida con la 
que poseyó Erasmo, tiene 50.000 vol., algunos inc. de gran estima, muchos 
mss. de los siglos XV y XVI y otros códices notables, entre los cuales haré 
mención de un salterio griego en pergamino purpurado con mayúsculas de 
plata y rúbricas de oro, y de una copia del Nuevo Testamento con letras dora- 
das; creo que se considera posterior á la esticometría y que pertenece al si- 
glo VIH. (V. P. Spitzelius: Sacra bibliotecarum illustrium arcana retecta 
Augsb. 1668. — H W. Wapkernagel. Die altdeutschén Handschriften der 
Basler üniversitaelS'bibliothek'Basilea, 1855). Esta bibl. suministró á Ca- 
merario el manuscrito de Tucidides, y no es la única de que goza la pobla- 
ción, la cual tiene además una muy selecta en su Sociedad de, lectura. 

B£RNA.— La bibl. municipal, sita en la parte principal que comprende 
el Munster, tiene 32.000 impr., 1 .200 excelentes mss. clásicos ó que se re- 
fieren á la historia de Suiza, y una colección apreciable de vasos y de meda- 
llas antiguas. Proceden sus libros de bibliotecas de suprimidos conventos y 
de la de Santiago Bongars, adquirida esta última en 1629. Sus catálogos 
fueron publicados por J. R. Sinner: el de mss. en los años de 1729 á 72, y el 
de impr. en 1812, y ambos en Berna. 

Eppishausen. ^Existe en este castillo, que se encuentra cerca de San Galo, 
la bibl. de Lassberg, que contiene un gran número de mss. preciosos. 

Galo (San). — Esta población posee dos bibl.: la municipal (con algunos 
mss. preciosos no catalogados) y la más importante del monasterio, que da- 
ta ya de la edad media, en cuyo tiempo era una de las más famosas que 
habia en Europa; tiene esta gran número de inc. y mss. latinos, irlandeses, 
escoceses, anglo-sajones, y en alemán del siglo Ix (A de Haller. Biblioiheh 
der Schweitzergeschichte. Berna 1785-87.— 2.** tomo, pag. 23.) 

Ginebra.— Su bibl. municipal, f. en 1551 por Francisco de Bonnivard, 
tiene 50 á 60.000 vol.; 500 de ellos mss. y muy apreciables. Entre éstos cita- 
ré un tratado sobre las leyes comerciales, escrito en caracteres árabes por 
Ibrahim Burbanadra, jurisconsulto de Medina; unos ^t;an^e/m griegos en vi- 
tela y con iniciales doradas; un manuscrito de San Atanasio, sobre el cual se 
hizo la primitiva impresión en griego del santo doctor; la confesión del pa- 
triarca constantinopolitano Cirilo Lucar, escrita de su mano; Cartas de Calvi- 
no y demás reformadores suizos; un Quinto Curdo apresado en Granson en la 
tienda de Carlos el temerario; y \3ls cuentas de Felipe Augusto escritas con un 
punzón sobre madera. (El catálogo ratonado de obras Manuscritas se nublicó 
en 1779 por J. Senebier; y el de todas las obras en 1834 por Luis Vaucner).— . 
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Disfruta a^imi^mo la Sociedad de lectura gí nebrina ana buena biblioteca 
compuesta de 18.000 vol. impr. 

Lausana. — La bibl. de su Universidad posee mss. muy importantes: el 
catálogo debido á Pb. Vicat se dio á luz en el año 1764. 

Lucerna.— Aunque anterior al 1810 su copiosa bibl, miinieipal, fué au- 
mentada en este año con la muy curiosa librería del tesorero de Baltasar 
sobre la bistoria de Suiza.— Además de dicha bibl. tiene la ciudad otra en 
el áorivento de capuchinos^ con una porción de libros raros y preciosos. 

ScHAFFHOusE.— Posee una regular bibl. aumentada en 1809 con 5.000 yol. 
de J. de Múller: tiene además bibl. la Sociedad de economia rural, y aun 
hay otra én la población, todas ricas, según sé asegura, en ediciones antiguas 
y mss. preciosos. 

SoLEURA.-— La bibl. pública de esta ciudad, consta de más de 10.000 vol. 
impr. 

ZuRicH.— Besde 1828 disfruta esta ciuda(l de una bibl. establecida frente 
á la casa consistorial, y aumentada con un legado de Leu, con la colección 
de Holme (que únicamente eontenia libros sobre jesuítas) y con las bibl. de 
Bodmer, Simmler, Hagenbusch y Steinbrüchel. Cuenta con 60.000 impr., 700 
mss. y una rica colección numismática. Los códices más importantes parece 
que son: las obras de su prelado Zuinglio; los salmos en griego (sobre vite- . 
la violada, con letras de plata y las iniciales de oro), el manuscrito original 
de Quintiliano, sobre el cual se hizo la primitiva impresión, y una buena 
copia de cartas de Juana Grey dirigidas al sabio Bullinger.— Hay otras bibl. 
en la ciudad, pero sólo creo digna de mención la Carolina, y esta por sus 
muchos códices importantes para la historia. 

TWkQVMA* 

Esta nación tiene sobre cuarenta bibl. públicas, y ve formarse otrasnue- 
vas con mucha frecuencia; casi todas agregadas á las mezquitas y producto 
de pios legados con los cuales se cree hacer por el alma. Son de acceso' di- 
fícil, y es raro que contenga cada una más de 2.000 vol. La antigua de Cons- 
tantinopla (f. en 336 por Constantino) contaba 120.000 vol. que se salvaron 
casualmente cuando la invasión de los godos en Grecia, porque un jefe hizo 
correr la voz de que convenía conservarlos para distraer á sus enemigos de la 
guerra. Con Constantino ascendía á 6.000 vol., cpn Teodosio el joven á 100.000: 
pereció á manos de León Ysaurico (727), y restablecida por Constantino VII 
Poríirojeneta (911-945), fué destruida cuando los turcos se apoderaron de 
la ciudad (1453). El código Teodosiano (1. 2, t. 9, c. 14) da noticia de tes 
personas que habia empleadas en ella á fines del siglo IV. Constancio abrióla 
al público (354) con un jefe (curator) y bibliotecarios subalternos (librarii), 
Valente nombro siete anticuarios (4 griegos y 3 latinos) para el arreglo, re- 
paración y copia de libros, y otros varios empleados (conditionales, quia 
conditione suas personen et officii muncrisque ita adstricti sunt ut et emeri- 
tcB conditioni, i. e, questioni seu tormenti subjici potest). Los bárbaros des- 
truyeron casi todas las bibliotecas griegas, y solamente se salvaron algunas 
obras ocultas en los monasterios, que renacieron con el de las letras. Hoy 
^s la bibl. del Serrallo la principal de Constantinopla. Fundóla Selim I, y se 
reduce, según Constantin, á 3 ó 4.000 vol. árabes, turcos y persas; entre' 
ellos 1.294 mss., pero ningún libro latino ni griego, pues estos fueron des- 
truidos al enajenarse en el siglo XVII. El Sr. Moreno (1) dice que hay dos 
bibl. en el Serrallo: una f. por Achroed III hacia 1720, y otra organizada por 
Mustafá III (1757-1774) con sus libros y los dé otros anteriores sultanes, 
componiendo ambas 15.000 .vol. y recibiendo aumentos diarios con los lega- 
dos, confiscaciones y regalos de' los ulemas y otros funcionarios. — Los in- 
gleses saquearon en 1799 la bibl. de Tipo-Saib que constaba de 2.000 mss. 
árabes, indios, y persas. Casi todas las turcas se reducen á comentarios del 
koran, leyendas de santones, poesías y algunos tratados de medicina y Ju- 



(1) Vi8\je á Constantinopla en 1784, por D. Josó Moreno. Madrid, 1790. 






rísprudenc^^ bien catalofatda», y servidas tods^ sin di^liM^ojn ii lost eiM^vif- 

rentes (*)• 

NO BUROPBAS. 

Arg^l posee una bibl. muy reducids^ eq el intenpr del Cole^iio; U^rrueco3 
otra bastante considerable en, Fn^ si bien esta población na perdido mucho 

Íé aquella antigua influencia, que la hacia centro de las luces de^ Isi naciqn.-^- 
a ciudad francesa de $, Dionisio TIsla de Bo&bojn) disfruta dé una inuv 
regular bibl. que ascendía en 1853 á 4.000 vol. No sabemos si existen los^.vúD 
6 más que poseían Tnpolif y el Ca$/ro: esta pobla<^ion tiene muchos estal^éci- 
míentos dé enseñanza, que es probable posean su particular biblioteca. 



China.--Su bibL imperial es muy antigua. Fr. Domingo Fernandez Ii[a- 
varrete, en sus Tratados hisióricos, políticos, eíhticos y religiosos de la mo- 
narquía de la China (Madrid, 1676), dice que el emperador Tai-Z\ing 
(¿Taitsung?) juntó en su librería 80.000 vol. repartidos en tres salones bien 
adornados, debien^do advertirse que todos eran chinos, lo cual demuestra la 
extraordinaria actividad de la imprenta en aquel país aficionado en extremo 
k los libros. Nankuing^ pueblo reputado como el más instruido deChina, pMQ¡^ee 
nij^nerosas bibl., asi como muchas sociedades y ésiablecimiento^s cientiBiCQs. 

Indu.-— En este pais sé reduce la educación literaria, de una tercera pár^ 
te del pueblo á la enseñanza de lectura y escritura, y algunas nociones de 
aritmética: las mujeres casi no la reciben, y á los bramines mismos impide 
su desidia el adquirir grandes conocimientos. No tratemos^ pues, de inqui- 
rir nada sobre las bibl. de este pais, quizá reducidas á las que ti^^en los 
ingleses para uso de sus Ck>legios, Academias y Sociedades; sin emb^rgo^ se 
sabe que en Goa, capital de Malasia y de las posesiones asiáticas portugue- 
sas, establecieron estos una bibl. pública que no debe ser muy importante 
á lo que creemos. ... 

Japón.— Tampoco hemos, visto mencionada bibl. alguna de este pais, el 
cual, no obstante, supera en civilización al chino y á todo otro asiático: co- 
noce (dicen) la imprenta desde 1266, y publica sobre 5 á 8.Q00 vol. anual- 
mente. 

Palestina.— Los miembros del clero griego de Jerusaten tienen una bi- 
blioteca en su monasterio. Compónese de mss. é impr. griegos y de un cen- 
tenar (próximamente) de libros franceses, 

Persia.^No existe ya la bibl. de ArdebiL que pasaba por una de las más 
ricas árabes, y todos los mss. de algún valor fueron llevados á la imperial 
de San Petersburgo. Debe advertirse que los persas imprimen muy poco. 

AimfeRICA. 

BoLiviA tiene en Choreas una de las bibl. más considerables que exis- 
ten en América meridional pues consta de 20.000 yol.— Brasil posee eai^to- 
Janevro una pública , f . por Juan 11 con libros llevados de Portugal, y cu- 
' yo número de vol. asciende á 90.000. San Pablo tiene otra pública^y otra (de 
8 á 10.000 vol.), el Colegio superior de San Salvador de Bahía.— Bvzvos Ai- 
res, una de 20.000 vol. Córdova, otra pública.— Canadá, (bajo) una pública 
en QuébeCy su capital, y dos en Montreah una de las cuales pertenece á la 
Sociedad de Historia natural, y otra al Gabinete literario, siendo ésta de las 
más ricas que posee la América inglesa.— Chile cuenta 12.000 vol. en 
en la bibl. nacional de Santiago, — Los Estados Unidos tienen muchas, pero 
las principales son las municipal y del Colegio católico de Santa María en 
Baltimore, la ^fi\ Ateneo de Boston (más de 80.000 vol.), la de Cambridge 
(30.001Í. yol.)i l(^ del Xáte Colle^^.^Ntmik tfq$im* kh deAttmy en Nueva 
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York (ciudad que se dedica principalmente t la exportación de libros, délos 
cuales presenta una pan feria todos los años), las municipal y del Institu- 
to Franklin en Filaaelfia (Pensilvania), la púolica de Newbern, y las de Cin- 
cinati; debiéndose advertir que Natchéz y 5. Luis poseen biblioteca pública^ 
sin embargo de no contar con más de seis mil habitantes.— Guatemala tiene 
también bibl. pública en su Universidad. — Islandia posee dos públicas, de 
5.430 vol. en Peykiavik y de 1.500 en el gimnasio de Bessestad. — Méjico go- 
za de una en la Puebla, numerosa y rica, según dicen, en mss. é impr. de 
grande ybIot.— Nueva Arkhangel, capital de América rusa septentrional, tie- 
ne una rica bibl. en el palacio del Gobierno. — En Nueva Escocia disfruta el 
público de otra en su capital Haíi/Vix.— Nueva Granada debe al Gobierno 
una de 12.000 vol. establecida en Santa Fe de Bogotá.^En Paraguay, la 
única regular colección de libros que existia á principios del siglo, era la del 
dictador D. José G. Rodrigo de Francia, y se reduela á una rica colección 
de autores españoles, un diccionario de artes, algunas obras francesas de 
Medicina y las de Voltaire, Rousseau, Montesquieu, Rollin, Raynal y Lapla- 
ce. — Perú es poseedor de ricos mss. en la bibl, universitaria de Lima. — 
Santo Domingo: ¿qué bibl. pttede contar, s} desde que se separó de nosotros 
ha vivido en un estado semisalvaje? Baste decir que el Gobierno haitiano^ 
cerraba las escuelas no bien las abria el celo de los particulares, que el Pre-' 
sidente del Consejo en 1841 no sabia escribir correctamente, y su secretario 
apenas podia firmar: qu^, lejos de j^ublicarse obra alguna de utilidad en este 
desgraciado país, tenia que recibir de Francia hasta el calendario, según nos 
refiere un historiador extranjero. 
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PittllUB. 



Laon 

Lyon 

Mans (Le) 

Marsella 

Montpeller 

Poitiers 

Keims 

Rooen 

Semar-en-Aoxois. 

Sens 

Tolosa 

Tours 

Troyes 

Verdao 

Versalles 

Vitry (1) 

Grecia, 

Atenas , 

Corfú 



i53 






154 



■ 

a 
> 



Bolanda . 

Amsterdam 155 

Deyenter 

Goada 

Harderwyk 

Haya (La) 

Leyden . . . . ¡ 

Maestrtcht 

ütrecht.. 

hlas británicas, 

Andrés (San) 516 

Cambridge 

Dublin 

Dorham 

Edimburgo 

Glasgow 

Liverpool 

Londres 

Manchester 158 

Oxford • 

Italia. 

Bérgamo 159 

Bolonia • 

Brescia .i > 

Cagliari i » 

Casino (Monte) > 

Cava (La) > 

Como 160 

Corloha > 

Ferrara » 

Florencia ■ 



(1) En una nota de la misma página 154, 
se pone la lista de ochenta y cinco ciudades 
ó pueblos de Francia, de los cuales sesenta y 
ocho rennen un total de 1.159.700 -Tolüme- 
nes impresos, y 3.484 manuscritos. 



PAfi»A8. 

Génofa 161 

Lázaro (San) 

Mantua 

Messina ' 

Milán 

Módena ; 162 

Ñapóles 

Novara 163 

Padua 

Palermo 

Parma 

Paria 

Pernsa 

Pesaro 

Pisa.". 

Plasencia 

Rávena , 

Reggio 

Rimini 

Roma 

Siena 166 

Turin 167 

Venecia 

Vercei I ; 

Verona 

Vicenza 

Portugal. 

Alcobaza 

Goimbra 

Lisboa 

Oporto 168 

Prusia, 

Berlin 

Bonn 

Breslau 

Colonia 

Erfurt 

Goerlitz 169 

Greisfwalde 

Halle 

Quedlímburgo 

Treveris 

Wernigerode , 

Rusia, 

Abo 

Astrakan 

Rasan 

Moscou 

Petersburgo (San) 170 

Stiecia, 

Cristiania 171 

Estocolmo > 

Linkoeping > 

Lund > 

Upsal , » 

Suiza. 

Basilea 172 

Berna • 
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PAGINAS. 

' Eppishaosen 

Gafo (San) ;..!!'.'.'."" ! 

Ginebra ^ '//,,'.[ » 

. Laasana. . . T '.!!!!.'"* 173 

Lucerna .*,',' [[][[[ . 

Schaffhonse ,11'" • 

Soleara ÍiÍ!!!!!!!J > 

Zurích .*.'.* !*J'** 

Turquia. 

Coostaolinopla , 

S 2.» No EoBOFBAg. 

África. 

Argel 17^ 

Cayro (Eh. . 

Dionisio (san) 

Fez......... * 

Tripoü y.y.'.y.y.y. . 

Átia. 

China , 

India '.''.'.'.*.',' • 

Japón ./.!!•.'!!!.' » 

Palestina '»ííl',]',l » 

Persia .*.!!!!!.'.'.'." » 

América. 

, Bolivia..... , , 

Brasil !!!!!!!!! » 

Baenos-Aires '.*'''*' 



PAG IRIS. 

Canadá 

Chile ^^^'.^^^*.*.^*■' 

Estados-Unidos ....*.*.* 

Guatemala jÍk 

Islandia .*.* *.'.".*." 

Méjico !!.'!!! ■" 

Nueva Escocía ........' 

Nueva Granada ...., 

Paraguay 

Pcrü .*.'.'.".'.*.*.*.'."! 

Santo Domingo .*.*.*"" 

ERRATA IMPORTANTE. 



El periodo que empieza en la página 121 
línea fó. con estas palabras: «que á pesar 
de haberse formado recientemente., y con- 
cluye: «de Portugal y el nuestro., ha de- 
bido colocarse en la linea 9, después de 
«Marques de Salamanca.. 

Nota. Ha concluido la impresión de es- 
te libro el día 12 de Abril de 1866. Los 
tres primeros pliegos se tiraron en la im- 
prenta de las Escuelas Pías: todo lo demás 
en la del Hospicio. 

Han quedado útiles para la venta 480 
ejemplares. 
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OIGGIONl^RIQ GENERAL 



DE 



BIBLIOGRAFÍA ESPAÑOLA. 

POR D. DIONISIO HIDALGO. 

OBRA REGOUEHDADA AL OOmilO 

POR LA REAL ACADEMIA DE LA HISTORIA. 



TOMO PRIMERO. 



En 4/ prolongado, á dos columnas, 560 páginas, que contiei^ep 
unos 7.000 artículos, 60 rs. 

Esta obra, la primera de Bibliografia general que después de cerca de 
doscientos años se publica en España, y para cuya formación ha sido nece- 
sario emplear más de veinte años de constante trabajo, comprenderá, con 
los tomos de suplemento y los preliminares, desde el primer libro que se iip- 
prímió en nuestra nación hasta "fines de 1860. 

CONDICIONES Dfi LA SUSCRICION. 

Este DicciONAiaio contendrá: 1.* Obras' publicadas en los sesenta años pri- 
meros del siglo XIX. 2.* Obras selectas é importantes de los siglos Xvñ y 
XVIII en forma de suplemento. 3." índices clasificados por materias y autp- 
res. Y como complemento de la obra se darán dos tomos preliminares, (|ue 
abracen la Bibliografía de los siglos XV y XVI; el primero de los cuales, que 
es la Tn»OGRAFiA Española, del P. Méndez^ integra, con correcciones y adi- 
ciones, está para terminarse. 

£1 DICCIONARIO constará de unos seis tomos en 4.° prolongado, á dos co- 
lumnas, divididos próximamente en ocho entregas de á 80 págiaas cada una. 
Como continuación y copaplemento del Diccioi^io se publica el Boletín Bi- 
bliográfico Español. 

tipografía española. 

ó 

I 

historia de la íntroduccioD, propagación y progresos del arle de la imprenta en Ispapft. 

su AUTOR FR. FRANCISCO MÉNDEZ, 

OKL OBDRN DBL GRAN PADRE SAN AGUSTIH , EN SD^ CONTENTO DE SAN FELIPE EL BEAL DE MADRID. 

SEGUNDA EBICiOR GBRREGIDi T IDIGIQNAM 

POli D. DIONISIO HIDALGO. 

Las siete primeras entregas comprenden integra toda la obra dd f. Mén- 
dez, con más de mil correcciones en é\ texto de lo$ libros que se describen, 
y con las marcas 6 escudos que usaron los primeros impresores que hubo 
en España. Precio -de la obra completa, 50 rs. 



boletín bibliográfico espahol. 

PERIÓDICO DE LA LIBRERÍA, IMPRENTA, GRABADO, LITOGRAFÍA, ENCUADERNACION, 

FÁBRICAS T ALMACENES DE PAPEL T MÚSICA. 
RKDACTOR-IDITOB, 

D. DIONISIO HIDALGO. 



Se publica desde 1860 dos'veces al mes, en cuadernos de 16 'ó mÜs pá- 
ginas, en 4.'' Todos los números de cada año forman un tomo de ^nas 500 
páginas, y se dan al fin, para encuadernarle y encontrar fácilmente lo que 
contiene, dos índices, uno de títulos y otro de autores, traductores y obras 
anónimas, ambos por riguroso orden alfabético, con la portada y cubierta 
correspondientes. 

En sus diferentes secciones abraza el Boletín todas las obras, folletos y 
periódicos que se publican en España, las que salen á luz en castellano en 
el extranjero, las correspondientes á los siglos XVII y XVIII, y últimamente, 
la Bibliografía antigua, que es la que se considera desde el primer libro que 
se imprimió en España hasta fín^del siglo. XVI. Después de las secciones bi- 
bliográficas va otra que contiene artículos literarios ó biográficos, las dis- 
posiciones oficiales que se relacionan con el comercio de libros, y otras no- 
ticias curiosas y de interés. Cuatro ó más páginas de cada número se desti- 
nan á los anuncios de la librería y demás objetos que se indican en el titulo. 
También s^ acompañan de vez en cuando prospectos y catálogos. 

Los seis tomos encuadernados, con sus índices, contienen sobre 16.000 
títulos de obras, descritas con la mayor minuciosidad, y señalando casi 
siempre el punto de venta y el precio de cada artículo. 

PBECIO DE LA SüSCUICION. 

En MADRro Por un año 40 is. 

En PROVINCIAS Por idem 44 

En América t el extranjero. Por idem. ....... 50 

Se suscribe al Boletín, Diccionario y Tipografía e^ la redacción. Paseo 
del Obelisco, iO, Chamberí, en donde está de venta todo lo publicado. 



De prima Typograpliise hispanicse aetate 
specimen auctore Raymundo Diosdado 

Caballero. 



BREVE EXAMEN 

acerca de los piiieros tiempos 

DEL ARTE TIPOGRÁFICO EN ESP AMA, 

POR MDÍOHDO DIDSDIDO ClBiLLI&Q. 
VKaaioN CASTKiXiAHA, POS D. vicniTH romTMM, 
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